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EX  MUSEO 


NUMERO  25. 
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a  Cuando  el  espíritu  humano,  bastante  fuerte  para  rom- 
per al  cabo  las  cadenas  que  por  lai^  tiempo  restrín- 
jieroD  su  iodependencia,  no  está  sin  embargo  bastante 
maduro  para  moderar  su  róelo  Ubre  y  victorioso ;  en- 
tonces, cual  nuevo  Faetón,  incendia  el  mundo,  a  quien 
tenia  misión  de  aluml>rar.  Señala  eiiloiicesel  pensamien- 
to su  audacia  con  atentados  inauditos ;  enriquece  los  fas- 
tos del  crimen ,  y  toma  al  infierno  mismo  sus  instrumen- 
tos de  muerte  y  de  destrucción :  cuenta  sus  calamidades, 
sus  martirios,  sus  víctimas ;  tiene  la  fiebre  que  consume, 
y  el  piuial  (jue  mata;  reúne  finalmente  en  sí  el  fatal  poder 
de  la  espada,  de  la  tea  y  del  veneno  ». 

£l  jeneral  Bolívar,  después  de  haber  sacado  a  Vene- 
zuela y  a  la  Nueva-Granada  de  los  escombros  en  que  el 
acero  y  eí  despotismo  hispano  liis  tenían  enterradas ;  des- 
pués de  haber  creado  a  Colombia,  libertado  el  Peni,  y 
fundado  a  Bolivia,  viendo  desde  Lima  que  el  ánjel  exter- 
,  minador  tenia  ya  su  brazo  alzado  sobre  Colombia,  y  que 


Di* 


iba  a  sumerjirU  de  nneTo  en  el  caos» con  la. revolución 
^áe  Venezuela,  efeotuaáa  el  3o  de  abril  de  1826,  y  con 
los  actos  ilegales  que  la  siguieron  en  el  Istmo  y  en  el  E- 
cuador,  pasa  iínuetliatamente  a  Guayaquil  con  el  ui)jeto 
de  seie.iiar  las  turbaciones.  Beslabiece  en  los  puntos  de 
sr.  ti  ánsiro  hasta  la  capital  el  4*éjiinen  constitucional ;  en- 
cárgase de  la  admíntstradon ;  prohibe  las  juntas  y  las 
reuniones- de  los  militares,  no  autorizadas  por  las  leyes; 
convida  a  todos  a  rjue  se  olviden  las  (juejas  y  los  agra- 
vios ;  y  despejado  el  horizonte  en  Cundinamarca,  mar- 
cha en  seguida  a  Venezuela,  donde  la  ajitacion  babia  to- 
mado ya  uñ  carácter  amenazador.  k\  rayar  el  afto  de  1897» 
sin  que  se  derramára  una  gota  de  sangre  en  medio  de  la 
relajación  dt;  todos  los  vínculos  sociales,  todo  se  some- 
te a  su  autoridad  en  el  oriente  de  la  república,  y  se  res- 
tablece el  orden  legal:  pasaron,  y  hasta  se  olvidáronlos 
diasde  dolor. 

Igual  resultado  tuvo  la  tentativa  posterior  de  segregar 
el  Ecuador,  intentada  por  la  división  colombiana  insu- 
rrecta en  Lima,  y  (pie  fué  a  desembarcar,  parte  en  las 
playas  de  Manabí ,  invadiendo  otra  parte  el  Azuai  por 
Piura.  Bolivar  había  regresado  ya  a  la  capital  de  la  re- 
pública, y  ofrecía  marchar  hasta  sus  confínes  meridio- 
nales para  salvarla  de  la  destrucción  con  que  la  amena- 
zaran sus  enemigos.  Separándose  entóiicrsde  los  sedi- 
ciosos la  benemérita  Guayaquil,  y  cediendo  a  los  varo- 
niles esfuerzos  de  Flores,'  volvió  a  entrar  en  k  senda  del 
deber.  Ya  se  creia  que  la  discordia  huyera  de  la  tierra 
colombiana ;  y  se  esperaba  que  las  heridas  de  la  patria 
se  cicati  izarian  luego  que  se  reuniese  la  Gran  Conven- 
ción, convocada  para  Ocaaa  en  abril  de  1828  con  el  ^ 
objeto  de  examinar  y  declarar  si  debia  reformársela 
conslitiicion  de  la  cepüblica.  Mas  las  pasiones  estaban 
en  efervescencia,  él  «spiritu  de  partido  lo  habla  enve- 
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nenado  todo  :  unos  excesos  provocan  otros  excesos  ;  y 
predoniinando  en  Ocaña  los  elementos  del  mal,  la  Con- 
veocion,  de  la  cual  se  prometían  muchos  bienes  los  a- 
mantés  de  Golombia ,  terroÍDÓ  en  junio  de  i8a8  su  carra-* 
ra,  y  la  terminó  singlaría  para  si,  ademas  de  dejar  bur- 
lada la  confianza  nacional. 

Disuelta  aquella  asamblea,  las  corporaciones  civiles  y 
eclesiásticas  de  la  capital,  y  a  su  ejemplo  todos  los  de- 
mas  pueblos  de  Colombia,  resolvieron  conferir  plenitud 
de  facultades  al  Libertador  para  que  «organizase  todos 
los  ramos  de  la  administración  del  modo  que  juasgáracon*- 
veniente ;  para  que  curase  los  niales  que  acjuejaban  a  la 
nación,  conservara  su  uiiion,  asegurase  la  independen* 
cía  y  restableciese  el  crédito  exLterior»;  autorizándole  a- 
demás  para  «que  ejerciera  el  mando  supremo  hasta  que 
estimase  oportuno  convocar  larepi*esentacion  nacional». 

Esta  confianza  sin  límites  con  í[ue  los  puehlos  todos  se 
arrojaron  en  brazos  del  Libertador,  y  le  abandonáronla 
dirección  de  sus  destinos,  iri'ita  mas  los  ánimos  de  sus 
antagonistas;  y  p>r  mas  que  Bolivar  procura  calmarlos- 
poniendo  coto,  a  su  poder  dictatorial  con  la  promulga- 
ción del  decreto  orgánico  de  ^7  de  agosto  de  1828,  y 
la  convocatoria  de  la  re[)reseütacion  nacional  para  el  a  de 
enero  de  i83oy  la  ambición,  la  indisciplina  y  la  demago- 
jia  se  conjuran  para  acabar  coil  la  república,  asesinando 
materialmente  a  su  fiindador,  después  de  haberle  asesina^ 
do  moralmente  en  cien  folletos  y  en  cien  actos  oficiales, 
en  que  se  vomitárau  denuestos  contra  él  e  injurias  con- 
tra Colombia.  * 

El  influjo  de  la  historia  es  grande,  en  bien  como  en 
mal :  a  no  haber  cantado  Homero  a  AquOes,  no  se  b|i- 
bria  inflamado  tal  vez  Alejandro  por  la  gloría;  áin  la  ce- 
lebridad del  héroe  Macedonio,  no  habría  llorado  ante  su 
estátua  el  pretor  Julio  César  lamentándose  de  no  haber 


faecbo  nada*  digno  de  nota  a  la  edad  en  qiie  el  hijo  de 

Filipo  ya  había  ejecutado  proezas  inmortales ;  y  sin  el 
juicio  de  Carlos  I  de  Inglaterra,  quizá  no  habría  sido  gui- 
Jlotínado  Luis  XVI.  Del  mismo  modo  sin  el  injusto  e  in* 
*  moral  ensalzamiento  de  finito  y  demás  asesinos  de  Cé- 
sar, y  sin  los  elojios  tributados  a  Arístojiton  y  Harmo» 
do,  que  lo  fiiei  ou  du  iliparco,  puecle  ser  que  no  se  lui- 
hiese  pensado  en  Colombia  en  dar  aleve  e  inmerecida 
muerte  a  su  Libertador.  Por  desdicha,  los  grandes  ciu- 
dadanos siempre  han  sido  sospechosos  en  las  democra<» 
cias;  y  también. sabemos,  para  vergüenza  de  la  especie 
humana,  que  el  asesinato  por  fines  políticos  ha  tenido 
en  distintas  épocas  sus  héroes,  sus  fauáiicos,  y  sus  már- 
tires. 

Unos  cuantos  liberales  enaltados,  cuya  ardiente  ima- 
jinacion  daba  la  preferencia  a  cuanto  hai  de  mas  vio- 
lento yexajeradoen  materias  políticas  y  relijiosas  j  cuyas 
pasiones  los  obcecaban  v  los  enfurecían ;  y  (jue  miraban 
en  el  jeueral  Bolívar  un  tirano  digno  de  la  e&ecracion  de 
los  humanos  y  de  ejemplar  castigo,  se  congregan  y  tie- 
nen sus  sesiones  en  Bogotá  en  pasa  de  Hórment,  español 
o  francés  de  nacimiento,  y  de  Vargas  Tejada,  distinguido 
poeta  graníuliiio,  con  el  fin  de  aconlar  hisinedíos  delíber* 
tar  a  la  república  de  la  opresión  eu  que,  seguu  ellos,  jiraie- 
ra;  y  desde  luego  comienzan  a  repartir  dinero  para  ganar 
prosélitos  con  f|ue  fortalecer  su  partido.  Eu  esas  juntas 
se  procuraba  encender  la  fantasía  de  los  jóvenes  inicia- 
dos, Y  familíari/.arles  con  las  ideas  de  muerte  v  de  carni- 
cería;  tanto  que  hubo  quien  hiciese  en  una  de  ellas  un 
largo  y  acalorado  discurso  en  elojiode  las  atrocidades  de 
Robespierre,  representándolas  como  un  sacrificio  nece- 
sario, y  pretendiendo  que  el  árbol  de  la  libertad  ha  de 
regarse  con  sangre. 

Pensaron  los  conjurados  matar  el  lo  de  agosto  al  Li- 
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bertador'en  el  baile  de  máscaras  con  qiielatnuiiicípalidad 

de  Boj^olá  Cfleln  ara  el  aniversario  de  la  eulrada  del  hé- 
roe americano  en  la  capital  después  de  la  victoria  de  Bo- 
yacá.  ¡Qué  ingratitud!  Elejir  el  día  en  que  se  conme- 
moraba tina  de  las  mas  brillautes  y  decisivas  acciones 
del  nuevo  mundo,  para  quitar  la  vida  a  quien  redimiera 
con  aquel  triunfo  a  1 1  A ue va-Granada  1  iNo  estaba  l>as- 
tante  sazonado  el  plan;  no  se  hallaban  reunidos  lodos 
los  conspiradores  \  aun  no  se  contaba  con  la  artillería; 
mas  sin  embargo  concarrieron  al  baile  varios  de  aque- 
llos, en  cuadrilla,  con  ciertas  divisas  para  reconocerse, 
y  decididos  a  ejecutar  su  nefario  proyecto.  La  ocasión  se 
les  present(')  favorable,  pues  el  jcneral  Bolívar  asistió  a 
la  función  y  estuvo  algún  tiempo  en  medio  de  sus  ase- 
sinos, quienes  juzgando  que  era  mejor  diferir  el  golpe 
para  una  hora  mas  tardía,  quedaron  burlados  por  ha- 
berse retirado  el  Libertador  mucho  ántes  de  lo  que  se 
ere  vera. 

A  pocos  dias,  es.  decir,  el  ai  de  septiembre  se  fué  el 
jeneral  Bolívar  por  via  de  paseo  a  Soacha,  pucblecito  que 
está  a  medio  camino  entr^  Bogotá  y  el  afamado  Salto  de 
Tequendama  ;  y  permaneció  allí  dos  dias  con  sus  noches, 

aconq)ariadü  soLuncnte  del  caballeroso  y  d¡f»no  jeneral 
Rafael  Urdan eta,  de  dos  amigos  mas,  los  Sres.  París,  y 
de  cuatro  asistentes  El  piimer  comandante  Pedro  Garu- 
jo, uno  de  los  principales  conjurados,  insistía  en  que  no 
se  perdiese  tan  ventajosa  ocasión :  solo  se  neof'.cesitaba 
estar  tres  horas  fuera  de  la  ciudad  para  perptUar  el  ase- 
sinato meditado;  y  era  fácil  cosa  matara  las  pocas  per- 
sonas que  formaban  la  comitiva  del  libertador.  Casi 
habia  persuadido  ya  a  sus  coropafieros  a  dar  el  golpe , 
cuando  se  desanimaron  considerando  que  de  este  modo 
se  privaban  de  la  cooperación  dci  bizarro  jeneral  ladi- 
lla (que^se  hallaba  preso  en  la  capital  a  consecuencia  de 


't  10  ) 

haber  capitaneado  tina  revoiucioD  en  Gartajena,  y  que 
estando  ya  en  el  secreto  era  quien  debia  tomar  el  mando 

délas  tropas  sublevadas),  y  reflexionando  también  ifue 
muí  poco  adelantarían  con  matar  solamente  al  jenerai 
Bolívar  y  a  Urdaneta,  quedando  en  pié  el  Consejo  deMi- 
nistrosy  el  de  Estado,  y  las  tropas,  que  indignadas  apo- 
yarian  al  gobierno  para  que  continuase  su  marcha. 

De  lodo  esto  tLiiia  iiaúcia  el  jenerai  Santander,  quien 
de  antiguo  favorito  del  Libertador  se  babia  convertido 
recientemente  en  mi  rival  y  enemigo  declarado,  y  cam- 
biara el  honroso  dictado  de  hombre  de  las  leyes  por  el 
de  oscuro  conspirador.  Santander  estaba  designado  a  la 
sazón  para  pasar  a  Washington  de  ministro  de  Colom- 
bia :  bajo  en  esla  ocasión  ,  aprol)ando  el  plan  parri- 
cida en  la  sustancia,  tan  solo  disintió  de  Garujo,  de  Hor- 
ment,  de  Tejada,  de  Florentino  González  acerca  del  mo- 
mento oportuno  para  la  ejecución,  ínanifestando  que  aun 
no  era  tiempo ;  que  no  debia  efectuarse  mientras  él  no 
hubiese  salido  de  Colombia  ;  y  ofreciendo  sus  servicios 
para  después  de  estar  consumado  el  crimen. 

£n  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el  2  5  de 
septiembre  por  la  tarde  fué  •  descubierta  la  conjuración 
al  gobierno  por  el  subteniente  Francisco  Salazar,  a  quien, 
hallándose  de  paso  por  Bogotá,  trató  de  seducir  el  ca- 
pitán Triana.  El  jenerai  Urdaneta,  Ministro  de  Guerra, 
dispuso  inmediatamente  la  prisión  de  este  oíicial ;  mas 
como  la  orden  se  la  diese  al  coronel  ftamon  Guerra,  jefe 
de  Estado  Mayor  departamental,  y  que  esta^i  en  la  cons- 
piración, este  puso  in  media  lamente  lo  acaecido  en  no- 
ticia de  los  demás  cómplices,  los  cuales  sobtesaltados 
con  tal  novedad  se  reunieron  todos  a  las  d  de  esa 
misma  noche  en  casa  de  Vargas  Tejada  para  delibe* 
rar  sobre  el  partido  que  liabian  de  tomar.  El  peligro  que 
estaban  corriendo  les  hizo  decidirse  a  dar  el  golpe  sin 
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pérdida  de  tiempo.  Forman  su  plau  de  operaciones  :  dis- 
tribiiyense  los  jjapeles  que  cada  uno  debía  representar  en 
aquella  trajedia  vei*dadera;  y  como  aua  do  eslabao  ga- 
Baéa&  todas  las  clases  y  tropa  de  artillerq^y  se  les  ocurre 
armar  a  éstcis  hacléodoles  creer,  como  en  electo  lo  ejecu- 
taron^^e  la  guardia  del  Libertador  se  había  amotina- 
do; y  anunciarles  desde  un  principio  (pie  el  mismo  ¡e- 
uerai  Bolívar  se  poodria  a  su  frente  para  debelar  a  los 
insunpctos.  Destacaii  personas  encargadas  de  asesinar  a 
jbti^eémandantes  y  a  ios  prímeroe  oficiales  de  Faifas  y 
Í^Fath$derwif  como  que  aun  no  sabían  el  resultado  de  las^ 
teutativas  practicadas  para  desacredilai  acpiellos  jefes  en 
sus  respectivos  cuerpos ;  íian  en  que  el  teuiente  Gutie- 
>f#«%desarmaria  la  guardia  de  Granaderos  que  custodiaba 
al  jifDeral  ;Fadilla»  quitando  los  pedernales  y  las  baque- 
tas a  laa  carabinas;  el  coronel  Guerra  vá  a  casa  de  Ur- 
dáñela  para  indagaren  qué  estado  se  bailaba  a  la  ulti- 
ma hora  el  gobierno  en  punto  a  noticias  y  medidas;  y 
o^rcioEado  de  que  nada  se  sospechaba,  se  traslada  dé  allí 
'iSréteirtel  dcT  artillería,  bace  municionar  la  tropa,  y  or- 
•dem  que f esté  pronta,  presidiendo  ¿1  mismo  todos  estos 

prí'parativos. 

tlj^gaüada  la  brigada  de  artillería,  y  apoyándose  en  ella 
los  coujurados,  se  echan  simultáneamente  sobre  la  casa 
del  jeneral  Padilla  y  sobre  la  magnífica  habitación  del 
Libertador,  acaudillando  Garujo  esta  última  banda.  Ma<- 
tan  en  la  primera  al  denodado  coronel  Bolívar  que  estaba 
deserviciuj  dispersan  la  i^uarclia;  v  poíienen  lihci  lad  a  Pa- 
dilla, quien  se  les  incorpora.  A  la  puerta  de  la  casa  del  Li- 
bertador dan  muerte  en  el  acto  al  honrado  y  distingui- 
do coronel  Fefgu^n  y  a  una  parte  de  la  giuuxlia,  y  tra- 
tan de  venc^  la  resistencia  que  con  denuedo  y  pronti- 
tud se  les  opone. 

£rau  entonces  las  i  x  de  la  noche,  üallábase  de  visita 
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en  cím  del  jener^  Bolívar  la  señora  M.  S. ,  y  ya  iba  a 
retirarse.  Al  extraordinario  ruido  y  tiroteo  que  se  oyó  a 

la  puerta  de  la  casa,  y  con  los  antecedentes  que  habia, 
al  motnento  cak)iilaron  ambos  que  era  una  revolución ; 
y  el  primer  movimiento  del  Libertador  fué  echar  mano 
a  su  espada  para  salir  a  proveer  lo  necesario  a  su  de- 
fensa.- Mas  )a  señora  se  interpone  i  cierra  la  puerta  de 
la  alcoba;  y  aumentámlose  por  instantes  la  al<^iiiada,  a- 
quella  noble  mujer  consigue  persuadir  a  fiolivar,  no  sin 
dificultad,  que  iba  a  correr  4in  riesgo  tan  má^iijimmo 
cierto,  y  que  era  .necesario  pensar  en  salvaiÉiÍij|Mii^ 
con  presteza  dos  sábanas ;  amárralas  a  una  ventíSS^m  ^ 
daba  a  la  calle,  y  que  tendria  como  cutüro  o  cinco  va- 
ras de  elevación  ;  descuelga  por  ella  al  Liherladoiv  en 
seguida  a  su  mayordomo ,  que  allí  acudiera ;  recoje  y 
repone  en  su  lugar  los  instrumentos  salvadores ,  y  se 
queda  aguardando  el  resultado  del  combate  que  tan 
a  su  inmediación  estaba  tiabado,  y  durante  el  cual  las 
tropas  contendoras  gritaban  igualmente  ;  /  f'ii'a  el  U' 
bertador  i 

4 

En  la  esquina  de  la  casa  de  este,  como  a  vein- 
te pasos  de  distancia  de  la  ventana  por  donde  ^1  esca- 
pára,  liabian  puesto  los  conspiradores  un  centinela,  y  sin 
embarsío,  Cste  no  divisó  nada.  El  jeneral  Bolivar,  en  ia 
completa  ignorancia  en  que  estaba  de  la  extensión  de  la 
sublevación ,  y  viendo  obstruido  el  camino  para  pasar  a 
casa  dei  jeneral  Urdaneta  y  a  los  cuarteles,  luego  que  bu* 
bo  puesto  los  pies  en  la  tierra,  tomó  la  dirección  contra- 
ria a  la  esquina  mencionada,  aconipaaado  del  mayordo- 
mo, y  siguió  la  calle  ariiba  sin  saber  de  pronto  adonde 
encaminarse.  A  ptíbo  andar  llegó  al  puentecito  que  liai 
sobre  un  rio  que  corre  por  la  quebrada  de  San  Francis^ 
co;  y  con  vista  de  la  vocería  y  del  estruendo  bélico  que 
cundia  por  aquellos  alrededores,  resol vi<)  meterse  debajo 
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del  puente,  )  desde  allí,  cod  el  agua  a  la  cintura,  acechar 
lo  que  pasaba. 

Entretanto  los  conjurados  vencen  la  resistencia  que 
les  hace  la  guardia  leal,  penetran  en  la  oasá  del  Liberta* 
dor,  hieren  en  el  salón  principal  al  subteniente  Iharra 
y  a  otros  varios  que  se  defendían  en  retirada,  todo  lo  a- 
rrollan,  v  goljpean  furiosos  a  la  alcoba  donde  permane- 
cía encerrada  la  señora  M.  S.  Viendo  ella  que  ya  iban  a 
violentar  la  puerta,  la  abre  con  serenidad.  Fregdntanle 
entre. un  diluvio  de  torpes  denuestos  y  de  salvajes  im- 
precaciones por  el  Libertador ;  y  ella  sin  turbarse,  con- 
testa lio  bacia  mucho  que  había  pasado  a  la  sala  don- 
de acostumbraba  tener  sus  sesiones  el  Consejo  deEstado, 
es  decir,  en  el  otro  extremo  de  la  casa.  Corren  desaten- 
tados los  conspiradores  en  busca  de  su  presa ;  y  no  en- 
contrándola alli ,  ni  en  ninguna  otra  pieza,  vuelven  á 
vengarse  de  la  iiifeli/.  señora ;  y  después  de  lial)erla  in- 
sultado atrozmente,  le  dan  muchos  golpes  y  culatazos, 
arrojando  al  suelo ,  y  dejando  grave  y  bárbaramente  es- 
tropeada aquella  heroica  mujer,  por  haber  cometido  el 
delito  de  salvar  a  un  grande  hombre. 

A  los  primeros  tiros,  el  jeneral  ürdaneta,  cuya  casa  no 
estaba  niui  distante  de  la  del  Libertador,  dá  sus  órdenes, 
y  vuela  al  cuartel.  Capitaneados  por  él  y  por  Whittle  y  por 
otros  dignos  jefes,  el  primer  escuadrón  de  Granaderos  a 
caballo  y  el  batallón  Vargas  rechazan  enardecidos  el  ata- 
que de  la  artillería  abocada  contra  ellos ;  báteuse  con  el 
denuedo,  con  el  entusiasmo  cjue  tantas  veces  arrancara 
elojios  a  su  mismo  enemigo  j  ponen  al  üu  en  fuga  a  los  re- 
beldes; y  vencedores  a  las  dos  de  la  mafiana,  se  esparcen 
por  todas  La»  calles  de  la  ciudad  buscando  al  Libertador 
y  victoreándole. 

Como  desdesu  acecho  este  había  notado  el  ahinco  con 
que  le  perseguían  sus  enemigos,  rezeló  que  aquellos  i^n^as 
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fiel  compañero  a  indagar  el  estado  de  las  cosaa.  Ceroío* 

rado  pronto  de  la  verdad,  el  mayoi  domo  corrió  a  sacar 
^4  de  su  penosa  situación  al  jenerai  ikílivar,  quien,  medio 
aterido,  salió  a  recibir  los  apasionados  pUcemes  de  sus 
amigos,  de  sos  soldados,  de  sus  libertadores;  recorre  la 
mudad  a  caballo ;  -visita  todos  los  puestos,  y  por  dó  qnie-^ 
ra  recoje  indubitables  y  lisoiijei  as  pruebas  del  horror  que 
inspirara  tan  infando  atentado. 

Presos  los  conjurados  que  sobrevivieroo  a  ^u  derrota, 
^  se  procedió  a  enjuiciarles.  El  Libertador  con  la  jenerosi* 
{  dad  que  caracterizaba  sus  actos,  ofreció  la  vida  a  Garujo, 

ji  uno  de  los  mas  encarnizados  contra  él,  si(  mpi  e  que  con- 

fesase de  plano.  De  las  declaraciones  de  este  y  los  demás 
reos,  señaladamente  de  las  de  Guerra  y  González,  quedó 
1^  bien  esclarecido  todo  lo  relativo  a  la  conjuración,  y  pro^ 
i  bada  entre  otras  cosas  ia  complicidad  del  jenerai  San- 
tander; el  cual,  convicto  y  confeso  también,  fuá  conde- 
nado a  pena  de  muerte  a  \irtud  de  lo  dispuesto  en  las  Or- 
denanzas del  ejército  y  en  las  leyes  de  Colombia.  Pero 
bastaba  que  aquel  liombre  fuese  a  la  sazón  enemigo  de- 
clarado del  libertador,  y  se  reputase  so  rival,  para  que 
Bolivar  se  inclinara  a  conmutarle  la  pena  capital  en  la  de 
extrañamiento  del  territorio  de  Colombia,  a  juicio  del 
gobierno  $  y  así  lo  hizo,  oído  el  Consejo  de  Ministros. 
( Sin  embargo,  ese  mismo  Santander  no  pefdobó  después 
ocasión  de  ultrajar  la  memoria  del  varón  a  quien  tan* 
tos  beneficios  debiera,  y  hasta  la  vida!  Garujo,  Gonzá- 
lez y  otros  varios  fueron  igualmente  perdonados.  Vargas 
Tejada  se  escapó.  £1  jenerai  Padilla,  Guerra,  Uorment, 
Zulaibar,  y  algunos  otros  fueron  ajusticiados*  «Todos  e- 
llos  murieron  con  un  valor  y  una  entereza  dignoede  mas 
noble  causa. 
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A  pocos  nuntttos  del  trópico  de  Cáncer  se  extiéndela 
justamente  celdMrftda  Ishtde  Cuba^  rana  délas  Antillas, 

por  su  riqueza,  dimensión,  importancia,  civilización  y 
Dombradía.  Situada  a  la  entrada  del  Seno  Mejicano,  cree* 
la  el  -viajero  la  llave  de  un  vasto  continente,  al  mismo 
tiempo  que,  considerando  sus  campos  extensos  y  feraces, 
sus  ocbo  grados  de  oriente  a  ocaso  y  uno  de  norte  a  sur, 
parece  colocada  entre  ambos  rm nulos  por  la  mano  de  la 
Naturaleza,  para  ser  el  depósito  del  comercio  universal. 
Heredera  de  la  primacía  que  tuvo  un  tiempo  Santo  Do* 
mingo,  hija  mas  amorosa  que  amada,  y  sufrida  a  la  par 
que  rica,  sostienejdUcrédito  de  la  antigua  opulenta  cas- 
tellana. 

£n  aquel  vasto  y  celebrado  territorio  descuella  la  céle- 
bre ciudad  de  la  Habana,  capital  de  la  hermosa  isla  de  Cu- 
ba, que  es  la  que  vamos  a  describir.  Guando  en  las  ho- 
ras inmediatas  al  mediodía  sopla  benigna  la  brisa  del  o- 
rienlc,  los  nürncrosüs  buques  quede  todas  partes  del  u- 
niverso  se  encuentran  a  la  puerta  de  a(|UL'l  rico  mercailo, 
pueden  desplegar  sus  anchas  lonas,  y  hacer  rumbo  ácia 
la  extensa  bahía  de  la  Habana.  Desde  luego  se  complace 
el  viajero  en  notarla  diversidad  de  banderas  que  alU  dia- 
riamente concurren,  siendo  muchas  las  españolas  o  norte 
americanas;  el  número  infinito  de  vapores  y  barcos  de 
vela  que  cruzan  desde  ia  Habana  basta  el  vecino  y  rico 
puerto  de  Matanzas,  y  las  muchas  velas  que  en  lastempra* 
ñas  horas  del  dia  carpan  del  puerto. 

(1)   Sacado  de  un  articuio  de  D.  Jacijuto  de  Salas,  y  Qmroga. 
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A  iá  iasqoienb  divisase  El  Morro^  importaote  foitaleza^ 

coronada  con  la  bandera  de  Castilla  y  el  sin  ni^mem  de 
señales  que  anuncian  a  los  liabíLatites  de  la  población  los 
'viajeros  que  se  acercan  a  sus  limpias  y  frecuentadas  cos^ 
tas.  Inmediato  a  este  Castillo,  ia  ixija  (kU^aña,  vastísima 
fortificación  mas  importante  todavía,  aunque  dominada 
poruña  inmediata  eminencia.  A.  la  derecha  del  puerto  y 
enfrente  del  Mon  o,  la  Punta,  que  parece  olio  de  los  cen- 
tinelas que  guardan  la  extensa  bahía.  Y  si  la  vista  se  di- 
lata por  los  vecinos  campos,  hijos  de  una  ñataraleza  n?* 
quísima  y  joven,  se  ven  lasddgadas  y  poéticas  palmas, 
los  sombríos  cedros,  las  colosales  y  robustas  ceibas,  los 
aromáticos  naranjos  y  las  ricas  caobas.  Se  venios  árboles 
que  producen  el  delicado  caimito,  el  suave  y  erguido  man- 
go, los  torcidos  cocos,  las  doradas  cañas,  y  tendidas  por 
el  suelo,  esas  frescas,  vistosas,  .regaladas  piñas,  reina  de 
las  frutas  del  universo.  Se  ven  los  mangles  amorosos  de 
las  aguas,  y  el  término  de  algunos  rios  que  traen  de  lejos 
sus  puros  y  cristalinos  raudales.  Es  limpia  la  entrada  del 
puerto,  y  no  es  necesario  práctico  para  franquearla ;  y  es 
gozo  ver  a  menudo  que  pasan  los  buques  bajo  los  cañones 
del  Morro:  {tan  oprimida  dejan  la  boca  del  puerto  las  nu- 
merosas velas  que  aprovechan  para  enUai  el  soplo  blan- 
do de  la  brisa! 

Ya  dentro  es  otro  y  mas  elevado  el  jénero  de  reflexio- 
nes y  sentimientos  que  embargan  el  alma  y  ocupan  la 
mente.  Si  es  español  y  joven  el  viajero,  aquella  será  pro* 
bablemente  la  vez  primera  que  vea  la  bandera  nacional 
sobre  el  casdllo  de  popa  de  un  bajel  apoyada  por  nume- 
rosos cañones;  allí  probablemente  verá  por  primera  vez 
los  restos  de  esa  gloriosa  marina  española  qiíe  pereció  en 
Trafalgar ;  verá  naves,  escasas  en  número,  pero  todavía 
orgullosüs  de  su  antigua  repuLacion,  siendo  modelo  de 
buen  gusto,  lujo,  disciplina  e  intelijeneia.  Y  le  causará 
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sorpresa  ver  el  primer  puerto  espaSolen  importancia,  tan 
concuriidu  y  animado,  con  esa  miiltiliid  de  naves,  de 
banderas,  de  botes,  y  esa  coníusion  de  voces,  de  fardos 
y  trabajadores  en  los  espaciosos  y  cómodos  muelles.  Yei 
-ver  atracadas  embarcaciones  de  ti^  mástiles  a  las  gruesas 
tablazones  del  .  muelle,  haciendo  así  facilísima  la  carga  y 
descarga  de  efectos.  Aquella  confusión,  aquel  laberinto, 
aquella  animada  existencia  esparce  orgullo  y  alegría  en  el 
alma,  y  enjendra  tristes  pensamientos  si  el  viajero  se  di- 
rije  a  aquel  puerto  desde  el  cadavérico  abandonado  de 
Cádiz. 

La  Ha])aua  está  situada  en  una  extensa  llanura,  cons- 
truida sobre  mas  de  trescientas  mil  varas  cuadradas  de 
terreno:  tiene  una  inclinación  mas  o  menos  sensible  des- 
de el  extremo  ten'estre  de  la  población  basta  la  babiap  si 
bien  el  nuevo  jénero  de  construcción  ha  modificado  mu- 
cliü  las  escabrosidades,  lis  el  tei  reno  sobre  que  está  edi- 
ficada la  población  un  banco  calcáreo  grueso,  de  una  du- 
reza jeneralniente  extremá.  Hai  parajes,  no  obstante,  en 
que  es  desmoronable.  Esta  superposición  es  perfecta,  sin 
vacíos,  de  manera  tal,  que  en  algunos  sitios  estos  prin- 
cipios calcáreos  han  comenzado  la  formación  de  una  pie- 
dra f  iLieva  de  que  liabrá  cun  el  úenipu  cantidades  grandes. 

La  mala  corriente  quese  dá  a  las  aguas  en  esta  ciudad 
hace  su  insalubridad,  a  juicio  de  algunos.  Personas  bai 
que  epinan  que  pocas  ciudades  esisteo  cuyo  suelo  sea  mas 
susceptible  de  comodidad  y  salubridad.  Otras,  por  el  con- 
trario, imajinan  que  sin  el  auxilio  de  cloacas,  nin^^una 
mejorase  podrá  conseguir  jamas  en  laüuipieza  pública. 
Lo  cierto  es  que,  a  pesar  de  ser  tan  conocidos  los  estra- 
gos del  vómito,  no  se  vé  al  gobierno  buscar  bástantelos 
medios  de  que  esa  plaga  desaparezca.  Conviene  que  se 
tenga  presente  un  beclio  pi  íclico  de  suma  nn])ürtancia 
en  este  asunto,  lina  de  las  poblaciones  del  sur  de  los  Es- 
Tono  ra.  '  2. 
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^ados-Unidos  era  diezmada  anualmente  por  el  vómito;  un 
celoso  majistrado  cuidó  de  que  las  aguas,  hasta  entonces 

mal  repartidas,  sirviesen  a  la  liiupie/a  pública,  y  con  esle 
sencillo  remedio,  prudentemente  aj)licado,  ha  desapa^- 
cido  del  todo  aquella  eníermedad,  sin  que  se  haya  repe- 
tido un  solo  caso  de  vómito. 

£1  aspecto  de  la  Habana  es  curioso ;  las  calles  son  todas 
tiradas  a  cordel  y  en  divisiones  iguales ;  pero  esta  k  gu- 
laridad  en  el  conjunto  no  está  iguaínienle  observada  en 
los  detalles.  Así  que  sorprende  el  ver  ai  lado  de  un  sun- 
tuoso palacio,  una  mezquina  y  asquerosa  casa,  y  la  cons- 
trucción mas  moderna  y  elegante  al  lado  de  la  mas  anti- 
gua e  irracional.  Nótase  en  los  edifícios  disparidad  tan 
extrema,  peí  o  sin  sorprender  por  cierto,  pues  nada  es 
ménos  extraño  que  ver  una  iglesia  antiquísima  y  un  tea- 
tro moderno. 

La  población  está  sembrada  de  magnificas  obras  pú- 
blicas. El  paseo  de  Taom^  el  Campo  de  MartCy  la  Pltiza 
de  armas^  los  dos  Teatros,  la  Cusa  de  Gobierno,  el  Tem- 
plete que  está  en  el  sitio  en  que  se  dijo  la  primer  misa 
en  aquel  pais,  la  Catedral  en  que  descansan  los  restos  de 
COLON,  el  Cementerio  mandado  formar  por  el  obispo 
Espada,  cuya  memoria  es  tan  amada  ea  aquel  pais,  y  el 
Manjués  de  Someruelos,  capitán  jeneral  entonces  de  a- 
quelia  isla,  magniíico  asilo  cruzado  en  todas  direcciones 
por  hermosas  calles  de  árboles ;  la  Casa  de  Beneficencia^ 
.obra  pesada  de  arquitectura  de  fines  del  siglo  pasado. 
Este  establecimiento  se  baila  en  un  estado  dé  limpieza  y 
administración  admirable.  Suele  invertir  sesenta  mil  du- 
ros anuales,  y  cuenta  con  un  crecido  sobrante.  El  con- 
vento de  San  Francisco  es  el  monumento  de  arquitectura 
mas  importante  de  cuantos  tiene  la  Habanaf  aunque  es 
pesada,  maciza.  Su  nave  principal  tiene  dos  órdenes  de 
capillas,  y  sobre  los  cuatro  arcos  de  la  mayor  diévase  un 
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espacioso  clíiiborrio  desde  donde  se  extitiulen  interior- 
mente unas  bellas  galerías  pintadas  de  verde  y  oro.  Tiene 
su  torre  4^  varas  de  elevación ^  y  es  la  mas  alta  de  la  ciu^^ 
dad.  La  sillería  del  coro  es  de  caoba  de  la  i^lai  y  está  ex- 
quisitamente tallada. 

El  teatro  de  Tacón  es  el  mejor  en  que  resuena  la  len- 
fifua  española,  pero  desgraciadaiiieute  la  compañía  que 
allí  representa  es  escasa  por  lo  jeneral  en  mérito.  La  dis- 
tancia a  la  Península^  el  poco  adelanto  en  este  ramo  aun 
en  los  mas  de  los  teatros  de  España,  y  el  infundado  te- 
mor al  vómito  y  al  mar,  es  obstáculo  para  que  muchos 
buenos  ai  listas  se  dirijan  a  aquel  pais,  en  donde  les  es- 
peraría una  fortuna  regular.  V\  dueuo  de  este  teatro  es 
empresario  de  los  dos  principales  que  tiene  la  Hiabana. 
Dos  son  las  compañías  que  trabajan  a  sus  órdenes  \  la 
italiana  de  ópera  y  la  española.  La  primera  suele  bailarse 
compuesta  de  ar  tistas  muí  distinguidos,  buscados  en  Ita- 
lia. La  Alhifu  que  estaba  alU  el  último  atio  íué  escritu- 
rada en  mil  duros  mensuales,  viajes  pagados  y  un  benefí-  ^ 
cío  que  se  puede  valuaf  en  dos  mil  quinientos  duros.  Mon^  • 
tresor  era  el  aplaudido  tenor  de  la  época.  Y  como  la  com-  \ 
paüia  se  ballalia  tan  ( (  iiipleta  y  aun  doble,  la  empresa 
perdía,  pero  en  cambio  ganaba  extraordinariamente  con 
la  comedia.  £1  teatro  de  Tacm  está  muí  concurrido  siem- 
pre, y  en  este  solo  una  vez  por  semana  faai  ópera,  así  co- 
mo en  el  de  la  Habana  solo  una  vez  hai  función  dramá- 
tica. Tero  es  moda  en  este  ultimo  abonarse,  y  la  aristo- 
cracia toda  del  pais,  que  es  mucha,  rica  y  Jenerosa,  casi 
sostiene  el  teatro  con  sus  palcos. 

La  riqueza  del  pais  es  grande;  ti^ne  su  oríjen  en  la  a- 
grícultiu'a,  aunque  se  cree  en  el  exterior  que  aquel  pais 
es  meramente  comercial.  Los  grandes  propietarios  son 
las  jjersonas  notables  del  pais,  al  paso  que  los  conieician- 
tes,  o  son  hombres  desconocidos  y  vul|^es  que  han  he- 
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clio  su  forluna  a  fuerza  de  trabajo  y  economía,  o  son  Je- 
peudieiites  de  casas  extrnujeias,  salvo  lijeras  excepciones. 
Pero  entre  los  comerciantes  y  los  agricuUores  hai  poca 
tinion.  Por  lo  jeneral  aquellos,  dueños  del  dinero,  opri- 
men a  estos. 

La  extracción  suele  sei  inmensa;  hai  año  que  no  ba- 
ja de  cuatrocientas  mil  cajas  de  azúcar  y  de  un  millón  de 
arrobas  decafé|  sin  contar  el  tabaco  en  rama  y  trabaja- 
dO|  los  bocoyes  de  miel  de  fuerza,  las  tercerolas  de  miel 
•  de  abeja,  la  cera  y  las  pipas  de  aguardiente. 

Este  estado  de  prosperidad  haré  ([ue  la  indusliia  (  sU* 
prolcjida.  Testigo  y  muestra  de  ello  es  el  célebre  camino 
de  hierro  que  vá  a  Güines  desde  la  Habana.  Tiene  4^  mi- 
llas, pudiéndose  calcular  que  produce  anualmente  ceraa 
de  doscientos  mil  duros  entre  carga  y  pasajeros.  Son  di- 
ferentes los  caminos  que  se  están  construyendo,  y  creemos 
que  en  breve  la  isla  estará  ocupada,  en  sus  sitios  mas  im- 
portantes, de  cómodos  ferrocarriles. 

Este  movimiento  unido  al  de  i  ,800  buques  que  entran 
en  el  puerto,  y  cerca  de  dos  mil  que  salen  de  él  anual- 
mente, darán  una  idea  del  adelanto  de  la  Habana. 

Las  aduanas  solas  j)i  <  iducen  cerca  de  seis  millones  de 
duros,  con  lo  cual  es  íaciiisimo  de  exphcar  cómq  ascien- 
den las  rentas  de  la  isla  a  nueve  millones  de  duros. 

Dirémos  dos  p^abras  acerca  del  estado  intelectual  de 
la  Habana;  y  aunque  tampoco  es  este  el  sitio  de  exten- 
dernos sobre  la  materia,  daremos  una  idea  de  él,  dicien- 
do (jue  conocemos  diez  imprentas  en  la  Habana,  funda* 
das  todas  en  un  siglo,  porque  la  mas  antigua,  que  es  la 
del  gobierno,  es  de  1747*  Tiene  esta  10  prensas  y  %  o- 
perarios.  La  mas  moderna  es  la  de  Oliva,  fundada  en  1888, 
por  donde  se  vé  que  se  imprime  l  iastante  en  aquel  pais. 
V  mas  extraño  es  el  lujo  de  las  impresiones,  al  cual  no 
pueden  compararse  las  españolas.  Consiste  tan  notable 
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diferencia  en  el  buen  papel  y  tipo  que  délos  vecinos  Es- 
lados-Unidos  se  Jleva,  y  de  la  prohibición  que  se  experi- 
menta en  Cspaua  de  taraaila  ventaja. 

Haí  dos  periódicos,  el  uno  de  los  cuales  hace  la  íortu- 
na  de  su  editor,  no  por  la  novedad  de  las  materias  que 
trata  en  sus  extensísimas  columnas,  sino  por  su  antigüe- 
dad V  falta  de  concurrentes.  El  gobierno  de  la  isla  no 
está  autorizado  a  conceder  permiso  para  el  establecimien- 
to de  periódicos,  ni  con  la  previa  censura,  rigorosamente 
observada  en  el  pais.  Cl  de  la  Península  no  concede  tam- 
poco semejantes  permisos.  Acaba  de  negar  uno  a  una 
respetable  corporación  de  la  Habana,  para  la  lundacion 
de  un  periódicode  agricultura  y  arles. 

La  literatura  por  lo  tauLo  no  tiene  campo,  porque  si 
bien  esta  ha  existido  siempre  sin  periódicos  y  con  cen- 
sura, no  obstante,  ha  habido  siempre  cierta  tolerancia 
con  el  filósofo  y  el  poeta.  Allí  la  hai  o  no,  según  el  ca- 
pricho del  censor.  Vénse  allí  por  lo  tanto  mil  anomalías. 
Se  han  tolerado  frases  atrevidísimas,  y  condenado  otras 
casi  inocentes  o  inocentes  del  lodo. 

Entre  los  escritores  de  prosa  que  allí  mas  lucen,  pue- 
den contarse  los  Sres.  Luis  Caballero,  Delmonte  y  Eche- 
verría, <[iir  L;o/.in  de  alta  repulacion ;  y  éntrelos  poe- 
tas los  Sres.  V'elez,  Mílanes,  Andueza  y  algunos  mas  de 
menor  nombradla.  £1  ilustre  Ueredia  murió  en  Méjico. 
Pero  el  poeta  primero  a  mi  entender,  sino  en  gusto  en 
jenio  al  ménos,  de  aquellos  países,  es  un  mulato  de  Ma- 
tanzas, llamado  Plácido.  Sus  cantos  revelan  un  corazón 
de  león,  v  una  frente  de  águila. 

Hai  igualmente  en  la^Habana  dos  imprentas  litográhca», 
recientemente  fundadas,  y  es  fuerza  confesar  que  ese  ra- 
mo está,  como  el  de  la  imprenta,  y  jeneralmente  todo  lo 
que  es  industria,  en  mayor  adelanto  que  en  Madrid.  Pe- 
riódicamente se  publican  allí  vistas  hermosas  de  ios  edi- 
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ficiosdclpais,  (|ue  auiestran  un  gran  estado  tu  adelan- 
tos, lo  cual  unido  a  las  bellas  ediciones  que  allí  se  hacen, 
como  actualmente  la  de  Calderoo»  la  impresión  de  un 
Semanario  en  inglés  para  el  comerció^  y  otras  mejoras 
de  esta  especie,  puede  causar  orgullo  a  la  isla  de  Cuba. 

Sus  habitantes  viven  con  lujo,  pero  es  inexacta  la  idea 
que  de  su  molicie  se  tiene.  Todus  lus  ricos  allí  son  pro- 
pietarios f  todos  los  propietarios  agricultoi*es ;  y  estos  vi- 
ven continuamente  en  faenas  y  ocupaciones.  Seis  meses 
del  año,  es  decir,  el  tiempo  todo  de  la  zafra  o  cosecha, 
viven  en  el  campo,  y  no  siempre  en  sus  deliciosas  quin- 
tas y  cafetales,  sino  en  sus  productivos  y  nada  hermosos 
injenios. 

Las  quintas  no  obstante  que  rodean  la  Habana  son  de 
un  gusto  exquisito.  Las  de  los  condes  de  la  Fernandina, 
Víllanueva  y  Santovenia,  la  llamada  del  obispo  son  de  un 

lujo  y  elegancia  a  (¡ue  nadase  puede  comparar  en  las  cer- 
canías de  Madrid. 

A.  ciertas  horas  del  dia  la  Habana  ofrece  un  aspecto 
realmente  extraño ;  en  sus  calles,  poco  cuidadas,  rara  vez 
secas,  no  descansa  jamas  el  pié  de  las  bellas  americanas; 
y  el  forastero  ignorante  de  los  usos  del  jiais,  o  poco  aco- 
modado para  sostener  un  carruaje,  o  curioso  y  observa- 
dor, que  discurre  por  aquellas  calles,  se  vé  casi  solo,  sin 
encontrar  mas  que  hombres  de  color  ocupados  en  sus 
faenas,  y  muchedumbre  infinita  de  ^dilmic^f,  carruajes 
del  pais,  que  embaracen  su  marcha.  Es  tal  el  número  de 
eslüs,  que  es  necesai  ia  la  atención  mas  cuidadosa  pa- 
ra no  ser  atropellado  por  alguno,  si  bien  la  destreza  de 
los  caleseros  que  los  dirijen  y  la  construcción  bien  en- 
tendida dán  garantía  de  seguridad. 

Pero  estos  carruajes  excitan  la  curiosidad  del  viajero: 
sus  ricos  estribos  y  adornos  de  plata,  t  i  radio  inmenso 
de  sus  ruedas,  el  tapacete  con  que  se  pueden  preservar 
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del  sol  o  la  lluvia  los  (|iie  adeniro  vau,  el  traje  curioso 
del  calesero,  el  bien  enjaezado  caballo,  lodo  con  remates  ^ 
de  bien  bruiiida  plata,  ofrece  nn  espectáculo  curioso.  {  j 

Cuando  a  cierta  hora  de  la  tarde  el  sol  ha  perdido  sü  ^ 
fuego  y  el  calor  disminuido,  si  se  vé  discurrir  las  calles  t 
a  uno  de  esos  lijensimos  quitrines,  caído  el  fuelle  y  ta- 
pacele,  llevando  dos  o  tvcs  belHsiiuaí»  cubanas,  de  qne 
vé  el  observador  desde  el  l)[evtí  y  bien  calzado  pié  basta 
el  rico  y  abundante  cabello,  cree  que -ningún  carruaje 
se  puede  inventar  mas  citante  y  lindo  que  aquel  para 
pais  de  mujeres  tan  hermosas. 

Pero  dolorosamente  es  ent(>nces  solo  cuando  puede 
el  viajero  recreai*se  en  la  vista  de  aquellas  interesantes 
criaturas;  poco  aficionadas  a  la  sociedad,  rara  vez  se  las 
vé  en  reuniones,  paseos,  bailes  y  teatros;  las  noches,  que 
destina  en  todas  partes  el  joven  al  dulce  y  sencillo  trato 
con  el  sexo  encantador,  en  la  Habana  es  fuerza  dedicarlo 
al  blando  y  regalado  sueño;  porque  el  hombre  mas  re- 
lacionado eu  el  pais  no  tiene  a  donde  ir,  si  se  exceptúa, 
en  las  tempranas  horas,  a  los  hermosísimos  y  grandiosos 
teatros,  de  los  cuales  el  de  Tacón  es  el  mejor  en  que  re- 
suena la  lengua  de  Calderón  y  Cervantes. 

Al  propio  tiempo,  por  una  conli adiccion  extraña,  no 
bai  pais  ninguno  mas  afecto  a  novedades,  basta  anun- 
ciar la  función  mas  insignificante,  pero  nueva,  para  que 
se  llenen  los  teatros  déjente.  Pero  la  uniformidad  seca, 
la  imajinacion  viva  de  aquellos  naturales,  y  el  kijo  hacen 
disminuir  las  fiestas  extraordinarias. 

Cualquiera  puede  creer,  al  recordar  el  oríjen  de  aque- 
lla población,  su  gobierno  y  relaciones,  que  son  muchos 
las  puntos'  de  contacto  que  tienen  con  los  hábitos  y  cos- 
tubres españolas  las  de  aquel  pais.  Sin  embai'go,  nadahai 
menos  parecido  que  v\  moderno  carácter  hispano  y  el  de 
los  habaneros.  En  el  primero,  el  hastio  de  la  vida,  el  des- 
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engaño  de  los  sucesos  abruma,  hace  insensible  al  en- 
tusiasmo; en  el  otro,  por  el  contraru»,  la  le  t  jerce  su  in- 
flujo poderoso ;  los  españoles  son  Trios,  porque  viven 
en  el  prosáico  presente,  los  habaneros  son  entusiastas 
porque  ven  el  poético  porvenir. 

Asi  que,  los  últimos  aman  a  los  hombres  que  descue- 
llan, creen  en  las  ideas  nubles,  grandes,  y  abrazan  con  a-* 
hinco  todas  las  empresas  que  prometen  uu  porvenir  ri- 
sueño. Por  eso  se  ven  multiplicarse  los  planes  para  la 
construcción  de  caminos  de  hierro;  por  eso  se  adoptan 
todas  las  ideas  que,  desarrolladas,  pueden  dar  felices  re- 
sullados;  y  por  ello  hallan  cumplida  proleccion  todos 
atjuellos  t(ü('  pioponen  algo  nuevo,  algo  uLil.  Kn  íiu,  ba- 
jo el  aspecto  material,  la  riqueza  y  poderío  de  la  isla  vá 
creciendo  considerablemente,  y  es  de  esperar  que  conti- 
núe progresando. 

Bajo  el  orden  intelectual,  son  muchas  las  considera- 
ciones (¡ne  es  preciso  tener  presentes  para  imponerse  del 
estado  de  aquel  pais. 

Del  sistema  de  gobierno  deriva  necesariamente  el  de 
educación,  y  no  es  este  el  momento,  ni  el  sitio  en  tan  es* 
trechos  límites,  de  analizar  uno  y  otro ;  preparamos  para 
el  público  otro  trabajo  mas  serio  sobre  la  isla  de  Cuba, 
y.  en  él  trataremos  de  probar  que  el  estado  de  la  instruc- 
ción publica  de  aquella  isla  no  está  en  relación  con  sa 
prosperidad  y  adelanto  industrial,  y  que  si  el  gobierno  no 
trata  de  establecer  un  buen  sistema  de  enseñanza,  es  fuer- 
za qur  se  consolide  de  dia  en  día  mas  el  carácter  justa- 
mente suspicaz  de  los  americanos,  y  sea  la  metrópoli  res- 
ponsable al  mundo  del  inmenso  partido  que  no  haya  sa- 
bido sacar  de  un  pais  y  de  unos  hombres  en  quienes  ver- 
tió el  cielo  sus  mas  preciosos  y  abundantes  dones. 
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ARTIC  ULO  PRIMERO. 
Modelos  de  planes  de  proounoiamentct* 

Los  pueblos  se  gobienian  mas  por  costumbres  que  por 
leyes;  así  entre  nosotros  los prommciamientos  y  los  gritos 
ván  siendo  nuestra  lei  fundamental.  Reducidos  a  siste- 
ma^ es  preciso  regularizarlos,  estudiarlos,  y  sobre  lodo, 
facilitar  su  ejecución  por  formularios,  modelos  o  niaciw'  , 
tes^  acomodados  a  ia  intelijencia  de  toda  clase  de  grita-  I 
dores  y  pronunciantes»  aun  para  los  que  no  sepan  leer 
ni  escribir.  Asi  como  se  ba  dicboi  examinando  las  cons- 
tituciones de  los  pueblos  modernos,  que  la  obra  de  una 
lei  fundamental  ha  dejado  de  ser  intelectual  reducién- 
dose a  operaciones  mecánicas;  asilos  prouunciamientes 
que  producen  nuestros  grandes  cambias  políticos»  deben 
reducirse  a  un  mecanismo;  de  suerte  que  el  mas  rudo  a- 
guador  como  el  mas  bábil  gañan  del  campo,  est^n  en  ap- 
titud de  formar  su  plan  de  pronunciamiento ^  su  grito,  su 
iniciativa,  y  su  acta,  que  firmarán  los  que  sepan  y  sos- 
tendrán los  que  puedan. 

Colon  deLarreategui  ba  enseñado  a  los  militares  basta 
el  modo  con  que  se  pone  el  papel,  el  aspa  de  San  Andrés 
con  que  se  ha  de  cru/^u  la  foja  blanca,  y  lo  mas  peque- 
ño y  minucioso  de  un  proceso  y  de  un  sumario  ;  el  mo- 
do con  que  se  ba  de  acusar  a  un  reo»  cómo^  se  le  ha  de 
defender»  cómo  se  ba  de  votar  en  su  causa»  y  cómo  y 
con  qué  aparato  se  le  ban  de  dar  cinco  balazos.  -IT  si  es- 
to es  üLil  para  oficiales  de  plana  mayor»  ¿cuánto  mas 

(1)   Del  Obunoador  de  iañej^liea  Mejicana. 
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necesario  no  será  un  modelo  de  pronunciamiehtos  a  los 
que  tienen  necesidad  de  pronunciarse  a  cada  paso  ?  De 
este  modo  ensancharemos  las  especulaciones  de  los  et^a/t- 
jelistasj  que  ya  no  estarán  limitados  a  los  billetes  de  que 
necesitan  los  amantes  en  solicitud,  los  que  están  de  riña 
y  los  celosos  que  quieren  reconciliarse  \  elevados  a  mas 
altas  y  mas  importantes  funciones,  provistos  (.le  sus  planes 
acomodaticios  a  todo  jénero  de  pronunciamientos,  serán 
los  secretarios  natos  de  nuestros  grandes  hombres,  y  se 
llevarán  como  un  necesario  desde  el  cerro  de  Barrabas  al 
de  Góporo,  de  Acapulco  a  Chihuahua,  de  Calhini  a  Ca-> 
Hfomias  y  desde  Tejas  hasta  laGineta,  o  basta  donde  re- 
suene la  Ounpana  chiapaneca.  \  Pueblos  memoi  abies  de 
Dolores,  Iguala,  Casa-Mata  y  Jalapa  i  no  pretendo  con- 
fundiros en  el  manual  de  pronunciamientos  que  intento 
dar  a  mis  conciudadanos ;  lejos  de  mi  tal  profanación :  y 
si  alguna  vez  me  fuei  e  pi  eciso  tomaros  por  tipo,  excusad 
mi  falta  de  jenio  creador,  en  medio  de  un  siglo  imitador 
y  mono,  de  un  siglo  político  copiante,  y  orijínal  sin  ca- 
pia en  otros  ramos. 

Como  desde  que  apareció  en  el  mundo  literario  la  pri- 
mera Enciclopedia,  todas  las  ciencias  se  han  reducido  a 
dicciunai  ios  y  catecismos,  no  seráíuerade  propósito  que 
nosotros  expliquemos  lo  que  es  y  quiere  decir  prvnun' 
ciamientoSfpiott^  grito jr  tieta  en  nuestro  diccionaiio  po- 
lítico. 

Pronunciamiento^  del  verbo  pronunciar,  es  lo  mismo 
que  articular  palabras  entre  los  gramáticos,  y  en  el  foro 
lo  mismo  que  /aHar,  dar  una  sentencia  o  un  auto  en 
juicio  civil  o  criminal.  £n  lo  político,  pronunciado^  de^ 
ciofxtdof  decidido^  son  sinónimos  como  adjeiivos.de pro^ 
nunciíunierUOj  decisión,  y  dectaracion*  Asi  en  esta  parte^ 
nuestros  pronuncia niieulos  tienen  un  nombre  propio  cas- 
tellauoi  y  que  explica  lo  que  queremos  decir,  a  saber  \ 
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Cfueen  el  estado  de  libertad  natural  en  que  nos  hallamos, 
li  pesai  i](  [)ac  los  y  convenciones  constitucionales,  que 
decimos  adorar^  respetar ^  defender  x  sostener  con  la  úéti" 
ma  gota  de  una  sangre  que  nadie  quiere  demniar,  cada 
UDO  se  cree  con  derecho  para  formar  su  plan,  que  (co* 
roo  diré  en  su  lugar)  viene  a  ser  una  especie  de  leí  fun- 
damental que  todo  buen  patriota  puede  dai  a  Ja  nación, 
convidándola  primero  y  forzándola  después  a  entrar  en  él 
por  su  libre  voluntad^  y  si  esta  (isüta  por  su  aquiescencia^ 
todo  supuesto  el  libre  espontáneo  y  franco  apoyo  de  las 
armas,  que  tienen  el  derecho  de  iniciativa  y^l  de  inter- 
pretación, comeniario,  y  aclaración  del  plan  o  pronun- 
ciamiento. 

Plan^  plano^  plañía^  (delincación  de  una  obra)  prO' 
jecto  (como  substantivo  masculino),  pUm^  (idea  para  la 
ejecución  de  alguna  cosa) :  en  lo  político  se  entienden 

entre  nosotros  por  antonomasia.  El  plan  de  Iguala  en  que 
el  Sr  D.  Agustín  de  Iturbide  proclamó  independiente  a  la 
nación  mejicana,  su  relijion,  la  forma  monái^uica  de  su 
gobierno ;  designó  la  dinastía  que  debia  reinar  en  Méji- 
co, el  orden  de  sucesión,  el  gobierno  provisorio,  la  crea- 
ción de  un  ejército,  su  denominación  y  sus  objetos,  y 
las  penas  con  que  deben  castigarse  a  los  que  contrariasen 
este  plan,  que  era  eu  sustancia  la  base  del  código  polí- 
tico de  la  nación  mejicana. 

Plan  de  Casa^Mata :  el  en  que  una  parte  del  ejército 
trígarante,  por  causas  mui  distantes  de  los  resultados  que 
produjeron,  p¡di(>  el  resta l)leci miento  del  congreso  cons- 
tituyente, anulado,  en  parte  encarcelado,  y  en  parte  transr 
formado  en  una  junta  instituyente ;  y  que  tuvo  por  resul- 
tado la  abolición  déla  monarquía,  la  expatriación  del  mo- 
narca y  la  proclamación  de  un  gobierno  republicano  bajo 
las  formas  federativas.  A  este  plan  se  le  puede  dar  el  tí- 
tulo de  cierta  pbra  mui  conocida :  De  las  pequefuis  cau-^ 
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sos  que  producen  grandes  efectos.  El  gritóse  habia  dado 
ciiaiido  se  rogó  al  gobierno  (jue  formase  el  plan;  y  el 
grito  no  hal>ia  tenido  ningún  interés  nacional.  A  la  épo- 
.  ca  en  que  apareció  este  plan  se  le  dá  el  titulo  áe  grito  de 
iiifertady  como  el  de  Iguala  se  conoce  por  grito  de  indc" 
pendencia  j  y  el  de  Jalapa  plan  para  el  restablecimiento 
del  órdcn  constitucional  y  de  las  lejes,  lo  cjue  supone  el 
establecimiento  de  dicho  orden  constitucional  y  de  di- 
chas leyes,  el  trastorno  y  la  nulidad  de  ellas,  y  muchos 
eficaces  medios  de  restablecerlas  o  establecerlas ;  cuyo 
desarrollo  estamos  esperando  como  la  parte  mas  esencial 
del  plan.  Si  no  se  nos  deja  debajo  la  mesa  esperando  los 
tres  golpes  como  en  el  juego  de  cartas  con  que  se  engaña 
a  los  muchachos,  la  cosa  será  de  grandes  resultados; 
porque  establecer  o  restablecer  un  orden  constitucional 
y  unas  leyes,  no  es  tan  fácil  como  escribir  una  constitu- 
cion  ni  dar  unas  leyes,  ni  tampoco  como  escribir  un  plan 
de  resUibleciniiento.  Hasta  ahora  vamos  viento  en  popa 
en  muclias  cosas,  pero  nadie  es  dichoso  hasta  el  fin  ;  y 
esto  de  restablecer  leyes  que  no  a  todos  acomodan,  es  co- 
sa un  poquiUo  difícil.  Quiera  Dios  que  el  plan  se  cumpla. 

Hai  otros  planes  que  no  son  tan  célebres  como  aque- 
llos. El  de  Montano,  memorable  porque  nació  y  murió 
eu  un  mismo  dia.  y  porque  parecía  formado  y  ejeeuladu 
para  hacer  triunfar  la  opinión  y  el  partido  contrario  so* 
bre  las  ruinas  de  mui  estimables  personajes.  £1  de  la  ^- 
cordadaj  que  fué  como  ciertas  constituciones  no  escrír 
tas,  pero  ejecutadas  y  practicadas,  duró  un  año ;  y  hai 
políticos  (pie  esperan  su  resurrección  para  que  cada  uno 
reciba  su  galardón  o  castigo. 

Yo  no  quiero  presentar  estos  planes  por  modelos  dignos 
de  imitación :  tampoco  el  del  coronel  D.  Francisco  Vic- 
toria a  que  cada  cual  atribuye  distinto  padre,  y  ha  bus- 
cado tantos  adoptivos,  sin  proleccion,  muriendo  en  la 
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cuna  por  haber  nacido  fuera  de  tiempo  y  por  no  haber  - 

encomi  ado  sino  cabras  fujitivas  pai  a  sti  laclaucia.  I\in- 
giino  de  esos  planes  presentaré  como  modelos,  dejaudo 
a  sus  res{>ectivos  autores  en  sa bien  merecida  reputación 
de  héroes,  planistas  y  gritones.  Estos  tres  planes  no  es* 
tán  todavía  en  la  categoría  de  nuestras  leyes  fúndamen*- 
tales ;  pero  inlliiyen  en  ellas,  e  iiilkiii  án  en  lo  sucrsivo 
iiiui  activamente.  Respecto  del  de  Montaüo,  si  pudiera 
compararse  el  cielo  con  la  tierra,  lo  eterno  con  lo  pere*- ' 
cedero,  la  divinidad  con  el  hombre,  el  universo  con  el 
átomo ;  diríamos  qne  de  la  muerte  nació  la  vida,  que  mu- 
riendo venció  a  la  muerte,  y  resucitando  reparó  la  vida. 
Esto  no  lo  entiende  sino  el  que  ba\a  asistido  a  la  misa 
solemne  de  estos  tres  dias  de  i^aseua  hasta  el  domingo 
in  albtSj  y  los  (pie  vean  resucitados  y  tiiunfantes  a  los 
que  murieron  en  Tulancingo ;  muertos  y  abatidos  a  los 
que  triunfaron  en  la  Acordada,  no  sabemos  si  para  resu- 
cilai  ali^uii  dia  bajo  diversas  (oniiiís,  |)or(juc  la  niclcinp- 
sicosis  debe  ser  artículo  de  ié  política  entre  nosotros, 
como  una  virtud  misteriosa  inherente  a  los  planes. 

Ellos  tienen  en  efecto  la  virtud  de  convertir  al  anti- 
independiente en  patriota,  al  iturbidista  en  i*epublicano 
central,  al  centralista  en  federalista,  al  escoces  en  vor<jUÍ- 
no,  y  al  yorquino  olía  vez  en  escoces :  bajo  diversas  for- 
mas, siempre  pronunciados  y  nunca  callados,  porque  no 
solo  es  una  especie  de  desaire  pertenecer  al  partido  que 
no  triunfa,  sino  que  un  nuevo  pronunciamiento,  hacien- 
do las  veces  de  una  jjuriínjacii)ii  [luhlica,  cuando  no  pro- 
porciona un  ascenso,  asegura  el  que  se  obtuvo  en  el  pro- 
nunciamiento anterior. 

En  ciianto  alos^rz/oí,  están  tan  confundidos  con  los 
pronunciamientos,  que  nada  nuevo  podríamos  decir  de 
ellos,  sino  que  desde  que  gritó  Iturbide  en  Iguala  se  ha 
hecho  tan  de  moda  esto  de  gritar,  que  el  (¡ue  no  puede 
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dar  m  grito  no  se  excusa  de  dar  un  rebuamo,  y  a  fé  que 
de  muchos  podría  decirse  con  Cervantes: 

«      rebuznaron  en  balde 
el  uno  y  el  otro  alcalde.  » 

Las  acias  son  la  constancia  de  los  prouuQciamieutosy 
de  los  gritos^  el  pacto  de  los  gritadores^  y  su  escrítum 
de  compromiso ;  pero  esencialmente  son  la  filiación  del 
soldado  que  dá  testimonio  de  sii  empeño  o  de  su  con- 
sagi ación  a  la  nueva  doctrina  o  íé  política  que  se  le  pre- 
cisa a  profesar.  En  esta  clase  de  documentos  está  adopta- 
(jto  el  sistema  representativo;  pero  no  falta  la  jerarquía: 
firma  el  jefe  fundador  o' prosélito  de  la  nueva  creencia, 
firman  los  otros  jefes,  firma  un  capitán  por  los  capitanes» 
un  teniente  por  los  tenientes,  un  subteniente,  un  sárjen- 
lo, un  cabo  y  un  soldado,  por  los  de  su  clase;  todcs  o- 
frecen  no  dejar  las  armas  déla  mano  y  derramar  la  ulti- 
ma gota  de  su  sangre  hasta  ver  logrado  el  objeto:  los  pi« 
tos  y  tambores  no  tienen  representación ;  pero  no  están 

sujetos  a  la  aquiescencia  a  (jue  es  condenada  luki  nación 
entera,  pues  explican  su  consenliniiento  cuando  se  les 
hace  tocar  la  diana  en  celebridad  y  justo  r^ocijo  por  lo 
que  se  acaba  de  pronunciar^  gritar  y  firmar.  Los  balazos 
siguen  después,  y  entónces  explican  los  soldados  su  vo« 
Juntad  o  la  de  sus  jefes,  por  el  lejítimo  y  efectivo  órga- 
no de  sus  fusiles. 

Estas  actas  se  van  remitiendo  a  la  capital  o  donde  re- 
side el  supremo  gobierno,  con  mui  respetuosas  represen- 
taciones que  en  nada  se  diferencian  de  las  intimaciones 
de  guerra  o  rompimiento  de  hostilidades.  También  se  cir* 
culan  a  todas  las  autoridades  y  a  los  demás  cuerpos  mi- 
litares con  el  objeto  de  que  se  adhieran.  Seguu  los  cuer- 
pos adheridos  y  la  reunión  de  sus  actas  parciales,  se  cal- 
culan la  voluntad  y  la  opinión  jenenl,  y  entónces  se 
declara  justo  y  nacional  un  [mnuDciaiDiento. 
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£1  lejislador  se  ocupa  en  s^uida  de  las  leyes  secunda- 
rías que  debe  producir  el  pronunciamiento,  y  de  aquí  los 

embarazos,  las  cueslioiies,  los  juicios,  las  amnistías,  los 
indulto^,  los  pasa[)oi  tes,  la  función  extraordinaria  en  el 
tratro,  los  bailes,  las  comidas,  los  brindis  y  los  nuc- 
idos pronunciamientos. 

Si  todo  esto  no  es  verdad,  ya  no  bai  verdades  en  el 
mundo ;  y  si  me  llaman  mentiroso,  vo  formaré  una  co- 
lección  de  todos  ios  pronuncianuentos  jeiierales  y  parti- 
culares, y  aunque  no  tan  lujosa  y  bien  formada  como  la 
edición  de  las  constituciones  de  la  federación  mejicana,  a 
lo  menos  será  mas  abultada,  y  probará  que  no  be  men- 
tido. 

M'i  diccionario  polilico  se  convirli<;  en  liistí'^rico :  ve- 
remos en  otro  número  el  mecanismo  de  ios  planes  para 
presentar  luego  los  modelos,  pues  basta  abora  nada  bao 
sacado  de  provecbo  los  evanjelistas. 


I 


Yo  adoro  la  belleza  seductora 

De  aiijeiical  doncella  que  es  del  mundo 

Admiración  y  amor. 
Siempre  brilla  en  su  faz  encantadora, 
Bu  su  rostro  hechicliero  v  sin  segundo, 

La  risa  del  candor. 
Es  un  ánjel  bellísimo  del  cielo. 
Es  un  ánjel  de  paz  y  de  iiermosnra, 

Tal  vez  una  ilusión . 
Pero  ilusión  que  al  alma  da  coosueio. 
Que  del  ánimo  aleja  la  tristura^ 

Y  alegra  el  corazón. 
En  su  boca  anidaron  los  amores, 
Asi  5U  aroma  es  puro  v  adorante 

Cual  el  de  liella  rosa^ 


* 
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Que  cii  un  jardín  de  matifladas  flores 
Entre  todas  despunta  tan  fragante^ 

Tan  candida  y  henDOsai 
Pues  bien  aquesta  belleza, 
Esta  perfecta  mujer 
JLa  crió  INaturaleza 
Para  hundirme  en  la  tristeza 

Y  en  cierno  padecer. 
Su  sonrisa  celestial, 
Sus  halagos  seductores 
Goza  otro  feliz  mortal, 

Y  yo  nunca  para  mi  mal 
Gozo  mas  que  sinsabores. 
Sus  licclü/.os  me  encantaron, 

Y  momentos  de  ventura 
Tuve,  que  ya  pasaron, 

Y  a  mi  vida  prepararon 
Triste  llaiitü  «le  amargura.  * 
¿Por  qué  el  despiadado  cielo 
Pío  me  ha  dado  un  corazón 
De  pedernal  o  de  velo, 

Y  no  que  a  uu  eterno  duelo 
Me  condena  esta  pasión? 

¡  Qué  pesada  es  la  existencia 
Para  e  l  hombre  desgraciado 
Que  arna  con  loca  vehemencia, 

Y  solo  ve  indiferencia 
En  el  objeto  adorado! 

Tíi  el  ma^jiiífico esplendor, 
INi  las  rique/as  sin  cuento 
Pueden  calmar  su  dolor; 
Todo  marchita  la  flor 
Que  adoi  iio  »u  ¡pensamiento I 

Adiós,  mujer,  sé  feliz 
Con  mi  dichoso  rival 

Y  sus  caricias  y  amores , 
Mientras  yo  canto  infeliz 
Eu  Uüva  amare^a  y  mortal 
Mis  desgracias  y  dolores. 

Y  en  tanto  que  la  alegría 


Tal  m  aiil  misno 
la  tumba  oscura  y  sombría 
Eioonderi  ]«  pasum 
Que  dcTOca  d  alma  miaf 

¿A  qué  Cié  afim  áeiMt 
eterno  padecer, 
Para  vn  <oatímio  jamir, 
Sinver  apénas  ladr 
Un  momento  de  placar 
Que  convide  al  porvenir  ? 

lEs  terríbk  la  existencia 
AI  hombre  desTentmado 
Que  ama  con  loca  Tciienienelay 
T  solo  Té  indiferencia 
En  el  objeto  adorado  t  " 

O.  dm 


h 

To  creer  que  una  «aujer 
Me  ama  con  loca  pa&ioB? 
No,  Señor,  no  puede  ser  ^ 
Si  sé  que  todo  es  fícciony 
Todo  falsía,  impostura, 
¿  rCo  seria  una  locura? 

n. 

Yo  privarme  del  reposo 
Porque  Doña  Fulanita 
Me  quiso  dar  una  cita? 
Sufriendo  un  gris  espantoso 
En  noche  fiia  y  oscura  y 
?  IVo  seria  una  locura? 

ra. 

{  Yo  mi  mente  sofocar 
Con  pensamientos  de  anuir? 


I 
1 

i 
1 
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¿Qué  me-puede  ^iüfi$cilar 

Ese  ftiegoabffiaado^jlcs'/t^tjrf  ¿lí  ^¡^i-i 
Acaso  ima  akm9vm9iifji^,  h  ny  «  ■  ii 
No  seria  t«i«Uj»«r^j[.  :»     '      /  * 

¡Yo  casarme  r  i  Dios  etériíWl.. ' 
Aunque  íiiéra  mas  hermosa !..  ''^ 
¿  Que  luego  por  cualquier  ccKft    ' ' 
TuTÍera  en  ca«a  un  infierno?.»''  * 
Yo  buscar  tal  desventura? 
No  sería  una  locara? 

¿Que  el  dulce  fruto  de  amor 
No  rae  dejara  dormir  ? 
Y  tuviera  que  sufrir 
Por  nuestro  Santo  Señor      .  ^ 
Tal  pena  y  tal  amargura? 
rMo-MTía  unalocBiA?  ^ 

VI. 

Justo  cielo,  tu  favor 
Protección  y  ayuda  dame 
Ski  i^tas  cosas  de  amor ; 
Que  el  buei  sueUorbiea^^lame: 
¿Y  vivir  en  la  tristura 
No  seria  «lia  locura  ? 

;  Vil.      .  •  , 

Aaiunel^rígo  decia 
Con  tono  tríale  y  prolímdoy 
Purqnecl  polire  en  este  moMui» 
Esperansa  no  tenia. 
¿Pero  pensar  como  d  cosa 
No  seria  nna  locura? 

€•  da  HuiiaVlf.y  Oa^eia 
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POESIAS  DE  D.  JOSE  ZORRILLA.     ,  , 

Nítido  dt  IM  OMtE*  ptmMW  taM  4b  «rta  tthr»  (1) 

La  huella  que  las  poesfas  del  Sr.  ZorríUa  dejan  en  el 
campo  de  la  literatnra  española,  es  harlo  profunda  para 
merecérselo  una  mirada  indiíerenteo  fujitiva;  y  sinues^ 
tros  esfuerzos  bastasen  a  mostrai  las  tales  cooio  son,  y  a 
juzgarlas  con  toda  la  imparcialidad  que  merece  un  talento 
esclarecido  a  los  ojos  de  todos,  grande  habla  de  ser  por 
cierlo  nuestra  satisfacción.  De  todos  iiiodos,  si  no  aco- 
inetemos  la  empresa  con  prendas  tan  seguras  de  buen  é- 
xitOy  no  será  el  deseo  de  hacer  justicia  y  el  de  acertar  el 
que  nos  falte  por  lo  ménos* 

Habiendo  de  proceder  coi^  algún  método  y  concierto 
en  el  análisis  de  esta  obra,  parrcenos  lo  mas  acertado  e- 
xaminar  el  orden  de  ideas  que  la  sirven  de  fundamento," 
o  lo  que  es  lo  mismo,  su  escuela.  Poco  partidarios  somos 
por  nuestra  parte  de  esa  división  de  escuelas «  que 
convertido  durante  algún  tiempo  en  campo  de  Agraman»  ' 
te  el  campo  de  la  literatura;  porque  en  nuestro  enten- 
der solo  hai  fmeno  y  /nalo  en  las  bellas  artes  ;  v  ni  el  des- 
urden del  \uelo  poético  bastará  a  escudarle  contra  el  jus- 
to criterio  de  la  lójica,  ni  la  mezquina  y  fria  imitación  ha* 
rá  vibirar  nunca  las  cuerdas  del  sentimiento.  La  inspira-  • 
clon  mas  sublime  y  levantada  del  jenio  forzosamente  ha 
de  corresponder,  para  ser  sentida  y  correspondida  ,  al 
orden  de  nuestras  ideas  y  sentimientos ^  y  íorzosamenle 
también  nuestro  corazón  y  nuestra  alma,  educados  y  for- 
mados en  creencias  grandes  y  severasi  hablan  de  tt)m- 

(1)    Del  Stmanario  ^inioresco. 
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per  esas  trabü  ruines  que  aprisionaban  el  vuelo  del  es- 
píritu y  que,  si  para  otras  jeneraciones  habían  podido  ser 

holgados  y  espléndidos  ropajes,  habíanse  convertido  para 
nosotros  en  estrechase  insoportables  ligaduras.  ¿Qué  sig- 
nifica en  efecto  la  Venus  de  Homero,  delicia  v  fascjna- 
cion  de  los  sentidos,  con  su  cintura  encantada,  delante 
déla  Virjen  del  Apocalipsis,  i^estida  deisol,  caizadade  la 
¡una  jr  coronada  de  estrellas  ?  La  melancólica  v  sentida 
aparición  de  Héctor  en  la  Eneida  ¿podrá  compararse  con 
estas  palabras  del  libro  de  Job? 

«c  £n  el  horror  de  una  visión  nocturna,  cuando  un  pro- 
fundo sueña  suele  ocupar  los  hombres,  un  espanto  y  un 
temblor  se  apoderó  de  mí,  y  todos  mis  huesos  se  estreme- 
cieron :  y  pasando  por  delante  de  mí  un  espn  ilu,  erizá- 
ronse ios  pelos  de  mi  carne.  Paróseme  delante  uno  cuyo 
rostro  no  conocía,  una  imájen  delante  de  mis  ojos,  y  oí 
una  Yoz  como  de  airecillo  apacible». 

Guando  las  creencias  relijiosas  y  sociales  se  alteran,  es 
imposible  que  la  expresión  de  estas  creencias  no  mude  al 
mismo  tiempo  de  iorma;  es  imposible  que  las  nuevas  ideas 
^  ^o  revistan  formas  nuevas  también.  Y  no  se  diga  que  lo 
que  hacemos  es  consignar  hechos  nada  mas;  porque  es- 
tos hechos  suceden  necesariamente,  tienen  su  explica- 
ción en  las  k'\cs  ele  nuestra  naturaleza  v  cu  las  cundicio- 
nes  de  nuesUo  nuxJu  de  ver,  y  son,  por  último,  irrefra- 
gable testimonio  de  la  unidad  de  la  especie  humana,  que 
obedece  siempre  a  un  mismo  impulso,  cualquiera  que 
sea  la  zona  del  globo  en  que  se  le  imprima. 

Asi  que,  nosotros  aceptamos  del  clasicismo^  el  criterio 
delalójica;  no  de  la  lójica  de  las  reglas,  insuficiente  y 
mezquina  para  las  necesidades  morales  de  la  época,  sino 
la  lójica  del  sentimiento,  la  verdad  de  la  inspiración ;  y 
del  romanticismo  aceptamos  todo  el  vuelo  de  esta  inspi- 
ración, toda  la  llama  y  el  calor  de  las  pasiones.  Aquel 
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vuelo  empero  ha  de  ser  por  el  espacio  infinito  que  el 
alma  del  hoiiil)re  puede  cruzar,  y  la  llama  y  el  calor  de 
las  pasiones  han  de  ser  reales  y  espontáneos,  y  no  fosfó- 
rico resplandori  que  luzca  vistoso  un  instante  para  apa- 
garse apánas  le  toquen. 

Y  si  variamos  de  época,  añadirémos  que  aceptamos  el 
clasicismo  por  entero  entre  nosotros  diñ  ante  todo  el  si- 
glo XVIII,  como  una  idea  poderosa  de  orden  y  de  disci- 
plina, única  capaz  de  coiTejir  la  anarquía  y  coníusion 
que  se  introdujo  en  la  literatura  ácia  la  postrera  mitad  del 
siglo XVJI ;  y  que  aceptamos  el  romanticismo  aun  con  sus 
extravíos  a  principio  del  siglo  presente,  como  único  me* 
dio  de  emancipar  el  jenio  de  las  injustas  cadenas  de  los 
regí  islas. 

Por  lo  demás  la  idea  de  que  el  talento,  cualquiera  que 
sea  la  bandera  en  que  se  aliste,  tiene  siempre  una  emisión 
privilejiada  y  bienhechora  en  la  marcha  jeneral  de  la 
humanidad,  es  bai  tn  mas  s  ocial  y  fecunda,  que  esas  mez- 
quinas rencillas  literarias,  que  bullen  en  un  circulo  mas 
mezquino  qu(*  ellas  todavía.  ¿Porqué  no  mirar  como 
hermanos  a  Sófocles  y  Shakespeare,  a  Calderón  y  a  Mo- 
liere,  a  Byron  y  a  Cervantes,  cuando  Dios  puso  en  la  fren- 
te de  todos  la  estrella  rutilante  del  jt^iúo?  Preferir  la  dis- 
cordia a  la  armonía,  es  idea  digna  tan  solamente  del  Sa- 
tanás de  Miltou  en  acecho  de  las  delicias  del  paraíso. 

Sentada  nuestra  opinión  sobre  la  filosofía  de  la  litera^ 
tura,  nos  ceñiremos  ahora  a  las  poesías  del  Sr.  Zorrilla, 
y  no  saldrémos  ya  de  ellas.  ^ 

Fácilmente  podrán  presiimir  nuestros  le* lores  que  un 
joven  de  una  fantasía  poderosa,  rica  y  ardiente  se  inclina* 
ria  fácilmente  deáde  sus  pHmeros  pasos  a  la  escuela,  que 
mas  campo  ofreciese  a  su  inspiración  y  más  espacio  a  los 
vuelos  de  su  alma;  así  es  que  el  Sr.  Zorrilla  fué  desde  lue- 
go ivrnántico  para  conformarnos  cou  la  denominación. 


Di 


Sus.  primeros  versos  hicierQn  alarde  de  esa  brillantez  y 
gala  desconocida  de  Calderón  acá,  de  esos  vaek»  fantás- 
ticos y  caprichosos,  de  esa  novedad  y  atrevimiento  de 
imájenes,  y  de  esa  música  exqnisíla  de  la  versificación, 
ora  apagada»  dulcí&iinay  meláucolicay  ora  robusta,  trigo- 
rosa  y  resonante  según  los  objetos  sentidos  o  descritos ; 
que  tanta  májia  derraman  en  esa  colección  poética. 

Sin  embargo,  como  el  autor  apenas  salia  de  la  niñez 
cuando  comenzó  a  caminar  por  la  senda  déla  reputación 
y  de  la  .poesía,  sus  primeros  pasos  hubieron  de  resentirse 
precisamente  de  la  incertidumbre  que  acompaña  a  to- 
dos los  viajeros  al  principio  de  un  camino  desconocido. 
Durante  el  primer  tomóse  trasluce,  en  efecto,  ese  traba- 
jo ímprobo  y  puramente  interior  de  un  poeta,  que  bus- 
ca. teiTeoo  a  propósito  para  construir  el  palacio  doude 
han  de  .morar  sus  ilusiones  y  su  nombre,  y  cai^gado  con 
/el  peso  de  su  iospiracioQ»  no  encuentra  un  lugar  de  pre- 
ferencia en  que  depositarla.  Su  poesía  que  en  todas  par- 
les se  desliza  soüoi  i,  fácil  y  abuiulanle,  campea  con  mas 
vigoren  unos  trozos  que  en  otros,  y  deja  traslucir  que  el 
aliento  de  la  inspiración  no  en  todos  es  igual.  Por  ejem- 
plo en  la  composición  de  Toledo^  en  los  Recuerdos  de  To^ 
ledoj  en  'una  de  las  Orientales j  en  la  Noche  de  Irwienho^ 
brotan  los  versos  espontáneos,  sentidos  y  verdaderos  siem- 
pre, al  paso  que  en  la  composición  a  una  mujer ^  en  los 
ii^mentos  a  CalaUna,  en  Ei/a  y  El,  se  echa  de  ver  una 
impresión  menos  profunda,  reflejada  de  consiguiente  con 
un  tanto  de  palidez.  La  composición  a  la  de  Cer- 

.  mntesessevera,  enérjicaen  su  expresión,  trascendental  en 
su  objeto  y  bellísimamente  versificada;  sin  embargo  ni 
£s  la  /mejor  del  Sr.  Zorrilla,  ni  la  mejor  del  tomo.  Esta 
-  €j9se  djecom|3fosicipnesfílo6óíicas,  en' su  concepto,  en  su 
.jdesarroUo  y  en  sus  tendencias  reclaman  un  fondo  de  ma- 
durez y  de  reflexión  que  rara  vez  o  nunca  acierta  a  ser  el 
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há  ofrecido  eo  estouM'^fmQbft-lijeQ  clmi  de  k  preco- 
cidad de  sus  disposiciones,  el  hecho  es  que  su  vuelo  no 
ha  sido  en  esta  ocasioD  tan  igual  y  sostenido  como  en 
otras. 

Bn  todo  el  lomo,  wg^B  WkDQs  indícadO)  ae  echa  de  ver 
'CÍiftrtH  nideoisíon  j  falta  de  uiitdad  en  el  eonjunto ;  testi- 
monio irrefragable  de  que  el  autor  no  liabia  sondeada  de- 
.teiiidamente  sii  alma^  ni  enderezado  un  viaje  a  término 
r  fijo.  El  jánero  desocipttvo  no  ob&taute  está ,  manejado  -á 
no  oon  la  perfecobo  que  los  donaas  topaos^  iion  exffeaof* 
dtnarío  vigor  y  lozanía,  y  pareoe  prometerla  justa pi^ 
-díleGcíon  que 'el  autor  le  ha  eoneedido  después  con  tanta 
ventaja  de  su  buena  opinión,  l'nera  de  esto  bai  varias 
composiciones  que  en  rigor  no  pueden  üíimaj^se  cuadros 
por  la  falla  de  unidad  en  su  plan,  y  que  mas  bien  se  a9e- 
mejaa  a  una  porcioii  de  lindísiraos'  arabescos  dibu^idfM 
sobre  un  fondo  brillante  y  de  sutqo.ereeto* 

En  el  segundo  tomo  ya  ha  tomado  tierra  el  poeta,  y 
puede  adivinarse  que  sus  excursiones  al  pais  de  la  inspi- 
ración se  harán  con  mas  conocioiiealo  del  terreno  y  con 
la  certidumbre  de  volver  a  ktfwtseffm,  Ei  D¿m  sin^ 
es^  una  •o6mp09Ío¡on  - llena  de  aliento  y  de  palor  ;  un  tanto 
desigual,  es  verdad;  pero  rica  de"descri|)ciones de  inmeíi- 
sa  í'ala  v  lozanía,  v  tocada  en  varios  Iro/üs  con  una  de- 
lioadeza  y  gracia  inhuitas.  ^  embargo,  el.  cuento  de 

ra  verdades  eitÍ€n^xp^^^J^'^^^^*'^^*^^^f^^-^'P^^^^ 
Zitkara  jr  a  -Bmen  Jm  mejor  testigo^  son- a  nuestro  en- 
tender los  pasos  mas  firmes  y  roas  fecundos  len  resultados 
que  el  Sr.  Zun  illa  ba  dado  en  su  canora  literaria.  1  n  to- 
dps  ellos  se  vé  el  poeta  nacional. inspirado  a  la  vista  d^ios 
lugares,  verdadero,  tiico-tomo  elioielo  de £9pañai;dei^|i- 
Mado  y  noble  ;oomo  sus  cabaUentiSii  idcailflláti^ 
diálogos,  y  lírico  y  opulento  en  las  descripciones.  Desde 
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^tónces  ha  tomado  esta  dase  de  poesia  en  su  pluma  et 
45ari€ter  local  que  reclamaba  y  que  tanto  habia  de  real* 
zarla ;  d  marco  con  que  la  ba  ceñido  el  autor,  la  ha  be* 

cho  con  qué  ganar  en  precisión  y  en  vigor,  \  iniendo  a  ser 
de  este  modo  tan  clara  y  tan  distinta  la  impresioui  que  de* 
ja  el  alma  completamente  #atisfecha« 

El  segundo  tomo  es  el  pedestal,  pero  en  el  tercero  la  es» 
tatúa  ocupa  ya  su  pedestal.  Abrese  el  volumen  con  una 
Gomposiciüu  a  Roma,  en  que  se  trasluc  e  algo  del  nervio 
de  Horacio,  y  do  poco  de  la  severidad  y  íilosoíla  de  Tácito; 
compofiicioD  en  nuestro  dictámen  mas  completa  ya  y  mas 
madura  que  la  que  ántea  citamos  del  tomo  primero  a  la 
Estatua  de  Censantes,  Sin  embargo  donde  mas  alto  apa** 
rece  el  vate,  es  sin  duda  en  los  versos,  Al  últírnp  reí  tna* 
rodé  Granada,  Boahdií  el  Chico, 

Hasta  aquí  reconocía  todo  el  mundo  en  el  Sr.  Zorrilla 
un  admirable  poeta  descriptivo;  pero  nadie  juzgaba  tan 
poderoso  su  corazón  como  su  fantasía :  juicio  fundado, 
en  verdad,  pues  que  los  cuadros,  que  nos  había  ti'azsdo 
de  los  vaivenes  y  misterios  del  alma,  mas  eran  indicacio'» 
nes  y  bosquejos  que  no  obra  de  filosófica  y  esmerada 
composición.  Faltaba  a  sus  poesías  esa  intimidad  (permí* 
tásenos  la  expresión)  que  parte  de  un  corazón  para  apo* 
derarsedeotro,  ialtábale  esa  simpatía  inexplicable  y  pro* 
funda,  que  nos  identifica  con  los  ajeiir>s  males;  pero  en 
El  último  Rei  moro  de  OmnatLi  el  poeta  es  oriental,  y  mag- 
nífico en  la  descripción  de  la  perla  de  Oriente  \  es  el  poe* 
ta  de  la  guerra  en  boca  del  caballeresco  Muza ;  es  en  fin, 
el  poeta  del  infortunio,  el  intérprete  de  los  dolores  del 
destierro  en  aquellos  desdichados  moros  que  iban  a  es- 
perar en  las  africanas  arenas  la  vuelta  de  las  ¿(olo/idrinaSy 
que  tornaban  de  los  campos  de  la  patria.  £1  poeta  por 
una  dicbosa  combinación  ba  sabido  atesorar  toda  la  es- 
pl^ndide^  de  la  fantasía  y  todos  los  misterios  de  la  des* 
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ventaia  en  eios  Tersos,  que  durarán  tanto  como  el  gus- 
to délo  bello  y  de  lo  verdadero. 

La  composición  mas  notable  que  encierra  el  tomo  ter- 
cero después  de  las  ya  mentadas,  es  la  dii  ijida  a  Una  ca^ 
lavera,  Siu  embargo  de  aceptar»  como  aceptamos,  toda 
clase  de  inspiración  porque  estamos  intimamente  conven- 
cidos de  que  la  poesía  no  es  otra  cosa  que  el  reflejo  del 
sentimiento;  no  excita  nuestra  simpatía  este  jénero  de 
desconsolado  y  amargo,  que  despoja  al  alma  hasta  del 
placer  de  la  melancolía,  y  anubla  a  nuestros  ojos  el  por- 
lüenir  mas  dulce»  el  porvenir  de  la  relijion.  Por  lo  demás 
la  composición  nos  parece  tocada  con  franqueza  y  va* 
lentia,  y  de  sumo  efecto. 

El  lomo  cuarto  nada  añade  a  la  fama  del  Sr.  Zoriilla 
como  poeta  Urico,  porque  si  bien  las  Hojas  secas  osten- 
tan rasgos  delicados  y  de  exquisito  gusto,  se  quedan  muí 
atrás  de  los  versos  al  último  reí  de  Granada.  Gomo  poeta 
dramático»  no  es  este  ya  el  lugar  de  juzgarle  por  el  cor* 
to  espacio  que  nos  resta.  Del  capricho  dramático  que 
está  al  fin  del  primer  tomo,  sclo  diremos  que  es  un  ju- 
guete, y  que  la  crítica  no  debe  ensañarse  con  él. 

Hemos  acabado  el  análisis  de  las  obras  del  joven  Zorri- 
lla, tal  como  lo  permitía  la  estrechen  de  este  articulo;  res- 
taños  hablar  de  sus  bellezas  y  defectos,  y  de  su  tendencia 
filosófica.  Délas  primeras  dejamos  indicadas  no  pocas: 
brillantez  de  colorido  y  brillaulez  de  miájenes,  armonía 
exquisita  en  la  versificación  y  verdad  extraordinaria  en 
las  tintas  locales;  tales  son  las  principales  dotes  que  a* 
doman  esta  colección. 

En  cuanto  a  defectos  ba  tenido  nuestro  jóveii  aulor  al- 
gunos en  el  principio,  que  el  tiempo  y  la  reflexión  han 
ido  corrijiendo  después.  Echanse  entonces  de  ver  algu- 
nas voces»  imitaciones  visibles  de  Calderón»  sin  conside* 
rarque  \qi&  conceptos  pasaron  con  la  ¿poca  desutileaea  teo* 
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lójica  que  los  enjendrára;  y  hai  ademas  ciertas  pretm*^ 
siones  de  metaíisíca  qae  no  cuadran  bien  con  el  earécter 

desenvuelto  y  exterior  de  su  poesía.  Tiene  también  el  Sr. 
Zoriüla  el  derecto  de  eoí-rejir  aj)énas  esos  versos  que  bro- 
tan de  su  pluma  con  luagoLable  fecundidad,  y  que  no 
siempre  encierran  ideas  dignas  de  su  armoniosa  cadencia. 
La  crítica  juzga  délas  obras,  no  por  so  ndmerp^ni  menos 
por  el  poco  tiempo  que  en  ellas  se  gasta ,  sino  por  las 
bellezas  que  contienen  y  por  la  significación  que  encie- 
rran. Otras  veces  le  sucede  a  nuestro  vate  repetirse  a  me- 
nudo ;  consecuencia  indispensable  de  la  desproporción 
que  ba  de  erátir  entre  sus  pensamientos  y  numerosos  es- 
critos ;  desproporción  irremediable,  por  otra  parte,  a- 
tendidos  sus  pocos  años  y  sus  larguísimos  trabajos.  Si  la 
situación  délos  literatos  no  fuese  excepcional  de  todo  pun- 
to en  España,  le  dirijiríamos  un  cargo  por  esa  fecundi- 
dad excesiva  de  su  musa ;  pero  nos  libraremos  mui  bien 
de  echaiie  en  cara  una  cosa  qae  tal  ves  deplom  A  como 
nosotros. 

La  tendencia  filosoíica  de  estas  poesías,  incierta  y  vaga 
en  un  principio,  ha  venido  a  reasumirse  en  el  propósito 
de  levantar  y  rejuvenecer  la  nacionalidad  poética  espa- 
ñola, de  sacar  del  polvo  sos  tradiciones,  y  de  restituir  en 
lo  posible  ese  espiritu  caballeresco  y  elevado,  que  se  per- 
dio  con  las  glorias  que  se  la  aseguraron;  pero  cuyo jér- 
men  todavía  descansa eu  el  corazón.  £n  este  sentido  pa- 
lméenos mui  laudable  y  mui  digna  la  tarea  del  trovador; 
pero  tampoco  quisiéramos  que  perdiese  de  vista  el  por- 
venir, el  águila  del  jenio  debe  remontarse  al  oielo,  ántes 
que  despunle  el  dia,  para  ver  prinici  o  que  el  mundo  a- 
soüiarse  el  sol  por  entre  las  tinieblas  de  la  noche ;  y  uno 
de  los  mas  bellos  prívilejiosde  los  grandes  poetas  ha  sido 
en  todas  oeasiones  el  de  abrir  y  allanar  el  camino>  a  épocas 
mas  cultas  y  mas  gloriosas. 
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.  X«s  poeaUs  del  Sr.;Xorriila  andan  en  nianpsde  itiftui- 
ta»  jentes,  y  nosotros  sia  embargo  quisiéramos  verlas  en 

manos  de  lotlus  sin  excepción;  no  solo  [lai  a  auíiienlo  de 
la  uierecicla  no iiib radía  ÚA  autor,  bino  la lubien  para  au- 
mento la  gloria  de  la  triste  nación  española,  que  en 
medio  de  sus  amarguras  no  podrá  eucoairar  mas  lecho  de 
desoanso  que  los  laureles  de  sus  hijos. 

^  •*  m  ■OI  m- 

•  Ei  quo  iit  nmrUo  quaqué  rnUO»  éUt* 


SEPTIEMBRE. 
19  de  180S.  Los  distinguidos  viajeros  Humboldt  j 
Bompland  suben  al  cráter  *  del  volcan  de  Jonillo  a 

reconocerle,  estimulados  del  amor  de  la  ciencia. 

19  de  184 1.  El  jeneral  i>a valle,  con  700  hombres  del 
ejército  Libertador  de  las  Provincias  Arjenlinas  y  600  mi- 
licianos de 'Tucuman,' combate  con  el  jeneral  Oribe  en 
Faroailla,  el  cual  tenia  i,5oo  caballos  y  700  infantes;  y 
en  los  inoiiienlos  en  que  la  acción  estaba  mas  trabada, 
dieron  la  espalda  las  fuerzas  tucuinanas,  dejando  a  sus 
jefes  solos  en  el  campo  de  batalla.  Así  es  que  el  costado 
izquierdo  tuvo  que.  ceder  al  número^  y  abandonar  el 
campo,  cuando  al  principio  del  combate  tenia  I^valle 
la  probabilidad  de  vencer,  a  causa  déla  brillante  posición 
quehabia  elejido  y  de  la  batería  que,  bábilmenle  coloca- 
da en  su  centro,  equilibraba  la  desigualdad  de  fuerzas. 
.  ao  de  iS  igg  2^cpft  de  uno  de  los  puertos  de  la  Penín- 
sula el  navegante  portugués  Fernando  de  Magallanes,  en<^ 
viado  por  la  corte  de  España  para  cercionarse  -  de  la 
e.\acta  siluacioa  de  las  Moiucas;  y  pone  la  proa  al  oes- 
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te  en  su  Dave  la  Fidoria^  él  primer  buque  europeo  que 
-visita  el  Octano  Pacífico  y  queda  la  vuelta  al  mundo. 

10  de  i8'22.  Instálase  en  Lima  el  primer  congreso  del 
Peni,  convocado  por  el  jeneral  San-Martin.  Este  de- 
sinteresado patriota  dimite  la  suprema  autoridad  ante 
los  representantes  de  la  nación;  y  a  pesar  de  las  in»» 
tancias  del  cuerpo  soberano  para  que  acepte  el  jenere* 
lato,  se  aleja  para  siempre  del  lealro  de  su  gloria  y  de 
los  negocios  públicos. 

21  de  i558.  Cárlos  1,  reí  de  Espaua  e  Indias,  y  em^ 
perador  de  Alemania,  que  se  había  retirado  al  monas- 
terio de  San  Jerónimo  de  Yuste,  para  buscar  U  felicidad 
que  jamas  encontrara  en  el  seno  del  poder  y  de  las 
grandezas  ,  después  de  haber  sufrido  I  nertes  ataques  de 
gota  que  le  sumieron  en  tal  estado  de  melancolía  que 
se  alteró  su  razón,  fallece  allí  en  este  día,  a  consecuen- 
cía,  según  pretenden  algunos  autores,  de  la  fiebre  que 
le  trajo  la  violenta  ajitacion  que  le  causó  el  haber  ce* 
lebrado  algunos  Jias  antes  sus  propias  exequias. 

ai  de  1821.  El  ejército  unido,  libertador  del  Perú, 
toma  posesión  de  los  castillos  del  Callao;  flameando  en 
ellos  por  primera  vez  el  pabellón  de  la  independencia. 

3ft  de  i8ff.  El  comandante  español  Porlier  ataca  al ' 
mejicano  Oviedo  en  el  cerro  de  Tenango,  cerca  de  Zi- 
tacuaro,  y  es  rechazado  con  pérdida  considerable,  cau^ 
sada  principalmente  por  los  enormes  peñascos  que  lan« 
zaroQ  desde  las  alturas  los  indíjenas. 

de  i84i*  El  jeneral  Lavalle  con  poco  mas  de  4oo 
hombres  que  tenia  a  sus  órdenes  se  vé  rodeado  al  ama  * 
necer  de  este  dia  en  los  campos  del  Yerúa  (en  la  provin- 
cia de  Entrerios)  por  i  ,600  entrénanos  mandados  por  el 
gobernador  jipata ;  traba,  no  obstante»  batalla ;  y  en  po<> 
eos  momentos  logra  un  triunfo  importante. 
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fi^áe  f8ia.  Eljeneral  arjentino  D.  Manuel  Belgrano, 
que  por  ordenes  del  gobierno  de  Buenos- Aires  se  ha- 
bía retirado  a  Tucumaii  v  debía  continuar  su  moviniien- 
to  retrógrado,  estimulado  por  el  pueblo  de  aquella  ciu- 
dad que  se  había  armado,  se  determina  a  hacer  frente 
al  ejército  realista  mandado  por  el  brti:;adierTristan,  y 
obtiene  sol)i'r  este  una  victoria  señalada,  obligándole  a 
retirar*íe  con  pérdida  de  i,ioo  hombres  entre  muer- 
tos, lieridos  y  prisioneros. 

aS  de  1493.  Sale  de  Cádiz  Cristóval  Colon  la  segunda 
vez  para  el  Nuevo-ltfundo  por  él  descubierto. 

a5  de  i838.  Los  restos  mortales  del  desgraciado  hé- 
roe de  Iguala  D.  Agustin  de  Itui  bidé,  entran  en  la  ca- 
pital de  Méjico^  en  medio  de  un  concurso  el  mas  nu- 
meroso, raiinido  por  el  aprecio  y  la  gratitud,  y  son  de- 
positados en  el  convento  de  San  Francisco,  entretanto 
dispone  el  gobierno  el  dia  y  las  formalidades  con  que 
debía  verificarse  su  colocación  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral. El  acto  fué  tan  imponente,  tan  majestuoso  y  ex- 
traordinario, que  se  manifestó  de  un  modo  inequívoco 
que  tan  lejos  de  olvidar  Méjico  la  memoria  del  hombre 
de  su  independencia,  cada  dia  la  perpetuaba  en  las 
nuevas  jeneraciones,  y  la  baria  eterna  en  los  futuros  si- 
glos. 

1^6  de  i5i3.  A  las  10  de  la  mañana  de  este  dia  Vasco 
Muñez  de  Balboa  recoje  espléndido  fruto  de  sus  trabajos, 
penalidades,  resolución  y  constancia;  descubriendo  des* 

de  una  elevada  montañu  cerca  del  pueblo  de  Caiaciia, 
la  grandiosa  perspectiva  (juc  se  le  ofreció  a  la  vista,  y 
que  excedía  a  cuanto  su  imajínacion  le  había  represen- 
tado; un  delicioso  paisaje  de  verdes  campiñas  y  fron- 
dosas arboledas  que  se  extienden  por  uno  y  otro  lado 
basta  perderse  de  Vista,  y  al  frente  un  océano  brillan- 
do con  los  rayos  del  sol  matutino  hasta  tocar  el  ho- 
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rizonte  con  la  bóveda  del  cielo.  Este  océano  fué  el  mar 

Pacífico,  así  descubierto  de  los  Europeos  por  primera 
vez;  del  cnal  toniti  posesión  Balhoa,  en  nombre  del  reí 
de  España,  entrando  en  el  mar,  espada  en  mano,  hasta 
la  einttita. 

27  de  1821.  El  ejército  imperial  entra  en  la  capital 

de  Méjico  ,  y  la  ocupa  a  virtud  de  la  evacuación  de  los 
españoles  a  consecuencia  de  los  tratados  de  Córdoba, 
entre  ltin*b¡de  y  el  último  virei  O'Donojú, 

a8  de  i53[.  Puebla,  la  segunda  población  hoi  déla 
república  mejicana,  obtiene  el  título  y  los  privilejios  de 
ciudad. 

a8  de  1810.  El  cura  de  Dolores,  jenei  al  Hidalgo,  a- 
taca  con  20,000  índijenas,  malisi mámente  armados, 
a  la  ciudad  de  Goanajoato,  defendida  por  el  intendente 
Riaño;  y  al  cabo  de  cuatro  horas  de  un  fuego  horrible 
y  destructor,  triunfan  los  mejicanos  a  ínem  de  heroi»* 
mo,  entran  en  la  población,  y  cometen  en  ella  saqueos, 
matanzas  y  toda  especie  de  horrores. 

28  de  182 1.  La  rejencia  de  Méjico  proclama  solemne- 
. mente  la  independencia  de  aquel  estado,  que  debia 
constituirse  en  Imperio. 

29  de  1760.  El  volcan  de  Jorullo,  a  6  jornadas  de 
Méjico,  hace  su  piiiiiera  erupción,  y  arruina  el  pueljlo 
de  Guácano;  las  cenizas  llegaron  hasta  Querétaro,  distan* 
te  i5o  millas:  en  Valladotid,  que  dista  60,  fué  tal  la 
lluvia  de  cenizas  que  tuvieron  los  habitantes  que  ba- 
rrer sus  casas  dos  y  tres  veces  al  dia.  La  gran  catástro- 
fe de  haber  salido  de  tierra  esta  montaña,  v  mudado 
por  consiguiente  totalmente  un  espacio  de  teri*eno  con« 
siderable,  es  una  de  las  revoluciones  físicas  mas  extraor- 
dinarias que  nos  presentan  los  anales  de  la  historia  de 
nuestro  planeta. 

3o •     •  •     •  k 
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imm  mwk  u  los  sabios,  letii\»os  \  artistas.  ' 

Ün  literato  inglés,  Mr.  Madden,  Vía  publicado  una  es- 
pecie de  íisiolojía  de  ios  hombres  estudiosos,  en  la  cual 
aparecen  doce  cuadros  de  mortalidad,  fruto  de  su$  obser- 
'vacio^iés  a¿erca  déla  duración  de  la  vida,  de  veinte  dis^ 
tintos  autores  conocidos  en  cada  una  de  las  clases  cuyo 
conjunto  compone  el  dominio  de  la  intelijencia.  El  tra- 
bajo de  Mr.  Madden  comprueba  que  las  personas,  que 
por  sus  inclinaciones  manifiestan  mayor  sensibilidad  en  su 
organización,  o  que  mas  excitan  su  imajinacion,  viven 
menos  que  aquellas  fríamente  constituidas,  o  que  se  dan 
a  Uabajos  mentales  cu  (|ue  no  obre  tanto  la  fantasía  co- 
mo la  razón,  lié  aquí  el  lériiiiuo  medio  de  lonjevidad  en 
cada  clase,  s^un  el  multado  de  aquellos  cuadros. 

fil  de  los  sabios  es  de  años ;  el  de  los  filósofos  70 ; 
el  de  los  escultores  y  pintores  70  ;  el  de  los  jurisconsul* 
tos  G9;  el  de  los  médicos  68  ;  el  de  los  teólogos  67  ;  el 
de  los  fdólogos  66;  el  de  los  músicos  (34  ;  el  de  los  críti- 
cos y  romanceros  62  Vt ;  el  de  los. autores  dramálica>s 6a  ; 
el  de  los. autores  que  han  escrito  sobre  la  relijion  natural 
6a ;  y  el  de  los  poetas  57* 

mam  del  cítoucisio  n  u  grabretasa. 


En  179a  no  había  en  Inglaterra  mas  que  35  capillas  ca- 
tólicasi  y  en  1839  se  contaron  4^3.  Aunsuponiendo^  lo 
que  no  es,  que  la  población  de  la  Inglaterra  se  baya  du- 
plicado en  los  cincuenta  años  últimos,  las  35  capillas  ha- 
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bríaa  debido  -llegar  al  guariaoio  70,  siguiendo  una  pro- 
gresión análoga.  Mas  no  es  así ;  sino  que  en  lugar  de  70 
hubo  453.  Otro  dato  algo  mas  decisivo  esia siguiente  no- 
ticia estadística.  En  1767  ordenó  la  cámara  de  los  Lores 
que  86  formase  un  padrón  de  todos  los  católicos  residen- 
'  tes  en  Inglaterra  y  en  el  país  de  Gáles ;  y  resultaron  67 ,9 1 6. 
Renovóse  esa  operación  en  1780,  y  dio  69,376.  Huí,  se- 
gún los  mejores  datos,  no  se  puede  valuaren  menos  de 
dos  millones-de  almas  la  población  católica  de  esa  mis» 
ma  Inglaterra^  y  de  ese  mismo  país  de  Gáles.  Asilen  m¿- 
Dos  de  sesenta  años  esa  población  se  ba  aumentado  en  la 
proporción  de  29  por  i,  mientras  que  en  el  mismo  pe- 
ríodo la  población  total  del  reino  apenas  se  ba  duplicado. 

mEGGlOfi  DK  NAXUAS  ¥  Pl^IMItí^. 


La  imaj ¡nación  es  a  veces  una  maldición  en  propor- 
ción a  su  actividad  y  a  su  poder.  Cuando  le  liace  a 
su  victima  una  pintura  mas  o  menos  viva  de  una  i'eli* 
cidad  que  ya  no  es,  necesariamente  sufire  el  corazón. 
Con  sobrack>  motivo  cuando  la  dulce  Francisca  de  Ri* 
mini  refiere  la  bistoria  de  su  amor,  pone  el  Dante  en  su 
boca  estas  palabras : 

Kcssun  raaggio  dolore 

Che  riccordnri  dei^tcinpo  feüce 
Nella  miseria. 

Es  necesario  dar  por  apoyo  a  las  producciones  lite- 
rarias el  buen  sentido  del  jénero  bumano.  No  basta  a 
la  gloría  el  ser  .concedida  una  vez,  sino  que  debe  po- 
der sostener  las  miradas  de  las  jenerac iones  que  llegan, 
y  salir  triunfante  de  las  revisiones  seculares, 

m 
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INCIDENTES 
H  CH  fUJI  i  CIHTMhiltlICi,  Clltfi  I MUU. 

*nr  Jai»  &.  StephcMy  «nlnr  de  un  «t  Tii^lo  «liy^ploy  AMbí»  Mim  y  a 


ARTÍCULO  PRIMERO. 

El  Sr.  Stepliens,  anticuario  que  viajó  por  el  Oriente, 
habiendo  sido  nombrado  para  una  misión  diplomática 
a  Centro-América  por  Mr.  Van  Burén,  presidente  de  los 
Estados-Unidos,  se  aprovechó  de  las  facilidades  que  le 
daba  su  posición  para  investigar  con  especialidad  los  mo- 
numenlos  de  la  antigüedad  en  aquella  tierra.  A  favor  de 
su  carácter  publico  concluyó  uu  trato  singular,  que  por 
cincuenta  pesos  le  dejó  por  espacio  de  tres  años  el  usu- 
fruto  de  una  ciudad  arruinada ;  sin  que  el  dúeiío  prin- 
cipal del  terreno  pudiese  comprender  la  obstinación  de 
aquel  extranjero,  quede  pronto  venia  a  instalaise  en  me- 
dio de  algunos  restos  de  paredes  con  sus  libros,  con  un 
pintor  y  varios  trabajadores. 

Concluida  su  tarea,  publicó  elSr.  Stephensla  obra  cuy» 
Tomo  III.  4. 
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título  hemos  puesto  ai  frente  de  esle  artículo;  desciibien- 
do  las  curiosidades  arqueolójicas  de  Copan  y  de  otras  sie* 
te  ciudades  igualmente  desconocidas ;  dando  también, 

se^un  tenemos  entendido,  alguna  idea  del  actual  esta- 
do y  de  recientes  aconteciuiieutos  de  Centro-AiDérica ; 
pero  no  habiendo  \isto  nosotros  la  obra  misma  ha^ 
bremos  de  contentarnos  con  insertar  en  nuestra  pn- 
blicacíon  la  noticia  que  de  ella  dá  la  Remta  Norte  Ame- 
ricana^ en  su  entrega  del  mes  de  octubre  de  1841.  l^s 
como  sigue  : 

Cuando  los  aventureros  españoles  que  capitaneabaHer* 
nan  Cortés,  destruyeron  el  antiguo  imperio  Mejicano  o 
de  los  Aztecas,  a  principios  del  siglo  XVf ,  las  noticias  que 
los  invasores  adquirieron  de  aquellas  jentes,  fueron  que 
solamente  hacia  Irescicnlcs  años  que  estaban  establecidos 
en  aquella  tierra.  Sus  anales  los  representaban  como  pro- 
cedentes del  septentrión,  de  donde  habían  venido  a  po* 
sesionarse  de  una  rejion  ocupada  cinco  o  seis  siglos  án- 
tes  por  una  raza,  también  de  oríjen  septentrional,  a  la 
cual  daban  el  nombre  de  ToUecas.  Ellos  pintaban  a  estos 
últimos  como  un  pueblo  de  índole  suave  y  reñnada,  de 
costumbres  laboriosas  y  pacificas,  y  mucho  mas  adelan* 
tado  en  las  artes,  en  las  cienciasjy  la  civilización  que  los 
mismos  Aztecas.  Las  enfermedades,  las  secas  extraordi- 
narias y  el  hambre  habían  disiuiuuido  el  nüuK^ro  de  a- 
quella  nación,  que  cosa  de  un  siglo  ántes  de  la  llegada 
de  los  Aztecas  había  emigrado  en  masa  ácia  el  sur.  In- 
mediatamente había  sido  reemplazada  por  otra  raza, 
los  Chichimecas,  quienes  a  su  turno  fueron  removidos 
de  su  asiento  por  la  invasión  de  los  Aztecas.  Este  pue- 
blo lijó  su  residencia  en  las  alturas,  mientras  que  los  va- 
lles permanecieron  ocupados  por  restos  mui  considera- 
bles de  losToltecas;  y  a  estos  debieron  sus  nuevos  amos 
mucha  parte  de  la  cultura  que  poseían  cuando  entraron 
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los  españoles.  ¿Qué  se  habia  bechu  del  pueblo  culto, 
que  habia  abandonado  asi  su  antigua  morada  en  el  án- 
gulo su  r-occideo  tai  de  Noi  te-América,  en  la  misma  épo- 
ca déla  coDqobta  de  los  Normandos?  ¿Podia  esperarse 
jamas  que  se  averígoaría  algo  acerca  de  un  aspecto]  tan 
extraordinario  de  civilización  que  no  liaiasu  oríjen  délas 
fuentes  del  progreso  humano  en  el  Oriente,  que  habia 
uacido  y  llegado  a  su  madurez  en  el.  nuevo  hemisferio,  a 
no  ser  .por  conductos  semejantes  a  este,  por  una  relación 
de  segunda  mano,  mas  capaz  de  excitarla  curiosidad  que 
de  satisfacerla  ?  Habia  perecido  aquel  pueblo  extraño, 
agoviado  bajo  el  peso  de  sus  infortunios,  sin  erijir  otros 
monumentos  de  su  grandeza,  que  los  que  el  tiempo  y  la 
ferocidad  mejicana  casi  habian  aniquilado.  ¿O  acaso  en 
las  rejiones  a  donde  se  decía  haberse  retirado,  existirían 
aun  testimonios  de  su  existencia,  para  comprobar  las  re- 
laciones conservadas  eii  los  csorilos  y  tradiciones  desús 
sucesores,  y  quien  sabe  si  algunos  materiales  para  di- 
lucidar el  enigma  de  su  historia? 

Los  recientes  descubrimientos  hechos  en  Centro-Amé-, 
rica,  han  llamado  de  nuevo  la  atención  a  estas  cuestiones; 
pero  aun  no  es  tiempo  de  construir  teoría  alguna.  Los 
materiales  para  formarla,  todavía  son  mui  limitados; 
pero  se  están  acumulando  con  magnificencia;  y  a  ningu- 
uía  parte  del  mundo  vuelve  sus  miradas  con  mas  inten- 
so interés  el  hombre  consagrado  a  los  estndios  históri- 
cos, que  a  aquel  pais  tan  desconocido  abura  poco  tiem- 
po como  si  no  hubiera  existido,  y  que  hoi  se  sabe  que 
abunda  en  tantas  maravillas. 

Nuestros  lectores  deben  entender,  que  los  monumen- 
tos arruinados  de  una  civilización  antigua,  de  quehabla- 
moSf  se  hallan  en  las  comarcas  de  Honduras  y  YucaUm  (i). 

(i)  Copan  está  en  Honduras,  Uxraal  en  Yucatán.  Todos  los  demás, 
Palenqae,  etc*,  en  Guatemala. 


Dimal,  que  es  el  lugar  mas  septentrional  donde  se  han 

yisto,  está  situado  entre  los  20  y  -21°  de  latitud  norte,  y 
Copan  entre  los  i4  y  i5**.  Allá  por  el  año  de  1750,  una 
partida  de  españoles,  según  se  dice,  hizo  el  primer  des* 
cubrimiento  de  esta  especie,  cerca  de  la  aldea  del  Palen- 
que en  Guatemala,  a  los  17^  tto'de  latitud,  y  a  los^a^  de 
lonjitud.  EUus  cspai  ciciüii  la  noticia  de  (jue  existían  vas- 
tas ruinas  de  una  ciudad  antigua,  que  tenia  varias  millas 
de  extensión;  pero  pasaron  mas  de  treinta  aftos,  a  lo  que 
parece,  sin  que  se  dictaran  providencias  para  averiguar 
la  verdad.  En  mayo  de  1787  el  capitán  Antonio  del  Rio 
visitó  el  Palenque,  por  comisión  del  presidente  de  Gua- 
temala, en  cumplimiento  de  una  orden  del  rei  de  Espa- 
ña. Llevaba  un  auxilio  de  ocbeuta  indios,  provistos  de 
mas  de  cincuenta  hacbas,  para  despejar  a  los  edificios  de 
los  árboles  y  maleza  que  loa  cubrían.  En  el  informe  que 
dirijió  al  presidente  a  gobernador,  con  fecha  24  de  ju- 
nio, refiere  que  habia  acabado  la  operación  pi  t  liniiiiar 
del  desmonte  el  día  2  de  aquel  mes.  Este  informe  juuto 
con  una  disertación  excesivamente  estúpida,  a  que  dio 
motivo,  acerca  de  la  hbtoina  de  los  naturales  de  Améri- 
ca, la  cual  fué  parto  de  un  cierto  Dr.  D.  Pablo  Félix 
Cabrera,  parece  que  (juedaron  sepultados  en  el  olvido  en 
los  archivos  de  la  Nueva  Guatemala  hasta  18*22,  en  que 
se  sacó  una  traducción  de  diclios  documentos  y  se  pu- 
blicó en  Lóndres.  El  informe,  bajo  el  titulo  de  «  Descríp* 
cion  de  las  ruinas  de  una  antigua  ciudad ,  descubierta 
cerca  del  Palenque  en  el  reino  de  Guatemala,  en  la  Amé- 
rica española  »,  ocupa  solamente  veinte  pajinas  de  un  to- 
^o  en  cuarto.  Siete  láminas  de  dibujos  lineales  le  acom- 
pañan, sin  otro  defecto  que  el  no  estar  conformes  con  el 
texto,  donde  continuamente  se  hacen  referencias  a  las 
láminas.  El  autor  anónimo  del  prejacíoy  con  aquella  ad- 
mirable sangre  íria  que  solo  pertenece  a  un  escritor  de  a 
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cuatro  sueldos,  insinúa:  que  se  encbntraTian  «refe» 
rencias  a  ciertas  láminas  mencionadas  por  el  capitán  del 
Rio,  que  no  bao  caído  en  manos  del  afortunado  posee* 
dor  de  estas  memorias ;  roiéairas  que  otros  diseftos  des- 
critos en  «1  texto,,  parece  que  DO.coinddian  exactamen 
te  cf)n  ninguna  de  las  láminas  adjuntas».  La  verdad  es, 
como  podrá  satisfacerse  cualquiera  (]ue  ten^^a  oportunidad 
de  compararlas  con  la  mas  moderna  y  ma^níüca  obra  de 
Dupaix,  que  dichas  estampas  son.  sacadas  de  copias  de  ios 
díseflos  de  Castañeda,  que  acompañó  a  Dapaix  en  clase 
de  dibujante.  Con  respecto  a  catorce  de  dichas  láminas/ 
la  semejanza  es  perfecta,  dejando  a  uii  lado  su  estilo  mas 
tosco  de  ejecución.  Una  de  ellas, la  primera,  parece  un 
bosquejo  imperfeto  del  pian  iconográfico  del  edificio  Ua« 
mado  palacio^  dibujado  en  la  obra  de  Dupaix  con  mu- 
cha mas  prolijidad.  Otra,  la  sexta,  representa  un  grupo 
que  no  encontramos  en  dicha  obra,  aunque  es  del  mis- 
mo carácter  que  algunas  otras  que  si  están  allí,  y  proba- 
blemente fué  copiada  de  los  diseños  de  Castañeda  que  por 
Tazones  ignoradas  no  se  com  prenderían  en  la  edición  de 
Düpai%i;  y  aun  es  mui  posible  que  haya  «do  una  pura  in- 
vención para  darle  cierto  aire  de  orijinalidad  a  la  colee* 
cion  publicada  por  el  editor  del  capitán  del  hio.  Solamen- 
te de  una,  que  es  la  última  y  representa  dos  círculos,  con* 
teniendo  el  uno  una  serpiente  enroscada  al  rededor  del 
tronco  de  un  árbol,  y  el  otro,  una  figura  humana  arro- 
dillada entre  las  cabe/as  de  dos  rnoiistruos,  no  hemos  ob- 
servado rastro  alguno  en  otra  parte.  Farcy,  el  editor  de 
Dupaixy  dice,  que  a  estando  LaLour-\llard  en  posesión  de 
cierto  número  de  losdibujoisde  Castañeda^  después  de  ha- 
beríos comunicado  al  Sr.  de  ttumboldt,  que  no  pudo  ha- 
cer uso  de  ellos,  se  los  dio  a  cierto  anticuario  inglés  que 
los  hizo  grabar  en  Londres  en  iSaS».  Es  probable  que 
Farcy  se  equivocara  tomando  el  ano  18*3  por  itíaa,  y 
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que  el  anticuario  inglés,  a  quien  alude,  no  sea  otro  que 

el  editor  de  Ja  mcnioria  de  Del  Rio.  Tal  vez  este  los  ob- 
tuvo por  medio  del  Sr.  Huniboldt.  Como  (juiera  que  sea, 
la  identidad  de  la  mayor  parte  de  los  dibujos  debe  tener* 
se  por  cosa  cierta,  y  a  pesar  de  la  confesión  vaga  del  edi- 
tor, que  hemos  citado,  es  difícil  absolverle  de  la  tacha 
de  haber  pretendido  darallector  incauto  los  diseños  que 
había  adquirido  de  otra  procedencia^  como  propios  del 
escritor  cuya  obra  publicaba. 

Del  Rio  dice  que  encontró  las  casas  de  piedra^  como 
las  llaman  los  vecinos,  en  numero  de  catorce.  Dupaix, 
veinte  años  mas  tarde,  vió  doce  solamente.  Cada  uno  de 
ellos  describió  tres  edificios  no  mas,  fuera  del  palacio, 
pues  del  Uio  habla  de  los  restantes  como  casi  entera- 
mente destruidos.  Mr.  Stephens  particulariza  otro  mas,  y 
añade :  a  que  haí  otros  varios  en  las  cercanías,  pero  tan 
completamente  dilapidados  que  no'  creyó  que  valiesen  la 
pena  de  describirlos.  »  Bajo  los  auspicios  del  l  ei  Carlos  IV 
de  Espaüa,  fué  que  Dupaix,  capitán  que  estaba  al  serví-  * 
ció  de  aquel  monarca,  hizo  en  i8o5  y  en  los  dos  afios  sub- 
secuentes tres  expediciones  en  busca  de  antígiiedades.  A- 
detnasde  ir  escoltado  por  un  destacamento  de  caballería 
mejicana,  le  acompañó  un  artista  hábil,  (Castañeda,  con 
el  mismo  oíicLO  que  ha  hecho  el  Sr.  Catherwood  al  lado 
del  Sr.  Stephens  en  su  reciente  viaje.  En  la  última  de  sus 
expediciones  Dupaix  visitó  el  Palenque^  y  escribió  una  i'e- 
lacion  circunstanciada  de  su5  observaciones.  Sus  manus- 
critos, juntamente  con  los  dibujos  deCaslaücda,  estaban 
para  enviarse  a  Madrid,  cuando  estalló  la  revolución  me- 
jicana. Durante  las  revueltas  que  a  ella  se  siguieron^  per- 
manecieron dichas  piezas  en  manos  de  Castañeda^  quien 
al  fin  las  depositó  en  el  gabinete  de  Historia  Natural 
Méjico.  Allí  las  encuntró  Baradére  en  i8a8.  Se  babia 
convenido  cutre  Baradére  y  el  gobierno  mejicano^  que  a- 
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qiiel  baria  colecciones  de  antigüedades  curiosas  en  el 
interior  del  país ,  apropiándose  la  mitad  de  ellas.  En 
una  transacción  h nal  de  dicho  contrato  obtuvo  uoaco* 
pía  del  diado  de  Dupau  y  los  ciento  cuarenta  y  cinco 
dibujos  oríjinales  de  Castañeda.  £sto  es  lo  que  dice  Farcy 
en  su  prefacio  a  la  obra  espléndida  en  que  ban  apareci- 
do; pero  L  arcy  gusta  de  hacer  ruitio,  y  según  noticias,  los 
oríjinales  ejústen  todavía  en  Méjico,  De  cualquiera  nía* 
ñera  quesea,  lo  cierto  es  que  en  i834  se  publicaron  en 
PartSy  con  todo  el  lujo  de  las  artes  francesas,  dos  volú- 
menes de  letra  de  molde  y  uno  de  estampas,  a  los  cuales 
Du[)ai\  y  Castañeda  contribuyeron  cou  .  la  única  parle 
que  contienen  digna  de  aprecio. 

£1  Palenque  ha  sido  visitado  de  nuevo  por  el  Sr.^  Ste- 
phensy  cuyas  observaciones,  a  la  vez  que  corroboran  las 
descripciones  de  sus  predecesores,  ban  becbo  adiciones 
importantes  a  lo  que  han  reí'erido  éstos  acerca  de  las 
maravillas  de  aquel  famoso  lugar.  £1  Sr.  Stephens  y  su 
compañero  pasaron  allí  tres  semanas  enteras,  alojados 
en  el  edificio  principal  llamado  el  palacio.  No  dos  es 
lícito  presentar  largos  extractos ;  pero  con  todo  no  po- 
demos dejar  de  insertar  algunos  páiTafos  de  iu  descrip-r 
cion  de  dicho  edificio. 

«c  £stá  colocado  sobre  una  elevación  artificial  de  figura 
cuadrilonga  de  4o  de  alto,  3io  al  frente  y  a  la  es- 
palda, y  d6o  pies  por  los  costados.  Esta  elevación  estaba 
anligiiaiiiLiUe  revestida  de  ]>ÍLdra,  pero  con  el  incremen- 
to de  los  árboles  se  ha  desquiciado  y  caído  al  suelo,  y 
apenas  se  distingue  ya  su  forma». 

«El  edificio  mira  al  oriente,  y  mide  piés  de  fren* 
te  y  iSode  fondo.  Su  altura  no  excede  de  a5  piés,  y  tie- 
ne en  Lodo  su  coiiloi  iio  una  ancha  cornisa  de  piLclia, 
que  sale  acia  fuera.  Catorce  puertas  o  entradas  contenia 
el  írente/cada  una  de  cerca  de  9  piés  de  ancho  y  los  bas- 
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t iones  o  tramos  de  pared  que  la^  separan,  tieneu  de  6 
a  7  pies  de  latitud.  A  la  izquierda,  según  se  llega  al  pala» 
cioj  se  han  caido  ocho  hastioues,  como  también  la  es- 
quina de  laderecha,  y  la  parte  del  terraplén  adyacente 
está  cubierta  de  escombros.  Seis  bastiones  solamente  per^ 
niaiiceeii  enteros,  )  lodo  lo  demás  del  frente  se  halla  a- 
biertow. 

<(  £1  edificio  era'de  piedra»  construido  con  una  especie 
de  argamasa»  y  todo  su  frente  estaba  ret(H)ado  con  estuco 
y  pintado.  Los  estribos  o  bastiones  estaban  adornados 
con  lierniosas  figuras  en  bajo  relieve.  En  su  remate  se 
-Ven  tres  jeroglííicos  o  fis^uras  emi)leniáticas  metidas  en 
el  estuco.  Dicho  remate  o  parte  superior  termina  en  un 
márjen  cubierto  de  primorosas  molduras,  cota  de  lo 
piés  de  alto  y  6  de  ancho,  del  cual  ewte  solamente  un 
pedazo.  El  personaje  principal,  que  aparece  en  los  jero- 
glíficos, eslá  depié  dei  (  clio  y  de  perfil,  mostrando  un  án- 
gulo facial  extraordinario  de  poco  maso  menos.  La 
parte  superior  de  la  cabeza  parece  comprimida  y  acha* 
tada,  tal  vez  por  los  mismos  medios  que  emplean  los  in- 
dios Choctoes  y  Flatheads  de  la  América  del  Norte.  La 
cabeza  representa  una  especie  diferente  de  todas  las  de» 
mas  razas  que  existen  actualmente  en  aquella  comarca;  y 
suponiendo  que  las  estatuas  sean,  ya  efijies  de  personas 
que  hayan  vivido  realmente,  ya  creaciones  da  la  fanta<» 
sia  de  los  artistas  conforme  a  sus  ideas  de  la  belleza,  siem» 
pre  indican  una  raza  de  hombres  extinguida  e  ignorada. 
£1  adorno  de  la  cabeza  es  evidentemente  un  plumaje  o 
penacho  de  plumas.  Sobre  los  hombros  cae  un  ropaje 
corto  decorado  con  tachones,  y  on  peto.  Los  adornos 
del  ceñidor  están  rotos  en  parte.  La  tánica  es  probable- 
mente una  piel  de  leopardo,  y  el  conjunto  sin  eluda  es  una 
muestra  de  la  vestimenta  usual  de  aquel  pueblo  descono- 
cido. Tiene  empuñada  qna  vara  o  cetro,  y  eo  la  direccton 
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de  sos  manos  se  observan  las  señales  de  tres  jerogUfícos 

que  se  han  borrado  o  desmoronado.  A  sus  pie  s  yacen 
dos  figuras  desnudas  con  las  piernas  cruzadas,  y  en  ac« 
titud  supUcaiUe.  Una  imajinacion  fecunda  encontrará 
muchas  explicaciones  quedar  de  estas  extraiUis  figuras; 
pero  a  mi  entendimiento  no  se  presenta  ninguna  inter« 
pi  elación  satisfactoria.  Los  jeroglíficos  sin  duda  cuentan 
su  historia.  VÁ  esiuco  es  de  una  consistencia  admirable, 
y  tan  duro  como  piedra.  Estaba  pintado^  y  en  muchos 
lugares  descubrimos  restos  de  color  rojo,  azul,  amarillo, 
negro  y  blanco. »  Vol.  1 1 ,  páj .  3 lo  y  3 1 1 * 

«  El  ediücio  tiene  dos  corredores  separados  poruña  pa- 
red que  corren  paraleiamente  a  los  cual  i  o  lados  de  la 
fábrica.  Por  el  frente  dichos  corredores  tienen  cosa  de 
nueve  pies  de  ancho,  y  se  extienden  por  todo  el  largo 
del  edificio  poco  mas  de  aoo  pies.  La  pai'ed  que  los  di- 
vide no  tiene  mas  que  una  puerta,  én  la  misma  línea  que 
la  entrada  prin€Í[>al,  v  alt  as  otra,  que  conduce  a  un  pa- 
tio. £1  piso  es  de  una  mezcla  o  argamasa  fina,  tan  dura 
como  la  mejor  que  se  encuentra  en  los  restos  de  los  ba- 
ños y  aljibes  romanos.  La  pared  tiene  lo  piés  de  alto, 
retocada  y  guarnecida  a  los  lados  de  su  entrada  princi- 
pal con  medallones,  de  que  solo  se  conservan  las  orillas: 
tal  vez  contenian  los  bustos  de  la  famiUa  real.  La  pared 
divisoria  tenia  aberturas  de  cerca  de  ua  pié,  verosímil- 
mente destinadas  a  facilitarla  ventilación».  Ibid  páj.  3i3. 
• «  De  la  punta  interior  de  dicho  corredor,  conduce  una 

gradería  de  piedra  de  jo  piés  de  large>,  a  U[i  palio  rec- 
tangular de  8o  pies  por  ei  írente  y  jo  de  tondo.  A  cada 
lado  de  la  gradería  se  vén  figuras  jigantescas  y  disformes, 
esculpidas  en  piedra  en  hajo  relieve,  que  tienen  9  a  lo 
piés  de  elevación,  y  están  en  una  postura  lijeramente 
inclinada  acia  airas,  consideradas  desde  el  remate  de  las 
gradas  para  el  suelo  del  corredor  Llevan  ricos  ador- 


nos  en  la  cabeza  y  en  la  gai^nta ;  pero  su  actitud  dá  a 
entender  tribulación  y  'dolor.  La  delineadon  y  propor- 
ciones anatómicas  de  dichas  figuras  son  defectuosas ;  pero 
se  nota  en  ellas  una  fuerza  de  expresión  que  manifiesta 
la  destreza  y  la  facultad  ixnajinatiTa  del  artista Ibid 
páj.  3j4; 

Dejamos  incompleta  esta  descripción,  que  el  Sr.  ^tep- 

hens  continúa  con  prolijos  def  ;J les  muí  í  uii<  ladamente, 
tanto  por  falta  de  lugar  como  porque  sm  ei  auxilio  de 
las  láminas^  no  se  puede  formar  mas  que  una  idea  en 
globo  de  la  extensión  y  distribución  del  edificio,  y  del 
carácter  de  sus  ornatos.  Las  personas  que  leyeren  la  obra, 
tendrán  la  ventaja  de  cíjnsuilar  una  buena  vista  exterior 
de  la  fabrica,  un  minucioso  plano  de  sus  eiinientos,  v  diez 
diseños  que  repres(  iitan  en  escala  mayor  varias  secciones 
del  edificio,  y  bajos  relieves  deíiguras  humanas  y  grupos 
labrados  sobre  piedra  o  estuco. 

Stephens  describe  y  trae  los  bosquejos  de  otros  cuatro 
edificios  menores  con  sus  adornos.  Son  de  considerable 
tamaño.  El  que  llama  casanúm»  i,  mide  76  pies  de  fren- 
te con  cinco  puertas  y  seis  tramos^  y  tiene  de  fondo  u5 
piés.  «Toda  la  fachada  tiene  ricas  molduras  de  estuco, 
y  sus  esquinas  están  cubiertas  de  jeroglíficos,  contenien- 
do cada  una  de  ellas  9G  cuadrados  o  casillas»,  a  La  base 
sobre  que  se  levanta,  tiene  1 10  pies  por  su  declive».  «Es- 
ta es  una  pirámide  arruinada  que  parece  haber  tenido 
gradas  por  los  cuatro  lados». 

Tiene  dos  corredores  semejantes  a  los  del  palacio  que  co- 
moa(juelloseslán  enlosados  con  grandes  piedrascuadradas, 
y  cubiertos  de  un  techo  que  acaba  casi  en  punta.  «  A 
cada  lado  de  la  puerta  principal  hai  un  gran  tablero  de 
jeroglíficos,  de  i3  pies  de  lai^o  y  8  de  alto,  dividido  ca- 
da uno  en  t4o  caracteres  o  símbolos.  Ambos  están  en- 
samblados en  la  pared,  y  sa\,en  como  j  o  4  pulgadas  acia 
fuera  ». 
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......El  techo  permanece  entero,  y  por  cdnsif^énte 

no  ha  sufrido  nada  por  los  elementos ;  los  jeroglíficos  se 
man  llenen  perfectos,  aunque  la  piedra  está  partida  a  lo 
krgo  de  ellos. 

Un  cuarto  mni  notable  en  la  casa  núm.  3  se  descri- 
be de  la  manera  siguiente : 

«El  coricdor  de  alias  está  dividido  en  tres  departa-  • 
.  mentos.  En  el  centro,  mirando  a  la  puerla  de  entrada 
principal,  hai  un  cuarto  cerrado,  semejante  al  que  heoio» 

llamado  oratorio  o  altar  en  el  ediTicio  precedente  El 

remate  de  la  puerta  está  cargado  de  adornos  en  estuco,  y 
a  cada  lado  tiene  un  tablero  en  bajo  relieve.  Por  adentro 
tiene  el  cuai  to4  pies  9  pulgadas  de  pi  ofundidad,  y  (j  pies 
de  ancbo.  Allí  no  babia  pinturas  ui  adornos  eu  estuco, 
sino  solamente  un  grande  tablero  de  piedra  que  cubre 
toda  la  pared,  del  'fondo  de  9  pies  de  ancbo  y  8  de  alto... 
y  se  me  permitirá  llamar  acia  él  la  atención  del  lector, 
como  al  monumento  mas  perfecto  e  interesante  que  exis- 
te en  el  Palenque.  INi  del  Rio,  ni  Dupaix,  lo  ban  deli- 
neado, y  esta  es  la  primera  vez  que  se  ofrece  al  público. 

Se  compone  de  tres  piedras  separadas  La  escultura 

es  perfecta,  y  los  caracteres  y  figuras  se  ven  clara  y  distin- 
tamente sobre  la  [)iedra.  A  cada  lado  liai  hileras  de  jero- 
glíficos. Los  dos  principales. personajes  aparecen  en  acti- 
tud de  presentar  ofrendas.  Ambos  están  de  pié  sobre 
las  espaldas  de  seres  humanos :  uno  de  estos  se  apoya  en 
las  manos  y  rodillas ;  y  el  otro  parece  postrado  entera- 
.  mente  hasta  el  suelo,  bajo  el  peso  que  sostiene.  Entre 
ellos,  al  pié  del  tablero,  se  vén  dos  figuras  con  las  piernas 
cruzadas,  una  de  las  cuales  se  reclina  sobre  la  mano  de- 
fecha,  mientras  que  con  la  izquierda  sostiene  una  mesa : 
la  actitud  y  acción  de  la  otra  son  iguales,  pero  en  orden 
inverso.  La  mesa  descansa  laaibien  sobK  su  doblada 
cerviz,  y  las  contorsiones  de  su  semblante  son  como  ex- 
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presivas  de  dolor  y  sufrimiento.  Uno  y  otro  están  vesti- 
dos con  pieles  de  leopardo.  Sobre  dicha  mesa  descan- 
san dos  varas  o  palos  cruzados,  cuyas  extremidades  su- 
periores eslán  ricamente  adornadas  y  sirven  de  apoyo  a 
una  máscara  horríblei  con  los  ojos  prodijiosamente  di- 
latados y  la  lengua  de  fuera.  Este  parece  ser  el  objeto  a 
que  ''stán  haciendo  ofrendas  los  personajes  principales». 
Ibiü  páj.  35 1  y  35-2. 

Basta  con  lo  dicho  respecto  al  Palenque.  En  otro  nú- 
mero trataremos  de  las  ruinas  de  Uxmai. 

F.  M. 


LA  HMIA 

C0N81DEBADA  COMO  CiEKClA  DE  LOS  HECHOSi 


^  '  ARTICULO  IX.  (i) 

Xfcaela  füosónca  moderna. — Ssouela  pintoresca  o  deMuriptÍTAa— — La  histo» 
I  ña  en   Alemania. -^Herder. — Vioo. — £a  Italúty  en  Zspaaa  j  en  Itt 

Qran'-Bretaña. — Biitoria  de  Polonia.—- Mwlorái  litofriMi    Bi«ylÍM  ■ 

Pertenecen  a  la  escuela  filosófica  y  racional  los  Sres.  Sis* 

moudi,  Thieri^  ,  Ancillou  ,  (iuizot ,  naiuiou.  ¡  ('on  qué 
.  paciencia,  después  de  haber  dado  tanto  brillo  a  la  igno- 
rada historia  de  las  repúblicas  italianas,  ha  compulsado 
M.  Sismondi  todos  los  títulos  de  la  vieja  monarquía  fran- 
cesa Y  de  sus  provincias !  Se  le  ha  echado  en  cara  que 
preocupado  pui  las  ideas  modernas,  ha  juzgado  con  de- 
masiada frecuencia  délo  pasado  por  io  presente. 

Las  cartas  sobre  la  Historia  de  Franeia  de  M.  Tliieny, 
son  a  un  tiempo  una  obra  maestra  de  crítica  y  de  estUo, 
y  el  autor  ha  encontrado  tesoros  en  las  confusas  riiioaa 

(1)   Véanse  los  n.~ ,  4,  8,  9»  13.  15,  17,  18  y  20. 
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de  la  edad  media.  La  Conquista  d0  la  JMgiaterm  por  los 
Normandos  y  es  en  mi  concepto  uno  de.  los  libros  de  ma- 
yor concepción  desde  el  Espíritu  de  ¿as  Le ^vs.  ¡Qué  es- 
fuerzos de  erudicioií  y  de  sagacidad  no  han  sido  necesa- 
rios pni  a  enc4inlrar  los  lílulos  de  tantas  razas  cruzadas, 
confundidas  por  el  rasero  de  la  conquista  !•  £1  Cuadro  de 
ki Historia  moderna  de  Mr.  Ancillon  presenta  un  resútnen 
rápido,  una  elevada  e  im[)arcial  apreciación  de  todas  las 
cuestiones  europeas  desde  el  íiii  de  la  edad  media.  Este 
mismo  carácter  de  imparcialidad  se  encuentra  con  mas 
variado  saber  y  una  sagacidad  mas  viva  en  ^  Curso  de 
«  Historia  moderna  y  el  Ensayo  sobre  la  Historia  de  Fmn* 
cía  de  Mr.  Giiizot.  ¡  Cuánto  no  había  adelantado  este 
grande  injeiiio  desde  las  aiiolaeiones  del  Gibbofi,  hasta 
sus  admirables  lecciones  soi)re  Cario  Magno !  Eu  cuanto 
a  Mr.  Daunou,  se  ba  dicbo  con  frecuencia  que  es  un  be- 
nedictino perfecto  en  lo  concerniente  al  saber  concien- 
zudo. 

La  escuela  pintor  esca  o  desci  iptiva  tiene  por  ¡efe  al 
historiador  de  los  Duques  de  Borgüíia^  Mr  de  Baraute.  No 
será  a  esta  escuela  a  la'que  se  acuse  de  pedir  a  los  siglos 
precedentes  ai^gumentos  para  justificar  tal  o  cuál  mira  po- 
lítica, y  transformar  la  bistoria  en  un  dócil  sofisma ;  ha 
vuelto  a  llevar  la  ciencia  a  su  primitiva  sencillez.  Como 
Herodoto  y  Froissard,  da  ios  hechos  tales  cual  los  han 
transmitido  los  manantiales  orijinales,  y  los  dichos  de  la 
¿poca ;  resucita  personajes  del  tiempo  pasado,  y  los  pre- 
senta con  sus  opiniones  y  preocupaciones,  sin  permitirse 
el  resolver  nada  en  pró  ni  en  contra,  dejando  al  lector 
la  facultad  deformar  el  juicio  que  le  acomode.  Este  mé- 
todo solo  puede  aplicarse  a  ¿pocas  dadas.  I^ara  interesar 
necesita  el  anticuado  estilo  de  los  primeros  historiado- 
res, engarzados  diestramente  en  uiía  narración  sencilla 
y  natural.  £n  efecto,  ensáyese  el  escribir  la  hibiona  pin- 
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toresca  con  memorias  escritas  desde  que  se  ha  formado 

la  lengua,  y  solo  se  conseguirá  componer  una  obra  enfii- 

dosn.  Tal  vez  solo  la  Historia  de  ¡os  Duques  de  Bhriíoña 
podía  hacer  salir  bien  este  método,  y  como  se  ha  dicho, 
si  Mr.  Baraote  ha  superado  las  dificultades  de  su  asunto 
con  la  firmeza  de  su  injenio,  es  de  temer  que  haya  extra- , 
ykido  a  sus  imitadores.  Ademas  la  historia  escrita  con 
tal  prolijidad  de  detalles  interiores,  llenaría  bibliotecas 
enléras:  hualmeute,  jamas  estará  al  alcance  déla  multi- 
tud, pues  la  mayor  parte  de  los  lectores  piden  al  hísto^ 
riador  otra  cosa  mas  que  documentos  presentados  sin  ar- 
te; exijen  de  é\  la  coordinación  y  el  resiimen  de  los  he-/ 
clios;  les  gusta  encoiiti  ar  ya  una  opinioii  loi  iiiada,  salvo 
el  desecharla  o  modificarla  ellos.  Ademas  las  dos  escue- 
las que  acabo  de  indicar,  tienen  también  sus  escollos  lo 
mismo  que  sus  ventajas.  Al  lado  del  inconveniente  de  no 
juzgar  absolutamente  los  hechos,  se  encuentra  el  peligro 
de  juzgarlos  mal;  y  no  liai  peor  guia  en  la  historia  que 
ciertos  filósofos  sistemáticos,  y  que  procuran  ver  las  co- 
sas no  tales  cuales  son,  sino  del  modo  que  están  acordes 
con  su  sistema.  £n  cuanto  a  estas  exclamaré  con  J.  J. 
Rousseau.  «  |  Los  hechos!  j  los  hechos ! »  Este  abuso  de 
razonamiento  y  de  sngaeidad  que  se  ha  i'eproehado  al 
mismo  Tácito,  puede  dirijirsc  casi  a  todos  los  historiado- 
res de  los  siglos  XVII  y  'XVlli,  a  Saint  Real,  a  Millot,  a 
Raynaly  a  Mably.  Solo  Montesquieu  sabe  humillar  ante  los 
hechos  su  pi-ofunda  sagacidad.  En  cuanto  a  Vollaire, 
si  se  muestra  exento  de  este  defecto,  peca  en  un  opuesto 
sentido,  desechando con  sobrada  lijereza  todo  lo  que  es 
conjetural. 

La  Alemania  tiene  también  sus  escuelas ;  la  una  pura- 
mente histórica  se  atiene  a  los  hechos  y  rechaza  toda  fór* 
muía  filosófica ;  reconoce  sin  embargo  un  enlace  provi- 
.deucial  en  el  orden  de  los  sucesos.  Tal  ha  sido  la  marcha 
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de  Niebahr  ea  sus  investigaciones  sobre  los  oríjenes  de 
Roma ;  tal  es  la  de  Mr.  deSávigny  en  su  Historia  del  De^ 

Techo  Roinano.  La  escuela  lilosúíica  hislorica,  cuyo  jefe  , 
es  Hégel,  somete  el  hecho  a  la  idea,  y  según  ella  el  espí- 
litu  humano  crea  el  hecho.  La  escuel»  puramente  histó- 
rica, al  contrario,  dice  que  el  hecho  pone  en  movimien*- 
to  al  entendimiento  humano.  Hai  ademas  dos  escuelas 
teolójicas,  de  las  cuales  la  una  hace  salir  al  cristianismo 
de  la  razón  pura,  y  la  otra  de  la  revelación. 

Herder,  en  sus  Ideas  sobre  la  filosofía  de  la  Historia, 
individualiza  la  humanidad,  y  la  presenta  cual  un  viajero 
que  empujado  en  la  tierra  por  una  mano  invisible,  ha 
iv(  orrido  sucesivamente  todos  los  países,  desconfiíniJo 
siempre,  siempre  en  lucha  consigo  mismo  y  con  el  mun- 
do material.  Este  noble  sistema,  que  tanto  simpatiza  con 
las  ideas  ciistianas,  no  es  nuevo ;  cuenta  mas  de  un  siglo 
y  medio,  y  Vico  lo  había  adivinado.  Vico  estaba  olvida- 
do; un  j(')von  historiador,  cuyo  nomhre  no  se  oscurecerá 
junto  a  los  ilustres  que  ya  he  citado,  Mr.  Michelet  ha  ex- 
humado y  propagado  la  Ciencia  nueva :  tal  es  el  título 
del  libro  de  Vico.  Ha  hecho  mas  todavía,  ha  publicado 
varias  obras,  en  las  cuales  vive  con  la  aplicación  ese  sis- 
tema, cuya  teoría  puede  parecer  oscura.  Mas  misterioso 
todavía  que  Vico,  no  menos  rtíüjioso,  y  con  íiecuencia  e- 
locuente,  el  autor  de  la  Paliajeaesia^  Mr.  Ballanche,  ver- 
dadero druida  de  la  historia,  se  esfuerza  en  erijirla  en  una 
verdadera  teosofía  cristiana.  Estas  escuelas  meditativas 
nacidas  en  el  suelo  jermánico,  y  que  han  influido  ya  en 
la  lijereza  del  injenio  francés,  me  recuerdan  involunta- 
riamente el  libro,  eu  el  cual  la  Alemania  revive  entera 
bajo  la  pluma  de  una  mujer,  cuyo  injenio  independiente 
alarmó  al  despotismo  militar.  ¿Podia  acaso  omitir  entre 
esta  galería  histórica,  a  Madama  deStael,  que  en  sus  Qnist- 
deraciones  sobre  los  ¿)rtncipales  sucesos  de  la  revolución 
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francesa^  ba  demostrado  lo  que  hubiera  podido  hacer,  sí 
hubíase  aplicado  su  iojenio  a  la  Historia  ? 

La  patria  de  Vico  es  rica  en  el  dia  dehistoriadores,  de 

los  cuales  pertenecen  algunos  a  su  escuela:  después  de 
Botta,  cuya  Historia  de  los  Estados- Unidos  recuerda  mas 
bien  la  escuela  filosófica ;  después  de  Micali  de  Florencia, 
cnyo  sagaz  y  paciente  injenio  ha  dado  nueva  vida  a  las 
antiguas  naciones  dek  Etruria,  citará  a  losSres.  Balbi,  de 
Turin  (^Historia  de  Ualia)\  Cibrario,  piatr.onLes  {Historia 
de  C/iícrí);  Várese,  jenovés  (Historia  de  Jc/¿ui>a);  Cain- 
.  peglia,  de  Milán  (Historia  de  Ita/ia)',  y  fínalmente  el  ba* 
ron  de  Manuo  (Historia  de  Cerdeñd),  Vése  por  estos  nom> 
bres,  que  la  Italia  sostiene  la  gloria  de  los  Villani,  de  los 
d*Avna,  de  los  Pablo  Jove,  de  los  Guicbardini,  y  de  los 
Maquis  velos.  La  España  que  está  sietn¡)re  a  su  Mariana, 
elocueiile  copista  de  Tito  Livio,  posee  dos  historiadores. 
Llórente,  cuya  acusadora  pluma  ba  echado  un  baldón  so- 
bre la  inquisición ;  y  el  conde  de  Toreno,  narrador  pin- 
toresco, animado,  hábil  en  trassar  cuadros  a  la  manera 
de  los  antiguos  Sus  compalrioias  le  acusan  solo  deuu  po- 
co de  afectación  en  imitar  el  inimitable  estilo  de  Cer- 
vantes. 

La  Gran-Bretaña  habia  precedido  a  la  Europa  en  la 
ciencia  histórica :  citaba  con  orgullo  en  el  último  siglo  a 
Robertsüii,  Hume,  Srnollet,  Gil)l)on  v  otros;  en  el  dia  so- 
lo tiene  al  \)\\  Lingard,  sacerdote  católico,  que  ha  escri- 
to su  historia  sin  preocupaciones.  Mr.  Hallam,  autor  de 
la  Europa  en  la  edad  media^  ha  publicado  después  una 
Historia  constitucional  de  Inglaterra^  que  presenta  un  re- 
súaieo  juicioso  y  rápido.  Walter  Scott  ha  escrito  tauibicii 
una  Historia  de  Escocia  y  una  Historia  de  Napoleón.  Fue- 
ra la  vergüenza  de  su  pluma,  si  no  se  supiesen  los  hon- 
rosos motivos  que  colocaron  al  autor  de  Wawerley  asuel- 
do de  los  libreros.  El  que  li«bia  elevado  la  novela  al  ni- 
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▼él  de  la  historia^  se  ba  colocado  ocmio  historiador  bajo 

la  medianía^  Del  mismo  modo  en  Francia,  un  hom- 
bre a  quien  se  avergüenza  uno  de  citar  en  la  buena  so- 
ciedad, el  autor  del  Barón  de  Felshehmi  y  de  Monsiewr 
BoUef  Pigault  le  Bniii|  había  dejado  la  novela  para  en- 
jiraeen  Tácko.  \ ConiideraD  acaso  los  antiguos Doyélislas 
a  la  historia  como  mi  hospital  de  ioTálidos! 

Si  desde  el  cardenal  Fleuri  hasta  nnestros  dias,  la  po- 
lítica de  los  diversos  gobiernos  do  la  Francia,  a  despe-  | 
eho  de  las  simpatías  nacionales,  ha  faltado  a  la  Polonia^  no 
le  han  fiiltado  de  parte  de  aqaellas  los  consuelos  de  la  his-  á 
toria.  El  abate  Coyer  habla  escrito  ya  una  historia  bas-  I 
tanle  buena  de  aquel  valiente  pueblo  ;  y  los  qne  le  han  | 
subseguido,  han  aprovechado  sus  investigaciones  y  sus 
ideas,  que  no  carecían  de  filosofía.  El  elocuente  libro  de 
Rulhíone  sobre  h  anarquía  de  Polonia»  ha  devuelto  a 
la  literatura  francesa  la  historia  dramática  olvidada  desde 
Vertot.  Después  de  ellos,  Mr.  Salvandy  escribiendo  se- 
gún el  progreso  de  las  nuevas  ideas  en  política,  ha  traza* 
do  una  historia  de  Polonia,  pensada  con  fuerza,  y  es- 
crita con  fuego;  y  por  últinio«Mr.  Saint-Albin,  bajo  el  tí-  | 
tttlo  de  Su¡kash\  publicó  hace  cuatro  años  una  curiosa  j 
monografía  sobre  el  estado  de  Polonia  antes  de  la  revo- 
lución francesa  y  durante  ella. 

La  historia  literaria  no  podia  dejar  de  cultivarse  en 
Francia  eo  una  época  en  que  toda  la  literatura  se  ha  re-  , 
fujiado  en  la  historia.  Jamas  había  estado  descuidada  sin 
embargo,  y  ánles  de  que  la  uniera  Voltaire  a  la  historia 
jeneral,  Bayle  habia  esci  ito  ya  una  excelente  historia  li- 
teraiía,  Gaillard  en  su  Historia  de  Francisco  1.^  habia 
imitado  en  esto  a  Voltaire;  y  por  ñn  un  autor  casi  des-  1 
conocido  pubKeó  en  1784  un  pequeño  volumen,  que  es  ^ 
una  obra  maestra,  titulada  :  De  (a  afición  de  Enrique 
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a  las  kíras.  Después  hemos  teotdd  la  HistoNa  de  ¡a  /i- 

teiatura  italiana  de  Gingiiené,  obra  grande,  un  poco 
pesada  ;  pero  que  no  deja  de  ocupar  un  lugar  distinguido 
eu  tudas  las  bibliotecas.  Débesá^a  Chenier  ya  Mr.  de  ba- 
l-ante el  Cuadro  de  la  lUemíara  en  el  siglo  XVIIl ;  estas  * 
dos  obras  escritas  bajo  diversas  inspíractoDes,  tienen  ca- 
da una  de  ellas  so  utilidad,  y  no  quedarán  olvidadas.  Las 
uunterosas  pajinas  que  liu  consagrado  Mr.  Lacretelle  en 
sus  diferentes  historias  a  ju^ar  a  los  escritores  y  sabios, 
formarían  por  ellas  solas  una  historia  literaria.  Por|últi<* 
moMr.  ViUemainen  suscorsos,  tan  brillantes  como  só- 
lidamente instructivos,  ha  abarcado  las  literaturas  de 
ca^i  todas  las  épocas  modernas,  desde  los  Padres  de  la 
Iglesia  hasta  los  grandes  oradores  del  parlamento  inglés. 
Tomada  desde  tan  arriba,  es  decir,  desde  los  dos  eslabo- 
iies  extremos  del  círculo  de  los  conocimientos  modernos, 
una  historia  literaria  se  convierte  por  precisión  en  polí- 
tica. Mr.  Villemain,  en  su  Cromwellj  ha  escrito  pajinas 
sobre  la  revolución  de  Inglaterra  de  sumo  interés,  y  que 
ya  anunciaban  la  mezcla  animosa  y  moderada  de  opi- 
niones que  el  autor,  mui  jóven  entonces,  habia  adquiri- 
do ,  de  su  corazón,  y  de  su  estudio  profundo  de  la  histo- 
ria pai  lamenlaria  de  la  Gran-Bretaaa.  Si  se  recorren  las 
lecciones  y  los  escritos  fdosóíicos  de  Mr.  Cousin,  se  en- 
contrarán DO  solo  capítulos  hechos  para  la  historiando  la 
filQsoSa,  sino  también  miras  grandes  y  elevadas  sobre  la 
ciencia  histórica. 

Lu  biografía  que  Bayle  elevó  a  tan  grande  altura,  ha 
adquirido  larnbien  en  nuestros  días  una  nueva  importan- 
cia ;  dejando  a  ua  lado  un  reducido  número  de  artícu- 
los inspirados  por  el  espíritu  departido,  o  redactados  por 
presuntuosas  medianías,  la  Biografía  ufiwersal  de  Mr* 
Michaud  puede  citar  entre  sus  redactores  a  los  mejores 
escritores  y  a  los  primeros  sabios  de  la  época  achual. 
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La  posteridad  ha  conservado  muí  pocos  detalles  sobre 

la  historia  de  la  célebre  quer  ida  de  Rafael,  de  esa  mujer 
de  una  hermosum  maravillosa,  que  ejerció  tan  grande 
imperto  sobre  el  corazón  y  el  jenio  del  priacipe  de  los 
artistas  ^  y  ano  esos  detalles  carecen  de  enlace,  y  solo 
dan  una  idea  incompleta  de  la  vida  de  aquella  joven,  a 
quien  es  preciso  colocar  enti-e  la  Laura  de  Petrarca,  y  la 
Beatriz  del  Dante. 

La  influencia  de  la  Fornarína  fué,  por  decirlo  así,  el 
principio  de  una  nueva  era  en  la  pintura,  y  sobre  todo 
en  ese  rkmo  del  arte,  tal  vez  el  mas  importante  de  todos, 
el  de  la  idealidad  en  la  realidad.  El  sentimiento  relijioso 
y  moral,  el  impulso  al  cual  debemos  las  obras  maestras 
de  la  escuela  italiana,  revisten  con  esa  mujer  formas 
las  más,  grandes  y  mas  positivas  a  la  vez. 

£1  sentimiento  de  lo  ideal  existia,  es  'verdad,  en  los 
lienzos  olas  cstahias  de  las  esencias  (¡ne  precedieron  ala 
de  Hafael,  pero  existía  en  el  estado  místico.  El  tipo  du- 
ro y  seco,  tran(|uilo  y  medital>undo  de  las  vírjenes  de 
Duecio ,  de  Cimabué ,  de  Masaocio,  no  era  sino  la  per- 
sonificación de  la  vida  ascética ;  al  ver  sus  rostros  pá- 
lidos y  serios,  sus  miembros  cenceños  y  osudos,  se  com- 
prendían las  austeridades  de  la  penitencia,  y  las  \ijilias 
sin  fin  de  la  contemplación.  En  las  Madonas  de  Ra- 
fael se  encuentra  otro  óitlen  de  ideas,  y  ellas  perteno'* 
cen  a  una  inspiración  mas  completa.  Bafael  es  otro  Pi^ 
malion  :  él  supo  idear  y  pintar  la  mas  pura  belleza  abs- 
tracta de  la  forma  humana,  y  dar  al  nnsmo  tiempo  a  esa 

(1)   SAcaáo  éA  Monthltf  Magatine, 
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belleza  un  alma,  foco  celeste  de  todas  las  virtudes ;  en 

una  palabra,  supo  unir  la  expresión  moral  al  estilo.  Esa 
idealización  de  la  materia  babia  sido  intentada  en  vano 
para  representar  a  la  madre  de  Dios,  hasta  «que  Hafael  se 
enamoró  de  la  Fornarina.  Esta  mujer  vino'a  ser^  por  decir- 
lo asi 9  el  buen  jenio  del  artista,  prestando  a  las  viijenes  que 
él  pintaba,  esos  contomos  tan  graciosos,  esas  formas  tan 
castas  y  tan  reales  a  la  vez,  que  no  nos  cansamos  de  admi- 
rar. Cada  vez  que  él  ideaba  una  vírjen  revestida  de  toda  la 
bérmosura  terrestre^  ya  fuese  María,  ya  Calatea,  la  iiiiá- 
jen  de  lá  Fornarina  venia  a  interponerse  entre  su  idea  y  su 
ilisefic .  La  modesta  bija  del  panadero  (i)  estaba  sin  cesar 
presente  a  la  ardiente  imajinacion  del  artista;  y  si  que- 
remos formar  idea  de  lo  que  era  ese  amor,  no  hai  mas 
que  imajinarnos  la  posición  de  Rafael  y  la  de  la  FQrnarina: 
cuando  Ra£iel  encontró  esa  mujer  tan  amada,  era  teni- 
do ya  por  uno  de  los  mas  grandes  artistas  que  babian 
existido.  La  admiración  por  las  obras  de  su  iujcnio  era 
tan  grande,  que  le  habrian  conducido  en  triunfo  al  Ca- 
pitolio como  a  Petrarca,  y  le  hubieran  coronado  de  lau- 
reles. £ra  rico  y  estaba  colmado  de  honores.  Como  ftu- 
bens,  era  solicitado  por  los  grandes,  y  vivia  también  co- 
mo príncipe  (mocLi  jjittore,  moda  principe)  en  el  palacio 
que  había  hecho  construir.  Su  nombre  estaba  en  boca 
de  todos,  y  su  imájen  debia  ser  venerada  ea  los  corazones 
de  una  multitud  de  ilustres  damas  romanas.  ¥  en  efec- 
to, ¿  cómo  podía  olvidarse  quien  le  hubiese  visto,  de  a- 
quella  hermosa  y  noble  cabeza ,  de  aquel  rostro  tran- 
quilo donde  brillaban  los  dones  mas  raros  del  corazón  y 
del  entendimiento  .^^£1  estaba  dotado,  eu  lio,  de  la  modes- 
tia y  de  la  amenidad  que  se  encuentran  en  las  personas 
que  a  una  gran  benevolencia  saben  unir  una  afabilidad 
y  dulzura  de  modales'  que  cautivan  a  primera  vista,  y  uo 

(1 J    Fornarioa  viene  do  Fornaja,  xoiyer  de  panadero. 
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se  olvidan  jaroas.  La  ForDarioa»  niucbacba  pobre  y  de 
ítifíma  clase,  no  tenia  en  su  favor  mas  que  la  hermosura ; 
pero  también  [hasta  qué  grado  seria  bella  paia  (jue  Ka- 
faei  la  elevase  basta  si  | ..  con  qué  ardor  no  la  amaría  1 
Por  lor  que  a  ella  bace,  debió  prendarse  del  joven  ar- 
tista» con  la  devoción  exclusiva  y  sin  límites  qne  ca- 
racteñza  el  amor  de  las  mujeres  de  floma;  fué,  pues,  la 
Fornanna  el  ídolo  de  Rafael,  mezclóse  con  todas  sus 
ideas,  y  se  colocó  en  todas  sus  creaciones. 

¡  Ved  esa  mujer  divina»  de  formas  juveniles,  de  pié  80« 
bre  la  concba  marina  que  le  sirve  de  carro,  y  en  medio 
de  los  dioses  y  de  los  tritones.  No  es  ni  Filis  ni  Anfitri- 
tis;  es  Calatea  a  quie  n  ha  tomado  prestadas  la  Forna- 
rinalas  proporciones  esbeltas  y  elegantes  de-  su  cuerpo, 
y  su  rostro  sencillo,  que  anima  un  sentimiento  volupluo* 
so.  ¿Queréis  ver  un  tipo  admirable  del  entusiasmo  de  la 
fé  sin  límites,  de  la  devoción  apasionada  de  que  no  pue- 
de dudarse?  \  mirad  la  Tmns figuración  1  Lo  el  primer 
plan,  esa  figura  de  mujer  arrodillada  en  lierra  y  niosii  an- 
do a  un  niuo  el  milagro  que  se  bace  a  su  visla,  esa  mu- 
jer, también  es  la  Fornarina*  En  todas  partes  se  la  en- 
cuentra, en  los  altares  como  en  las  paredes  de  los  pala- 
cios de  sus  Mecenas,  fuesen  papas  o  príncipes.  Kafael  pre- 
senta a  todos  la  imájen  de  su  amada  rornarina,  el  ideal 
de  todas  sus  concepciones.  En  el  pabellón  de  ios  jardi« 
oes  del  palacio  Borgbese,  se  v¿  un  retrato  pintado  al  oleo 
por  Rafael ;  pues  ese  ratrato  representa  otra  vez  a  la  For- 
nanna. En  la  galería  Borghese,  se  conserva  olro.  Pero  el 
mas  verdadero  y  mas  aut(  ntieo  es  el  que  se  halla  en  el 
palacio  Barberini;  es  una  íigura  de  medio  cuerpo,  remar- 
cable por  un  estilo  extrafto.  £slá  desnuda  hasta  la  cintu» 
ra,  y  cubriéndose  el  seno  con  un  ropaje  fino  y  ti^sparen- 
te.  Está  sentada  bajo  de  un  bosqueeillo,  rodeada  de  flo- 
res, y  una  especie  de  turbante  le  cubre  la  cabeza.  £n  el 
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brazo  izquierdo  lleva  un  brazalete  sobre  el  cual  se  lee 
Raphael  ürhmuf.  Noble  y  v  i ^oi-osa  italiana,  detezmo* 

rena  y  lisa,  ella  nos  recuerda  |K)r  la  amplitud  de  sus  lor- 
mas  las  mas  bellas  Venus  antiguas.  La  nariz  es  algo  gran- 
de, pero  los  ojos  son  bermosos,  y  están  llenos  de  vida. 
La  frente  es  alta  e  intelijeute;  el  color  de  la  cabellera  es 
de  un  castaño  claro,  algo  inclinado  a  rubio.  Parece  que 
los  maestros  tle  las  escuelas  de  Italia  han  conservado  el 
gusto  tradicional  de  sus  antepasados,  los  poetas  romanos, 
quienes  estimaban  eo  tan  alto  grado  los  cabellos  con  re- 
flejos de  oro,  fíavam  amam^  Horacio,  Ovidio,  Pro- 
percio ,  Cátulo ,  cantando  en  sus  \ersos  inmortales  el 
nombre  y  la  beldad  de  las  Lesbias,  Pirras,  Jaganas  y  Ca- 
lidias,  no  se  olvidaron  de  ponderar  el  admirable  color 
de  la  cabellera  de  sus  queridas. 

£n  la  tribuna  de  la  galena  de  Florencia  hai  otro  retra- 
to de  mujer,  que  se  ba  querido  atribuir  a  Rafael,  y  tener 
por  el  de  la  Fomarina ;  pero  esa  es  invención  de  Rafael 
Mengs,  que  bizo  la  pintura,  y  de  este  modo  trató  de  dar 
celebridad  y  aceptación  a  su  obra. 

Mas  si  boi  tenemos  casi  seguridad  de  conocer  la  íigu* 
ra  de  la  mujer  que  ejerció  una  influencia  tan  grande  so- 
bre el  éorrzon  del  jefe  de  la  escuela  romana,  justo  ea 
decir  que  casi  nada  se  sabe  de  su  historia  particular.  En 
él  siglo  XVI  se  escribía  poco,  no  había  esa  curiosidad  in-. 
quieta  que  busca  con  avidez  los  menores  detalles  de  la 
existencia  de  un  hombre  ilustre.  La  atención  estaba  fija 
en  eada  una  de  las  obras  que  salian  de  su  estudio,  y  se 
admiraban  con  entusiasmo :  el  individuo  respiraba  de- 
trás de  su  obra.  El  cronista  se  ocupaba  de  la  vida  pro- 
ductiva del  artista,  y  descuidaba  los  hechos  de  su  vida 
privada.  Así  lo  bizo  casi  siempre  el  Vasari.  k  flafeei  por 
ejemplo,  nos  le  muestra  niño  en  el  estudiodesupadi'e,  en 
Urbino,  y  después  en  la  escuela  dei  Perugiui.  Le  sigue 


Dif  itized  by  Coogle 


(  TI  ) 

de  alli  a  Florencia,  Roma,  y  las  demás  ciudades  que  en* 

ríqueció  con  sus  obras  maestras,  y  solamente  describe  la 
mayor  parte  de  las  que  produjo  aquel  fecundo  jonio.  Si 
los  detalles  de  la  historia  de  Eiatáel  son  raros  y  poco  co^ 
nocidos,  con  mas  razón  deben  serlo  los  de  la  Fomarina. 
Las  tradiciones  populares  de  Roma  son  las  únicas  que 
DOS  comunican  algo  acerca  de  ella:  su  verdadero  nombre 
es  desconocido,  verdad  es,  pero  se  sabe  qué  barrio  ba- 
bitó,  Aua  hoi  se  puede  ver,  cerca  de  un  puente  y  de  una 
puerta  que  conducen  a  la  Strada  BcUbi^  una«  casita  de 
aspecto  antiquísimo  que  sirve  siempre  de  panadería,  y 
es  llamada  la  casti  Fomarína,  En  una  tablita  de  mármol 
o  de  oti  a  piedra,  se  ven  las  palabras  italianas  (|oe  aca- 
bamos de  citar,  y  ella  parece  indicar  bastante  que  esa 
antigua  construcción  fué  habitada  en  otro  tiempo  por  la 
querida  de  Rafael.  La  casa  está  situada  en  una  calle  de- 
sierta y  perdida,  por  decirlo  asi,  en  uno  de  los  barrios 
de  Roma  ménos  frecuentad  os.  Así  bien  podéis  estar  se- 
guro de  que  la  turba  de  \iajeros  que  visitan  los  monu- 
mentos y  las  cnriosidadés  de  la  Ciudad  Eterna,  y  que  so- 
la buscan  distracciones  fácües,  se  guardarán  mui  bien 
de  visitar  esa  mina,  cuya  exisfcencia  apénas  se  sospecha. 
Sin  euibargo,  se  encuentra  algunas  veces,  caniuiando 
por  esas  calles  desiertas,  algunos  viajeros  graves  y  serios, 
de  fisonomía  extranjera ;  son  estudiantes  alemanes  que 
van  a  hacer  una  peregrinación  voluntaría  en  un  lugar 
donde  reviven  aun  los  recuerdos  del  gran  maestro  roma- 
no. Por  que  allí,  cii  el  lugar  donde  se  les  encuentra,  Ra- 
fael Sancio  (le  ürhino^  joven  y  ya  lleno  de  talento,  en  el 
aúo  de  gracia  de  i5o8,  yendo  a  la  casa  del  rico  banque- 
ro Agettioo  Chigi,  para  decorar  de  pinturas  nna  capilla 
de  íamilia,  vio  por  primera  vez  a  la  Fomarína,  en  el  mgir 
mentó  en  que  servia  unos  panecillos,  pagnotes^  en  la 
tienda  de  su  padre.  Olvidóse  por  un  instante  de  sus  lien- 


zos  por  aeabar^  y  de  sim  boequcfos  oomenudos,  a  pesair 
de  los  buenos  ooosejos  y  amoaestaciones  amigables  de  m 
protector.  Las  visitas  matutinas  del  joven  pintor  a  la 
tienda  del  panadei(^  fueron  tan  frecuentes  y  tan  pro- 
longadas, que  perjudicaban  seriamente  al  progreso  de 
su  obra  tan  grandiosa  ya,  y  conocida  mas  tarde  bajo 
el  nombre  de  Stanze  di  RaffaeL  Ageilino  Cbigi  sentía 
en  extremo  que  Rafael  descuidase  la  capilla  que  se  ba 
bia  encargado  de  bermosear.  El  viejo  baiK[iiero,  deseoso 
de  ver  termiuados  los,  admirables  bosquejos  del  joven 
artista,  juzgó  que  el  mejor  modo  de  atraerle  otra  vea 
ií  su  estudio,  era  iuTÍlar  a  la  bella  bija  del  panadero 
que  viniese  a  babitar  su  palacio.  Vino ,  en  rfecto ;  y 
el  maestro ,  embriagado  de  amor ,  continuó  desde  en 
tónces  sin  interrupción  sus  trabajos  comenzados. 

La  Fornarina  no  se]separó  mas  de  Rafael^  y  le  fué  fiel 
basta  la  muerte*  Rafael  no  podia  vivir  separado  de  esa 
mujer;  la  llevó  consigo  basta  el  palacio  pontifical.  Cuan- 
do pinUba  los  célebres  lienzos  del  Vaticano,  allí,  como 
en  el  palacio  Chigi,  la  Fornarina  era  su  compañera  inse- 
parable, el  jenio  inspirador  que  le  asistía  en  sus  estudios. 
£1  pqpa  naturalmente  no  veía  con  placer  la  pasión  del 
pintorporla  bija  del  panadero^  y  la  continua  presencia  de 
esta  en  el  Vaticano  le  desagradaba  mucbo  :  una  vez  qui- 
so tratar  de  alejarla ;  pero  su  tentativa  tuvo  mal  éxi- 
to. El  papa  tenia  la  costumbre  de  visitar  a  Ra£sel  todos 
los  dias  para  ver  sus  nuevos  dtseftos  y  el  progreso  de  sus 
pinturas,  y  todos  los  dias  encontraba  [al  lado  del  pintor 
su  hermosa  querida,  su  fiel  y  constante  compañera,  la 
Fornarina  «¿Quién  es  esta  mujer?))  preguntó  un  día  con 
mal  bumor  y  una  amargura  que  estaba  mui  lejos  deque^ 
ver  disimular.  «Si  Su  Santidad  quiere  permitírmelo^  res- 
pondió Rafael  en  el  entusiasmo  de  su  amor,  le  diré  que 
líMies  mis  q/xA».  h  estas  palabras,  el  papa  guardó  silen- 
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cío,  y  ia  FornarÍM  oontíouó  sieiido  el  alma  encarnada 

del  grande  artista. 

El  mundo,  con  el  espíritu  de  injusticia  que  le  caracte- 
riza, ha  maldecido  la  memoria  de  la  Foroarioa,  bacien-  • 
do  pesar  sobre  ella  solamente  la  desgracia  que  pr^cipiió 
en  la  lomba  a  Ralael  en  la  flor  de  la  edad  y  dri  tálenlo. 
Bícese  que  Rafael  había  olvidado  el  TÍejo  proverbio  íta-  . 
liaiio  :  Giugno  ju^Uo  et  agosiu  non  tocar  ne  donna  ne 
mosto : 

£1  abuso  de  los  placeres  del  amor  fué  pues  la  causa 
de  la  catástrofe  que  prtvd  al  mundo  de  las  obras  maes- 
tras que  habia  derecho  de  esperar  todavía  del  pintor  j 

de  Urbino,  quien  en  la  primavera  lie  su  vida  babia  da-  ^ 
do  tan  gloriosas  y  vastas  esperanzas  paraei  porvenir,  üu 
día,  entrando  en  su  casai  una  fiebre  violenta  se  apode- 
ré de  él  ^  mas  oculAé  la  eattsa,  y  aunque  le  asistieron, 
el  mal  empeoró.  Cuando  siniió  cercano  su  fin»  Rafael 
alejó  a  su  querida,  y  en  sus  disposicioucs  icslamentarias 
le  ase¿5^uro  los  medios  de  \ivir  bonrosamente.  Puco  lieiii- 
po  después  murió,  y  su  muerte,  como  una  calamidad 
pública,  causó  un  duelo  jeneral.  Baltasar  Castiglione,  el 
amigo  del  pintor,  decia  en  su  aflicción:  flcYojestoi  en  idio- 
ma, pero  me  parece  que  ya  no  estol  en  ella,  desde  que 
no  es  mi  pobre  ilaíáel:  Ma  non  me  pare  esser  a  Roma^ 
perché  non  vi  e  piú  il  núo  poverciio  RaJJaeU),  £1  mismo 
León  X  derramó  lágrimas  por  la  pérdida  del  pintor  de 
los  Uáneos. 

Bien  triste  cosa  es  la  historia  de  esos  hombres,  jenios 
raros,  cuya  frente  cslá  ya  coronada  en  la  flor  de  la  juven- 
tud de  la  briüauie  ^ux^^  de  ia  gloria.  Eulóucesse  espe- 
ra veiios  llegar  con  la  edad  a  una  perfección  infinita, 
verlos  recorrer  rejiones  donde  ninguna  intelijencia  lle- 
ga ántes.  Deslumhran  el  mundo  con  una  luz  repentina, 
como  esos  meteoros  de  fuego  que  se  presentan  de  cuan- 
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do  en  ciiaodo  sobre  la  tíerra ,  mas  esta  luz  efímera  ne 

eclipsa  ;  ay !  y  desaparece  de  repente. 

Echese  una  ojeada  sóbrelos  anales  de  la.  miisica,  esa 
hermana  de  la  pintura,  y  se  verá  a  Mozart  y  Weber,  res- 
plandecer y  morir  como  Rafael.  ¡Cuántos  hombrea  ilua* 
tres,  víctimas  de  tan  cruel  destino,  encontramos  tam- 
bién en  la  historia  de  la  literatura!  Seria  larga  la  lista  de 
esas  altas  iutelijencias,  dotadas  du  tan  ixxlerosaíj  íaeuUa- 
deSy  que  como  la  estrella  julia  del  poeta  romano,  lia- 
cian  palidecer  d  brillo  de  las  otras  íntelijenoias,  de  que 
estaban  rodeadas.  Los  pensamientos  vivificantes,  las  po* 
derosas  creaciones,  los  trabajos  llenos  de  ndmen  y  de  in- 
terés, (jue  parecían  cxifir  una  larga  existencia,  llenan  a- 
pénas  el  espacio  de  algunos  años,  gloriosos  en  verdad, 
pero  febriles  y  devoradores.  Cl  espíritu  demasiado  ar* 
diente  consume  toda  su  fuerza  y  enerjia  en  detrimento 
de  la  fuerza  y  enerjia  del  cuerpo.  El  equilibrio  indispen- 
sable entre  las  facultades  físicas  e  intelectuales,  la  me/is 
sana  in  corpore  sano  es  destruida  para  siempre,  y  la  vi- 
da se  apaga  de  golpe  en  medio  de  los  esfuei*zos  mas  su- 
blimes. EaúA  hombres  viven  demasiado  para  vivir  largo 
tiempo. 

Así  ban  acabado  niucbos  jenios  consumidos  por  una 
demasiada  actividad;  asi  murió  Rafael.  Pues  que  no  se 
puede  atribuir  su  fin  prematuro  a  otras  causas  que  las 
que  acabamos  de  señalar,  ¿  por  qué  obstinarse  en  inju- 
riar la  memoria  de  su  amada  Fornarina  ?  No  hagamos 
pues  pesar  sobre  ella  sola  la  íatal  catástrofe  que  privó 
al  inundo  de  una  de  sus  mas  l)i  }las  organizaciones.  Si  el 
rijido  moralista  no  quiere,  sin  embargo,  otorgar  alguna 
simpatía  a  la  querida  del  pintor  de  Urbino,  no  maldigat 
al  menos  su  nombre,  por  consideración  al  hombre  que 
la  rodeó  de  tanto  amor,  y  que  la  protejió  con  su  gloria: 
y  cuando  vea  algún  recuerdo  de  la  licrmosura  de  esa  mu- 
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jer  en  d  poro  y  caslo  diseño  de  una  lladoQa.del  piotor» 
perdone  con  á  seotunieiilo  de  beneroléncia  del  poeta 

que  dijo  : 

If  to  hcrsbare  sonie  iniperíections  fall, 

Look  in  her  tace,  and  then  forget  them  all.  (1) 

Después  de  la  muerte  de  Rafiaiel,  se  pei*díó  todo  rastro 
histórico  o  tradicional  sobre  el  destino  de  la  Fomarína. 

En  Roma,  sin  embargo,  se  ha  creído  siempre  que  ella 
se  prendó  después  de  Julio  el  Romano,  el  discipulo  que- 
rido del  grande  artista.  La  notable  semejanza  que  se 
advierte  en  los  rostros  pintados  por  el  maestro  y  por  el 
discípulo  ha  contribuido  a  hacer  adoptar  esa  opinión ; 
pero  el  carácter  de  las  mujeres  de  Julio  el  RuinaiK  »  no 
distingue  exclusivamente  el  modo  y  el  estilo  de  este  úl- 
timo, pues  se  le  encuentra  en  la  mayor  parte  de  las  o-* 
bras  que  pertenecen  a  la  escuela  de  KafaeL  Solo  se  debe 
-ver  en  esa  semejanza  el  ascendiente  que  ejerció  el  maes- 
tro sobre  el  jenio  y  las  couccpciones  de  sus  contempo- 
ráneos, ascendiente  lejítimo,  que  en  nada  disminuye  la 
gloria  de  los  que  se  han  sometido  a  él,  como  que  no  se  le 
debe  confundir  con  el  espíritu  de  imitación  servil  que  so- 
lo es  robo :  él  no  hizo  mas  que  dirijir  la  inspiración  ácia 
una  via  dada  y  aceptada  por  todos.  Ved  ahí  porqué  ve- 
mos cü  lanías  galerías  varios  retratos  que  pasan  por  ser 
los  de  la  i' ornarioa.  Es  un  gran  tributo  de  respeto  y  ad- 
miración pagado  a  la  memoria  del  maestro. 

Asi  el  amor  de  un  hombre  de  jenio  ha  inmortalizado  la 
belleza  de  una  simple  hija  del  pueblo :  extraño  capricho 
de  la  fortuna,  que  ha  hecho  qne  la  imájen  de  una  mu- 
jer sin  nombre,  humilde  vastago  de  una  raza  plebeya, 
habitante  de  un  suburbio  oscuro  y  desierto,  sea  para 
siempre  el  ornamento  de  palacios  y  templos,  constituya 

(1}    Y  si  de  imperfecciones  no  está  exenta. 
Mirad  su  rosU:o,  y  olvidadas  quedan. 
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la  felicidad  de  la  viata  de  príncipes  y  ponlifioesi  el  gozo 
y  orgullo  de  los  artistas.  ¡  Cuántas  grandes  damas  de  na- 
cí miento  ilustre,  mujeres  de  reyes  o  sobrinas  de  pa})as, 
habituadas  al  esplendor  de  las  cortes,  habrán  envidiado 
el  brillante  lote  que  ha  cabido  eo  suerte  a  la  modesta 
Fornarina }  el  de  tener  a  an  Raíael  que  la  retrate^  y  tan- 
tas jeneraciones  para  que  la  admiren ! 

La  pluma  tiembla  en  la  mano  del  escritor,  al  ir  a  tra- 
zar en  imperfectas  líneas  el  bosquejo  de  uno  de  los  ca- 
racteres mas  indeíinibles,  mas  extraños,  y  sin  embaído 
mas  comunes  de  nuestra  humanidad.  Con  efecto,  ¿  cuál 
4e  mis  lectores  al  escuchar  aquel  epíteto  no  siente  ver 
^  delante  de  sí  aquella  fantástica  procesión  de  seres  eno- 
jüsos  y  antipáúcus  ([uc  pueblan  el  mundo,  y  quepai  eccn 
expresamente  concebidos  para  no  dejarnos  aficionar  de- 

^  masiado  a  sus  glorias  perecederas?  La  pluma,  vuelvo  a 
decir,  tiembla  en  la  mano  del  escritor,  al  ir  a  atacar  de 

.  frente  aquellos  seres  terribles  y  numerosos,  aquella  fan- 
tástica pesadilla  del  sueño  que  llamamos  Tida;  y  apro- 
vecbandí)  un  corto  instante  que  le  dejan  en  paz,  cierra 
su  puerta  con  dobles  guardas,  y  todavía  dominado  por 
el  recuerdo  de  su  visión,  templa  su  paleta,  y  en  desa- 
hogo de  su  tormento  ensaya  el  trazar  asi  el  espíritu  y 
la  forma  de  sus  verdugos. 

El  fastidioso  es  un  ser  casi  bnmano,  mitad  homln  e 
y  mitad  piedra  berroqueña,  coa  la  pesadez  del  drome- 

(1)   Del  ¿iemanario  ¡pintón scq. 
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darioy  la  actividad  dé  ta  pulga,  y  la  perseverancia  del 

mosquito;  se  alimenta  como  la  sanguijuela  de  la  sangre 
liutuana  í{ue  consume,  se  adhiere,  como  la  ostra  a  la 
roca,  al  inleliz  sobre  quien  pesa  su  í'ataiidad  ;  tiene  la 
locuacidad  monótona  e'  irreflexiva  del  papagayo,  la  im- 
pasibilidad del  jumentO)  y  el  importuno  halago  de  un 
perro  casero. 

Su  vida  jeueralmente  es  larga,  y  go7^  de  sus  facul- 
tades hasta  sus  últimos  momentos^  rara  vez  pierde  el  u- 
so  de  sus  miembros  y  sentidos,  aunque  suele  algunas 
veces  quedarse  algún  tanto  sordo,  lo  cual  léjos  de  con- 
trariarle le  sirve  mas  bien  para  no  ag^rdar  respuesta  y 
hablar  constaiUemcnte. 

La  salud  del  fastidioso  es  excelente,  y  como  diriamos 
en  lenguaje  moderno,  providencial^  porque  si  enferma- 
se, podrían  sus  desgraciados  amigos  disfrutar  algunos 
instantes  de  desahogo,  y  no  cumpliría  así  m  misión  so- 
bie  la  tierra,  que  es  apurar  la  paciencia  del  piojimo. 

Por  esta  razón  el  fastidioso  es  gran  madrugador;  y 
emplea  pocas  horas  en  el  adorno  de  su  persona,  para 
ocuparía  en  seguir  constantemente  a  sus  victimas.  Es 
amigo  de  visitas  extemporáneas,  y  no  hai  hora  en  el 
dici  ni  vv\  la  noche  ascguiada  contra  su  aparición.  Pa- 
sea rauclio,  y  viaja  también  en  persecución  de  aquellos 
a  quienes  no  puede  hallar  en  casa;  y  si  alguno,  huyen- 
do de  su  irresistible  dominación,  tuviera  la  ocurrencia 
de  irse  a  esconder  en  las  heladas  islas  del  polo,  esté 
scj^uru  de  cjLie  por  el  correo  anterior  hahia  salido  el 
fastidioso  con  objeto  de  esperarle  a  su  llegada. 

Los  caracteres  amables  y  bondadosos  son  aquellos  en 
que  mas  frecuentemente  hace  presa,  sin  que  esto  sea 
decir  que  un  jenio  regañón  e  indómito  pueda  bastar 
tampoco  a  alejarle,  porque  no  hai  ira  posible  ante  un 
hombre  que  a  todo  dá  la  razón;  que  si  sonreís,  rie  a 
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carcajadas;  llora,  ai  suspiráis;  si  ós  quejáis  de  frío»  co- 
rre a  escarbar  el  brasero;  os  quita  las  motas  del  ves- 
tido, os  deja  la  acera  eii  la  calle,  y  os  cubre  con  el 
paragua  cuando  llueve,  todo  con  el  objelo  de  que 
sufráis  su  monótona  j  cansada  relación.  £1  que  preten- 
da conjurarle  con  su  frialdad  y  despejo,  se  equivoca ; 
el  fastidioso  no  entiende  de  indirectas;  al  desden  res- 
ponde con  cortesía,  a  la  distracción  con  perseveran- 
cía;  si  os  pilla  con  el  sombrero  en  la  mano  para  sa- 
lir de  casa,  dice  que  os  acompañará,  porque  va  casual- 
mente por  el  mismo  camino;  si  estáis  en  la  cama ,  se 
sienta  a  la  cabezera,  y  os  asegura  ([ue  él  experimenta 
los  mismos  sioLotnas,  aunque  seáis  mujer,  y  estéis  con 
los  dolores  de  parto;  si  le  cerráis  en  fin  vuestra  puer- 
ta, vuelve  por  la  ventana  a  deciros  que  dejó  ohidado 
el  basten. 

En  la  calle  es  íniitíl  el  caminar  de  prisa,  porque  él 
bailará  medios  de  saliros  al  paso  para  deteneros  en  u- 
na  encrucijada  combatida  de  los  vientos  contrarios;  allí 
os  bloqueará  entre  el  guardacantón  de  la  esquina  y  un 
coche  parado;  os  cojera  los  botones  del  chaleco,  ti  os 
arreglará  el  lazo  de  la  corbata,  mientras  que  se  infor- 
mará cuidadosamente  de  la  salud  de  vuestra  mujer,  de 
vuestros  hijos,  de  vuestros  amigos,  y  del  obispo  que 
murió  en  el  mar;  todo  esto  intermediado  con  sendos 
polvos  de  tabaco  que  os  hará  tomar  aun  cuando  no 
lo  gastéis. 

Otras  veces,  y  en  una  concurrencia  o  diversión  en  que 
os  halléis  complacidos,  sentados  tal  vezal  lado  de  una  mu- 
jer hermosa,  os  pregurilará  por  la  vuestra,  si  sois  ca- 
sado, u  os  llevará  aparte  con  mucho. misterio  a  un  ex- 
tremo de  la  sala  para  dedl'os  en  confianza  que  se  ha 
publicado  la  l>ula,  o  que  se  murió  Carlos  111.  En  po- 
lítica os  recitará  palabra  por  palabi-a  ^  discurso  que 
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habéis  Jeido  en  el  periódico  por  la  mañana.  Ea  lile* 

ra  tu  ra,  liará  en  plena  tertulia  el  análisis  o  mas  bien 
(Useccion  de  la  comedia  que  lodus  han  visto,  escena 
por  escena,  y  si  tal  \ez  permite  a  los  demás  tomai*  la 
palabra»  a  cada  una  que  pronuncien,  aplicará  un  cuen- 
to vulgar  y  sabido  de*  todo  el  mundo,  diciendo  a  cada 
paso  «se  van  Vds.  a  reir  mucho»,  sin  reparar  en  que 
él  es  el  único  que  se  lie. 

Hombres  son  estos  dotados  de  una  gran  memoria, 
que  retienen  todos  los  sucesos  públicos  y  privados  de 
que  ban  sido  testigos,  desde  el  motín  de  Squilace,  has- 
ta la  coalición  de  los  agüadores,  complaciéndose  en  re- 
petirlos con  desastrosa  prolijidad.  Su  vista  es  perspi- 
caz como  la  dci  liuce,  y  jamas  olvida  las  facciones  de 
aquel  a  quien  una  vez  ha  fastidiado.  Distingüele  desde 
una  legua,  corre  a  él,  le  agarra  del  braxo,  y  a  trueque 
de  que  le  escuche  una  hora,  le  Uevaj  ^  su  casa»  o  le 
tüü\iJci  a  tomar  café. 

Pero  el  fastidioso  que  a  mas  de  fastidioso  es  desgra- 
ciado, es  el  ultimo  termino,  el  nec  plus  ultra  del  fas- 
tidio. Aunque  os  encuentre  cuatro  veces  al  dia,  todas 
cuatro  os  ha  de  encajar  la  historia  lamentable  de  su 
desgracia  desde  que  nacieron  sus  bisabuelos  y  los  bis- 
al)url()s  de  su  mujer.  Y  jcuidado  con  que  os  oiga  sus- 
pirar de  impaciencia  o  de  desesperación  !  porque  in- 
terpretando vuestros  suspiros  por  signos  de  lástima  o 
de  interés,  y  creyendo  que  ha  logrado  enterneceros, 
redoblará  sus  esfuerr^s  y  exclamaciones,  sin  conside- 
rar que  vosotros  pr  ihahlt  fneuLe  liallaréis  mui  natural 
()ue  a  hombre  semeja  ule  le  engaííesu  mujer,  se  le  suble- 
ven los  hijos  y  le  aciandonen  los  criados  por  no  agtian- 
tarle. 

£1  fastidioso  feliz  suele  repetir  con  énfasis  que  «él 
no  se  fastidia  nuuca,A  y  es  mui  natural  que  así  suce- 
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da  por  la  misma  raeon  que  la  muerte  no  muere  jamas. 
Por  lo  demás,  |  míseros  mortales  destinados  a  evitar 

el  fastidio  del  í.ísliciioso'  si  una  vez  ha  llegado  a  mar- 
caros como  sus  viclítnas  ,  no  bai  poder  en  la  tierra 
bastante  a  libertaros  de  su  domioacion,  porque  su  om* 
nipotencia  es  la  de  DíoS|  y  «u  fatalidad  la  del  deatiao. 
Con  la  yista  del  águila  os  distinguirá  entre  mil,  y  con 
ias  alas  del  avestruz  os  alcanzara  en  la  carrera.  Uni- 
camente su  mucTic  pondrá  fin  a  vuestro  tormento,  y 
si  él  es  tal  que  os  haga  llegársela  a  desear,  pedidle  a 
Dios  t|ue  sea  repentina,  pues  de  lo  contrario  estáis  ex* 
puestos  a  experimentar  su  larga  agonía,  j  morir  de 
fa^idio  antes  que  él. 

Pero  colguemos  aquí  la  penóla,  no  sea  que  el  lector 
venga  a  advertirme  de  que  he  trocado  los  írenosi  y 
que  el  pintor  se  ba  convertido  en  el  modelo  que  in» 
tentó  bosquejar. 


Todo     pálido  despojo 
M  hast^oy  dfll  dokñr; 
Todo  causa  triste  entf  jo 
Si  no  lo  attian  «t  aiBor. 

Vagara  el  hombre  con  incierto  paso 
Por  el  desierto  estéril  de  la  ^  ida 
exansto  de  placer, 

T  allá  mirara  en  el  perdido  ocaso 
Su  miifin existencia  maldecida 
hundirse  y  perecer  i 

Si  d  HacedoTi  al  arrojarieal  mmido, 
Vatte  de  llantOy  donde  osado  aliara 
so  alcázar  el  dolor| 
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A  su  abrasado  labio  moribundo 
Alguna  vezj  piadoso,  no  acercara. 

la  copa  del  auiar. 

¿Qué  fuera  el  liombre  en  el  mundano  suelo 
Al  duro  reino  ¿e  la  vida  atado 
cual  Ilota  servil, 

Sin  ese  don  consolador  del  cielo 
Que  ablanda  el  corazón  emponzoñado 

de  eñmero  replU? 
Fuera  mi  vajel  en  procelosos  maresy 
'  Rolo,  oscilante  sobre  Inmensa  tumba, 

sin  guia,  ni  timón  { 
Que  entre  el  clamor  de  fúnebres  eantares, 
Alsumerjirse  entre  las  olas,  sumba 

con  latidico  son. 
Fuera  una  sima  cavernosa^  oscnni, 
Dó  nunca  el  astro  bíenbecbor  deldia 

.  osára  penetrar: 
Cuerpo  sin  alma,  májica  fíg^rd, 
Aborto  de  la  ardiente  fantasía, 

espacio  por  Henar. 
Tigre  arrallado  al  belicoso  estruendo 
Del  ronco  parche  y  hórrido  estampido 

de  atronador  canon; 

Oyera  el  grito  matador,  liorrendo 
Sin  sentir  en  su  pecho  endurecido 
latir  el  corazón. 

Viera  a  sus  plantas  el  sepulcro  abierto, 
Bebiendo  ansioso  .de  la  parca  insatia 

el  hálito  glacial ; 
Ansioso  de  arrojar  en  el  desierto 
De  su  ezbtencia  efímera  y  iñundana 

el  diespojo  mortaf . 
T  pasára  en  la  tierra  cual  rastrea 
La  vil  culebra  sobre  inmundo  cieno, 

hollan<1o  con  desden: 

La  íresca  planta  que  el  Terjd  sombrea, 
T  el  áureo  cália  de  la  toast  lleno 
de  aromas  del  Edén. 
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Mas  «•  SiquMmo-Ber 
Qoe  al  hombre  en  sa  máldlcM» 
Predestia^  a  padeeor, 
Le  ofirecióporcoiiiipaiMm 
El  amor  de  una  miqer. 

Le  di4  para  sv  Tcntnva 
Unaanjelíealbdleia 
Llena  de  gracia  y  temara» 
De  candor  7  de  hermosnra» 
De  pasión  7  jentílesa* 

Le  dkS  en  ella  a  reaj^ar 
Una  aromática  eseneia ; 
Le  dio  nna  vida  «pie  amar» 
T  un  Dios  a  ^ien  adorar 
Con  frenética  Tcbemencia. 

Asn  aspecto  «an&roso 
Ebrio  d  bombee  de  alegria» 
^  en  d  golfo  tendiroso 
De  sn  existir  proeeleso 
Que  un  §UQ  brillante  ardía* 

Entónoes  la  barca  atára 
Que  a  otro  mondó  le  pasára» 
Su  esobrra  existencia  amóy 
T  a  Dios,  humilde  rogd 
Que  navegar  le  dejára 
£n  el  golfo  en  qoe  nadó. 

Pbicer  enccmtrd  en  vmr : 
Sos  penas  trocó  en  placer» 
T  Tió  en  8u.mente  nacer 
£1  sueño  del  porvenir» 
Desde  que  llegó  a  sentir 
Las  caridas  de  otro  ser. 

Ya  su  fiereza  rendida 
Dio  entrada  a  la  compasión» 
A  ese  detello  de  vida, 
A  esa  dulce  sensación 
Que  imprime  en  el  carazun 
Una  lágrima  vertida. 

Y  la  maldad  inclemente 
Perdió  en  él  su  poderío» 
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Caal  en  lu  ondas  del  rio 
Pierde  su  espuma  el  torrentei 
Gial  se  deseca  la  ñiente, 
Xual  se  evapora  el  rodo. 
^Qtté  importa  mirar  d  «ampo 
Gnbierlo  de  ricas  flores^ 
T  esmaltado  de  colores 
Al  prado  fragante  olor 
exhalar? 

¿Qué  importa  q«e  en  raudo  ▼oelo 
Pueblen  el  aire  las  aves, 

Y  qtie  en  cántieoe  snaves 
Saluden  al  resplandor 

luminar? 

¿Qué  importa  que  en  blanca  plata 
Del  daro  y  undoso  rio 
Pneda  el  pea  a  su  dbedrfo 
El  ancha  cola  escamosa 
sacudir? 

¿Y  que  en  escondida  mata 
Duerma  la  Üebre  serena, 

Y  se  mire  en  la  colmena, 
A  la  enjambre  laboriosa 

rebullir? 

Todo  es  pálido  despojo 

Del  hastío  y  del  Holor : 
Todo  causa  triste  enojo 
Si  no  lo  anima  el  amor. 

Asi  cantaba  nn  doncel, 

Y  al  propio  tiempo  escribía, 

Y  llanto  de  amor  vertia 
Sobre  el  húm  edo  papel* 

Bia  a  añadir  un  reo^^on  , 
T  se  detuvo  un  moraentOy 
Arrobado  el  pensamiento 
£n  fantástica  ilusión. 

Pensd  que  la  hemuMa  Laura 
Goallasflfidelijera 
I«  miraba  pUeenteri^ 
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Y  columpiaba  en  el  aura 
Su  trenzada  cabellera. 

T  epie  nnimaDO  áe  nieve 
Su  mejilla  acariciaba, 

Y  de  su  pecho  exhalaba 
Suspiro  ardiente,  aunque  Ie«e 
Que  sus  Tenas  inflamaba. 

¡  Mas  ah !  que  el  dorado 
Se  hoyó  cual  en  la  tormenta 
Laluz  del  cielo  se  abnyvata 
Con  sn  brillo  y  ta  oalor^ 

Y  el  donflel  tornó  a  su  letra, 
Lleno  de  rabia  y  sonrojo: 
Todo  cauta  trifU  eñofo 
Si  no  ¡o  amfma  él  amor, 

V 

C.  Búu. 

DWOMD*ÍK]MOiMIDWBÍIÜIiiM^^ 

COMERCIO  D£  VENEZUELA. 

en«laSoe<M»4mUM»4!»  iB^Qn  1041.  (1) 


Entraron  en  este  año  en  el  puerto  de  la  Guaira  28 
buques  nacionales,  con  2,4 1 4  toneladas,  v  197  extran- 
jeros con  3  í,56oy  procedentes  de  distintos  puntos  de  Eu- 
ropa y  de  América:  el  total  de  las  impoftaciones  qtieen 
ello$se  hicieron,  ascendió  a 4*5 11, 33a  pesos,  y  el  délos 
derechos  advatorem  y  específicos  que  pagaron  las  mer- 
caderías, subió  a  i.or)/i?o86  pesos. 

Las  exportaciones  que  por  el  mismo  puerto  se  hicieron 
en  el  predicho  auo,  mootaroo  a  a. 768,033  pesos.  Los 
principales  artículos  de  que  constó  esta  extracción,  fue- 
ron los  siguientes:  i4*83o,  646  libras  de  café;  4-oo6,336 
de  cacao  ;  5o5.9,6o  de  azúcar ;  197,7  >4  de  añil  j  1 17,493 
de  algodón;  44>o62  cueros  cUt  res;  4<^9700  puntas  de 

(I)  De)  UkmX  d9  CarafiOé^  dd  7  do  septiembre  de  iW 
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astas  de  res;  38, Ubfasde  tabaco  curaseca;  36,4^9 
de  quesos  del  país;  3i»ooo  cebollas ;  ai, 56o  lebraoches; 
y  3,023  onzas  de  oro. 

■ 

OCTUBRE. 

Es  este  mes,  se^^un  lo  dice  su  nombre,  el  octavo  del 

año  de  Rómiilo,  aLnicjue  el  décimo  en  el calendat  iodo  Nu- 
ma  y  en  el  de  Julio  Cesar.  £1  Senado  romano  le  dio  el 
nonbre  de  Faustino^  por  cumplimiento  a  Faustina,  es- 
posa del  emperador  Antonino ;  Cómodo  quiso  que  le  lia* 
masen  Tmncto,  y  Domioiano  le  dio  su  propio  apelativo; 
mas  a  despecho  de  todas  esas  tentativas  ha  conservado 
su  denominación  orijinal.  Estaba  consagrado]  a  Marte, 
y  colocado  bajo  \su  protección. 

En  la  desgraciada  Buenos-Aires  está  mandado  que  se  le 
apellide  el  mes  de  Rosas,  ya  porque  en  él  hizo  este  tirano 
su  primera  aparición  piíblica  en  aquella  capital,  ya  por- 
que pretende  que  le  ha  sido  favorable  en  sus  empresas. 

I  de  iBi3.  £1  jeneral  arjentino  Belgrnno  es  batido  en 
Vilcapujio  con  péixlida  de  alguna  consideración  por  el 
brigadier  espafiol  Pezoela. 

I  de  i8í4.  Encerrado  el  jeneral  0*Higgins  con  900 
hombres  en  Uancagua,  resiste  por  espacio  de  treinta  y 
seis  horas  con  la  mayor  bizarría,  ayudado  de  D.  Juan 
José  Carreráy  del  coronel  D.  José  María  fienavente,  del 
teniente  coronel  D.  Di^o  José  Benavente,  del  comandan- 
te D.  Ambrosio  Rodriguez,  y  de  otros  dignos  patriotas, 
el  furioso  ataque  de  cerca  de  l\,ooo  españoles  mandados 
por  el  jeneral  Osorio.  En  balde  hacen  prodijios  los  sitia- 
dos, y  también  el  jefe  de  la  segunda  división,  D.  Luis 
Oirrera,  que  acude  a  su  socorro^  la  inmensa  superioridad 
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numérica  del  enemigo  los  abruma.  Casi  cerca  de  la  uo- 
che  del  dia  2  lograron  :las  tropas  realistas  penetrar  por 
las  paredes  de  las  casas  hasta  la  plaza ,  en  el  centro  mis- 
mo déla  ciudad.  Con  poco  mas  de  aSo hombres  que  le 

quedaban,  bace  alU  su  lUtmia  defensa  el  inl répidoO'Hig- 
gins,  coronándose  de  gloria  inmoi  lal;  v  auiujue  rendi- 
dos del  cansancio,  atormentados  de  una  sed  rabiosa  por 
haberles  cortado  el  agua  el  enemigo,  y  rodeados  de  ca- 
dáveres, permanecieron  lidiando  con  constancia  sin  iguaL 
Hasta  que  viendo  que  todo  estaba  perdido,  y  que  no  ha- 
bía fuerzas  con  que  resistir  ya,  pónese  O'Higgins  a  la  ca- 
beza de  la  poca  jante  que  le  quedaba ;  y  a  pesar  de  es- 
tar herido  en  una  pierna,  se  abre  paso  aquella  heroica 
banda  por  medio  de  sus  enemigos,  atravesando  con  gran 
denuedo  entre  los  fuegos  de  fusil  que  se  cruzaban  de  am- 
bas partes  de  la  Cañada  ;  dejaiidu  tan  atónitos  a  los  rea- 
listas, que  no  hubo  alguno  de  ellos  que  se  atreviese  a 
perseguir  aquel  puñado  de  patriotas  en  su  retirada  has- 
ta la  capital. 

T  de  1823.  El  Congreso  del  Perú  dispone  que  el  jene- 

ral  Jjolivar  con  preíciencia  a  todo  proceda  a  atacar  al 
ex-presidente  del  Perú  que  liabia  enarbolado  en  Trujillo 
el  estandarte  de  la  guerra  civil,  y  estaba  proscrito  por 
ello. 

fk  de  iñikS.  El  Congreso  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 

Plata  declara  solemnemenlc,  v  decreta  que  el  derecho  que 
pertenece  a  todo  hombre  de  adorar  a  Dios  segun  su 
conciencia,  es  inviolable  en  el  territorio  de  la  república. 

3  de  i8ai.  Se  instala  en  la  villa  del  Rosario  de  Cuen- 
ta el  congreso  constituyente  de  Colombia ;  y  el  jeneral 
Bolívar,  al  prestar  juramento  de  sumisión  a  la  lei  y  a  la 
patria,  declara  que  el  dia  en  ([ne  teimine  la  guerra,  no 
será  mas  que  un  simple  ciudadano,  «porque  la  espada 
que  gobernará  a  Colombia,  no  es  la  balanza  de  As- 
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trea ;  porque  no  puede  haber  república  donde  el  j)ue- 
blo  no  está  seguro  del  ejercicio  de  sus  propias  faculta- 
des ;  porque  un  hombre  como  yo  (son  sus  mismas  pala- 
bras) es  un  ciudadano  peligroso  en  un  gobierao  popular^ 
es  una  ameijaza  inmediata  a  lasoberaiua  nacióual.» 

3  de  1824.  Se  firma  en  Bogotá  por  los  Sres.  Gual  y 
Anderson  el  primer  tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y 
navegación  entre  la  república  de  Colombia  y  ios  Estados 
Unidos  de  América. 

4  (le  177C.  Las  trece  colonias  de  la  América  del  Nor- 
te que  estaban  en  Incluí  con  la  Inglaterra,  firman  los 
artículos  (|ne  esiablecen  su  coufederaciou. 

4  de  1821.  £1  congreso  jeneral  de  la  república  de  Co- 
lombia decreta  la  extinción  del  odioso  tríbuio  que  paga- 
ban losindíjenas  bajo  el  sistema  español. 

5  de  i8ai.  Las  tropas  eolonihianas,  mandadas  porel 
distinguido  jeneral  Mariano  Montilla,  toman  posesión  de 
la  importante  plaza  de  Cartajena,  que  defendida  por  los 
españoles  en  un  largo  sitio,  capitulára  al  fin. 

5  de  iBa4'  Los  diputados  del  congreso  y  los  indivi- 
duos del  Supremo  Poder  ejecutivo  de  Méjico  prestan  ju- 
ramento a  la  constituciou  federal  de  la  república,  firma- 
da el  día  ántes  por  el  congreso  jeneral. 

6  de  i8a5.  £1  Consejo  de  gobierno  del  jPerú  decreta 
el  establecimiento  en  Lima  de  un  jinecío  para  la  educa- 
ción de  las  jóvenes  ])eruaiias, 

6  de  1841.  Keúnense  en  la  Presa  déla  Estanzuela  los 
comisionados  por  el  presidente  de  la  república  Mejicana, 
jeneral  Bustamante,  y  por  el  jeneral  Santa-Ana,  jefe  del 
ejército  de  operaciones,  y  celebran  un  convenio  que  po- 
ne término  a  la  guerra  civil  ({ue  ardía  en  el  país,  y  de 
cuyas  resultas  deja  Bustamante  la  pieí>idencia,  y  es  ele- 
vado Santa-Ana  al  mando  supremo  de  la  nación. 

^«  *  „  •  •  • 
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8  de  1804.  1^1  jeneral  negro  Dessalines  es  coronado  reí 
de  Haiti :  es  el  primer  monarca  que  se  ha  visto  en  Aiaé- 
'    rica  desde  la  conquista. 


¿Qu¿  es  la  existencia  del  hombre?  Una  burbuja  de 

alie  en  la  superficie  de  ún  sorbete;  el  silvido  de  una 
bala  que  hiende  la  al  musiera.  ¿  Que  son  los  placeres  de  . 
la  tierra?  algunos  momentos  de  goze  que  nos  hacen  sen- 
tífif  con  mas  viveza  nuestros  tormentos.  Este  mundo  no 
^^tra  cosa  que  un  mar  borrascoso,  un  oceáno  que  hier- 
ve, ven  el  cual  luchan  los  infelices  naúfrae^os,  siempre* 
dis|)uestos  a  salvar  su  propia  vida  a  costa  del  que  nada 
y  lucha  al  lado  de  ellos.  Cada  sol  que  amanecei  nos 
anuncia  nuevos  pesares,  y  el  único  dia  que  debemos  ben» 
decir,  es  el  último,  es  aquel  en  que  rompemos  las  ca- 
denas de  la  vida. 

CuandOirUn  hecho  es  laudable,  no  hai  que  apurarse 
en  investigar  la  causa.  La  virtud  es  una  fruta  hermosa 
que  debe  admirarse  con  los  ojos  sin  llevar  a  ella  la  ma- 
no, porque  a  veces  una  presión  indiscreta  hace  salir  un 
*  jugo  menos  puro  que  su  corteza. 

¿Bi  seria  un  loco  el  marino  que  hiciese  las  misinas  mar 
j^-*  lúobras,  cualquiera  que  fuese  el  viento  y  el  estado  del 
>-**mar,  ¿qué  nombre  daremos  al  político  que  no  quiere 
l*^nunciar  a  un  principio  o  a  uu  plan,  sobre  todo  en 
tiempos  borrascosos  en  que  están  en  fermentación  todas 
las  pasiones?  Pretenderlo  inmutable  en  política,  es  un 
^  absurdo- . 
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EL  MUSEO 


NUMERO  27. 
LA  MAS  HOKRENDA 

* 

llelempcieodi  «feetnads  «i  Anérioa  en  d  «áglo  XIX. 
^  Jinque  datum  aoelert. 

ARTÍCULO  PKIMERO.  (1). 

El  distinguido  filósofo  de  Samo»,  el  fundador  déla  es* 

cuela  I^ilag(')i  ica ,  que  floreció  en  tiempo  de  Tarquino, 
5oo  anos  antes  de  Jesucristo,  inoportó  de  Ejipto  a  Grecia 
e  Italia  la  doctrina  de  la  inetctnpsícosis  o  transmigra* 
don  de  las  almas^  según  la  cual,  después  de  verse  libre 
el  espíritu  de  las  cadenas  del  cuerpo,  pasa  a  la  rejion  de 
los  niuei'tos,  en  donde  permanece  hasta  que  vuelve  a  ha- 
bitar la  armazón  de  otro  hombre  o  de  algim  bruto ;  y 
cuando  ya  ha  sufrido  varias  de  esas  purgaciones,  y  está 
suGcienteniente  purificado,  es  recibido  entre  los  dioses,  y 
toma  a  la  eterna  fuente  de  donde  procedió.  De  aquí  la 

(1)   Hemos  couultado,  para  escribir  este  articulo,  la  obra  poblicada 
en  1840  en  esta  cítidad  con  el  titulo  de  «  El  tiranp  de  ht  pueblos  ar- 
/«iifliiof ;  el  Naeioml  de  Montevideo ;  Tarios  papeles  y  documentos  del 
Brasil,  Buenos- Aires  y  olios  puntos;  y  bemús  oído  el  testimonio  de  dis- 
^  iÍQta3  personas  fidedí^as  y  respetables. 

Tomo  tlf.  7.  * 
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abstínencia  de  todo  alimento  que  no  fuese  vejetal,  y  la 
exclusión  que  en  sus  ceremonias  relijtosas  hacían  de  todo 

sacrificio  animal  los  discípulos  del  filósofo. 

Si  Pitágoras  viviese  en  nuestros  dias,  y  echara  la  vista 
sobre  las  provincias  arjentinas,  y  contemplara  lo  que  allí 
pasa  años  hace,  imajinaría  que  el  alma  de  Nerón  y  la  de 
Tamerlan  y  la  de  Robespierre  han  venido,  en  el  curso  de 
su  purificación,  a  habitar  todas  tres  juntas  el  cuerpo  de 
ROSAS.  Solo  asi  pudiera  eskplicarse,  en  verdad,  el  sabio 
como  caben  en  una  sola  persona  tanta  maldad  y  tanta 
atrocidad ;  solo  asi  podría  concebir  la  esiistencia  de  hom- 
bre tan  extraordinario  :  del  caribe  que  «  pasea  por  todas 
parles  la  hacha  homicida;  haclia  (¡ue  llama  a  todas  las 
puertas,  manlieue  en  espanto  todas  las  casas,  y  alcanza 
sin  distinción  al  nacional  y  al  extranjero,  al  amigo  y  al 
enemigo,  a  la  juventud  y  a  la  belleza,  a  la  virtud  y  al  ta- 
lento, a  los  amantes  de  la  libertad  v  a  las  columnas  de 
la  independencia»  :  del  monstruo  (jue  de  las  ricas  y  vas- 
tas provincias  arjen tinas  ha  hecho  una  mansión  de  dolo- 
res, un  circo  de  bárbara  matanza,  un  campo  de  sepul- 
cral desolación. 

¿Qué  vemos,  con  efecto,  en  aquellas  comarcas  .  De  un 
lado  un  poder  tiránico,  cruel ;  un  «\olcan  donde  mu- 
jen  los  furores  del  hombre  que  tiene  el  lenguaje  de  la  mu- 
chedumbre y  su  brutalidad,  con  su  aversión  a  toda  clase 
de  superioridad,  con  su  resentimiento  contra  el  orden 
social,  y  que  como  ella  no  conoce  otra  política  que  la 
luerza,  ni  mas  justicia  que  la  confiscación  y  la  muerte; 
cosas  destinadas  ámbas  a  marchar  juntas,  y  a  ser  doble 
fuente  de  crímenes».  De  otro,  victimas  inocentes  e  iner- 
^mes,  o  pueblos  y  hombres  que  hacen  nobles  esfuerzos 
por  no  sucumbir  a  tan  brutal  tiranía,  i^or  d(')  quiera  es- 
tá dividida  la  sociedad  en  aquellas  poblaciones  sin  ven- 
tura }  por  dó-^^puera  sufre^  guerrea,  y  se  disminuye  nota- 
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blemente  bajo  el  triple  azote  de  la  cu(  billa  éxtermiiiadora, 
déla  agonía  mental  y  déla  eruigracion  :  «  una  jeiieracioii 
entera  parece  estar  condenada  a  pagar  por  las  anteriores 
jeDeraciones,  y  a  serTir  de  ejemplo  y  escarmiento  a  las 
jeneráctones  futuras». 

Y  no  se  crea  í|iie  exajeratnos  al  c\|)resarnos  así.  Si  fue- 
ra lili  individuo,  si  Fueran  dos  o  tres  docenas  de  personas 
quieoes  refiriesen  o  testificasen  los  al>omÍDables  hechos 
de  Aosas,  y  el  mísero  estado  de  los  pueblos  que  padecen 
Y  jimenbajoel  peso  de  su  tremendo  assote,  pudiera  de- 
cii-se  que  les  hacia  hablar  la  pasión,  la  enemistad,  su  in- 
terés. Pero  cuando  centenares  de  sujetos  verídicos,  res-  « 
petables  por  su  posición  social  y  por  otras  circunsCan- 
ciasy  están  todos  contestes  en  la  atrocidad  de  aquellos  he- 
chos ;  cuando  todos  atestigruan  que  la  muerte,  el  terror 
}  el  vilipendio  son  la  base  de  la  política  de  luisas;  cuan- 
do vemos  que  millares  de  personas^  muchisinias  de  ellas 
acomodadas,  instmidas,  y  que  no  pertenecen  a  la  clase 
de  los  aventureros,  de  los  vagamundos  ni  de  los  prole^ 
tarios,  se  arrancan  de  su  bogar  doméstico,  y  abandonan 
su  bienandan/.¿i,  y  se  separan  con  dolor  de  los  mas  tier- 
nos objetos  de  su  caiiño,  o  los  llevan  consigo  a  pade- 
cer todos  los  horrores  del  infortunio  y  déla  expatriación, 
a  trueque  de  no  ser  testigos  o  víctimas  de  los  actos  in- 
fernales que  cada  dia  se  renuevan  en  las  provincias  ar- 
jentinas;  cuando  advcrliiuos  (jue  en  los  papeles  pi'ibli- 
eos  que  no  están  al  alcance  de  la  saña  del  tirano,  y  tam- 
bién por  extranjeros  respetables,  se  refieren  y  se  trans- 
miten tales  hechos,  y  se  nombran  los  sujetos  que  a  con- 
secuencia de  ellos  lian  snfi  ido  o  desaparecido  del  teatro 
de  la  existencia ,  sin  que  esto  sea  contradicho  en  los  ve- 
nales periódicos  de  Rosas;  cuando  sabemos  que  en  !os 
países  circimvecinos  existen  deudos^  de  las  victimas  in* 
muladas  por  el,  y  vemos  algún  os  en  Chile  mismo;  coan- 
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do  muchos  déJos  crímenes  perpetrados  constan  de  ]os 

partes  oficiales  y  d('  otros  (lociimentos  semi-oficiales  de 
los  jefes  que  a  llosas  sirven,  ¿cómo  dudar,  cómo  negar- 
se a  la  evidencia  de  tales  atrocidades,  cómo  no  admi- 
tir su  certeza?  Paradlo  se  necesitaría,  o  qaerer  cerrar 
voluntariamente  los  oídos  a  la  voz  de  la  razón,  a  las  sim- 
ples sujesliones  del  l^iien  sentido;  o  estar -ligados  en  in- 
terés con  a(|uel  demomo  eucarnado,  o  vilmente  vendi- 
dos a  su  causa. 

Juan  Manuel  Rosas,  este  hombre  de  fune^  y  de  in- 
fame inmortalidad,  contará  en  el  dia  unos  So  años  de  e- 
dad.  Hasta  la  de  a6  su  vida  fué  oscura  :  la  pasó,  pri- 
mero de  tendero  algún  tiempo  en  Buenos  Aires,  y  des- 
pués cuidando  unos  hatos  de  ganado  vacuno  en  la  estan- 
cia de  sus  padres,  quienes  en  i8i5  se  disgustaron  con 
él  por  su  mal  comportamiento  y  por  las  numerosas  prue-' 
bas  de  su  insubordinación  y  ferocidad  de  canicter,  de 
cuyas  resultas  salió  de  la  casa  paterna.  No  le  seguiremos 
en  esa  parte  de  su  carrera :  baste  decir  que  a  favor  de 
las  especulaciones  en  ganado  que  hizo  en  las  haciendas 
de  los  Anchorenas,  con  quienes  estrechó  amistad,  logró 
adquirir  alguna  fortuna.  En  la  guerra  civil  que  comenzó 
aaílijirias  provincias  arjen tinas  en  1819,  fué  comandan- 
te de  una  partida  de  milicias  levantadas  en  el  distríto 
donde  él  residia,  para  defenderle  de  las  incursiones  de 
los  indios ;  y  desde  entonces  se  declaró  protector  de  to- 
dos l(»s  Ijanditlos  aiauiados  que  babia  en  la  campana  de 
Buenos-Aires :  abusó  desde  entonces  del  ascendiente  que 
aSquiriera,  y  se  hizo  temible  por  el  círculo  que  le  rodea- 
ba de  forajidos  e  indios  bárbaros,  con  cuyo  favor  resis- 
tia  e  imposibiüLiba  las  pesquisas  (|ue  sus  iecliorías  mo- 
tivaban de  parte  de  la  autoridad  civil. 

Plegóse  a  uno  de  los  partidos  que  se  disputaban  el  man- 
do, no  pudiendo  todavía  pretenderlo  para  sí ;  e  incor- 
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porado  con  el  jeneral  Rodríguez  hizo  su  funesla  apari- 
cion  en  Buenos-Aires  el  5  de  octubre  de  i8ao,  a  la  ca- 
beza de  3oo  hombres  vestidos  cou  camisas  coloradas ; 
por  cuya  cooperación  fué  ascendido  a  coronel  de  mili- 
ciasy  y  nombrado  jefe  mililar  de  loa  distritos  de  Chasco- 
mus  y  Guardia  del  Monte;  comenzando  desde  esa  época- 
a  dar  ensanche  a  sus  planes  subversivos.  Valióse  de  lodos 
los  medios  posibles  para  aumentar  su  inílujo ;  ya  comen- 
zó a  imponer  castigos  arbitrarios  y  crueles  con  el  fin  de 
hacerse  respetar  por  el  terror ;  fomentó  entre  sos  secua- 
ces el  robo  de  ganados  para  que  le  fuesen  mas  adictos;  y 
mientras  praclicaba  todo  esto  cuii  la  jeule  ignorante  de 
la  campaña,  aparecía  eu  la  ciudad  conduciéndose  kipó4> 
crítamente  con  tal  moderación  y  laboriosidad,  y  con  lab 
sencillez  de  modales,  que  se  hizo  recomendable  y  cap- 
tó la  voluntad  y  hasta  el  api  ecio  de  personas  respetables 
e  uiiiuentes  de  Üuenos-Aires. 

Intrigante  consumado  y  adulador  bajo  cuando  con^ 
viene  este  papel  a  los  fmes  que  se*  propone,  trató  de  es- 
trechar y  de  fortalecer  sos  relaciones  con  López,  gober- 
nador de  Sania  ré  ;  con  liuslos,  de  Cy^xloba  ;  con  Iba- 
rra,  de  Santiago  del  Estero,  v  con  Quiroga;  siendo  su 
objeto  imposibilitar  la  organización  de  las  provincias  ar-i 
jentinas.  Conliuuó  en  sus  sordas  y  fementidas  tramas  hasta- 
el  año  de  1 8^5,  celebrando  pactos  de  amistad  personal 
con  alguíiDS  caciques  de  las  tribus  mas  cercanas  de  bár-  i 
baros ;  halagaudo  y  esforzándose  por  ganar  a  los  ))obres  i 
a  fuerza  de  prodigalidades  ejercidas  a  costa  de  sus  veci-:  | 
nos,  pero  no  a  los  pobres  dignos  de  aúxilto'y  protección, 
sino  a  los  viciosos  y  desalmados;  y  haciendo  en  unión  de  ;j 
sus  aliados  cuanto  estaba  a  su  alcance  contra  las  anlori-  > 
dades  nacionales.  Con  este  objeto  se  ha  asegurado  (jue 
n^ó  al  jeneral  Las-Ueras  en  i  da6  que  encabezase  una 
revoliaeion  prometiéndole  su  cooperación,  y  que  pocos 
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meses  clcs[)ues  ofreció  el  mando  de  la  provincia  de  Buenos- 
Aires  al  jeneral  Nécochea  si  le  ayudaha  en  la  empresa  de 
trastornar  el  gobierno.  Si  asi  fué,  nada  consiguió  de  ellos 
con  sus  descaradas  propuestas.  ¡Podía  existir  acaso  jamas 
buena  intelijencia,  o  simpatía  siquiera,  entre  el  alma  de 
aquellos  dos  virtuosos  y  patrióticos  ciudadanos  y  el  al- 
ma de  Rosas! 

La  inexplicable  conducta  del  ministro  arjentino  qne 
negoció  el  tratado  de  paz  con  el  Brasil  excediéndose  de 
sus  instrucciones,  y  tomando  sobre  sí  el  ceder  la  Banda 
Orieiilal,  liizo  perder  ai  ü;ol)ernador  de  Buenos-Aires,  R¡- 
vadavia,  una  parle  de  su  popularidad,  no  obstante  liaber 
desaprobado  él  y  el  congreso  aquel  tratado ;  y  esta  cir- 
cuostancia^  junto  con  las  intrigas  de  Dorrego,  y  con  la 
liostilidad  a  la  autoridad  nacional  que  cundió  en  las  se» 
ducidas  proviiicias,  liizo  que  Rivadavia  dimitiese  el  man- 
do en  1827.  nombraúo  entónces  Borrego  goberna- 
dor de  Buenos-Aires;  celébrala  paz  con  el  Imperio  del 
Brasil ;  y  como  practicase  algunos  esfuerzos  por  reglar  la 
administración,  y  sacudirse  un  poco  del  influjo  maléfico 
de  Rosas,  éste  trauiaba  ya  nuevas  intrigas  [jara  derrocarle, 
cuando  sobrevino  la  revolución  del  i  de  diciembre  de 
idaB,  encabezada  por  el  jeneral  Lavalle.  Reconciliados 
aparentemente  Rosas  y  Dorrego  dos  o  tres  dias  antes, 
unieron  sus  fuerzas;  mas  fueron  derrotados  por  Lavalle 
en  ^a\a^ro;  y  Rosas,  qu(^  se  asilo  en  Santa  Fe.  se  mani- 
testó  tan  ridiculamente  acobardado  por  aquel  descala- 
bro que  se  concitó  el  odio  de  Ix>pez  y  los  Sautafésinos. 
Entretanto  los  indias  bárbaros  que  favorecían  su  causa, 
obtuvieron  un  triunfo  sobre  el  valiente  coronel  Rauch^ 
a  quien  le  cortaron  la  cabeza,  paseándola  en  la  campa- 
na por  mas  de  ti^s  meses  clavada  en  la  punía  de  una 
pica. 

Infatigable  en  la  prosecución  de  sus  planes,  cónsigue 
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Rosa»  alucinar  de  noevoa'LopeK;  y  con  los  auxilios  pro- 

percii íMadüs  por  este,  dáu  entre  áiubos  la  balalla  del 
puente  de  i^iarqiiez  al  jeiieral  Lavalle,  en  ia  cual  huyó 
Rosas  vet^onzosamente,  sostenieodose  López  hasta  que- 
dar indecisa  la  victoria.  Negociase  en  su  consecuencia 
un  avenimiento  entre  los  partidos  contendores,  y  se  ce»- 
lebra  un  tratado  entre  La  valle,  gobernador  de  Buenos- 
Aires  desde  el  triuiilo  de  Navarro,  y  llosas ;  por  el  cual 
conviene  Lavalle  en  separarse  del  mando,  debiendo  áoH 
bos  jefes  dar  al  olvido  todo  motivo  de  •  disensión,  echar 
un  velo  sobre  lo  pasado,  y  dejar  al  pueblo  en  plena  liber- 
tad para  nombrar  sus  representantes,  y  a  estos  para  ele- 
jir  un  gobernador,  ante  quien  se  depondrían  las  armas. 
De  resultas,  de  este  convenio,  concluido  en  los  primeros 
días  de  agosto  de  1B29,  después  de  haberse  anulado  dos 
elecciones  de  representantes  porque  no  correspondieron 
a  los  deseos  de  Ros?is,  de  acuerdo  con  esle  e.s  eiejido  go- 
bernador de  ia  provincia  de  Buenos-Aires  el  honrado  je- 
neral  Yiamont. 

Con  tales  maquinaciones,  ya  era  mucho  mayor  la  des- 
confían /i  i[uc  se  tenia  de  la  conducta  ulterior  de  Rosas. 
Con  electo,  continuando  en  ellas  asustó  al  nuevo  gobier- 
no, dando  a  entender  que  no  contaba  con  recursos  sufí- 
cieates  para  enfrenar  a  las  tribus  salvajes  que  en  sus  fi- 
las set*vian ;  y  logró  por  este  medio  que  se  le  diesen  ar- 
mas y  vestuario  para  organizar  fuerzas  de  milicia,  sien- 
do así  que  debian  licenciarse  a  virtud  del  prediclio  tra- 
tado de  pacificación.  Ya  provisto  de  cuanto  le  faltaba,  se 
quita  al  fin  la  máscara:  intima  a  la  autoridad  sus  ver- 
daderos designios,  e  introduce  en  la  capital  una  parte 
desús  bandas  de  for:)jidos,  só  pretexto  de  guarnecerla. 
Hanihesta  así  su  tendencia  y  el  riesgo  que  amena- 
zaba, Lavalle  pasó  a  la  Banda  Oriental;  y  habiendo 
cesado  el  gobierno  provisorio  de  Viamont,  vio  Rosas  al 
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fin  colmados  sus  deseos:  la  Sala  de  Representantes  le 

nombra  gobernador  por  tres  años  con  facultades  e\tr;u»r- 
dinarias;  y  en  esa  época  comienza  su  can  era  de  sangre, 
junto  con  la  numerosa  emigración  que  ha  dejado  redu-* 
ducida  en  el  dia  la  población  de  Buenos-Aires  a  Só^ooo 
habitantes,  cuando  aquella  ciudad  contaba  en  su  recin- 
to mili  cerca  de  t 00,000  en  18*28. 

Ansioso  de  afmiiar  su  dominación,  sin  reparar  en  ios 
medios,  continuó  Rosas  aumetitando  su  fuerza  en  la  cam- 
paña ;  llamó  en  su  apoyo  4^000  salvajes  Pampas  y  Arau- 
canos ;  exacerbó  las  relaciones  entre  Paz  y  López ;  y  alia- 
do al  íin  con  este  en  febrero  do  i83t  ,  rompieron  ánd)os 
las  hostilidades  con  los  gobiernos  del  interior,  c[ue  se  re- 
sistían a  sufrir  el  yugo.  Envía  sin  previa  declaración  de 
guerra  una  división  de  i,5oo  hombres  sobre  Córdoba  a 
ejecutar  una  sorpresa,  en  el  Fraile  Muerto ;  destaca  en 
seguida  a  Quiroga  para  apoderarse  de  la  provincia  de 
Cuyo;  y  corre. a  raudales  la  sangre  por  aquellas  desven- 
turadas comarcas  en  el  curso  de  una  guerra  asoladora, 
cuyos  progresos  no  nos  sentimos  con  fuerzas  para  seguir. 

A  pi  iocipios  de  1 832  se  vieron  consumados  allí  actos 
de  la  mas  feroz  iniquidad.  Hizo  fusilar  Rosas  en  San  Ni- 
colás de  los  Arroyos  a  los  prisioneros  de  guerra  garanti- 
dos por  el  tratado  y  por  López,  y  también  a  algunos  de 
los  notables  tomados  en  Córdoba,  sin  forma  alguna  de 
juicio,  y  sin  ])ermitii  lcs  los  consoladores  socorros  que  la 
relijion  católica  suministra  en  el  trance  fmal ;  tan  solo 
porque  eran  sus  adversarios  políticos,  y  porque  lleva  el 
principio  de  que  los  que  no  son  por  ¿1,  deben  ser  ex- 
terminados. Entre  aquellas  infelices  víctimas  se  contaron 
cato  receje  íes,  que  lial/cm  hecho  su  carrera  en  la  gloriosa  - 
lucha  por  la  Independencia  y  en  la  guerra  que  la  Repú- 
blica Arjentína  sostuviera  con  el  Imperio  del  Brasil.  ¡Mas 
qué  título  podía  conferir  a  la  cpnsidencion  de  Rosas  el 
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\mhcv  sido  campeones  y  defensores  de  la  libertad  ame- 
ricana !  Altanero  v  envidioso  por  carácter,  ¿  no  se  le  ha 
visto  aborrecer  siempre  a  los  soldados  de  la  Independen- 
cia, en  la  cual  no  tuvo  parte  alguna?  ¿no  ha  considera- 
do siempre  como  un  crímén  ese  eminente  servicio?  ¿no 
lia  proscrito  los  colores  de  la  gloriosa  bandera  arjentina? 
¿ no  desplegí)  mas  adelante,  es  decir,  en  i83j,  ideas  con- 
trarias a  la  libertad  americana,  hasta  el  exti  emo  de  ha- 
cer  sospechar  a  muchos  que  queria  someter  de  nuevo  el 
país  a  la  dominación  española  ? 

Es  de  mencionarse  aquí  la  lei  de  i'///iancfa  y  dejxira- 
ci'on  permanente  que  por  el  mismo  aüo  de  i832  dictó  Ro- 
sas en  liso  de  facultades  extraordinarias :  lei  horrenda, 
digna  de  Robespierre,  en  la  cual  se  lee  con  espanto: 
«  Que  todo  hombre  de  contrarios  principios  políticos  a 
»  los  del  gobieino,  se  declaraba  cons[)iiatlor  contra  el 
»  orden  publico,  e  incursoen  las  penas  que  las  leyes  im- 
»  ponen  al  delito  de  rebelión,  la  de  muerte :  y  que  todo 
^  individuo  que  quisiera  exonerarse  de  esa  pena,  hicie* 
»  se  una  retractación  piiblica  de  sus  principios  políti» 
»  eos,  )  abjurase  sus  opiniones  según  la  fórnuda  pres- 
»  crita  por  la  autoridad;  debiendo  entenderse  que  no 
»  quedaría  nadieJibre  del  castigo,  cuando  a  juicio  del 
»  gobierno  no  correspondiese  a  la  abjuración  la  conduc* 
»  ta  ulterior».  Por  esa  seudo-lei  se  autorizaron  las  arbi- 
trariedades mas  horribles;  la  vida  de  los  hombres,  a  quie- 
nes Rosas  quería  perseguir  o  castigar,  quedó  asi  a  mer- 
ced de  sus  venganzas  o  sanguinarios  caprichos ;  y  desde 
entonces,  a  pesar  del  descontento  creciente,  no  pudo 
hacer  otra  cosa  el  cuerpo  lejislativo  de  Buenos-Aires  que 
sancionar  servilmente  todos  los  atentados  del  tirano. 

Para  evitar  que  la  fuerza  armada  participase  de  ia  exas- 
peración pública,  ideó  Rosas  en  1 833  la  expedición  ai 
sur.  Fué  su  objeto  principal  tener  en  su  mano  las  armas 


Digitized 


(m ) 

y  los  tesoros  de  la  provincia  de  Buenos-Aires,  cuyo  era- 
rio lo  dejó  exliauslo  y  cm[)rnado,  cual  nunca  se  viera 
desde  la  guerra  de  la  iudepecdencia  ;  y  barbarizar  y  a- 
traer  a  sus  intereses  las  tropas^  las  tribus  de  iudios  que 
le  seguían,  y  los  pueblos  déla  (campaña,  que  por  este  me- 
dio quedaban  todos  bajo  su  influencia  y  en  su  poder.  De- 
jando ajenies  que  niaiii ii viesen  en  ella  su  ascendiente,  y 
babiendo  sido  uombrado  gobernador  de  la  provincia  de 
Buenos-Aires  el  jeneral  D.  Juan  Ramón  Balcurce,  de  a- 
cuerdo  con  Rosas,  marchó  este  a  la  cabeza  de'4}0oo  hom- 
bres para  el  desierto.  Diríase  que  se  propuso  remedar 
a  Moisés,  y  alucinar  a  los  pueblos  apaientando  alguna 
misión  extraordinaria,  al  ver  la  serie  de  Santos  que  dió 
en  la  orden  del  día,  y  las  ridiculas  y  supersticiosas  far- 
sas que  en  aquella  época  practicó.  ¿  Y  cuál  fué  el  resul- 
tado de  esa  decantada  campaña  ?  Ninguno.  Los  indios 
conlinuaron  tan  insolentes  como  antes.  Pero  en  cauiljio 
Rosas  arruinó  con  sus  exacciones  de  ganado  a  todos  los 
que  opinaban  de  distinto  modo  queél;  enríqueció  con. 
los  despojos  de  estos  a  sus  propios  secuaces;  se  apropió 
una  parte  considerable  de  los  fondos  públicos  destina- 
dos a  los  gastos  del  servicio,  sin  dar  cuenta  de  su  inver- 
sión ;  y  logró  su  objeto  de  alejar  mas  y  mas  a  sus  solda- 
dos de  todo  lo  que  fuese  humanidad  y  cultura. 

Entretanto  el  jeneral  Balcarce,  que  ya  había  penetra- 
do el  ( :n  ácter  ferino  de  Rosas,  deseoso  de  emanciparse  de 
la  depeudeucia  de  este,  y  de  reglar  un  tanto  la  marcha 
de  los  negocios  públicos,  y  sostenido  por  el  partido  fe- 
deral existente  en  la  capital,  luego  que  Rosas  se  internó 
en  el  desierto,  derogó  la  mencionada  leí  de  vijilancia  y 
depuración,  y  di<)  algún  ensanche  a  la  prensa  periódica. 
Preseutause  entonces  en  la  arena  los  ajenies  de  Hosas, 
llenando  de  improperios  a  la  administración  en  el  Res- 
taurador: su  misma  esposa,  Maza,  Pineda,  Wright  son 
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)(w  principales  actores  de  la  revolución  que  Rosas  diríje 

(Jtísde  afuera,  y  que  proleje  aproximándost;  a  la  provin- 
cia ;  hasta  que  al  cal^o  aparecen  sus  aniij^os  en  abierta 
rebelión  tomando  las  armas  para  dermcar  a  Balcai  ce ; 
forman  con  las  milicias  de  la  campafta  un  ejército  de 
3,000  hombres,  chusma  en  su  mayor  parte,  y  sitian  la  ca- 
pital. La  población  de  osla,  que  odiaba  a  llosas  y  cjue 
no  dio  crédito  a  Batcarce  a  quien  suponía  adicto  al  ti- 
rano, no  solo  no  opuso  resistencia  alguna,  sino  que  no 
tomó  la  menor  parte  en  lo  que  pasaba ;  y  obligado  Bal- 
caree  a  renunciar  el  mando,  se -retira  con  sus  principa- 
les parfidai  ios  al  Uruguai,  y  es  nond>rado  otra  \ez  s^o- 
bernador  provisional  de  Buenos-Aires  el  jeueral  Vlamout. 

Llega  Rosas  enfurecido  por  haber  sido  contrariado  en 
su  marcha ;  y  eml^arazando  la  de  la  administración,  que 
no  era  de  su  agrado,  pone  a  Viamont  en  la  precisión  de 
dimitir  el  mando.  Comn  nadie  quisiese  encargarse  de  él 
a.cau&a  de  las  circunstancias  y  del  temor  que  inspiraban 
la  conducta  y  los  manejos  de  Rosas,  hace  éste  que  se 
encargue  d^  la  gobernación  su  intimo  amigo  y  confiden- 
te el  Dr.  D.  Manuel  Vicente  Maza.  Válese  de  él  como  de 
un  iiisLi  uiuento  para  dictarlas  medidas  mas  impolíticas, 
laíi  mas  bárbaras,  acompañadas  de  ridiculezes  que  pare* 
cen  increíbles  en  nuestro  siglo  y  en  itiedio  de  un  pue- 
blo civilizado:  comienzan  en  esa  época  los  ensayos  de  la 
mazorca^  encariu/.asc  la  animosidad  éntrelas  poblacio- 
nes de  la  campaüa  y  la  de  la  capital;  ván  en  auje  los  des- 
órdenes diestra  y  atrozmente  promovidos  y  fomentados 
por  el  mismo  Rosas  para  hftoerse  necesario,  y  aparecerj 
como  el  único  hombre  capaz  de  contener  el  saqueo^ 
y  de  enlrciiai  lo  <|ul  ¿\  llama  nuisas  \  basta  que  ate-' 
rr^da  la  ciudad,  la  Sala  de  Representantes  nombra  a  Ro- 
saos gobernador  de  la  provincia  el  i3  de  abnl  de  i835.  ' 
Mas  como  no  se  le  conceden  facultados  extraordinarias, 


üigiiizea  by  LiüOgle 


( ) 

aparenta  aquel  insigne  malvado  que  le  repugna  encar- 
garse de  la  autoridad  :  retírase  a  San  José  de  llores  ;  de- 
ja que  le  insten ;  y  termina  ai  íin  esta  lucha  entre  el  te- 
rror y  el  miedo  de  la  anarquía  por  una  parte^  y  la  hi- 
pocresía y  la  sed  de  mando  absoluto  por  otra,  confi- 
riéndole la  Sala,  no  tan  solo  el  poder  discrecional  que 
ambicionaba  Rosas,  sino  taniliu  n  íiu  nllad  de  gober- 
nar según  su  conciencia.  Acepta  entonces  ai  mando:  ese 
mando  que,  para  desgracia  y  martirio  de  los  pueblos  ar- 
jen tinos,  no  ha  cesado  de  ejercer  desde  aquel  aciago  dia. 

Desde  que  el  sol  alumbra  a  nuestro  planeta,  no  se  lia 
visto  un  gobierno  en  la  tierra  que  pueda  compararse 
con  el  de  Rosas ;  si  acaso  puede  llamarse  gobierno  esa 
autoridad  tiránica  a  la  par  que  envilecedora,  mezcla  ho- 
rrenda de  cuanto  han  producido  los  tiempos  semi-bár- 
baros  y  los  paises  poco  cultos.  Tan  profundamente  in- 
moral como  desvergonzadamente  atrevido,  ha  derrama- 
do Rosa^  con  profusión  el  dinero,  que  nada  le  cuesta 
adquirir,  paia  ganarse  partidarios,  para  promover  sus 
inti'igas,  para  pagar  la  policía  política,  que  trata  de  ex- 
tender a  todos  los  puntos  adonde  puede  alcanzar,  y  pa- 
ra comprar  en  su  propio  país,  y  también  en  los  extran- 
jeros, escritores  que  le  defiendan,  y  hasta  que  le  acusen 
de  excesiva  lenidad,  de  blandura  y  bondad,  precisamente 
en  las  épocas  en  que  mas  encarcela,  en  (|ue  ejecutamos 
latrocinios,  en  que  mas  asesinatos  comete,  en  que  mas  te- 
rror esparce.  Aunque  ignorante,  naturalmente  perspicaz  y 
dotado  de  una  gran  capacidad  para  el  mal;  diestro  para  a- 
provecharse  de  la  menor  circunstancia  que  pueda  favorecer 
sus  miras;  bastantehábil  para  conocer  el  influjo  que  ejercen 
las  palabras  en  ánimos  crédulos  o  desprevenidos,  ha  cam- 
biado a  estas  el  significado,  para  encubrir  con  ellas  sus  ma- 
yores[[maldades:  roba,  mata,  destruye,  desmoraliza,  sino 
para  siempre,  a  l^'ménos^para  largos  años,  y  llama  xa/- 
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idjcs,  fisesifMs  e  impíos  9.  sus  victimas,  a  los  amigos  de 
la  humanidad,  de  la  justicia,  de  la  libertad  y  de  la  civi- 
lizaciou.  A  un  centenar  de  hombres  perdidos,  y  de  fora- 
jidos sacados  de  las  cárceles,  vestidos  y  pagados  por  é\j 
les  apellida  a  veces  las  masas ^  y  a  veces  distiti^uidos  ciU" 
dadanos.  Llama  confiscación  a  la  mas  descarada  viola- 
ción del  derecliú  de  propiedad,  al  robo  absoluto  de  o- 
puleiitas  fortunas  a  los  ciudadanos  mas  pací  fíeos;  y  vo' 
to público  a  los  sufrajios  y  a  las  cartas  de  adhesión  a  su 
persona,  que  arranca  el  látigo  y  el  pu&al.  Rosas'y  sus  ' 
partidarios  denominan  federación  al  sistema  de  su  pro- 
pio en2;iandecimiento,  y  Jederaldi  lodo  lo  que  él  quiere: 
a  la  delación  de  militares  contra  sus  jefes,  y  a  la  de  los 
sirvientes  domésticos  contra  sus  amos,  la  apellidan  dis" 
tinguidos  servicios  patrióticos ;  y  eso  es  lo  que  en  sus  dia* 
ríos  se  encuentra  premiado  con  dinero,  y  figura  con  es- 
te título  entre  los  i^astos  del  erario.  Por  último,  la  de- 
cencia, la  cultura,  las  costumbres  nobles  y  las 'delicadas 
han  sido  perseguidas,  ridiculizadas,  aplicándose  a  las 
huenas  cualidades  denominaciones  torpes  y  groseras ;  al 
paso  que  han  sido  preconizados  y  ensalzados  el  vicio,  la 
corrupción,  y  la  barbarie.  Hipócrita  consumado,  bas- 
tante sagaz  para  conocer  que  en  jeneral  los  hombres  in- 
vestigan poco  lo  que  con  ellos  no  tiene  relación  inme- 
diata, lo  que  no  toca  a  su  interés  privado,  y  para  alean-  ' 
zar  que  todo  lo  sanciona  la  costinubre,  ha  conservado 
en  ei  nombre  la  libertad  de  imprenta,  al  paso  que  en  se- 
creto persiguiera  y  castigára  cruelmente  a  todo  el  que 
tenia  la  osadía  de  publicar  algo  que  le  desagradase.  Ha 
llevado  la  ironía  al  extremo  de  mantener  la  Sala  de  Re- 
presentantes, compuesta  en  su  mayor  parte  de  hombres 
débiles,  iuíámes  algunos,  que  aterrorizados  todos  se  pres- 
tan a  todas  sus  voluntades,  y  hasta  se  adelantan  a  adi^ 
vinar  sus  antojos  y  cuando  quiere  qoe  ella  sancione  al- 
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gUD  acto,  lo  propala  antes  entre  la  multitud  por  medio 

desús  parásitos,  de  sus  instrumentos  de  vileza  y  de  ex- 
terminio; emplea  la  violencia  para  arrancar  lo  que  se 
propone ;  y  hace  aparecer  como  la  expresión  de  la  opi- 
nión pública  lo  ({ue  no  es' mas  que  su  propio  querer  y 
su  capricho.  Ambicioso  de  nombradla,  por(|ue  es  in- 
consecuente e  inct)iii¡)rensible  como  todo  lii  ano,  hizo  de 
ese  modo  que  la  Sala  le  confiriese  el  título  de  Héroe  del 
desiértOy  por  la  campaña  del  sur,  y  también  el  dictado 
de  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes :  |  cómo  si  allí  hubie- 
se otra  lei  que  los  arbitrarios  y  crueles  antojos  de  aquel 
monstruo,  cuyos  rasgos  solo  se  encuentran  eu  las  cró- 
nicas de  Ta  edad  media,  o  en  algunas  de  las  aterrantes 
Irajedias  del  teatro  antiguo !  Ha  escarnecido,  no  solo  a 
individuos  distinguidos  de  pueblos  extraños,  sino  a  los 
representantes  de  naciones  poderosas,  negándose  a  reci- 
bir a  los  unos,  admitiendo  a  los  otros  en  traje  desusado 
y  poco  decente,  y  aun  exijiendo  de  ellos  a  veces  ciertos 
actos  que  desdicen  hasta  de  la  dignidad  del  ser  intelijente 
y  racional.  Ha  usurpado  la  autoridad  que  le  confirieran- 
las  provincias,  retenieiid<>  la  dirección  de  las  relaciones 
exteriores  después  de  haberle  relii'ado  varias  de  ellas  esa 
facultad,  y  de  haber  desconocido  otras  en  sus  respecti» 
vos  territorios  la  influencia  de  Rosas.  Ha  einpleado  a 
•  los  salvajes  en  sus  empresas,  sometiendo  una  sociedad 
civilizad:!  a  ias  depredaciones  v  a  los  horrores  que  co- 
meten aquellos  bárbaros,  üa  transformado  la  inslitu-' 
cien  de  serenos,  creada  para  preservar  de  ladrones  la  ciu- 
dad, y  pagada  por  los  vecinos,  en  la  mas  odiosa  y  ate- 
rradora policía  privada  contra  esos  mismos  vecinos.  Ha 
puesto  las  cárceles  de  Huenos-\ires  en  un  estado  tal,  cual 
apenas  se  vieran  en  los  siglos  y  países  mas  bárbaros,  en- 
vUeeiendo,  mortificando  y  haciendo  morir  en  ellas  a  los 
infelices  (|ue  incurren  en  su  desgracia.  Ha  suprimido  los 
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hospitales,  poniendo  a  los  enfermos  en  la  calle ;  y  la  ca- 
sa de  expósitos,  y  los  correos  con  el  exterior,  y  aun  en- 
tre las  provincias,  y  hasta  de  pueblo  a  pueblo.  Ha  vio- 
lado escaudulosa mente  el  sagrado  de  la  correspúudencia 
epistolar ;  y  con  la  doble  mira  de  ostentar  sa  profundo 
menosprecio  por  todo  cuanto  se  practica  en  los  pueblos 
civilizados,  y  de  aterrar  a  los  que  pensasen  en  escribir  con- 
tra él  fuera  dvÁ  j)a¡s,  lia  publicado  en  su  diario  favorilo 
las  cartas  por  él  abiertas,  persiguiendo  también  a  veces 
por  las  expresiones  mas  sencillas  a  los  escritoi^  de  esas 
cartas,  o  a  las  personas  a  quienes  eran  dirijidas.  Ha  pro- 
hibido que  se  abra  tienda,  pulpería  o  establecimiento  de 
semejante  especie,  a  menos  que  su  dueño  acredite  con 
hechos  positivos  la  adliesion  a  su  persona.  Ha  mandado 
que  a  nadie  se  dé  pasaporte  pai*a  salir  del  pais ;  si  se  con- 
ceden algunos,  es  por  mucho  favor,  o  porc|ue  así  con- 
viene a  sus  fines  ;  de  ni  añera  ()ue  es  preciso  |  íarlir  furti- 
vamente, y  esto  se  castiga  en  su  caso  con  la  coniiscacion 
o  la  muerte.  Ha  perseguido  la  instrucción  pública,  cam- 
biando primero  los  profesores  de  la  Univeraidad,  no  pa- 
gándoles los  honorarios,  y  aboliéndola  al  fin  por  un  de- 
creto ;  dejando  sin  fondos  a  las  escuelas,  bien  organiza- 
das áutes  y  bieu  doladas,  para  acabar  con  ellas  \  y  pro- 
tejiendo  un  tiempo  a  los  Jesuítas  con  perjuicio  de  la 
misma  Universidad.  Ha  corrompido  gradualmente  al  po- 
pulacho, adulándole  en  un  principio  hasta  el  punto  de 
bailar  la  misma  hija  de  Rosas  y  sus  mas  dislinguidos  par- 
tidarios, pública  y  privadamente,  cuu  negros  esclavos ; 
soltando  después  el  freno  a  las  pacones  brutales  de  la 
hez  del  pueblo.  La  ha  familiarizado  con  el  derramamien^ 
to  y  la  vista  de  la  sangre  de  mil  víctimas,  ilustres  unas, 
otras  inocentes,  inofensivas  algunas ;  tanto  que  en  las 
calles  se  han  pr^onado  a  veces  cabezas  huuuiuas  como 
naranjas  en  venta,  y  se  han  expuesto  también  en  mesas 
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en  el  mercado,  cual  se  hace  cod  las  provisiones.  Ha  es^ 
tablecido,  por  ijltimo,  la  nuizorca :  horrenda  asociación 

de  unos  cien  individuos  ;tk  la  clas(^  mas  (  orr oin|iitia  de 
la  sociedad,  enlre  los  que  se  encuentran  los  ajeutes  de 
la  policía,  zambos  y  negros  que  sirven  de  espías  en  el 
seno  de  las  familias  ;.y  a  la  cual  pertenecen  también,  por 
desgracia,  varios  empleados  y  personas  de  respeto  en  la 
sociedad,  que  aterrorizados  tienen  la  debilidad  de  pres- 
tatse  a  los  proyectos  sanguinarios  de  liosas,  y  a  cuauta 
rídicnle/  se  les  exije:  lojía  inmunda  en  que  figuran  ase- 
sinos, ladrones  y  otros  hombres  perversos,  que,  ligados 
con  él  por  interés  y  por  la  complicidad  en  los  cnmenes, 
le  sostienen  con  denuedo  y  con  celo ;  y  que,  disemina- 
dos en  la  ciudad  y  en  los  campos,  mantienen  sembrada 
hábil  e  inicuamente  la  desconfianza  entre  todas  las  clases, 
en  términos  que  nadie  se  atreve  a  hablar  con  otro,«no 
solo  sobre  la  poHtica  del  dia,  sino  hasta  de  sus  deudos 
asesinados,  pues  el  amigo  desconíia  del  amigo,  y  hasta 
el  padre  del  hijo.  Heúnense  esos  monstruos,  «c semejan- 
tes a  los  demonios  de  que  habla  Milton,  en  sus  horroro- 
sos conciliábulos  para  oi^nizar  la  desmoralización :  allí, 
iguales  ante  el  crimen,  con  el  corazón  lleno  de  odio  y  va- 
cía la  cabeza,  el  furor  preside  al  consejo,  y  la  maldad 
dicta  las  resoluciones».  De  allí  han  emanado  las  escenas 
inhumanas,  las  asquerosas  escenas  que  la  pluma  se 
resiste  a  estampar  en  el  papel ,  y  de  que  ha  sido 
teatro  la  ínclita  Buenos-Aii es ,  en  mil  ocasiones,  a  la 
vista  de  mil  personas  ,  basta  a  la  claridad  del  dia. 
De  allí  ha  salido  el  impío  y  burlesco  paseo  del  retra- 
to de'  Rosaa:  paseo  que  se  efectúa  con  frecuencia 
por  las  calles  de  la  capital  en  un  carro  triunfal,  ti- 
rado por  la  plebe,  por  caballeros,  y  hasta  por  perso- 
nas distinguidas  del  sexo  hermoso  y  delicado:  paseo  en 
el  que  alguna  chusma^  y  los  indios  salvajes  de  que  siem- 
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pie  hai  un  acopio  en  casa  de  Rosas,  y  los  miembros  de 

la  mazofvaj  nadando  en  licores  espirituosos,  estropean  y 
dejan  seuii-iiiuertos  a  los  (jue  van  vestidos  o  ataviados 
en  manera  alguna  con  ios  proscritos  colores  verde  y  ce- 
leste, y  a  los  que  rehusan  descubrirse  y  tributar  de  ro- 
dillas a  aquel  retrato  el  culto  que  tan  solo  es  debido 
a  la  Divinidad  !  \  IJe  allí  ha  provenido  ehiae  losJesuitas^ 
que  un  tiempo  fueron  llamados,  costeados  en  su  pasa- 
je, y  bien  acojídos  por  Rosas,  fueron  después  expulsa- 
dos por  él  mismo,  porque  se  negaron  a  predioar  en  su 
el  ojio,  ya  colocar  su  retrato  en  los  altares!  |De  allí  ha 
resultado,  en  fui,  el  (jue  una  porción  considerable  del 
pueblo  no  solo  sufra  impasible  su  desgracia,  siuf)  ^;iie 
celebre  su  propia  esclavitud  y  vilipendio,  vistiendo  luto 
federal  f  usando  el  bi{^ote  y  todos  los  signos  y  atavíos 
prescritos  por  el  tirano  ;  contribuyendo  con  dinero  ;  a- 
dornando  coslosaiiiente  sus  casas;  sembraiHlo  hs  calles  de 
luu  tos,  flores  y  arrayan  jjara  esas  fiestas  frecueiUetueiite 
promovidas,  y  que  concluyen  en  orjías  productoras  de 
infortunios  y  desastres ! 

|Y  eso  puede  llamarse  gobierno,  Gran  Dios!  Hágalo 

Rosas enborabuí  iia  Créanlo  enliorahucna  susparíida- 

rios,  sus  cómplices,  unos  de  buena,  otros  de  mala  fé, 
y  por  propio  interés,  ¡Pero  que  tal  bagan  y  sostengan  los 
que  no  se  hallan  en  ese  caso,  los  que  se  encuentran  fuera 
del  alcance  de  las  nioi  (íltras  garras  do  llera  semejante,  y 
basta  los  ajentes  de  gobiernos  extraños...;  que  tal  tole- 
ren naciones  cultas  y  poderosas,  gabinetes  que  se  precian 
de  ilustrados  y  filantrópicos. eso  sí  que  es  verdade- 

iramente  inconcebible! ! 

-y 


Tomo  m.  8* 
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PLANES,  PRONUNCIAMIENTOS  Y  GRITOS* 

ARTICULO  SEGUNDO  Y  ÚLTIMO,  (l) 

Cuando  el  niimerodedescontentos  con  elórden  de  cosas 

exislnite  vaya  creciendo,  se  establecerá  un  periódico  con- 
traía administración  presente:  se  dirá  mucho  del  descon- 
tento de  los  pueblos,  de  las  contríbuciooes  que  pesan 
sobre  los  pobres ;  que  los  empleos  se  dán  a  cierta  cofra- 
día. Si  el  gobierno  pertenece  al  rito  de  Yorck,  se  dirá 
que  solólos  yorquinos  son  empleados;  (¡ue  la  canalla  se 
ha  apoderado  de  todos  los  destinos;  (jue  los  empleados 
son  ladrones^  dilapidadores,  inmorales,  ignorantes;  nunca 
se  olvidarán  ni  la  Acordada ,  ni  el  Parían,  ni  lo  que  ca- 
da uno  pudo  pescar  eu  esle  rio  revuelto:  las  facultades 
extraordinarias  que  se  concedan  al  gobierno  auu(jue  no 
baya  hecho  uso  de  ellas,  tampoco  se  dejarán  en  olvido. 
Si  el  gobierno  fuere  escoces,  los  artículos  de  acusación 
serán:  la  aristocracia,  el  centralismo,  la  monarquía,. el 
plan  de  Iguala,  los  tratados  de  Córdoba,  ti  príncipe  de 
Luca,  la  dependencia  de  los  extranjeros,  la  protección  a 
los  gachupines  y  la  falta  de  libertad  en  Jas  cámaras  por 
el  influjo  de  la  fuerza.  Para  todo  esto  hai  escritos  mui 
bellos  y  elodlientes,  tratados  de  difamación  que  reciente- 
mente se  están  dando  cu  nuevas  ediciones  bajo  los  diver- 
sos títulos  de  óW,  j:! ¿leía  /Gladiador,  con  otros  auxilia- 
res, .como  Muerte  y  rejeneracion  política  de  la  república^ 
Bocadito  picante f  De  la  actual  conspiración  es  el  rejente 
fulano,  Con  ahorcar  media  docena  se  acabará  la  maldad. 
Hasta  que  pagó  Guerrero  lo  (jnc  hizo  con  Iturbide.  En  lo- 
dos estos  papeles  se  ha  de  procurar  siempre  manifestar: 
que  el  gobierno  presante,  lejos  de  afirmarse  está  para  caer; 

(1)    Véase  el  número  25. 
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que  los  pueblos  lo  odian  ;  que  ya  no  sufren  la  opresíou; 
que  en  tal  puiilo  lia  dado  un  grito  ini  anli«^uo  patriota; 
que  en  tal  otro  punto  se  ha  piX)uuuciaciooti'o^  queaquella 
legislatura  ha  hecho  iiuciaiii>a  para  ¿que  se  separe  a  los 
ministros ;  que  esta  otra  para  que  salgan  las  cámaras  de 
la  ciudad  federal ;  la  de  raas  allá  convida  a  una  coalición, 
y  la  de  mas  acá  pone  sus  milicias  cívicas  sobre  las  ani:as 
para  defender  el  sistema  en  caso  de  ataque :  por  el  Bajío 
tai  patriota  ha  reunido  un  ejército  formidable  con  hom- 
bres que  le  naciemn  de  las  piedras,  y  que  ni  comen,  ni  be- 
ben, ni  visten  ;  eslán  Iji  illantcnienle  armados,  equipados 
y  municionados,  andan  mucho  y  nunca  llegan  a  la  capi- 
tal. Todo  esto  a  fuerza  de  decirse,  llega  a  producir  algo, 

£ntre  tanto  el  prímeix>  y  principal  objeto  ha  de  ser  la 
tropa :  el  gritador  o  pmnunciante  que  pueda  disponer  de 
mas  de  un  cuerpo,  ya  se  putde  contar,  sino  por  héroe,  al 
menos  por  ud  actor  muí  distinguido  en  ci  teatro  político ; 
y  ja  puedé  tener  dispuesto  su  planecito  de  pronunciamien- 
to para  dar  su  grito,  seguro  de  que  los  otros  cuerpos  por. 
no  ser  de  ménos,  o  por  no  batirse  con  sus  hermanos^  van 
gritando  con  olios  hasla  aturdir  a  gritos  toda  la  república. 
¿  Pero  de  qué  luodo  seducir  a  la  tropa  ?  No  hai  cosa  mas 
fácil  y  sencilla ;  seducir  al  jefe  del  cuerpo  con  la  esperan- 
za de  unascento.  ¿Y  si  este  jefe  es  iticorruptible?  Tanto 
mejor:  su  segundo  tiene  interés  en  sucederle,  y  él  lo  des- 
pojará en  el  santo  nomi>re  del  nuevo  pronunciamiento. 
La  tro[>a  se  dispondrá  luego  con  la  esperanza  del  pago  de 
sushaberes  para  lo  futuro,  y  de  sus  atrasos  al  contado. 

Dos  maneras  hai  de  pronunciarse  cuando  ya  están  dis- 
puestos los  cuerpos  militares.  La  una,  cuando  el  jefe  de  un 
ejército  o  de  una  división  hace  él  mismo  y  proclama  su 
pian,  reuniendo  una  junta  de  jefes  y  oiiciales  por  esta- 
mentos, con  los  representanies  de  las  clases,  en  la  cual 
junta  se  lee  el  plan,  se  firma  el  acta  de  adhesión  y  se  pi^ 


Digitized  by  Google 


(  108  ) 

ta  el  juramento*  Esta  manera  de  proniinoiarse  es  b  mas 
franca,  o  la  ménos  hipócrita.  La  otra  es  cuando  el  jefe 

principal,  teniéndolo  todo  dispuesto,  se  hace  solicitar  y 
espera  vestido  en  su  casa  (]uesele  vaya  a  lulimar  el  plan, 
suplicándole  a- nombre  de  los  pronunciados  que  les  haga 
el  honor  de  ponerse  a  la  cabeza  para  salvar  la  patria  y  re* 
conquislar  el  reinado  de  la  justicia,  recojiendo  no  solo 
laureles,  sino  frutos  (')piniüs  en  la  viña  de  que  se  va  a  des- 
pojar  el  actual  ocupante.  Las  arengas  o  notas  escritas  que 
sé  usan  en  este  acto,  siempre  son  las  mismas :  se  reusa,  ae 
excusa  exponiendo  delicadeza,  dificultades  y  embarazos 
que  al  fin  se  remueven  pasando  sobi  e  ellos ;  en  fin,  so  de-- 
jan  vencer  los  solicitados  para  quejarse  después  de  liaber 
sido  vencidos  y  forzados  como  el  sexo  débil.  Todo  esto 
pertenece  al  jánero  cómico* 

La  estratejia  de  los  pronunciados  varía  también  mucho, 
unos  se  retiran  al  nionle  Avenlmo  como  los  plebeyos  ro- 
manos ;  se  pronuncian  otros  en  sus  cuarteles  y  en  el  re* 
cinto  de  las  ciudades  y  pueblos,  desde  donde  en  el  mejor 
orden  hacen  sus  descaigas  contra  el  local  en  que  reside  el 
gobierno,  basta  que  se  les  abren  las  puertas  y  todo  queda 
allanado,  como  cuando  en  la  función  del  domingo  de  ra- 
mos al  primer  golpe  de  cruz  se  abren  las  puertas  del  tem- 
plo. Los  que  se  pronuncian  fuera,  siempre  tienen  que. 
hacer  alguna  cosa  en  la  capital ;  asi  es  que  pronunciarse  y 
sacar  el  pié  izquierdo  al  aire  para  emprender  la  marcha, 
todo  viene  a  ser  uno.  Cuando  al  proiiuncianiieuto  no  si- 
gue inmediatamente  la  marcha,  es  porque  la  breva  no  es- 
tá madura,  o  porque  falta  algo  para  el  viaje :  en  este  caso 
se  evoluciona  y  se  hacen  marchas  y  contramarchas,  siem* 
pre  revoloteandu  estratéjicaniente,  y  moviéndose  para 
ver  si  otros  se  mueven  y  facilitan  el  paso  a  los  estratéjicos. 
Mientras  tanto  no  se  debe  permitir  descanso  a  los  guerri* 
lleros :  los  unos  escriben,  los  otros  aparecen  con  sus  vo- 
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lantes  partidas  eii  los  pueblos,  siempre  como  vánipiros 
haciendo  sus  iravosurillas,  y  no  dejando  mas  rastro  para 
ser  seguidos  y  descubiertos,  que  el  que  deja  en  los  aires 
el  Tuelo  de  los  pájaros,  o  la  culebra  en  la  peña»  o  el  pez  en 
el  agua,  o  el  hombre  en  la  mujer,  como  decia  el  rei  Sa« 

ionion. 

Los  simples  o  ingredientes  de  que  se  compone  todo 
plan  de  pronunciamíentoy  son :  la  base  (para  explicarme 
como  los  químicos  ,en  sus  composiciones),  que  se  foitna* 
rá  de  dos  artículos. 

T.**  El  mantenimiento,  jMoieccion  y  respeto  debidos  a 
lasanta  Relíjion  y  a  sus  ministros. 

2*^  £1  de  la  independencia  y  libertad  de  la  nación :  so- 
bre esta  baseentran,  el  centralismo  si  el  pronunciamien- 
to se  hace  en  Yucatán  o  en  Tabasco,  y  el  federalismo  si  el 
grito  se  hace  dar  en  alguno  de  los  otros  estados.  Si  es  pa- 
ra anular  la  elección  de  un  presidente,  de  un  congreso  o 
de  un  senado,  siempre  las  elecciones  se  hallarán  nulas,  el 
candidato  o  el  poseedor  no  darán  garantías  al  sistema  fe* 
deral,  las  leyes  se  encontrarán  holladas,  y  el  voto  de  los 
put'blos  sofocado  o  Hsnr});ulo.  Así  pues  el  restablt^címien- 
to  del  orden  y  de  las  leyes,  vendrá  siendo,  no  solo  un  in- 
grediente, sino  también  la  base.  Uno  de  los  mas  esenciales 
ingi*edientes  será  el  de  garantías.  Se  ofrecerá  poes,  la  de 
la  libertad,  la  de  la  propiedad  (que  mientras  mas  se  quie-  • 
re  asegurar,  mas  expuesta  se  halla  y  menos  segura  ),  la  de 
la  fraternidad  éntrelos  hombres  de  las  diversas  sectas  po- 
líticas. Siempre  se  pedirá  que  se  reúnan  los  representan- 
tes>  para  que  por  leyes  sabias  y  justas  remedien  los  males 
que  han  obligado  a  tomar  las  armas  a  los  pronunciados, 
y  no  habrá  articulo  en  que  no  se  bal)le  de  la  constitución 
j  de  las  leyes,  porque  siempre  es  preciso  poner  estos  nom- 
bres antes  que  el  del  objeto  del  pronunciamiento.  Ex  se- 
nattts^eanéufiOy  e$  auciaritate  Cesatis.  El  fin  y  objeto  prid- 
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cipal  se  disfrazará  como  los  líquidos  mas  espirituosos  y 
claros,  que  se  [)Ci  ci!)en  por  el  olor  y  por  sus  elt  ( lu.s,  pero 
que  cu  ei  color  oo  tienen  diiereiicia  del  agua  clara.  £1  buen 
redactor  de  plaues,  cuando  llegue  a  este  objeto,  debe  imi- 
tar a  Tiberio  con  el  pueblo:  Ferba  obsmm^  perpíexa^  ehíc- 
tffntin  rn  spnriem  rccumnth  coinposita.  Los  planes  acaha- 
ráii  lodos  oirceiendó  vida  y  prosperidades  a  los  que  los 
adopten  y  sean  íiele¿> :  pena  y  muerte  eterna  a  los  que  no 
los  creyeren  ni  los  guardaren. 

Formado  el  plan,  se  inserta  en  la  acta  y  se  extiende  el 
iiiaiiiíiesto  :  algunos  añaden  ai  manifieslo  unaproclamaal 
ejército  y  otra  a  los  pueblos:  esta  líltima  es  la  menos  ne- 
cesaria, y  las  mas  veces  se  omite.  Llenos  asi  todos  los  de- 
beres de  un  buen  pronunciante,  se  envía  toda  la  colección 
'  al  gobierno  jeneral,  a  los  sfobiemos  y  congresos  de  los  es- 
tados, a  los  couiaiidantes  jc  ík  rales  y  locales,  y  a  los  jene- 
ralcs  del  ejéi  cilo.  Respecto  de  estos,  hai  algunos  que  es- 
tán en  posesión  de  ser  excitados  particular  y  conflden- 
-cialmente,  a  mas  de  la  invitación  oficial,  porque  se  re- 
conoce en  algunos  jefes  cierta  especie  de  majistratura,  de 
iiiíliíio  V  de  intervención,  v  las  mas  veces  su  decisión  in- 
clina  la  balanza  de  un  lado  o  de  oti  o. 

Si  uno  de  estos  jefes  (que,  siendo  permitido,  pueden 
compararse  con  los  de  las  tribus  en  las  guerras  civiles  de 
la  Escocia  de  que  nos  babla  Waltter  Scott  en  su  oficial 
aventuren))^  llega  a  tomar  partido,  es  un  suceso  ([ue  allana 
muchas  dilicultades ;  aunque  otras  veces  aumenta  emba- 
razos esto  de  conciliar  la  jefatura  suprema  del  pronuncia- 
miento, la  mayor  categoría  o  gradtiacioOy  y  el  permitir 
que  otro  venga  con  sus  manos  limpias  y  a  mesa  puesta, 
coaio  dieen.  v  a  soplarse  el  hwrw  Ijocado.  Los  excitados 
o  convidados  también  sueleu  lialiarseen  apuros:  esto  de 
seguir  el  plan  ajeno  y  concurrir  como  segundo  o  como 
tercero,  o  hacer  la.  fortuna  de  otro,  lastima  un  poco  el 
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amor  propio,  la  vutiidad  y  el  interés.  Sulr  ir  (]iie  se  divida 
Ja  autoridad,  es  haberla  perdido,  dii  ia  ei  secretario  de  tío* 
rencia:  Aut  nihil  aut  Coesar.  De  aquí  nace  que  muchas 
Teces  se  contesle  eb  térmiaos  ambiguos,  indecisos,  e  in« 
diñándose  a  que  no  se  haga  novedad  en  nada  ;  a  persua- 
dirlo  pelií;roso  de  los  cauiMuj^j  y  la  resolución  de  no  mez- 
clarse eu  las  discordias  civiles,  reservando  la  espada  para 
desnudarla  contra  los  enemigos  exteriores.  Todo  esto  se 
hace  mientras  se  vé  si  el  plan  tiene  séquito,  si  la  fuerza  se 
pone  de  su  parte,  y  si  el  santo  bambolea  o  se  esiá  firme 
sobre  el  pedestal.  Pero  es  preciso  calculai' bien  sobre  to- 
das las  probabilidades  del  pró  j  del  contra,  porque  algu* 
uas  -veces  suele  haber  chasco  en  negarse,  y  chasco  en  de- 
cidirse después  de  haberse  negado,  y  en  dar  paso  atrás 
después  de  haberse  decidido;  aun  en  este  caso  siempre 
tjiH  (la  recurso;  esta  i*se  quieto  y  conteniendo  como  el  ga- 
to los  impulsos  de  dar  un  salto  sobre  la  rata  para  asegqrar 
mejor  la  presa.  Para  esto  sirve  k  experiencia :  el  buen 
jugador  se  queda  siempre  a  la  mejor  de  espadas.  Otros 
contestan  de  buena  fe  y  sinceramente  :  no  sé  si  estos,  sien- 
do buenos  patriotas,  merecerán  también  el  concepto  de 
buenos  políticos.  Ue  todo  hai  en  la  viña  del  señor,  y  lam«> 
bien  hai  error  en  obrar  siempre  v  sinceramenle  a  buenas. 
-^^Mas  cuando  no  se  hace  negocio,  ni  con  los  cuerpos 
militares,  ni  con  estos  jefes  acreditados  y  de  influjo,  no 
hai  otro  arbitrio  cpie  conservar  el  fuego  sagrado  eu  alguna 
posición  fuerte,  enviando  sus  partidas  volantes  y  dándoles 
el  nombre  de  divisiones  y  de  ejércitos  a  los  atrincherados, 
en  tanto  que  Dios  mejora  sus  horas,  y  a  alguno  le  viene  la 
gana  de  liacerse  béroe.  Kste  suceso,  que  parece  desespe- 
rado, alguna  ocasión  produjo  buen  éxito,  y  no  liai  que 
mirarlo  con  desprecio ;  pero  tampoco  se  le  debe  dar  mu- 
cha importancia,  porque  entónces  podrá  sofocarse  antes 
de  crecer,  v  morir  antes  de  estar  bien  nacido :  variar 


üigiíized  by  Google 


( H« )  ^ 

de  planes  es  tan  peligroso  como  raudar  de  medios,  cnan* 
do  con  un  uíisnio  inlert^sse  hacen  muchos  planes,  s€  edi- 
íica  la  lorre  de  Babel  y  nadie  se  eiuieude,  por  mas  que  to- 
do lo  quieran  explicar  los  periodistas,  presentáudoio  todo 
en  combinación  y  con  enlace :  la  verdad  6S|  que  cada  uno 
va  a  su  negocio. 

La  expoí  ieucia,  esta  gran  maestra  de  los  mas  rudos  v 
molondros,  iios  ha  euseüado  que  lo>  pronunciamientos 
decisivos  son  los  que  se  hacen  en  las  capitales:  son  como 
la  sangi-e,  c|ue  elevándose  desde  las  extremidades  del  cuer- 
po, í)cu[>a  el  corazón  y  extingue  la  vida.  Por  eso  siempi-e 
se  procura  (jiu-  la  capital  se  pronuncie,  y  cuando  está 
pronunciada,  todaíuerza  exterior  se  anula.  De  aquí  aque- 
llo de  poner  con  las  mas  gordas  letras:  PHOMÜNGIA- 
MIENTO  DE  L4GRAN  MliJlCO,  nfiéntras  que  dentro  de 
la  ^rau  Méjico  para  obligarla  a  pronunciarse,  se  nos  gri- 
ta por  los  vencedores :  e/  pmnuncia/nicnio  de  Sanliago 
Tíoiiguistmgít,  el pmnunciainiento  de  Santa  jánitaf  elpPO' 
nunciatniento  de  ¡Cacatlan^  elde  hs  chicos  de  Luis.  To- 
do esto  tiene  su  tiempo  respectivo,  como  los  nabos  en 
adviento,  las  uiali  ticas,  los  judas  y  id  (-hia  en  semana  san- 
ta, los  huesos  y  las  calaveras  en  la  fiesta  de  muertos. 

l  Pero  qué  se  hace  después  de  un  pronunciamiento  eje- 
cutado ?  Ya  «e  dijo :  otro  pronunciamento.  ¿  Y  en  el  inter- 
medio ?  Ya  se  sabe  que  en  esto  se  entretiene  el  tiem|)o  con 
la  orquesta,  v  que  mientras  se  muda  la  decoración  mu- 
dando lodos  ios  empleados  (o  mudando  estos  de  vestido), 
haí  sus  arias  coreadas,  en  que  se  sostienen  por  una  parte 
la  justicia  y  convenieocia  del  pronunciamiento,  y  d  co- 
ro corresponde  con  acentos  y  movimientos,  armoniosos 
y  uniformes;  a  menos  que  se  prefiera  al«»un  saínelo  de 
aquellos  queaqaban  a  palos  o  a  capazos.  Sieudo  esto  así, 
los  tales  pronunciamientos  no  tienen  término,  y  nunca 
se  hace  alguno  que  sea  el  líltimo;  pero  este  no  es  mi 
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asuDto ;  mientras  Ift  moda  no  pafie,  yo  he  de  decir  có« 

III o  se  hacen. 

Explicado  el  mecauismo  o  la  táctica  de  los  pronuacia- 
mietitos  6erá  preciso  cumplir  mí  palabra  de  bonor  em- 
peñada a  los  evanjelisiaSi  que  haata  ahora  estarán  con- 
fundidos con  mi  alfi^arabía  o  galimatias.  Es  preciso,  sin 
embargo,  que  sean  pt  simos  entendedores  pura  (|ue  no 
hayan  encontrado  el  modelo  que  les  ofrecí  eu  la  expli- 
cación de  su  mecanismo.  Si  los  que  no  saben  escribir, 
por  sn  natural  instinto  y  ayudados  por  el  ejemplo  que 
les  dieron  tantos  grandes  hombi-es  que  les  han  precedi- 
do, praclican  mecánicamente  lo  que  yo  quiero  reducirá 
principios:  ¿porqué  se  hará  el  agravio  a  los  evaojelis- 
tas  (que  son  hombnes  no  solo  de  papel,  pluma  y  tintero, 
sino  de  escribir  sobfe  la  pierna  y  aun  debajo  de  ella), 
de  suponerles  incapaces  de  Joruiar  ellos  misníios  su  plan 
ajustado  a  las  reglas  sencillas  de  esta  táctica?  Para  mí  es 
embarazosa  la  elección,  entre  tantos  modelos  dignos  de 
imitarse  para  hallar  el  mas  perfecto.  Cierto  es,  que  al 
que  le  dán  aescojer,  le  dán  en  qué  pensar.  Iguala^  Casa- 
Mata,  Tulancingo,  Jalapa,  Gran  Méjico,  campo  ambu- 
lante de  Victoria,  fortaleza  de  Santiago  Barrabás,  cívicos 
de  San  Luis;  he  aquí  mis  modelos,  i  Puedo  yo  inven- 
tarlos mejores  ?  ¿  No  es  un  arrojo  la  empresa  sola  de  ex- 
plicarlos y  comentarlos? 

Miguel  Santamaría. 


POBLACION  DE  LO^  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 


En  1776  las  trece  colonias  americanas  qjje  se  decla- 
raron independientes  de  la  Gran-Bretaña^  no  contaban 
mas  que  ü.056,678  habitantes;  mas  a  los  pocos  años, 
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es  decir,  en  1790  ya  ascendía  su  población  a  ?).()'}.q,Si'] , 
de  los  cuales  ^97,897  eran  esclavos.  Desde  entonces  acá 
lia  ido  aumentándose  tan  rápidanirntr  que  en  i8oo  el 
número  total  de  los  primeros  subió  a  S.SoS^QaS^  y  el  de 
los  segundos  a  893,041  :  en  1810  fue  de  7.^39,814)  y 
1.191,364:  en  iH'20  de  9.G38,i  ji,  y  de  1.538, 064:  en 
i83o  de  12.866,920,  y  de  2.009,031.  Finalmenle  en  el 
último  censo  "hecho  en  1840,  la  población  total  de  aquel 
pais  ascendió  a  17.063^5549  siendo  el  número  de  esela- 
TOS  a. 487,351.  £sa  población  se  halla  distribuida  de  este 
modo  en  los  estados  y  territorios  siguientes :  . 


Estados  y  territocÚM.  - 

JrobtaciQQ  total.  - 

• 
1 

Nuevo  Hampshire. 

r 

1m  oafiB    n  11 CBA  ti* 
JXl4lSlNl(«UU*KW7l.l  • 

R  Vi A^i  al  0  nn ' 
E%  IIdUC*I91clIJU  • 

D 

dnnní*pfípiit 

V  i  V7  L  J  K 1  v*      L  H  w  VA  1^  .  « 

1 1 
17 

V  Cl  UIUUL. 

j.  •  • 

Nueva- York 

0  /i oo  C\1  í 

... 

Nueva-Jersey. 

373,306 

'Pensilvania^ 

1.724,033 

64 

Déla  w a  re. 

78,085 

2,6o5 

Mariland, 

470,019 

Virjinia.. 

i.a39,797 

448,987 

Carolina  septentrional . 

753,419 

.    «45,8 17 

Carolina  meridional. 

594,398 

327, o38 

Jeorjia. 

691,392 

28'^, 944 

Alábanla. 

590,756 

253,53a 

Misiápí* 
Luisiana. 

375,651 

195,211 

.352,4^1 

168,452  ' 

Tennessé. 

829,210 

i83,o59 

Kentucky. 

779,89.8 

.  182,258 

Cilio. 

1,519,468 

3 

Indiana. 

685,866 

3 

Digitized  by  Google 


(US) 

• 

llinois. 

33  f 

Misuri. 

58,24o 

Arkansas. 

19,935 

Michigan. 

•   •  * 

Herida. 

54,477 

.  ^5,7^7 

Jowa. 

Til 

16 

Wiskonsan. 

3o,945 

1 1 

Distrito  de  Colombia. 

43,71a 

4,694 

Es  de  notar  que  la  población  del  estado  de  Pensiiva- 
uia  iH)  pasa]>a  en  1810  de  810,091  individuos;  la  del 
de  iNueva^York  de  959,049;  y  la  del  Ohio  de  ^3,760! 

La  ciudad  de  Nueva-York,  que  en  1800  solo  contaba 
60,489  habitantes,  tiene  hoi  mas  270,000.  Fíladelfía 
tenia  en  18 10,  111,210  almas;  y  ahora  y)asa  de  267,811. 
Ballimore  encerraba  en  su  seno  i2,5oj  iiabitantes  en 
1790,  y  hoi  tiene  mas  de  8o,6a5. 

La  ciudad  de  Cincinnati,  en  el  Ohio  (distrito  que  to* 
do, él  no  contaba  en  1790  masque  3,ooo  habitantes), 
y  cuya  población  no  pasaba  de  3,54o  almas  en  idio, 
tenia  cerca  de  3o,ooo  en  i833. 


S«  kM  «anlot  del  Trovador,  jior  SonSla. 


¡Ai  triste  (le  quien  llora 
y  en  soledad  amarga 
Los  perezosos  dias 
Kumcra  con  afán, 

Y  pnede  solamente 
De  su  exi-.u  iici  i  larga 
Temer  los  venideros, 
Llorar  los  que  se  van ! 

¡  Ai  triste  del  que  jóveii 

Y  aiegic  todavía, 
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Sos  horad  tie  ventara 
Recnerda  con  ddor, 
T  siente  que  aun  adora 
Su  ardiente  fiuilasia 
Xa  fiijitiva  sombra 
De  su  perdido  amor ! 

¡  Ai  de  la  esposa  triste, 

Que  del  esposo  lejos 
Con  tierna  voz  le  llama, 
Y  él  a  su  voz  no  vá  ! 
Ai!  sí,  (lo  quien  no  tiene 
Ni  amigos  ni  consejos, 
"Y  el  plaz.0  de  sus  días 
Deiermiaado  está ! 


¡  Ai  triste  del  que  ufano 

Y  alegre  en  apariencia. 
Figura  a  los  placeres 
Quimérica  afición, 

Y  ríe  y  gosa  y  nmcbos 
JEnvidiiin  su  existencia, 

Y  un  torcedor  secreto 
Le  roe  el  corazón! 

l  Ai  triste  del  que  lleva 
Los  celos  en  el  alma, 
«Y  afecta  en  el  semblante 
La  Hsa  del  placer, 

Y  sus  palftbras  mienten 
La  venturosa  cálma^ 
Por  que  suspira  ansioso 
Su  contristado  ser! 

Sí,  triste  a  quien  asalta 
Perdido  un  pensamieuto 
Cnva  horrorosa  duda 

« 

Destruye  su  ilusión, 

Y  vaga  por  su  mente 
Cual  a  merced  del  viento 
Vajel  desorientado 

Sin  velas  ni  timón ! 
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{ Ai  pobre'cabailÉni 
Cuya  kal  cariño  * 
Secreto  lafjgot  afioB 
A  su  beldad  guafdó» 
Soñando  a  sa  querida 
Mas  pura  que  el  annlBOy  * 
Tal  cabo  de  una  auseneia 
Sin  honra  la  encontró!  ' 

¿  Quién  hallará  {>a]abras 
Que  al  caballero  amante 
Consuelen,  o  a  lo  menos  - 
SatísfaGcion  le  den,     <  - 
Gnando  en  la  lengua  torpe 
Del  vulgo  petulante 
Prostituiilo  encuentra 
El  nombre  de  su  bien  P 


Cómo  entra  amor  en  el  alma 
En  verdad  que  no  se  sabe, 
Pero  ello  es  que  él  tiene  ílAwh  ' 
Para  abrir  el  coraaon  *y       ■  ' 

Y  una  palabra,  un  suspiro 
Dicha  o  exhalado  apénas 
Son  a  Teces  las  cadenas 
Con  que  ata  nuestra  rasott. 

Cadenas  hechas  de  flores. 
De  deseos  y  de  antojos, 
Forjadas  en  unos  ojos 
De  pudoroso  mirar, 
O  en  unos  labios  de  púrpuia 
Que  sonríen  tiernamente. 
Ensayados  diestramente 
En  sonreír  y  en  hablar. 

¡O  amor!  qué  bien  escojistes, 
Aunque  niño,  ciego  y  loco, 
Lagar  d<5  esconder  tu  fuego 

Y  tu  irresistible  imán ! 
Porque  ¿cómo i^ecelarse 
Be  miüi¡  üjuá  mócenles, 
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Y  de  unas  indiferentes 
Palabras  que  al  alma  ván? 

¡  Ai !  poco  a  *  poco  M»  rairaa» 
T  se  escuchan  poco  a  poco', 
T  nace  im  deseo  loco 
Que  aunqne^aisladojy  un  valor 
Tras  él  otro  y  otros  irae» 
Que^ardientes  y  decididos 
Kos  despeñan  impelidos 
Por  las  simas  del  amor. 


Mas  ¡  ai !  del  necio  que  fia  ' 
En  la  mujer  y  en  d  viento, 
Que  cambian  en  un  momento 
DeTrumbo  y  de  fantasía  I 
T  ¡  ai !  de  quien  fia  en  extraños 
Que  aunque  halagamos  pretendan, 
Preciso  es  que  al  fin  nos  vendan 
O  con  fuerza  o  con  engaños ! 


Todo  en  la  tierra  pasa, 
Todo  muere  o  se  extingue  o  se  deshace  j 
El  duelo  y  el  placer  tienen  en  tasa 
Del  hombre  breve  en  la  existencia  escasa¡ 
Flor  que  se  agosta  con  el  sol  que  nace* 

Queda  el  dolor  un  dia 
Dentro  del  corazón  mas  amoroso 
En  lenta  y  profnndisima  agonía, 
Pero  calma,  el  dolor  mas  rigoroso 
Y  el  que  mas  implacable  parecía. 

Que  asi  vá  nuestra  vida 
Caminando  entre  gustos  y  dolores, 
Como  fuente  silvestre  que  escondida 
Porel  sombrío  bosque  vá  perdida 
Zarzas  bañando  y  campesinas  flores. 


La  juveuiud  es  la  fuerza^ 
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La  impreviaioa'la  osadía,  ^ 
La  juventud  eon  un  dta 
De  suerte  amiga  no  mas 
AI  golfo  delalbrtinia 

.  Sin  bníjula  y  sin  estrella. 
Se  lanza,  y  voga  traSdoUa 
Sin  Tolver  cara  jamas. 

felieldad  norekiste,  -    ^  i 
La  gloría  es'  una  mentira , 
Mas  solo  la  gloria  inspira  i>i:  ! 
Hazañas  de  gran  valer. 
La  dicha  es  la  incerlídumbre. 
En  que  estriba  la  espera uza, 
y  porque  nunca  se  alcanza    •  n 
Daníos  tras  ella  en  correr. 

En  pos  de  esa  lumbre  falsa 
Afanado  siempre  el  hombre,. 
.Acrecienta  su  renombre     '  ; 
^•¿nYiS^  Y  acrecienta  su  ambición.  ; 
Así  fué  grande  Alejandro, 

.  Y  así  inmortal  vive  Homero 

3fPor  su  fortuna  primero,       ti  r  ». 

■^  Itespuespor  su  corazón.      '  ■ 
"j^^     Eso  es  el  hombre ;  deseos^ 
jAigfnfMm .fartiMia ,  gloria  y.úi m 

^féso  es  su  vidatMfiihistocia:    '>  • 
DeUiom^ftiM!  siempre  el  valor^i 
Mas  la  jniióer*««  j  desdichada !. 
]>é)»U,y  beBmosa> nacida,  ij  ->  >  n 
.l^jlflMMr  solo  es,sik^ida,j.i¡[  u--': 
Su  porvenir  el  amor.  m 
Miéntr^,^  ^l^^n^  |99^|a 
Con  lafortra{(,99^;^(^||^,,.  ¡ 
'  •  Ella  triste  y. ^íftiff^  yi\u,,;i 

■  ;■■•>■  Piensa  en  si  ■ijsmo.{ií|mti^  •« 
Y  e|  corazón  todo  enteco 
EUa  entretanto  le  dá. 
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¡  Ai  del  que  nedo  en  H  fortuna  fia/ 
Ai  del  <iae  espera  en  ét  poder  mundano^l 
£1  que  vive  felis  mi  solo,  dia 
Otro] tal  vez  igual  esperaren  ▼ano. 
Si,  todo  al  fin  el  tiempo  lo  trastorna» 
Todo  en  la  tieirai^r  su  mano  pasa, 

Y  el  monte  que  hoi  adorna 
Con  espeso  amenisimo  follaje 

En  breve  espado  con  fbror  le  arrasa, 
Sin  que  halle  en  él  la  yerba  mas  escasa 
£1  pájaro  mas  ruin  por  hospedaje, 
y  su  golpe  no  quita 
Casco  ferrado  ni  aúrea  corona. 
Ni  bu  arbitraria  enemistad  se  evita 
Con  fuertes  torres  o  tendida  lona; 
Porque  salva  la  mar  con  solo  un  paso, 

Y  a  su  soplo  se  hienden  las  murallas, 
Como  esi  el  i ucgo  se  quebranta  un  vaso. 

No  bal  para  el  lienipo  ni  exención  ni  vallas. 


Jamas  me  pararé  :  s¡em])re  a  mis  ojos 
Se  extiendf:  y  a  mis  piés  algún  camino. 
Por  breñas,  por  pantanos,  por  abrojos 
Sin  término  vagar  es  mi  destino. 

He  corrido  sin  ver  por  todo  el  mundo 
Mas  que  mi«>cria,  ingratitud  y  dolo, 
He  sentido  tal  vez  duelo  profundo 
Por  falta  de  un  hermano  vagabundo 
Con  quien  jirar. ..  pero  mejor  vot  solo. 
Que  en  esa  farsa  insensata, 
Esa  ofjia  que  llaman  mundo 
Al  plomo  apdlidan  plata, 

Y  madre  a  la  tierra  ingrata, 

Y  hemuMura  a!  cieno  inmundo, 
Y  si  es  qoe  brilla  en  el  délo 

Tan  magnifico  fiuol, 
Es  porque  en  vea  de  oonsudo 
Reverberando  en  el  suelo 
liOs  ojoa  dcdumbrael  sol. 


(  <2t  > 

ESTADO  ACTUAL 

M  LA  urSTEOGCHm  FUSAEIA  Blf  DIFB«B1ITB»  PAETfiS  DB  EOBOPA 


AñTEOILO  S£GUTiDO.  (i) 

En  Dinamarca  se  encuentra  la  instrucción  primaria  tu 
un  estado  no  menos  satisfactorio  que  en  Toscana  y  eu 
la  Lombardía.  Divídanse  allí  las  escuelas  en  tres  catego- 
ríasy  ias  de  las  ciudades  pequeñas,  las  de  Copenhague  y 
las  de  Tos  pueblecitos.  En  las  primeras  y  en  estas  ültiraas, 
comienzan  los  alumnos  sus  estudiosa  la  edad  de  7  años, 
\  los  continúan  hasta  que  se  confirman,  esto  es,  hasta 
la  de  i4  o  i5.  Los  ramos  de  educación  son,  la  lectura, 
escribir,  contar,  los  principios  de  la  relijion,  los  ele* 
mentos  de  la  historia  y  jeograRa  de  Dinamarca.  Las 
hembras  aprenden  ademas  a  coser  y  hacer  punto  de  me-  ' 
dia.  Cada  escuela  se  divide  en  dos  secciones,  la  de  la 
mañana,  y  la  de  la  tarde ;  durando  las  lecciones  en  es- 
tío desde  las  7  hasta  las  f  i  de  la  mañana  y  desde  las  4 
hasta  las  6  de  la  tarde;  y  en  invierno  desde  las  8  hasta 
el  mediodia,  y  desde  las  a  las  4.  Las  escuelas  de  Co- 
penhague son  de  un  jénero  mas]  elevado.  Comienzan  a 
frecuentarlas  los  niños  a  la  edad  de  6  años,  aunque  mas 
jeneralmente  a  la  de  7.  En  los  primeros  meses  de  estar 
en  la  escuela,  se  compone  su  educación  de  la  pronun- 
ciación, de  la  sif^niflcacion  de  las  voces,  de  los  prime- 
ros principios  de  la  relijion ;  y  esos  estudios  duran  has- 
ta que  los  muchachos  pueden  deletrear,  escribir  y  cono- 
cer los  númems:  entonces  abraza  la  educación  la  orto- 
grafía, la  gramática,  el  estilo,  las  pesas  y  medidas,  el 

(1)    Véase  eUttinero  2SI. 
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cálculo  mental,  d  cálculo  escrito  en  todas  sus  aplicacio- 
nes a  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida,  los  elemen- 
tos de  las  ciencias  naturales,  algunos  principios  de  física  y 
de  hijiene,  como  también  la  tecnolojia,  lajeometríay 
el  uso  de  las  máquinas.  £1  sábado  es  día  de  asueto ,  y  to- 
das las  escuelas  de  los  pueblos  y  de  las  ciudades  pecjueñas 
tienen  vacaciones  durante  el  tiempo  de  la  siega.  El  mé- 
todo mas  usado  es  el  de  Lancaster,  a  pesar  de  que  últi- 
mamente se  lian  levantado  numerosas  quejas  contra 
ese  sistema.  Bajo  el  respecto  de  la  instrucción  nada  de- 
jan que  desear  aquellas  escuelas:  el  alumno  puede  ad- 
quirir en  ellas  todos  los  conocimientos  que  han  descríe 
necesarios  para  dirijirse  en  la  carrera  que  quiere  abrazar; 
pero  es  preciso  que  las  leccionessean  seguidas.  £1  lejisla- 
dor  danés  ba  pensado  en  ello,  y  la  eduracion  elemental 
debe  su  prosperidad  a  la  solicitud  del  gobierno.  Como 
en  Lombardía,  el  ma^or  número  de  las  escuelas  dina-* 
marquesas  ban  sido  instituidas  por  el  estado,  solo  con  la 
diferencia  de  que  las  costean  los  propietarios  de  los  con- 
cejos en  donde  están  situados  los  establecimientos;  o  si 
el  concejo  es  demasiado  pobre,  entonces*  gravan  atesta- 
do los  costos.  1.(11  pero  también  allí  lia  impuesto  el  le- 
gislador como  un  deber  a  los  padres  y  a  los  amos  el  que 
envíen  sus  bijos  y  sus  domésticos  a  la  escuela ;  todos  los 
daneses  saben  leer  y  escribir:  así  lo  quiere  la  lei,  y  pa- 
ra que  la  lei  tenga  efecto,  el  lejislador  ha  estatuido  penas 
se\(=ías  contra  toda  persona  (jue  sea  come  lu  ida  de  ha- 
berla iuiriujido  sin  razón  valedera  para  hacerlo.  Y  no 
se  crea  que  es  fácil  eludirse :  el  lejislador  ba  previsto  to- 
do$  los  obstáculos  que  podían  nacer  déla  ignorancia  o 
déla  mala  voluntad,  ordenando  desde  luego  exámenes 
serios  de  los  cuales  nadie  ¡)uede  substraerse,  obligando 
a  ios  alumnos  a  que  vengan  todos  los  aúos  a  dar  cuenta 
de  sus  trabajos  a  una  comisión  nombrada  por  el  estado, 
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e  instituyendo  en  cada  parroquia  una  inspección  eucai*» 
gada  de  vijilar  severamente  las  escuelas  del  lugar.  £sla 
comisión  inspectora  se  compo.ne  de  on  sacerdote  y  de 
dos  habitantes,  que  tienen  el  título  de  repi*esentantes  de 
la  escuela;  y  sobre  ella  está  la  dirección,  cuyos  miem- 
bros son,  el  obispo  o  dos  sacerdotes  del  alto  clero,  un 
rniembro  de  la  comisión  de  pobres^  el  primer  majistra- 
do  de  la  ciudad,  el  primer  burgo-maestre  y  dos  adjun- 
tos :  finalmente,  un  grado  mas  arriba  de  la  direcfcíon  es^ 
ta  la  administi ación  central  de  la  chancillería.  Los  de- 
beres déla  comisión  inspectora  consisten eu  visitar  la  es- 
cuela cada  quince  dias,  en  hacer  que  le  presenten  el  dia- 
rio de  observación  del  maestro,  en  velar  en  la  conserva- 
ción de  los  edificios,  en  pagarlos  honorarios  de  los  maes- 
tros y  en  ejecutar  las  medidas  que  ordene  la  dirección: 
ademas  está  encargada  de  formar  todos  los  aúos  el  cen- 
so de  los  niños  que  tienen  edad  para  ir  a  la  escuela ;  y 
al  efecto  recorre  las  aldeas  y  los  pueblos  para  inscribir 
los  muchachos  y  obligar  a  los  padres  a  que  los  envien  a 
la  escuela  *ie  la  parroquia,  o  a  que  ju.siiíiípien  ((ue  son 
educados  en  otra  parte  :  por  último,  cada  seis  meses  re- 
mite a  la  dirección  un  informe  en  que  se  indican  los  pro- 
gresos de  los  alumnos  y  las  necesidades  de  la  escuela. 

No  obstante,  apesarde  lo  minuciosas  que  parecen  es- 
tas precaiicioiu  ^,  todavía  no  correspondieran  a  lo  que  de 
ellas  se  aguardaba  si  se  hubiese  descuidado  la  buena  elec- 
ción del  maestro ;  como  que  de  la  aptitud  de  este  y  de 
su  zelo  dependen  los  destinos  y  el  porvenir  de  una  es- 
cuela. El  gobierno  danés  ha  conocido  toda  la  importan- 
cia de  tal  elección,  y  para  formar  sujetos  dignos  de  la 
alta  misión  de  enseñar  a  los  demás,  ha  abierto  escuelas 
normales  adonde  van  a  instruirse  en  lo  que  conviene  a 
sus  funciones  los  jóvenes  que  se  destinan  a  la  carrera  de 
la  educación.  Cuatro  son  esas  escuelas  en  el  dia,  siendo 
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suii  que  en  1790  iiohabia  mas  qué  una  en  Dinamarca: 

catla  una  do  ellas  es  dirijida  por  cuatro  profesores,  uno  de 
los  cuales  liene  el  título  de  representante.  Los  discipu- 
,  Jos  entran  aUi  a  ia  edad  de  18  años,  y  salen  a  los  a  1  :  el 
pupilaje  cuesta  100  escudos  al  año,  empero  el  alum- 
no justifica  que  es  pobre,  y  se  le  conoce  disposiciou  pa- 
ra enseñar,  no  paga  nada.  Apréndese  allí  la  reÜjion,  la 
biblia,  el  evanjelio,  la  lengua  danesa,  la  graniálica,  a  es- 
4;ríbir,  la  historia  natural,  aritmética,  jeometría  prácti*- 
ca,  la  historia  de  la  relijion,  la  del  pais  y  su  jeografia,  el 
canto  de  iglesia  y  la  música  instrumental,  la  pedagojia, 
algüuus  princij)ios  de  anatomía  y  de  liijieiie,  a  íin  de 
que  cuando  sea  uno  maestro,  pueda  dar  consejos  a  lajeóte 
del  campo,  y  por  último  los  principales  ramos  de  la  eco- 
nomía rural  y  ciertos  trabajos  manuales  que  tengan  un 
objeto  de  utilidad  práctica.  Esos  ramos  de  instrucción 
cuando  son  bien  comprendidos  y  bien  estudiados,  res- 
ponden a  todas  las  exijencias  ([ue  reclama  el  estado  de 
institutor  primario.  Hai  seis  dias  de  trabajo,  y  son  siete 
las  horas  de  lección  al  día :  al  fin  de  cada  aAo  se  exa<> 
miuaii  los  niños,  v  en  el  último  recibe  el  alumno  su  di- 
ploma,  y  si  se  le  juzga  incapaz,  le  despiden,  y  paga  cien 
escudos  a  la  escuela. 

bste  es  el  lugar  de  decir  una  palabra  de  la  historia  de 
esas  instituciones,  del  papel  (jue  han  representado  en  la 
educación  pública,  y  del  bien  quede  ellas  puede  resul- 
tar todavía,  si  no  se  falsea  el  espii  itu  que  las  dictó. 

La  existencia  de  esas  escuelas  trae  su  oríjen  del  siglo 
pasado ;  época  en  que  Franke  fundó  en  Halle  su  paedagO' 
gium,  y  otro  establecimiento  destinado  a  formar  maes- 
tros. Sucedióle  Stc  inmet/,  quien,  animado  por  laojiinion 
pública  que  ya  saludara  íavorablemente  tan  feliz  innova- 
ción, fundé  una  escuela  de  maestros  en  KJosterberge, 
cerca  de  Magdeburgo.  Establecida  esta  escuela  s^un  los 
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principios  de  Franke ,  09016  en  su  seno  numerosos  a- 
lumnos,  y  gracias  a  la  solicitad  de  su  fundador,  formó 

un  vasto  plaiilel  de  (.luiidc  saliurou  por  largo  tiempo 
tiiaeslros  dístiuguidos  que  se  esparcían  por  Uxlo  el  uorle 
de  Alemania.  Este  buen  resultado  despertó  la  emulación; 
y  en  breve  se  levantaron  al  lado  de  las  escuelas  de  St^in*  •  á 
melz  y  de  Franke  el  Seminarium  doclt^ínae  eleganthrís  de  ' 
Celhn  iiLs  en  Halle,  y  la  csciu  la  filolójica  y  escolástica  de 
GoUiugay  que  debe  su  oi  íjen  aGe&»uer  y  fué  la  primera  I 
escuela  regular  de  este  jénero;  y  en  seguida  Jena^  Uallei  ' 
Erlinga,  Hemstadt,  Leipsic,  Huldelberg,  Hell»  fireslau^  I 
Berlín,  Municb,  Dorpat  y  otras  ciudades,  tuvieron  cada 
una  su  escuela  especial  paia  instruir  profesores. 

Liiipero  esas  escuelasi  llamadas  entonces  cursos  acadé*  | 
micos  de  pedagojia,  solo  abrazaban  la  instrucción  su* 
perior,  y  sallan  de  allí  los  discípulos  para  enseflar  úni- 
camente las  bellas  letras  v  los  clásicos,  entrando  la  ma- 
yor  parte  de  ellos  en  las  Universidades.  Ilecker  lleno  el 
vacío ;  y  sus  escuelas,  establecidas  sobre  una  base  menos 
vasta,  peixi  no  menos  útil  que  las  de  Franke,  recibie* 
ron  el  nombre  de  escueias  de  la  clase  inedia  y  escuelas 
del  pueblo  \  admitiendo  en  su  seno  a  lodos  los  jóvenes 
que  querían  consagrarse  a  la  educación  de  las  clases  in- 
fericu'es.  Esos  establecimientos  recibieron  desde  su  orí- 
jen  una  acojida  que  no  podrá  menos  de  ejercei*  un  fe- 
liz influjo  en  su  porvenir.  El  gran  rei  que  reinaba  en 
Prusia  en  aquella  épt)ca,  loiiiu  sumo  interés  por  ellos;  Fe- 
derico expidió  desde  luego  una  ordenanza  real  para  que 
en  los  dominios  de  su  corona,  en  Neumark  y  en  la  Po- 
merania,  todas  las  vacantes  que  hubiese  entre  los  insti- 
tutores se  llenasen  con  alumnos  de  la  escuela  de  Hecker: 
esto  fué  en  lyS?.^  algunos  aüos  mas  tarde,  concedió  una 
pensión  considerable  a  esas  escuelas  para  la  manuten- 
ción de  cierto  número  de  discípulos. 
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No  taixlaron  ellas  en  dar  fruto.  El  profesor  Bazedow 
creo  iin  excelente  método :  y  a  su  ejemplo  el  canónisjo 
Yon  Rochow  probó  las  ventajas  que  i  esultarian  de  la  a- 
tencion  prestada  a  la  educación  de  profesores.  Organi- 
zó Yon  Rochow  las  escuelas  de  Rekabn  en  el  Brandem- 
burgo,  y  las  que  se  fuiidaron  eii  los  territorios  vecinos; 
y  esos  establecimientos  llegaron  a  ser  un  vasto  foco  de 
erudición,  adonde  acudieron  jóvenes  de  todas  partes  de 
Alemania  para  aprender  los  principios  y  la  práctica  de  ia 
instrucción  primaria.  Su  ejemplo  halló  muchos  imita- 
dores: en  1778  Habl)ei\sta(il,  y  Breslau  en  1787,  vieron 
levantarse  sucesivamente  en  su  recinto  esUblecimienlos 
destinados  a  la  educion  primaria ;  y  en  Wesel  y  Mínden 
se  formaron  igualmente  dos  escuelas  del  mismo  jénero, 
gracias  a  la  liberalidad  del  barón  Yon  der  Beck  y  del 
pastor  llerbing. 

Es  cosa  notable  que  ios  estados  pequeños  han  dado 
el  ejemplo  a  los  grandes.  En  1750,  época  en  que  Hecker 
fundó  sus  escuelas  vecinales  en  Prusia,  el  Hanover  crea- 
ba otra  del  mismo  jénero ;  y  Mingen,  Dessau ,  Cassel, 
Delmoid,  Golha  y  Khel  siguieron  las  huellas  del  Hanó- 
ver :  solo  después  de  esos,  vinieron  los  estados  católi- 
cos. Mas  utia  vez  comenzada  la  obra,  estos  últimos  la 
prosiguieron  con  no  menos  enerjía  y  perseverancia.  En 
Austria  las  mejoras  que  se  introdujeron  en  la  educación 
del  ])ueblo,  y  en  jeneral  la  fundación  de  las  escuelas 
normales,  se  debieron  al  zelo  del  obispo  Yon  Felbiger 
y  del  deán  Kindermann  Yon  JSchulstein;  tenietido  el  mas 
completo  resultado  sus  esfuerzos,  que  datan  de  1770. 
Acia  la  misma  época  el  barón  Yon  Furstembei*g  creaba 
establecimientos  del  mismo  jénero  en  el  obispado  de 
Munster ;  introduje ronse  entonces  los  mismos  en  Bavie- 
ra,  y  de  ahí  penetraron  en  los  estados  vecinos,  y  se 
extendieron  por  el  resto  de  Europa. 
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Ya  hemos  pasado  revista  a  la  Loinbardia,  a  Toscana 

y  Dinamarca,  e  indicado  cual  es  el  estado  de  las  escue- 
las  primarias  en  esas  rejiones.  Siguiendo  el  curso  de 
nuestras  investigaciones ,  nos  ocuparemos  en  otro  nú- 
mero de  la  Prusia  y  de  Holanda. 


OCTUBRE. 

9  de  1814.  El  jeneral  Osorio,  di  spues  de  haber  triun- 
fado de  los  patriotas  chilenos  en  Uancagua,  y  de  liaber 
cometido  en  aquella  villa  atrocidades  sin  cuento,  hace 
su  entrada  en  la  capital  de  Santiago,  abandonada  por 
todos  los  que  tuvieran  proporciones  para  emigrar  y  tras- 
ladarse a  Mendoza  huyendo  de  la  dominación  de  los  es- 
pañoles. 

9  de  i8ao.  La  ciudad  de  Guayaquil,  soltando  la  rien- 
da a  sus  sentimientos  patrióticos  con  la  noticia  de  ha- 
ber desembarcado  en  Pisco  el  ejército  Libertador  del  Pe* 
rú,  pioclama  la  independencia  de  la  provincia. 

9  de  1841..  Instalada  en  la  capital  de  la  república  Me- 
jicana la  junta  de  Representantes  de  los  departamentos, 
nombran  al  jeneral  Santa-Ana  presidente  provisional  de 
la  nación. 

10  

1 1  de  i49^*  A  las  diez  de  la  noche  divisa  Cristóval 
Colon  una  luz  en  la  isla  de  Guanahani,  hoi  San  Salva- 
dor, una  de  las  Lpcayas :  sale  asi  de  la  critica  situación 

en  que  se  viera  a  consecuencia  del  descontento  y  del 
estado  de  motin  en  que  se  hallaba  la  tripulación  de  sus 
buques ;  ya  está  revelado  el  gran  misterio  del  océano ; 
el  nuevo  mundo  está  descubierto. 
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II  de  1811.  El  congreso  de  Cliile  prohibe  la  intro- 
ducción de  esclavos  en  el  país,  y  con  laudable  filantro- 
pía declara  libres  a  todos  los  que  en  adelante  nacieren  eii 
el  lerritorio  de  la  República^  aun  de  padres  esclavos. 


Potosí  tenia,  según  censo  hecho  en  1,61 160,000 
almas,  siendo  indijenas  como  76,000.  Tal  era  entonces 

la  riqueza  de  aquel  célebre  asiento  mineral  que  un  Si, 
Sinteios,  que  murió  en  i65o,  se  dice  que  poseia  vein- 
te millones  de  pesos.  Ahora,  en  la  Guia  de  fójxuieros  de 
la  república  MivioRa  para  el  año  de  id38,  aparece  que 
la  población  de  aqiielk  ciudad  ^  su  cereado  no  consta 
mas  que  de  1 3,65o  habitantes. 

En  tiempo  de  los  hicas  habia  entre  los  valles  de  Ca- 
maná  y  Majes  mas  de  70,000  habitantes;  y  los  españo- 
les empadronaron  después  de  la  conquista  de  i3  a  i5,ooo 
indios  tributarios.  Ahora  pocos  años,  en  i833,  solóse  nu- 
meraban 3.080  habitantes  en  el  valle  de  Caroaná :  la 
raza  indíjena  desapareció. 

El  jesuíta  Ovalle,  en  su  histórica  relaciónele  Chile^  pu- 
blicada en  Roma  en  \Gl\C),  dice  ({ue  no  habia  diferen- 
cia en  cuanto  al  lujo  que  usaban  los  mercaderes  y  ciu- 
dadanos y  caballeros  de  Santiago  y  el  de  los  de  Madrid; 
y  si  hablamos  del  aseo  (agrega)  y  riqueza  de  las  mujeres 
en  sus  adornos  y  vestidos,  mucho  mas.  Rra  grande  el 
lujo  y  competencia  de  las  señoras  en  galas,  joyas,  per- 
las y  preseas  de  todo  jénero  en  Santiago,  por  aquella 
época.  \  Tal  era  h  graw  riqueza  del  jf>ai8 !  Un  caballo 
valia  entonces  1,000  pesos. 
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LA  MAS  HORRENDA 


ARTÍCULO  SEGUNDO  (1). 

Por  sensible  que  sea  manchar  nuestras  pajinas  con  el 
'recuerdo  de  los  aclos  atroces  que  ha  perpetrado  el  Ne- 
rón, el  Tamerlan,  el  Robespierre,  de  las  provincias  Ar- 
jentinas,  es  justo  hacerlo  para  extender  el  conocimíen* 
to  de  tales  actos,  y  excitar  en  todo  pecho  liuiuano  la 
reprobación  y  la  indignación  C[ue  ellos  merecen  ;  es  ne- 
cesario también,  para  que  no  se  nos  tacbe  de  exajera* 
cion. 

Adoptando  Rosas  la  máxima  de  que  el  que  no  es  con 
él  y  con  la  federación,  es  contra  él  y  contra  la  íedera- 
ciouy  ni  él  ni  sus  ajenies  han  reparado  en  los  medios, 
por  mas  bárbaros  y  reprobados  que  fuesen,  de  acabar 
con  sus  enemigos  políticos,  de  asolar  y  exterminar  las 
poblaciones ;  llevando  todos  ellos  el  descaro  al  extremo 
de  consignar  sus  iulandos  crímenes  en  sus  propios  par- 

(1)   Véase  «1  májncra  37. 

Tojio  ui.  10. 
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tes  j  en  sus  cartas,  y  añadieodo  a  la  crueldad  y  a  la  des- 
vergüenza el  insulto  a  las  luces  del  siglo  y  a  un  pueblo 

civilizado,  de  usai  un  lenguaje  oficial,  propio  tan  solo 
de  los  hombres  mas  soeces  y  mas  descocados. 

Se  ha  computado  que  en  la  sola  provincia  de  Buenos- 
Aires  ha  hecho  perecer  Rosas  desde  i83o  mas  de  6,000 
hombies,  a  cuyo  niunero  pertenece  como  una  sexta  par- 
te, que  según  cartas  fidedignas  y  contestes  de  aquella 
capital,  ha  desaparecido  en  al  corlo  espacio  de  4o  días  en 
el  presente  año.  Ya  hemos  indicado  la  diminución  que 
ha  experimentado  la  ciudad  en  su  población.  Mas  lo  que 
se  ha  perdido  en  las  provincias  del  interioren  liniiibresy 
en  riqueza- material,  por  consecuencia  de  las  güeñ  as,  e* 
migraciones ,  saqueos  y  desperdicio  en  el  consumo,  es 
verdaderamente  incalculable* 

Entre  las  ronchas  victimas  inmoladas  por  el  caribe  y 
por  sus  tenientes,  todas  ellas  sin  forma  de  proceso,  y 
después  de  ser  prisioneros,  comenzarénios  por  mencio* 
nara.1  coronel  D.  l^uis  Videla,  gobernador  de  San  Luis; 
al  teniente  coronel  Campero,  edecán  del  jeneralPaz;  al 
mayor  Cuello ;  a  D.  Anjel  Altamira,  coronel  de  milicias 
de  Córdoba;  a  los  capitanes  Cuevas  y  Carbonell  y  al 
oficial  de  milicias  Montenegro ;  Uegaudo  la  ferocidad  de 
Aosas  al  extremo  de  permitir  que  se  incluyese  en  esta 
matanza  a  un  joven  de  i4  años  que  acompafiaba  a  su 
padre  para  asistirle  por  hallarse  este  herido  y  enfermo 
de  gravedad,  nuu  iendo  abi  azados  los  dos. 

En  el  espacio  de  tres  años  eucerró  en  pontones  unos 
3oo  habitantes  de  la  ciudad  y  a  varías  personas  distin* 
guidas  de  Córdoba  y  de  otras  provincias,  como  aboga- 
dos, canónigos  y  majistrados:  en  aquellos  buques  \ie« 
jos  y  desarbolados  tenían  que  trabajar  todos  ellos  dia  y 
noche  en  la  bomba  por  turno  para  no  sumerjirse  en  las 
aguas  del  rio;  allí  se  veian  forzados  a  hacer  por  sí  los 
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oficios  mas  inmundos  e  indecorosos:  de  r(  sullas  de  se- 
mejaotes  tratamientos  perecieron  varios;  y  otros,  como 
el  respetable  canónigo  Castro  Barro,  el  ministro  Isaza^ 
el  prefecto  de  policía  González,  y  el  Dr.  Agüero,  que* 
daron  postrados  por  las  enfermedades  que  contrajeron. 

Ya  !ien><is  visto  a  llosas  remedando  a  Moisés :  Lanibien 
quiso  imitar  a  David ;  pero  fué  en  uno  de  los  actos  en 
que  el  profeta*rei  pagó  doloroso  tributo  a  la  humana 
flaqueza.  El  sarjento  mayor  Montero,  chileno,  es  llama- 
do de  la  (Vontera  de  lus  nidios  donde  servia  :  a  los  pocos 
dias  de  estar  en  la  ciudad  vá  a  ver  a  Rosas,  como  lo  ha- 
bla hecho  frecuentemente.  Este  le  manda  que  lleve  una 
carta  a  su  hermano  D.  Prudencio,  acuartelado  en  la  Re- 
coleta ;  Montero  toma  allá  mismo  un  caballo  prestado 
para  desempeñar  con  mas  prontitud  su  comisión ;  pre- 
senta la  carta,  que  contiene  la  orden  de  fusilarle  en  el 
término  de  dos  horas;  y  se  repite  con  él  lo  acontecido 
con  UriaSy  cuando  el  infeliz  creía  recibir  un  destino  que 
se  le  habia  prometido.  * 

A  este  acto  de  bárbara  perfidia  se  siguieron  por  la  mis- 
ma época  ejecuciones  dianas  en  el  cuartel  de  la  escolta 
y  en  el  de  Cuitiño,  asesino,  comandante  de  Rosas.  S^un 
cálculo  de  los  relijiosos  de  San  Francisco,  que  auxilia- 
ban a  bien  morir  a  las  infelices  víctimas  del  tirano,  as- 
cenderían a  unos  700  los  que  fueron  fusilados  en  el  es- 
pacio de  diez  a  doce  meses,  siendo  muchos  de  ellos  hom- 
bres oscuros  o  del  campo,  sacrificados  só  pretexto  de 
desertores  o  ladrones.  A  ese  tiempo  corresponden  tam- 
bién los  asesinatos  (pues  no  puede  darse  otro  nomLi  c 
a'  ejecuciones  sin  causa  del  benemérito  coronel  de  la 
independencia  li.  Paulino  Rojas,  y  de  sesenta  indios,  los 
mas  de  ellos  caciques,  que  no  habían  sido  mui  sumisos 
a  las  órdenes  de  Rosas,  y  que,  traídos  a  la  ciudad  y  en- 
cerrados en  el  cuartel  del  Retiro,  son  fusilados  un  día 
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en  a(|uella  misiiia  ^laza,  ofreciendo  a  un  inmenso  jentío 
el  horrible  espectáculo  de  tal  mataq^ ,  y  llevándose 
a  enterrar  vivos,  aunque  heridos,  a  muchos  de  aquellos 
desgraciados. 

Un  sereno  divisa  de  noche  un  hombre  junto  a  la  ven- 
tana de  una  casa,  no  distante  de  la  habilacion  de  Ro- 
sas; y  se  lo  avisa  a  este,  quien  cree  que  se  le  acecha  para 
matarle,  y  dá  orden  para  que  se  prenda  y  fusile  al  des- 
conocido. Preséntase  a  Rosas  al  siguiente  día  una  joven 
a  manifeslaiic  (|lic  el  arrestado,  el  joven  Cienfucgos,  era 
su  amante,  y  que  no  habia  tenido  su  visita  nocturna  otro 
objeto  que  conversar  con  ella.  Son  inútiles  los  nobles 
esfuerzos  de  aquella  mujer  por  salvar  a  un  inocente ; 
Rosas  hace  ejecutar  lo  mandado,  y  para  conocer  a  Cíen- 
fuegos  se  complace  en  disponer  que  al  llevarle  al  supli- 
cio pase  por  delante  de  su  propia  casa,  desde  donde  le 
contempla  detras  de  su  celosía. 

Ya  entonces  habia  hecho  morir  Rosas  unos  veinte  o 
treinta  de  sus  amigos  y  primeros  sostenedores,  por  ve- 
neno los  mas,  contándose  entre  ellos  los  comandantes 
Miranda,  Molina,  y  y^r¿o/¿Ví) ;  el  coronel  l^ernandez,  so- 
brenombrado Pancho  el  ñatOj  hombre  que  le  habia  ser- 
vido mucho,  y  a  quien  hizo  envenenar  por  medio  de  un 
ájente,  que,  después  de  cumplir  con  tan  execrable  comi- 
sión, fué  fusilado  a  su  \ez  por  disposición  del  mismo  lio- 
sas; y  el  coronel  Zelarayan.  Viendo  esle  lo  que  sucedía 
a  sus  compañeros,  y  el  premio  que  daba  Rosas  a  sus  mas 
fieles  servidores,  incitó  a  levantarse  a  los  que  quedaban; 
mas  habiéndolo  sabido  aquel,  ordenó  le  cortaran  la  ca- 
beza :  trájose  esta  a  Buenos- Aires,  y  siendo  la  primera 
que  Rosas  presentó  a  su  hija,  se  estuvo  mostrando  al- 
gunos dias  en  su  casa. 

Ni  se  escapó  el  malvado  jeneral  Quiroga,  a  pesar  de 
liaber  sido  uno  de  los  colaboradores  de  Rosas.  Harto  a- 
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quel  de  honores  j  de  plata^  comprendió  que  le  convé» 
niao  instituciones  que  garantiesen  sus  mal  adquiridas  pro- 
piedades y  su  se¿^ui  idad  personal ;  y  alcanzando  también 
que  lio  podía  prestarle  ¿«emejante  garantía  un  hombre 
como  Rosas,  pide  que  se  conslituya  la  república,  y  se 
respeten  las  leyes,  y  se  observe  un  órden  de  cosas  regu- 
lar. No  pndiendo  contrarestar  Rosas  la  enérjica  volun- 
tad de  Quiroga,  ni  hacerle  desistir  de  susideas,  se  apio- 
vecba  de  la  disensión  en  que  estaban  en  Tucuman  y  Sal- 
ta, para  persuadirle  que  pasase  a  cortar  con  su  influjo 
aquella  desavenencia.  Hácelo  asi  Quiroga ;  y  a  su  regreso 
a  Buenos-Aires,  es  asesinado  por  los  Reinales,  seducidos 
ai  eít  clo  por  Rosas.  En  seguida  forma  y  levanta  este  ujís- 
nio  la  opinión  publica  contra  los  instrumentos  de  su 
propio  crimen,  con  la  mira  sin  duda  de  sepultar  con 
ellos  la  revelación  de  aquel  asesinato ;  se  hace  conferir 
el  encargo  de  inaiRkulos  juzgar ;  es  nombrado  juez  de  la 
causa  su  couüdente  ei  Dr.  Maza;  y  los  Reinafés  son  con- 
denados a  muerte,  al  paso  que  perseguidos  el  Dr.  Gam- 
boa y  otros  abogados  que  se  encargaron  de  la  defensa  de 
los  reos.  Es  de  notar  que  asi  Isl  juez  como  los  demás  que 
iiUervinit  i  un  en  esta  causa,  han  sido  muerlus  luego  por 
orden  del  dictador  arjentino. 

Después  de  la  acción  de  Pagolargo,  en  que  £chagüe, 
uno  de  los  caudillos  de  Rosas,  triunfó  del  gobernador  de 
Corrientes,  tanto  aquel  como  uno  de  sus  principales  je- 
fes, Urquiza,  liicieron  pasar  a  cuchillo  2,5oo  prisioneros 
tomados  en  la  provincia  de  Corrientes,  perdonando  tau 
solo  a  los  negros  que  cayeron  en  su  poder. 

Ni  es  solo  a  los  militares  a  quienes  siega  la  implaca- 
ble segur  del  tirano  de  Buenos-Aires;  que  también  caen 
a  su  íilo  ciudadanos  inermes  y  pacíficos.  A  D.  Pedro  Cas- 
telí,  bacendado,  se  le  corta  la  cabeza,  y  se  la  coloca  en 
una  pica  en  el  pueblo  de  Dolores.  Afadridi  Pérez,  Mai» 
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cbacb,  también  hacendados,  j  amigos  de  Rosas  lo»  dos 
ültímosi  reciben  igualmente  la  muerte  poi'  orden  suya ; 
del  mismo  modo  que  D.  Sixto  Quesada,  benemérito  co- 
ronel de  la  iiidcpendencia,  dado  de  baja,  y  a  quien  el  mi- 
nislro  Arana  asegurára  especialmente  la  vida.  Mr.  Bou- 
ehiCy  armero  francés,  Mr.  Varengot,  hacendado,  de  la 
misma  nación,  son  asesinados  en  la  calle  o  en  su  casa, 
al  mismo  tiempo  casi  que  el  relojero  italiano  Tiola;  y  D. 
Pedro  Pasos  y  D.  Pedro  Salvadores,  hacendados.  D.  Jo- 
sé María  Rigios,  D.  Francisco  Lynch,  Masson,  Oliden, 
un  inglés  y  otros  dos  individuos  mas,  sorprendidos  a  la 
orilla  del  rio  en  el  acto  de  embarcarse,  son  acuchillados 
allí  mismo,  y  sus  cadáveres  conducidos  en  un  carro  a 
la  plaza;  y  D.  Juan  Clarellas,  cordotiero  de  profesión,  y 
que  tenia  ricas  üiicas,  aprehendido  en  su  casa  en  mitad 
del  dia  por  el  mazorquero  fiaez,  fué  encerrado  vivo  por 
este  en  una  caja  grande,  donde  murió  de  sofocación. 

A  esta  nomenclatura  debemos  añadir  los  asesinatos 
perpetrados  por  orden  del  mismo  caribe,  cuyos  hechos 
vamos  rejislrando,  en  las  personas  del  jeneral  López,  go- 
bernador de  Santa  Fé ;  de  D.  Domingo  Gullen,  sucesor 
de  López,  que  perseguido  y  asilado  en  Santiago  del  Es- 
tero, íué  enlreg;)do  por  este  infamemente  a  Rosas ;  del 
coronel  D.  Ramón  Maza,  uno  de  sus  mas  adictos  parti- 
darios, y  del  padre  de  este,  el  Dr.  Maza,  que  fuera  el  mas 
íntimo  amigo  del  dictador,  hasta  que,  horrorizado  con 
sus  atrocidades,  y  lisonjeándose  con  la  esperanza  de  su- 
plantarle, se  separó  del  tuano;  de  cuya  orden  fué  muer- 
to Maza  en  la  secretaría  de  la  Sala  de  Represeutautes, 
de  que  era  presidente. 

Bárcena ,  uno  de  los  jefes  de  Rosas ,  entra  en  Cór- 
doba ,  y  pone  en  la  cárcel  cinco  o  seis  vecinos  respe- 
tables. Dáiile  un  convite;  y  suplicándole  varias  señoras 
presentes  que  percbnase  a  aquellos  infelices,  se  lo  pro. 
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mete.  Sale,  comunica  sus  órdenes ;  y  en  vez  de  aparecer 
los  presos,  se  présentan  sus  cabezas  ensangrentadas  eu  la 
sala  del  festin. 

£d  Tucuman  se  calcula  que  pasan  de  i,ooo  las  per^  ' 
sonas  sacrificadas  por  Oribe,  cuando  en  septiembre  de 
l8/|i  derrotó  al  jcncral  Lavalle.  Entonces  fué  cuando  el 
gobernador  de  aquella  provincia,  Gutiérrez,  de  acuerdo 
y  a  presencia  de  Oribe,  expidió  un  decreto  declarando 
fuera  de  la  leí ,  y  ordenando  que  se  matara  donde  quiera 
que  se  encontrasen,  a  una  porción  de  sacerdotes  y  per- 
sonas respetables,  cuya  nómina  recomienda  que  se  len- 
ga  presente,  j  Pero  qué  mucho,  cuando  en  octubre  de 
1840  sedió  orden  a  los  jueces  de  paz  de  Buenos- Aires 
para  que  degollasen  a  todos  los  unitarios  del  distrito  í 
Las  principales  victimas  inmoladas  en  Tucuman,  y  otros  - 
punios  por  esta  época  fueron  D.  Facundo  Borda,  cuyas 
orejas  cortadas  y  saladas,  por  disposición  de  Oribe,  se 
las  envió  este  de  regalo  a  la  hija  de  Bosas,  la  . cual  las 
conservé  ra  sobre  su  piano  (1);  el  gobernador  de  Tu- 
cuman, D.  Marcos  Avellaneda,  cuya  cabeza  quedó  col- 
gada en  la  plaza  pública  de  aquella  ciudad  poi  orden  de 
Oribe;  el  coronel  José  Viiela,  de  cuyo  cadáver  se  hicie- 

(1)  El  capitán  Cárlos  CoWille  Frankland,  comandante  de  la  fragata 
de  S.  M.  B.  la  Perla,  ha  inferido  repetidas  veces  en  Hontevideo  qúe 
con  motivo  de  un  triunfo  obtenido  por  las  tropas  de  Rosat  sobre  sus 
enemigos,  le  convidaron  a  una  tertulia  a  casa  del  gobernador  de  Bne* 
nos- Aires,  y  se  mostraron  a  los  concurrentes  las  onjat  de  uno  de  los 
desdichados  prisioneros.  Habiéndosele  dicho  al  capitán  Fraokland  que 
las  orejas  estaban  saladas  en  un  plato  que  sobre  el  piano  habia,  apartó 
la  vista  para  no  mirarlas ;  se  salió  en  el  momento  de  la  casa;  7  jamas 
quiso  volver  a  poner  el  pié  en  ella,  por  temor  de  exponerse  a  un  según* 
do  insulto,  7  de  ver  una  cabeaa  humana  presentada  del  mismo  modo. 
Este  becho  se  encuentra  en  el  Britanma  (periódico  inglés  de  Monte- 
video del  25  de  junio  de  este  año),  publicado  en  los  momentos  de  partir 
para  Inglaterra  el  capitán  FraoUand. 
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roD  maneas  y  cabestrO|  arraocáudole  el  pellejo ;  el  co* 
mandante  Lucio  Casas;  el  sarjeoto  mayor  Gabriel  Sua- 
rez;  el  capitán  José  Espejo;  el  teniente  Leonardo  Son- 
sa; el  jeneral  Mariano  Aclia,  que  se  rindió  a  condición 
de  que  le  salvaran  la  vida,  y  a  quien  sin  embargo  le  de- 
capitó el  jeneral  i^acheco,  poniendo  su  cabeza  a  la  es- 
pectacion  pública  en  el  camino  de  Mendoza.  Igual  suerte 
tuvo  Araoz,  hacendado  de  Tucuman,  federal  y  amigo 
del  coronel  Maza.  Tejerina,  comerciante,  después  de  e- 
niigrar  vuelve  y  se  presenta  a  Ord^e,  fiado  en  su  inocen- 
cia y  suplicando  se  le  permita  vivir  en  su.  casa.  Pribe  le 
contesta  de  buen  modo  que  a  está  biei^j|||pe  se  reliit^y 
salga  con  un  oficial  que  le  despachaii  ».  ft|as  este  le'con- 
duce  a  un  sitio  donde  le  hace  atar  fuertemente  a  un  palo; 
y  no  encontrándose  al  degollador  de  profesión,  se  llaman 
hasta  cuatro  de  los  abastecedores  de  carne^Aara  que  le 
ipaten ;  y  como  todos  ellos  se  excusasen  a|Kgollarle,  el 
páciente,  para  libertarse  de  una  vez  de  sus  agudos  do- 
lores y  de  su  uiorLal  ansiedad,  pide  por  lavor  a  uno  de 
aquellos  caruiceros  que  pongaíiua  su  padecer ,  y  así  se 
verificó.  , 

En  Calamarca,  después  de  haber  vencido  Oribe  a  Cu* 
basen  octubre  de  184^,  pasó  a  cuchillo  toda  la  infan- 
tería; y  el  coioncl  Mai  iaiio  Ma/a,  uno  de  sus  jcfV  s.  des- 
tacado para  batirá  ios  de  aquella  ciudad,  mató  en  dos  dias 
600  hombres  entre  prisioneros  y  vecinos  de  ella,  según 
consta  de  carta  suya  a  D.  Claudio  Arredondo,  datada  en 
Catamarca  a  4  de  noviembre.  Fueron  inmolados  asimis- 
mo D.  José  Cubas,  gobernador  de  Catamarca,  D.  Pas- 
cual Bailón  Espeche,  jefe  de  plaza;  D.  Gregorio  Gonzá- 
lez, ministro  de  gobierno  de  aquella  provincia;  varios 
representantes  de  ella ;  D.  Gregorio  Dulces ;  el  coronel 
Vicente  Mercao;  los  comandantes  Modesto  Villafañe, 
Juan  Pedro  Ponce,  IJámaso  Anas,  Manuel  López,  y  Pe- 
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dro  Rodrigues;  los  sarjentos  mayores  Manuel  Rico,  San- 
tiago de  la  Cruz  y  José  Teodoro  Fernandez;  y  los  capita- 
nes Joan  de  Dios  Ponce,  José  Salas,  Pedro  Araujo,  ¡sido 

ro  Ponce,  Pedro  Barros;  los  ayudantes  Dámaso  Sarmien- 
to, Eujeüio  ^o.villo,  Francisco  Quinteros,  Daniel  Rodri- 
gues y  Doin¡iigorX>¡az.  Sucumbieron  también  a  la  saña 
de  Rosas  y  de  los  forajidos  que  a  su  lado  están,  el  coro- 
nel D.  Anjel  Salbadores,  uno  de  los  primeros  campeones 
de  la  emancipación  americana,  sacado  de  C^asas-Matas 
por  el  ejército  Libertador  del  Perú ;  el  veterano  de  la 
iodep^dencia,  jeneral  D.  Juan  Apóstol  Martines ;  Bal- 
bastro,  cívico ;  D.  Ambrosio  Monis,  comerciante  espa- 
flol,  anciano,  a  quien  hallándose  tranquilo  en  la  puerta  de 
su  almacén,  le  dispararon  unos  tiros  y  le  tendieron  muer- 
to unos  mazorqucros  que  pasaban ;  el  Dr.  Sarachaga, 
jurisconsulto,  bombre  ya  de  edad;  D.  Juan  Martines, 
negociante;  el  Dr.  Zorrilla,  joven  abobado,  a  quien  de- 
gollai  on  en  su  casa  a  mediodía  j  I).  Uaiael  Zapata,  maes- 
tro de  idiomas,  muerto  en  la  calle ;  D.  Martin  Vinales, 
anciano,  hacendado  de  costumi)res  patriarcales  a  quien 
el  mismo  Rosas  afectaba  respetar,  y  que  fué  muerto  con 
circunstancias  horribles  de  detallar,  entre  el  fuego  de 
cinco  descargas  inútiles  que  sucesivamente  le  hicieron, 
y  los  palos  que  le  daban  para  obligarle  a  levantarse;  el 
perlático  Gires,  anci^fbo  que  desde  su  infancia  no  podia 
valerse  a  si  mismo  para  cosa  alguna,  verdadero  ente;  D. 
Enrique  Pizarro,  condenado  en  medio  de  una  fiebre  ar- 
diente a  la  penosa  operación  a  que  se  destinan  ahora  los 
prisioneros  en  el  campo  de  Rosas,  la  de  arrancar  tron- 
cos de  duraznos  con  las  manos,  y  que  expiró  éntrelos 
lastimosos  aves  que  le  arrancó  su  terrible  trabajo  y  su  pe- 
nosa situación;  un  anciano,  cuyo  nombre  se  ignora, 
que  sacado  de  los  Santos  Lugares  por  una  partida  de 
masorqueros  cargado  con  una  pica  y  una  pala^  le  mau- 
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daron  que  hiciese  alto  y  abriese  una  sepultura  para  en- 
terrar a  un  desgraciado  que  en  una  zanja  vecina  le  mostra- 
ron degollado  ,  y  al  cual  le  cortaron  después  la  cabeza, 
y  le  arrojaron  en  la  misma  huesa  con  el  otro  cadáver ; 
D.  Zacarías  Escola,  distinguido  joven  de  Buenos-Aires, 
que  apenas  habia  cumplido  20  aí&os  de  edad  cuando  fué 
fusilado  por  orden  de  Rosas  en  los  Santos  LÁigares ;  co- 
metiéndose la  barbarie  con  la  madre  de  aquel  infeliz,  la 
cual  pidiera  permiso  para  verle,  de  contestarle  :  alU  es^ 
táy  señora,  y  de  preisentarle  el  ensangrentado  cadáver  de 
su  hijo ;  y  finalmente  D.  ilntoqino  £lguei*a,  vecino  acau- 
dalado de  Buenos-Aires,  a  quien  se  mandó  ejecutar  en  el 
carnaval  próximo  pasado.  Gritó  Elguera,  /  muera  el  ti^ 
ranal  cuando  le  llevaban  al  suplicio^  y  habiéndolo  sa- 
bido Rosas  en  el  acto,  mandó  que  le  cortasen  la  lengua, 
y  que  no  le  fusilaran  sino  un  cuarto  de  hora  después  de 
esta  cruel  operación.  Resistióse  a  ella  el  infeliz  condena- 
do; V  con  una  cucliüla  le  rayaron  la  hoca  en  toda  la 
extensión  de  la  mandíbula;  con  una  tenaza  le  asieron 
la  lengua,  y  bárbatameute  se  la  sacaron  fuera  cortándo- 
sela del  tronco. 

«Al  leer  este  largo  rejistro  mortuario  /^qneno  hacemos 
mas  extenso  por  no  fatigar  mas  la  sciisibilidad  de  nues- 
tros lectores),  se  apodera  del  alma  una  tristeza  profunda. 
Al  advertir  el  vilipendio  a  que  se  sujeta  a  las  señoras  en 
la  misma  capital  de  Buenos-Aires ;  al  saber  que  algunas 
muí  dignas  de  consideración,  v  que  por  respeto  a  su  se- 
xo y  a  su  infortunio  nos  abstenemos  de  nombrar,  han 
sido  azotadas  en  aquella  provincia,  y  en  Tucuman ,  y  en 
Mendoza,  públicamente  y  en  las  puertas  de  los  templos: 
al  leer  tanto  estrago,  tanto  escarnio,  tanta  barbarie,  co- 
mo se  han  \isto  cometidos  en  las  provincias  arjenlinas 
por  aquellos  caribes ;  al  contemplar  esas  rejiones,  que 
debieran  ser  un  paraiso  y  la  morada  de  la  libertad  y  de 
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ks  viitudes  cívicas,  convertidas  en  un  dilatado  infierno, 
en  la  mansión  del  horror  v  en  un  teatro  de  crímenes  ta- 

les  que  apenas  bastan  a  caracterizarlos  ni  el  alfabeto,  ni 
la  raiLon  ni  laliumana  fantasía;  al  notar  que  dice  Rosas, 
en  oficio  del  5  de  noviembre  de  1 84 1 9  ai  indigno  obis* 
po  de  Cuyo,  D.  José  Manuel  £ufrasiO|  que  « descargan- 
j»  do  S.  S.  I.  un  anatema  justo  contra  los  salvajes  uni- 
»  tarios,  ofrece  un  lucido  ejemplo  eminente,  v  que  así 
»  resalíala  VERDADERA  CARIDAD  CRlSTlAiNA,  ^uc  e- 
»  nérjica  y  sublime  por  el  bien  de  los  pueblos,  DESEA 
»  EL  £XT£R{lílliN10  de  un  bando  sacrilego»;  al  leer  el 
decreto  de  3 1  de  mayo  de  este  ano,  en  que  el  fraile  Aldao, 
gobernador  de  Cuyo,  ordena  «que  el  jefe  de  policía  a- 
»  segure  eu  una  casa  de  las  del  estado  a  todos  los  salva- 
9  jes  unitarios  que  a  su  juicio  se  consideren  frenéticos, 
»  sin  que  se  permita  a  ninguno  de  ellos  disponer  del  va- 
»  lor  de  mas  de  diez  pesos  sin  previo  conocimiento  de  la 
3»  policía,  la  cuales  nombrada  tutor  y  curador  de  todos 
»  los  unitarios  de  la  provincia,  privados  hasta  de  servir 
9  de  testigos  en  ningún  instrumento  público  ni  privado, 
»  en  ningún  asunto  o  causa  civil  o  criminal»;  al  con- 
templar tantos  actos  en  que  se  atormenta  y  se  destroza 
inipíanH  nte  a  la  humanidad,  en  (¡uc  se  hace  escarnio  de 
la  decencia,  y  hasta  del  sentido  qomtiu,  se  pregunta  uno 
a  sí  mismo :  ¿  a  la  historia  de  qué  fieras  pertenecen  esos 
actos ?-r-y  cuando  llega  a  convencerse  de  que  «esas  fieras 
son  bonibres,  seres  que  tienen  un  alma  y  adoran  a  un 
Dfos;  cuando  pasa  a  indagar  cómo  han  podido  Jos  hu- 
manos descender  así  al  estado  animal  v  verse  reducidos  a 
no  tener  otro  instinto  que  la  ferocidad  y  la  destrucción  », 
es  imposible  presoindir  de  la  admiración  que  esto  cau- 
sa ;  es  imposible  dejar  de  proclamar  a  lo  menos  el  per- 
fecto menosprecio  de  la  Providencia  por  las  grandezas  y 
las  dignidades  de  la  tierra,  una  vez  que  ellas  pueden  ser 
la  recompensa  de  crímenes  semejantes. 
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Y  en  medio  de  taoto  desenfreno^  de  tanta  inortandad 
como  dejamos  señalados  en  Buenos-Aires  y  en  las  pro- 
vincias arjentinas  a  donde  puede  alcanzar  la  mano  de 
hierro  de  Rosas,  ¿cuál  es  el  grande  objeto,  cuál  la  gran 
concepción  que  este  hombre  se  propone?  En  verdad  que 
no  se  ha  advertido,  que  no  se  divisa  ninguno.  El  no 
encubre  sus  crímenes  bajo  ningún  pensamiento  bri- 
llante, bajo  ninguna  idea  lUil.  Astulo,  activo,  sangui- 
nario, depravado,  no  aparece  sino  como  uno  de  esos 
azotes  de  que  ha  solido  servirse  en  su  ira  el  brazo  de 
Dios  para  castigo  de  la  humanidad. 

£n  su  célebre  altercado  con  la  Francia,  él  ha  tenido 
el  valor,  la  presunción,  de  querer  aparecer  defendiendo 
una  cuestión  política  de  alta  importancia  para  Buenos- 
Aires,  para  la  América ;  se  ha  apellidado  el  ^sostenedor, 

c€unpeon  del  honor  americano^  j  algunos  escritores, 
o  mal  informados  de  los  hechos,  o  por  satisfacer  sn  mez- 
quino encono  Cfmtra  todo  lu  que  no  vió  la  luz  pmnera 
bajo  el  mismo  cielo  que  ellos,  han  elojiado  la  conducta 
de  Rosas,  han  repetido  que  sostuviera  con  entereza  la 
dignidad  nacional,  y  lian  pretendido  ofrecerle  como  mo- 
delo de  firmeza  a  los  demás  gobiernos  del  nuevo  mundo. 

Ciertamente  no  somos  nosotros,  no  seremos  en  nin- 
gún caso,  quienes  aconsejemos  ni  aprobemos  losactosde 
excesiva  condescendencia  o  de  debiUdad  de  parte  de  los 
gobiernos  americanos  para  con  ninguna  potenda,  por 
prepotente  que  sea.  Mui  lejos  de  ello,  siempre  hemos  si- 
do de  opinión,  lo  seremos  siempre-  que  los  encargados 
de  la  dirección  de  nuestros  destinos  deben  estar  con  su- 
ma vijiianciaatisbando  las  usurpaciones  de  territorio  que 
puedan  intentarse  mas  o  menos  solapadamente  por  los 
gobiernos  del  antiguo  mundo,  y  oponerse  a  ellas  con  la 
enerjía,  con  la  noble  resolución  de  an  osLi  ai  lo  lodo  a  fui 
de  resistirlas,  que  hemos  visto  desplegar  recientemente  a 
Venezuela  en  la  cuestión  de  Parima»  Siempre  hemos  fenr 
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sado,  pensaremos  siempre,  que  no  debemos  tolerar  que 
los  ajenies  públicos  de  potencias  extrañas  se  entrometan 
a  enseñarnos  con  arrogancia  la  senda  por  donde  debe- 
mos marciiar,  y  soliciten  do  nosotros  cosas  que  no  ten-  | 
gan  derecho  a  exijir,  y  que  no  pudieran  concedérseles  1 
sin  mengua  de  la  dignidad  de  un  pueblo  libre.  Siempre  ^ 
hemos  juzgado,  juzgaremos  siempre,  que  en  política  ni  ú 
se  puede,  ni  se  debe  ser  jeneroso  a  costa  de  los  intereses  i 
bien  entendidos  de  una  nación  :  tan  solo  es  forzoso  ser  ' 
justos ;  puesto  que  un  acto  de  condescendencia  o  de  des- 
prendimiento indebido  provoca  nuevas  solicitudes  injus-  ^ 
tas,  nuevas  pretensiones  inconsideradas,  y  establece  an- 
tecedentes perjudiciales ;  puesto  que  los  directores  de  los 
pueblos  no  son  mas  qne  sus  deki^adus,  y  no  han  sido 
instituidos  para  disponer  a  su  voluntad  de  los  intereses 
nacionales,  para  desatenderlos,  para  sacrificarlos,  sino 
para  cuidarlos,  protejerlos,  y  defenderlos  a  todo  trance. 
El  honor,  á  nuestro  modo  de  ver,  es  el  mejor,  el  mas 
seguro  consejero  de  lodo  pueblo  que  se  estime  a  sí  mis- 
mo, y  quiera  que  los  demás  le  respeten:      nación  que 
se  somete  voluntariamente  a -la  injusticia,  se  envilece: 
siempre  que  un  gobierno  tolera  agravios  públicos  en  la 
persona  de  sus  funcionarios,  o  de  cualquier  otro  modo, 
anonada  con  semejante  toleiancia  el  noble  orgullo,  y 
consuma  la  ruina  de  la  nación.  Cuando  están  compro- 
metidos los  intereses  vitales,  la  dignidad  de  un  pueblo, 
no  debe  haber  consideración  para  su  mas  enárjico  sos- 
tenimiento, no  debe  repai  arse  en  los  sacrificios  que  sea 
forzoso  hacer  para  mantener  su  inviolabilidad ;  todo  ha 
de  arrostrarse.  El  honor,  en  fin,  ha  de  ser  el  único  mó-  \ 
vil,  la  sola  guia,  en  semejantes  casos,  como  vemos  que 
lo  ha  practicado  constantemente  el  ^ilustrado  y  justo  ga- 
binete de  Washington.  Pero  también  nos^conseja  el  ho- 
nor, y  nos  dicta  la  razón,  y  nos  enseña  la  equidad,  que 
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nos  conihizcaiiios  con  esclarecida  moderación,  con  dis- 
tinguida toieraucia^  con  perfecta  justificación  respecto 
de  todos;  que  demos  al  César  lo  que  es  del  César;  que 
a  los  gobiernos  extraños  les  concedamos  todo  aque- 

^  lio  a  que  tengan  derecho  por  la  lei  internacional,  y  has- 

ta por  los  tratados  concluidos,  supuesto  que  estos  tra- 
tados, si  bien  han  sido  poco  meditados  y  hasta  perjudi- 

:  ciales  en  ciertos  casos^  no  por  eso  dejan  de  formar  parte 

i  de  la  lei  de  la  tierra ;  y  que  en  lo  relativo  a  los  individuos 

extranjeros  que  habitaren  el  suelo  de  los  diversos  estados 

f  americanos,  procedamos  en  todo  con  arreglo  a  los  sobe- 

t ranos  decretos  de  la  Providencia,  a  las  demandas  de  la 
libertad,  a  las  exijencias  de  la  civilización  no  ménos  que 
i  a  nuestra  propia  conveniencia:  es  decir,  que  franquee- 

tmos  la  entrada  a  todos  los  que  vinieren  a  eslablecerse 
entre  nosotros ;  que  les  concedamos  el  mas  libre  ejerci- 
cio de  su  creencia ;  que  les  extendamos  con  juiciosa  li- 
beralidad el  goze  de  los  derechos  políticos ;  que  les  ase- 
guremos completamente  la  práctica  de  su  industria,  sus 
propiedades  y  sus  derechos  civiles. 

Ya  se  echa  de  ver  que  couciUando  asi  ambos  objetos, 
lo  que  demanda  para  con  los  gobiernos  y  para  con  los 
individuos  extranjeros  la  justicia  y  la  política,  y  para  con 
nosotros  mismos  lo  que  exije  nuestra  dignidad  y  la  con- 
veniencia ]>Lil)lica,  nos  hallamos  muí  distantes  de  consi- 
derar que  el  honor  attiertcano  se  cifra,  según  han  preten- 
dido Rosas.y  sus  abogados,  en  exijir  de  los  extranjeros, 
avecindados  en  nuestros  paises,  actos  indebidos;  en  no 
dispensarles  la  benevolencia  y  la  justicia  que  el  mismo 
j:  Dios  manda  que  practiquen  las  saciedades  unas  respecto 

de  otras.  \  Qué  1  ¿  consiste  por  ventura  el  honor  arjen- 
tinoen  cometer  inju^icias?  en  renovar  incesantemente 
en  la  escala  que  permite  el  pais,  los  horrores  de  los  tiem* 
pos  mas  aciagos  de  la  historia?...  no  es  una  cruel  ironia 


Digitized  by  Google 


( m )  A 

el  decir  que  sosúene  el  honor  de  América  el  hombre  tj^ue 
cabahiieule  la  ha  deslionrado,  la  deshonra  mas? 

Pretendió  Rosas  tratar  a  los  franceses  y  disponer  de 
ellos  tan  bárbara  y  tiránicamente  como  lo  bacía  con  sus 
propios  compatriotas.  Mandó  llamar  de  su  casa  y  fusilar 
a  Mr.  Bacle  en  término  de  una  hura,  sin  delito,  sin  for- 
ma de  proceso  ;  y  también  fué  preso  siu  causa  un  fran- 
cés \ivandero,  que  residía  en  un  cantón  cercano  a  los 
indioSy  por  un  jefe  de  Rosas  que  tenia  rivalidad  con  a- 
quel  en  ese  jénero  de  negocio.  Agregados  a  estos  algu- 
nos otros  motivos  lijeros,  como  una  cuestión  de  compe- 
tencia promovida  por  el  ministerio  de  Rosas,  y  excitado 
el  ájente  francés  (siniestramente^  según  se  opina)  por 
alguna  influencia  extraña,  dirijió  Mr.  Roger  un  fuerte  re* 
clamo  al  gobiemQ.de  Buenos-Aires.  La  torpeza  del  minis- 
tro arjenlino,  el  desprecio  con  que  Rosas  li.ue  ^ala  de  tra- 
tar a  los  ajentes  exticuijí  ios,  y  de  burlarse  délas  formas 
establecidas  entre  pueblos  y  hombres  civilizados,  y  la  zi-  < 
zafla  diestramente  sembrada,  agriaron  de  tal  manera  la 
correspondencia  y  las  relaciones  amistosas  entre  los  fun- 
cionarios púl)licos  francés  y  arjentino,  que  se  declaró 
el  bloqueo  del  Rio  de  la  Plata  en  i838  por  Mr.  Roger,  y 
fué  aprobado  luego  este  paso  por  el  gabinete  de  las  Tu* 
Herías ;  fundándolo  ya  no  solo  en  los  motivos  positivos 
a  que  hemos  aludido,  sino  en  algunos  otros  quiméiicos. 

Tal  vez  intentó  el  cónsul  francés  obtener  con  sus  re- 
clamos y  con  el  bloqueo  la  celebración  de  un  tratado 
que  pocos  altos  ántes  quedára  suspenso  después  de  Jia* 
berse  iniciado ;  porque  él  creyó,  como  todos,  que  Bue- 
nos-Aires o  la  República  Arjentinano  a<;uautaria  un  mes 
de  bloqueo,  ya  por  los  perjuicios  y  quebrantos  consi- 
guientes a  tal  estado  de  cosas,  ya  por  el  odio  que  jene- 
ralmente  se  profesaba  a  Rosas.  Mas  no  tardo  Mr.  Rogw 
en  conocer  su  error  y  el  abismo  en  que  querían  preci- 
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pitarle ;  y  para  reparar  el  mal,  en  varias  ocasiones  y  por 
disUotos  medios  procuraron  los  ajenies  franceses  un  arre- 
glo con  Rosas,  ofrecieDdo  términos  mas  ventajosos  que 
los  concedidos  después  en  1840. 

Ya  era  empero  tarde.  Si  bien  se  habia  sobresaltado 
Rosas  en  un  principio  con  el  bloqueo  declarado  por  la 
Francia^  en  breve  se  aieuló  a  la  resistencia  por  algunas 
intrigas  que  parece  se  practicaron  con  este  fin.  Tan  sa- 
gaz como  desalmado,  al  punto  conoció  todo  el  partido 
que  para  sus  planes  y  en  beneficio  propio  podía  sacar 
del  bloqueo  del  Rio  de  la  Plata.  Resolvió,  pues,  apro- 
vecharse de  él  lodo  el  tiempo  que  pudiese,  no  por  sos- 
tener ningún  principio  americano,  no  por  defender  los 
intereses  ni  por  conservar  ilesa  la  dignidad  del  pueblo 
arjentino,  sino  por  llevar  adelante  y  realizar  sus  miras 
de  enseñorearse  completamente  en  aquellas  provincias, 
y  convertirlas  en  la  China  del  hemisferio  de  occidente. 

Hemos  dicho  que  hace  algunos  años  que  Rosas  ha 
cortado  casi  toda  comunicación  con  las  repúblicas  ve- 
cinas, suspencliendo  los  correos,  y  basla  interceptando 
las  cartas  particulares  que  por  otros  medios  se  dirijian. 
Enemigo  de  la  civilización,  temeroso  de  toda  comunica^* 
cion  e&tra&a,  él  desea  aislar  enteramente  los  pueblos  que 
manda,  para  barbarizarlos  y  despotizarlos  mejor,  cual 
lo  hiciera  el  Dictailor  del  Paraguai,  cuva  crueldad  y  po- 
lítica han  sido  frecuentemente  exaltadas  e  imitadas  por 
Rosas.  El  gusta  de  que  se  empobrezcan  para  oprimirlos 
mas  a  su  salvo,  pues  dice  que  el  rico  es  regalón,  oi*gu- 
llosoy  altivo.  No  le  era  posible,  sin  embargo,  cerrar  el 
Rio  de  la  Plata  al  trato  de  las  naciones  extranjeras,  sin 
excitar  suma  alarma,  siu  atraerse  grande  odiosidad  y  pe- 
ligro tal  vez,  sin  descubrir  su  plan  de  segregación  j  de 
huir  el  contacto  de  los  pueblos  cultos ;  mas  cuando  se 
le  presentó  esa  ocasión  por  medio  del  bloqueo  puesto 
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por  la  Francia,  la  aptovéebó  con  jubilo  y  flin  vacikii». 

Seguro  de  no  ser  atacado  formalmente,  se  muestra  ter- 
co y  arrogante  en  sus  pretensiones  por  espacio  de  mas 
de  dos  auos.  Desecha  las  propuestas  razonables,  hasta 
ventajosas,  de  los  ajetites  franceses;  búrlase  de  la  me^ 
diacíon  que  se  le  ofrece,  y  de  lo»  buenos  oficios  prac- 
ticados por  el  comodoro  americano  Nicholson,  y  hasta 
del  cansancio  y  martirio  del  pueblo  arjentino.  Contra!* 
da  la  atención  de  este  y  absorbida  por  la  tiranía  y  los 
asesinatoa  con  que  le  aflijia  incesanrenienle  Rosas,  en  Tez 
de  examinar  bajo  todos  sus  aspectos  la  cuestión  frc^ce* 
sa  y  de  juzgarla  bien,  la  mira  cüíi  indiferencia,  y  aun  de- 
sea que  triunfe  la  causa  de  los  enemigos  del  dé^ota  que 
le  acriba*  No  se  aprovecha  empero  de  coyuntura  tan  pro<^ 
picia  para  sacndir  el  pesado  yugo  de  aquel  moostrno ; 
y  este,  explotándolo  todo  con*  habilidad,  unas  veces  se 
ajílaude  de  la  resignación  con  (jue  el  pueblo  de  Buenos- 
Aires  su  fie  todo  jénero  de  privaciones,  como  un  com- 
probante de  la  justicia  de  s»  causa  y  de  adhesión  a  su  go- 
bierno ;  y  otraa  califica  de  scd«iccion  ffincesar  loa  incom- 
pletos esíuietzos  que  se  hacen  para  derribarle,  y  apellida 
desertores,  traitiores  a  la  causa  americana,  a  los  que  sa- 
critican  toda  otra  especie  de  sentimientos  al  omnipoten- 
te sentimiento  de  salvar  la  vida  propia' y  k'  de  millares 
desn^conapatrietat  de  la  furia  de  tirano  tá»  impío.  Im- 
pertérrito en  su  marcha,  sé  pretexto  dé  atender  a  la  de- 
fensa nacional,  dispone  Piusas  a  su  antojo  de  las  propie- 
dades y  personas  db  todos  los'  que  viven  sometidos  a  su 
autoridad;  aumenta  cuanio  cooview  a  sus  infereses  la 
emisim  de  papel  monedla,^  sin  curarse  del  perjuicio  pú- 
blico;  fomenta  bárbaras  preocupación^;  corrompe  mas 
y  masía  opinión  y  ia  moral  del  paisanaje  poco  ilustrado; 
desacredita,,  difama  a  eminentes  patricios,  con  la  mira 
dequedavse  él  de  único  caudillo;  y  repite  hasta  el  fasti- 
Toxoni.  ti. 
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dió  que  es  el  campeón  de  los  intereses  americanos;  él 
que  tanto  los  ha  perjudicado  en  realidad,  que  tan  bajo 

ha  colocado  nuestro  honor,  y  que  redujo  sus  compatrio* 
tas  a  la  triste  alternativa  de  ser  la  victima  del  verdugo, 
o  el  instrumento  y  juguete  del  extranjero. 

Y  cuando  se  insurreccionaron  la  mayor  parte  de  las 
provincias  arjentinas  contra  el  archi-tirano ;  cuando  La- 
valle  se  situó  a  cinco  leguas  de  Buenos- Aires,  y  tan  solo 
necesitó  marchar  para  poner  término  venturoso  a  la  es- 
clavitud de  su  patria  ;  cuando  así  apurado  Rosas,  se  de- 
terminó al  fin  a  negociar  la  paz  con  la  Francia,  ¿  en  qué 
términos  lo  veri  fícó?  ¿cuál  fué  el  resultado?  ¿cuál  el  bien 
que  les  resaltó  a  las  provincias  arjentinas  de  la  tenacidad 
de  Rosas?  de  qué  modo  dirimió  la  contienda  el  decan- 
tado defensor  del  honor  americano?  Firmando  un  tra- 
tado con  la  Francia  [el  39  de  octubre  de  1 84o ;  en  el 
que  concedió  Rosas  todos  los  puntos  en  litijio,  todos  los 
cjLie  orijinaron  la  desavenencia  y  el  bloqueo,  y  aun  algu- 
nos mas;  y  eso  en  circunstancias  en  que  el  gabinete  de 
las  Tullerías,  todo  embarazado  con  la  falsa  política  y  la 
arrogancia  de  Mr.  Thiersen  la  cuestión  de  Oriente,  y  re* 
celoso  de  verse  empeñado  en  una  guerra  con  las  princi- 
pales potencias  de  Europa,  se  nn^stro  mas  dispuesto  que 
nunca  a  negociar,  a  trueque  de  retiiar  su  escuadra  del 
Rio  de  la  Plata  y  concentrar  sus  fuerzas;  y  negoció  en 
efecto,  desentendiéndose  de  sus  compromisos  con  sus  a- 
liados  los  Orientales,  y  de  los  miramientos  a  que  eran 
acreed  ores.  Por  aquel  tratado,  cuyos  términos  fueron 
mucho  menos  ventajosos  para  Buenos-Aires  que  los  que 
se  habrían  obtenido  por  la  mediación  del  comodoro  ^íi- 
cholson, ,  reconoció  Rosas  no  solo  las  indemnizaciones 
debidas  a  subditos  franceses  por  las  pérdidas  que  habian 
experimentado  y  por  los  perjuicios  sufridos  en  la  Repii- 
blica  Arjeutina,  sino  mucho  mas:  reconoció  también  a 
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los  subditos  franceses  eo  ella  avecindados,  iguales  dere- 
chos en  sus  personas  y  propiedades  a  los  que. gozaban i 
o  en  adelante  gozasen,  los  subditos  de  las  naciones  mas 
favorecidas :  es  decir,  que  el  decantado  campeón  del  ho*- 
ñor  americano  concedió  a  la  Francia,  al  cabo  de  dos 
años  de  bloqueo  y  de  calamidades  pú])licas  sin  cuento, 
infinitamente  mas  de  loque  desde  un  principio  solicitara 
.  la  Francia,  y  de  lo  que  era  justo  reconocerle. 

Si  examinamos  el  horrendo  sistema  de  confiscaciones 
con  que  ha  despojado  Rosas  a  vecinos  honrados  y  pa- 
cíficos de  sus  bienes,  apropiándoselos  él  en  parte,  o 
distribuyéndolos  entre  sus  secuaces;  si  echamos  la  vis- 
ta por  el  sistema  que  !ia  s<^uido  eYi  la  emisión  de  pa- 
pel moneda,  encontraremos  que  no  son  ménos  lamen- 
tables y  ménos  dignos  de  reprobación  los  males  que  con 
estas  medidas  ha  causado.  En  i833  no  liabia  en  la  pro- 
vincia de  fiuenos-Aires  mas  que  19  millones  de  papel 
moneda,  al  equivalente  de  siete  por  uno  en  plata  sonan- 
te; al  paso  que  existían  10  millones  de  fondos  públicos 
que  conservaban  el  buen  crédito  de  la  institución.  Mas 
en  1840  ascendieron  los  primeros  a  60  millones,  decre- 
tados por  la  Sala  de  ílepreseutautes ,  y  cuyo  equivalente 
fué  a  veces  3o  por  uno  en  dinero  contado,  y  a  mas.de 
20  millones  el  valor  de  los  fondos  públicos  que  desde 
90  y  80  por  ciento  bajaron  a  54;  y  como  Rosas  emite  a 
su  antojo  papel  moneda  ,  es  incalculable  el  verdadero 
luooto  del  que  hai  puesto  por  él  en  circulacioíi  \  esio 
se  agrega  que  ha  traido  a  sus  manos  la  casa  de  Moneda ; 
siendo  «1  resultado  inevitable  de  este  desórden  que  para 
comprar  en  el  día  una  onza  de  oro  en  Buenos-Airts,  se 
necesitan  374  pesos  en  papel.  ' 

¡Y  qué !  ¿  Será  posible  que ,  después  de  aplacada  la 
ira  del  Seftor,  no  rompa  con  estrépito  el  instrumento  de 
su  castigo  ?  ¿  que  no  se  cumpla  en  él  la  justicia  divina  so- 
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bre  la  lierrái  para  esittrmiento  de  malvados?^ NO:  ea* 

peremos.  j  «Es  tan  bella  cosa  encontrara  Dios  en  me- 
dio de  las  barbaries  del  hombre ;  j  tan  consolador  el  ver 
al  ñn  salir  del  mal  el  bien !  Esperemos;  que  no  ba  da 
tardar  en  llegar  el  desenlace  de  ese  terrible  drama,  que*» 
dando  vengada  toda  una  nación,  la  humanidad  entera, 
y  llevando  el  condigno  castigo  el  bárbaro  que  tanta  san- 
gre ha  derramado,  y  tan  profundas  heridas  ha  abierto 
a  la  civilización  del  nuevo  mundo. 


Sir  Eduardo  L.  Bulwer,  el  fecunda  escritor  de  novelas 

que  casi  rivaliza  ya  con  Walter  Scott  en  el  número  de 
sus  composiciones  de  imajinacion,  y  que  a  nosotros  por 
lo  menos  nos  agrada  y  nos  interesa  mucho  mas  que  el 
romancista  escocés,  acaba  de  ofrecer  al  público  un  nuevo 
héroe,  Zanoni  ;^  cuyas  misteriosas  aventuras  llenan  tres 
tomos. 

¿  Y  ese  Zanoni  quien  es  ?  _  No  se  sabe  bien  hasta  el 
desenlace  de  la  obra ;  no  están  explicados  todos  sus  atri- 
butos misteriosos*  6ulwer  escribe  sobre  los  iluminados 
como  un  autor  que  no  tiene  toda  la  fé  necesaria  para 
convertir  al  lector  a  esta  relijion  indefinida.  Saber  es 
poder;  y  no  sabiendo  el  romancista  sino  por  los  libros, 
ostenta  erudición ;  mas  no  se  atreve  a  dar  un  podeir  muí 
extenso  a  süs  sabios.  Así  después  de  habernos  introdu* 
cido  a  Zanoni  como  un  brujo  incompleto,  un  aemi-ni* 
gromante  todavía  novicio,  le  entrega  a  una  pasión  hu- 
mana ;  y  como  la  continencia  parece  que  es  una  de  las 
condicioues  de  la  perreciibilidad  progresiva  de  los  Bo^ 
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sihCrueef  (i),  resulta  que  ya  no  es  Zanoni  sino  uDa 
cuarta  parte  de  m;ijico'.  Sus  milagros  necesitan  ayudar- 
se con  medios  naturales;  y  recurre  al  talismán  de  los 
igQonuiites,  al  oro,  comprando  con  él  lo  que  quiere  en 
fiivor  de  sus  amigos  o  en  contra  de  sus  enemigos.  De  es- 
ta manera  habiendo  ido  a  dar  a  Francia  en  1793  por 
una  serie  de  aventuras  la  mujer  que  él  ama  y  de  quien  es 
amado,  y  siendo  arrojada  délas  prisiones  del  terror,  Za^ 
oodí  se  baila  reducido  a  proporcionarse  por  medio  de  un 
rico  diamante  una  entrevista  con  el  presidente  del  tribu* 
nal  revolucionario;  v  por  último  no  pudiendo  obtener 
que  se  retarde  i[\  horas  la  muerte  de  la  que  él  sabe  que 
debía  ser  salvada  por  la  jomada  del  10  de  termidor,  se 
vé  forzado  a  sacrificar  su  vida  por  la  de  ella,  y  a  suba» 
tituirla,  a  de  que  la  hacba  del  verdugo  tenga  el  nú* 
■lero  de  víctimas  que  se  le  ha  designado. 

Antes  de  esa  catástrofe  Zanoui  y  su  querida  Viola  vi* 
vieron  juntos  y  felices  a  la  manera  del  £den,  ocultos  en 
una  isla  poética  de  la  Grecia :  segunda,  pero  linda  edi- 
ción de  los  amores  de  D.  Juan  y  de  Haid¿. 

Viola  es  una  creación  encantadora,  una  joven  canta- 
triz, que  conserva  en  el  teatro  toda  su  inocencia  y  toda 
la  poesía  de  su  alma.  Cede  empero  a  la  fascinación  de 
Zsnoni  con  un  abandono  que  no  excluye  el  pudor  \  y 
ella  es,  en  su  amor  de  mucbacba  y  en  sus  sentimien- 
tos, la  parte  verdaderamente  maravillosa  de  la  obra.  Un 
ánjel  es  Viola,  uno.de  esos  ánjeks  posibles  qne  el  poeta 
y  el  amante  pueden  idear  en  nuestro  prosáico  planeta  sin 
etponerse  a  mui  crueles  desengaños. 

Encuéntrala  Zanoni  bajo  el  bello  cielo  de  Nápoles,  en 
donde  lo  hechicero  de  su  vida  nada  tiene  que  choque  a 
nuestro  escepticismo.  Viola  no  es  amada  úuicamente  de 

(1)  líombce  de  osa  Meta  de  empíricos,  qiit  pretendían  saber  todas 

lii  eiencias. 

•  -•         <  . 
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Zanoni,  quien  la  prefiere  a  todo  el  poder  que  le  prome* 

te  su  maestro  Mt^nour  si  quiere  triunfar  cic  aíjuella  te- 
rrestre pasión ;  sino  que  también  está  enamorado  de  la 
bella  cantatriz  un  inglés  llamado  Glyndon,  que  habría 
podido  casarse  con  ella,  pero  que  se  queda  sin  tan  pre- 
cioso tesoro  a  causa  de  sus  preocupaciones  aristocráticas, 
no  obstante  liaherse  desposado  tantos  Lores  ingleses  con 
cantatrices,  y  hasta  con  bailarinas.  En  esa  misma  época, 
¿  quién  reinaba  en  Mápoles;  ?  ¿  quién  era  la  Vénus  de  a«- 
quel  delicioso  mar?  La  famosa  Ema^  antiguo  motleio,  v 
álgo  peor;  Erna,  la  lejítima  mujer  del  embajador  iu- 
glé«;  Lord  Hamilton,  \  la  querida  del  futuro  vencedor  de 
Traíalgar.  [Qué  importal  Glyndon  no  vé  en  la  posesión 
de  Viola  otra  cosa  que  una  felicidad  sensual,  y  se  niega 
a  conducirla  al  altar.  Entretanto  la  roba  un  príncipe  na- 
politano para  abusar  de  su  inocencia ;  y  cotonees  ya 
no  vacila  Zanoni.  El  babria  renunciado  al  amor  por  la 
ciencia,  si  ese  amor  uo  hubiese  debido  salvar  a  Viola, 
y  por  lo  tanto  la  toma  por  esposa.  ¡  Mas,  ai  1  de  todo 
nos  cansamos  en  la  vida,  hasta  déla  felicidad.  Un  iCiltimo 
perfume  de  sortilejio  que  rodea  a  Zanoni  acaba  por  in- 
quietar y  acobardar  la  conciencia  de  Viola,  quien  se  de- 
ja persuadir  de  que  eslá  casada  con  un  brujo,  y  se  se* 
para  de  su  marido  por  escrúpulos  relijiosos.  £so  es  lo 
que  la  lleva  a  Francia,  en  donde,  según  hemos  dicho, 
la  habrian  guillotinado  en  179^,  a  no  ser  porque  Zanoni 
se  sacrifica  por  ella.  Las  últimas  convulsiona  de  los  miem- 
bros de  la  Convención  causan  un  singular  efecto  en  es- 
te romance.  En  aquella  época,  ya  no  se  creia  en  Dios  ; 
pem  sí  en  Cagliostro  y  en  'Me8mer,^dice  el  autor. 

iNo  es  Zanoni  la  olxa  iiiüc.slra  ác  Sir  Eduardo  Bul- 
wer ;  pero  tampoco  es  una  producción  mediocre.  Hasta 
la  erudición  cabalística  ofrece  en  ella  algún  interés;  y  en 
nuestro  concepto  esta  nueva  máquina  poética  podría 
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usarse  con  mas  íiaiiquí  za.  En  cuanto  al  estilo  de  este  ro- 
'  niance  algo  místico,  Bulwer  se  abandona  a  ratos  a  cier* 
las  digresiones  que  quizá  pecan  de  enfáticas.  La  inspi- 
ración tiene  su  modo  ditirámbico  en  prosa  como  eb 
Terso ;  y  ora  el  romancista,  ora  sus  personajes,  se  dán 
aires  de  inspirados.  Dicen  ellos  de  buena  gana:  «Na- 
dando estoi  por  los  tranquilos  mares  de  la  luz;  nada  pa- 
rece demasiado  elevado  para  mis  alas,  ni  demasiado  res- 
plandeciente para  mis  ojos.  Tú  me  has  dado  la  libertad 
del  universo;  antes  era  la  vida;  ahora  creo  comenzar  la  / 
eternidad».  El  tema  del  t  omaucc  y  la  pasión  de  los  per- 
sonajes principales  explican  este  color  oriental. 

Hs^rzxxrx. 

Preceptos  relativos  al  alimento  y  a  la.  dijesúon. 


ARTICULO  QÜEN  rO.  (1) 

Es  necesario  aguardar  el  apetito,  excitarle  a  veces,  sa- 

tisfacerlí'  cu iiliHlosarncnte,  mas  no  prevenirle:  ti  apetito 
es  el  primer  elemento  de  una  buena  dijestion^ 

Con  todo,  debe  evitarse  el  hambre  cómo  perjudicial , 
pues  produciría  debilidad,  e  induciría  a  cometer  excesos. 

Las  grandes  fatigas  y  el  reinado  del  hambre  son  cau- 
sas frecuentes  de  las  indisposiciones  de  estómago :  debi- 
litado como  ei  rcsio  del  cuerpo  por  el  excesivo  trabajo, 
por  pérdidas  continuas,  por  la  abstinencia,  es  mas  viva 
la  necesidad  de  comer,  y  entonces  está  el  estómago  mé- 
nos  apto  para  soportar  una  gran  cantidad  de  alimentos : 
de  este  modo  se  le  obliga  a  dijei  ir  muchos,  en  el  momen- 
to mismo  en  que  tiene  menos  enerjía.  Por  consiguien- 
te las  personas  que  se  fatigan  mucho,  son  las  mas  ex- 

(2)   Véanse  ios  n.**  3,  5,  17  7  19. 
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peiinientan  mas  necesidad  de  doi mir  después  de  comer. 

Los  artesanos,  los  labradores,  los  peoaes  dei)€n  hacer 
tres  o  <;uatro  coraidas  al  ^$  siendo  la  nias.abiindante 
k  de  la  piafiiaiia  y  la  de  ta  tarde. 

Se  puede  comer  cada  cuatro  horas,  como  que  esto  es 
poco  inns  o  menos  el  tiempo  que  se  tarda  en  hacer  una 
buena  dijestiou :  y  es  esencial  que  los  alioientos  de  la  se- 
gunda coqiida  encnentren  libre  el  estómago  de  los  déla 
precedente. 

£s  condición  esencial  de  una  buena  dijestion  que  loa 
jugos  del  estómago  impregnen  los  alimentos:  poi  con- 
siguiente sentándose  a  la  mesa  con  ei  estómago  todavía 
cargado  de  alimentos,  se  correría  riesgo  de  una  indijes* 
tion ;  por  lo  ihénos  se  sentiría  cierto  mal-estar  y  pesadez. 

Todos  nos  diferenciamos  en  el  estómago  tanto  como 
en  las  facciones  de  la  cara  y  en  el  carácter;  y  así  no  es 
posible  determinar  cuál  es  la  especie  de  alimentos  que 
cada  uno  debe  usar :  lo  que  daüa  a  unO|  aprovecha  a 
otro.  Debe  consultarse  la  edad,  el  sexo,  los  hábitos^  y 
aprovecharse  la  experiencia  personal :  lodo  hombre  jui- 
cioso a  la  edad  de  treinU  auos,  es  bajo  este  respecto  su 
mejor  consejero. 

También  ba  de  consullai^  el  gusto  y  el  ol&to  en  la 
elección  de  los  alimentos,  porque  son  dos  centinelas  que 
rara  vez  se  engañan :  pocas  veces  fatiga  al  estómago  lo 
que  se  come  con  placer.  Por  otra  parte,  el  alimento  que 
agrada  es  mej^  desmeoujtado,  y  se  impregna  myas  de  sa* 
liva,  que  anióiiee^  es  inas  abundante.  Los  alimentos  bien 
divididos  están  medio  díjeridos ;  y  en  eiiaalo  a  los  que 

repugnan,  íaligaii  iniUihncnle  el  estómaj^o. 

Digamos  también  que  las  substancias  animales  se  dijie* 
ren  mas  pronto  que  las  vejetales :  con  efecto,  las  carnea 
pasan  mas  aprisa  que  las  legumbres.  La  jelatina  se  di- 
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jiene  mejor  que  la  albúmina;  los  múseiilos  o  carnes, 

mejor  que  la  grasa  o  los  tendones;  la  leche,  mejor  que 
los  véjela  les  aun  cuando  sean  azucarados^  y  el  pan,  me- 
jor que  los  mucilagos. 

Los  buesoSf  la  película  da  la  frota  o  de  los  granos»  el 
pellejo,  cualquiera  que  sea,  no  se  dijiere  nunca :  el  es- 
tómago los  vuelve  casi  en  el  estado  en  que  los  recibió. 

Otro  tanto  sucede  con  ciertas  legumbres :  la  zanabo- 
ría  y  la  espioaca,  por  cjempioi  apenas  las  altera  el  es** 
tómago^ 

Las  carnes  de  animales  que  se  ban  sustentado  de  otros 

anímales,  no  son  buenas  para  alimento,  a  lo  uiénos  del 
bombre :  es  indijesta  la  de  los  carnívoros. 

Es  igualmente  cierto  que  el  bombre  no  puede  dijerir 
ks  carnes  cmdasi  El  cínico  Diójenesi  apesar  de  todos 
sos  esfuerzos  y  su  v(rfuntad  de  hierro,  no  pudo  c^tener 
esta  \ictoria  sobre  sí  mismo,  o  mas  bien  sobre  la  natu- 
raleza. 

Si  la  dijestion  de  las  carnes  es  mas  rápida  que  la  de 
los  vejetalesy  también  pide  en  cambio  mas  eneijia,  y  pro- 
duce más  calor:  por  esta  razón,  las  legumbres  son  pre- 
feribles en  estío,  y  en  las  enfermedades  lentas  acompa- 
ñadas de  íiebre. 

A  las  personas  débiles,  a  loa  convalecientesy  a  los  que 
trabajan  de  cabeza,  les  pruel>an  mejor  las  carnes  blan- 
cas, las  legumbres  frescas,  el  pescado,  la  fruta  madura, 
los  buevos,  que  no  el  uso  de  carnes  becbas  y  fuertes. 

Lo  contrario  sucede  con  los  que  fatigan  el  cuerpo. 

Un  réjimeo  frugal  y  de  lacticinio,  que  es  sumamente 
favorable  a  la  salud  de  un  cuerpo  endeble  y  de  un  espí- 
ritu ocupado,  sería  perjudicial  al  vigor  indispensable  de 
los  puel>!o«  ae^ricultores :  a  lo  mas,  convendría  a  pueblos 
i)ó<aades,  pastores,  y  bolgazanes. 

Ui  extremada  frugalidad  no  sirve  sino  a  la  ociosa  sa- 
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btduria,  a  la  pereasa  que  se  duerme  sin  fatiga,  a  la  be- 
lleza que  teme  las  arrugas,  o  a  la  inocencia  qiie  teme  a 

las  pasiones :  a  la  larga,  destruirla  ia  enerjia  uilelectual 
y  \  iril. 

£1  estómago  del  hombre  tiene  poca  fuerza,  y  por  lo 
tanto  importa  no  introducir  en  él  sino  alimentos  bien 

masticados,  bien  divididos  y  bien  bumedecidos.  Una  ce- 
reza entera,  hasta  un  ^raiio  de  |)asa  que  no  estuviese 
partido,  saldriao  del  cuerpo  tan  intactos  como  entraron. 

Los  alimentos  mas  fáciles  de  dijerir  son  los  siguientes, 
precisamente  en  el  órden  en  que  ván  nombrados : 

Carne  de  ternera,  de  cordero,  de  pollo ;  buevos  fres- 
cos y  medio  cocidos;  iecbe  de  \aca;  varios  pescados 
cocidos  en  agua,  y  sazonados  sencillamente  con  sal  y  pe- 
rejil, no  siendo  de  tan  fácil  dijestion  el  pescado  frito,  o  • 
en  aceite,  ni  con  aderezo  complicado :  espinacas ;  apio, 
sobre  todo  laraiz;  espáiiaj^os  tiernos;  el  botón  tierno 
del  lúpulo;  alcauciles;  la  pulpa  cocida  de  fruta  de  pe- 
pita o  de  bu  eso,  sobre  todo  si  es  azucarada  o  aromada; 
las  semillas  farináceas  de  las  plantas  cereales,  como  tri- 
go, arroz,  guisantes;  el  pan,  al  siguiente  dia  de  cocido, 
y  principalmente  el  salado,  \  aun  luas  el  pan  blanco; 
nabos;  escorzonera;  la  papa  nueva;  y  la  goma  arábiga. 

Los  alimentos  mas  difíciles  de  dijerir,  son :  la  carne  de 
puerco  y  de  javalí,  los  huevos  duros  o  de  otro  modo  pre- 
parados, las  diferentes  ensaladas  crudas,  el  repollo,  el 
cardo,  la  acelga,  la  cebolla,  el  rábano  picante,  el  pan  ca- 
liente, los  higos,  las  masas,  las  frituras,  y  todo  lo  ade- 
rezado con  aceite  y  /vinagre.  £1  estómago  ataca  imper- 
fectamente estas  diferentes  substancias,  cuya  dijestion  se 
acaba,  no  obstante,  en  los  intestinos. 

Son  todavía  de  mas  difícil  dijestion,  las  pnvtps  tendi- 
nosas y  cartilajinosas ;  las  membranas  de  vaca,  de  puer-^ 
cOf  de  gallina,  y  de  raya ;  las  substancias  grasas  y  acei- 
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tosas;  la  claia  tic  liuevo  sola  si  está  endurecida  por  el 
calor,  los  hongos,  las  criadillas  de  tierra,  las  simientes  o- 
leosaSy  las  nueces»  almendras,  maní,  las  aceitunas,  el  ca- 
cao, los  diferentes  aceites,  las  pasas,  y  todos  los  granos 
enteros,  los  cuales  experimentan  tan  poca  alteración  de 
parle  del  estómago,  que  jeríninan  sin  diñcultad  al  salir 
del  intestino. 

Los  agricultores  y  peones  deben  dar  la  preferencia  a 
los  alimentos  que  se  resisten  un  poco  a  la  acción  del . 
estómago  :  el  pan  ordinario,  las  carnes  mas  fuertes  y  las 
legumbres  farinácL  i>  ]cs  convienen  mejor. 

El  campesino  del>e  comer  mas  (jue  ei  liabitante  de  las 
ciudades,  en  primer  lugar  porque  trabaja  mas,  y  en  se- 
gundo, porque  sus  alimentos  son  mas  toscos,  ménoscon- 
(tensados,  ménos  nutritivos.  El  tiene  apetito  desde  mui 
temprano,  un  estóuiago  rol>iihU),  dijeslion  (íxcil,  y  pala- 
dar poco  delicado.  No  debe  trabajar  en  ayunas,  pues 
no  ^olo  ha  de  comer  para  reparar  las  pérdidas  hechas, 
sino  también  para  estar  preparado  a  las  fatigas  venideras. 

Los  ociosos  necesitan  una  cantidad  de  alimentos  mui 
infeiior  a  aquella  a  que  la  sensualidad  los  liadiabiluado. 
Cornaro  pudo  vivir  desde  la  edad  de  cuarenta  anos  a  la 
de  ciento,  sin  tomar  al  dia  masque  doce  onzas  de  ali- 
mento sólido,  y  trece  de  líquido. 

Pero  este  réjímen  rigoroso  no  conviene  a  los  que  tia- 
bajan,  caminan  y  seejciciian  niucho;  pues  que  la  can- 
tidad de  alimento  ha  de  ser  proporcionada  a  ia  fatiga  del 
cuerpo,  a  la  fuerza  natural  y  a  los  hábitos  contraidos* 

Los  hombres  de  imajinacion  viva,  principalmente  los 
locos  furiosos,  tienen  tin  hambre  devoradora  v  una  di- 
jestion  sobre  manera  rápida  ;  y  así  es  que  consumen  e- 
normes  cantidades  de  alimento:  otro  tanto  sucede  con 
los  idiotas*  Ademas  que  el  buen  sentido  y  la  sabiduría  en- 
señap  la  templanza,  nada  distrae  tanto  del  hambi'e,  desh 
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pues  del  sueño  que  la  abóle,  como  el  asiduo  ejercicio 

del  pensamiento. 

No  haí  que  confundir  con  el  aguijoa  del  apelito  los 
pérfidos  asaltos  de  la  sensualidad* 

Fuerza  es  decir,  sin  embai^go,  que  el  hombre  necesita 
de  mas  alimentos  que  los  que  exije  el  estricto  gasto  déla 
\  i(la  ;  le  es  necesaria  una  sombra  de  excitantes  para  es- 
timular los  órganos,  y  esa  superfluidad  de  nutrimento  es 
indispensable  a  la  plenitud  de  la  existencia.  De  manera 
que  conviene  dar  un  poco  a  la  glotonería,  mas  bien  que 
DO  dar  lo  suficiente  a  las  necesidades  reales. 

El  hombre  ba  sido  hecho  para  usar  a  la  vez  de  toda 
especie  de  alimentos :  no  en  balde  tiene  dientes  incisivos, 
como  los  animales  que  viven  de  fruta,  dientes  partido* 
res  como  los  que  se  alimentan  de  carne,  y  dientes  mo- 
lares como  los  que  se  nutren  de  yerbas  o  de  granos:  la 
abstinencia  de  una  de  estas  cosas  le  seria  en  breve  no- 
civa, y  le  deteriora!  ia  rápidamente. 

£1  réjimen  magro  de  la  cuaresma  disminuye  la  gordu- 
ra de  las  personas  que  lo  observan  rigurosamente.  Aho- 
ra cien  a  líos  se  aseguró  Dodart  de  que  en  una  cuaresma 
habia  perdido  ocho  libras  y  cinco  onzas  de  su  substancia; 
pérdidia  enorme  que  al  cabo  de  diez  dias  después  fué  re- 
parada por  el  uso  de  la  carne  y  del  vino. 

La  sola  abstinencia  de  la  bebida,  del  agua  como  del  vi- 
no, causal  ia  niui  pruiilo  debilidad  y  una  flacura  notable. 
Habiéndose  privado  Marco- Aurelio  de  beber  agua  o  \iiio 
por  espacio  de  sesenta  dias,  perdió  cinco  libras  y  media 
de  su  peso  total,  que  era  de  ciento  y  veinte  libras.  Seisdias 
después  de  haber  vuelto  al  uso  de  las  bebidas,  ya  habia 
recuperado  no  solo  esas  cinco  libras  v  media,  sino  otra  mas. 

Los  alimentos  vejetales  exijen  bebidas  mas  abundantes ; 
las  carnes  excitan  menos  la  sed :  la  mucha  abundancia 
en  el  beber  perjudica  engordando. 
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J^as  personas  dadas  al  aso  de  las  carnes  soportan  me* 

jor  que  otras  la  abstinencia;  pero  son  ])or  lo  regular  mas 
flacas,  mas  fuertes,  y  tienen  mejor  color  ;  otro  tanto  su- 
cede con  los  animales. 

La  abstinencia^  la  dieta  y  el  ayuno  son  principalmen- 
te temibles  para  los  jóvenes :  asi  vemos  que  en  tiempo 
de  escasez,  los  que  mas  sufren  y  los  i¿ue  primero  mue- 
i-en  son  los  niños. 

La  obscuridad  y  la  humedad,  unidas  al  repoaOi  mi- 
noran los  efectos  de  la  abstinencia: en  semejante^  casos 
se  ba  visto  a  algunos  hombres  pasar  de  quince  a  diez  y 
siete  dias  sin  lomar  alimento,  sin  beber,  v  no  morirse. 

Los  ancianos  soportan  mejor  la  dieta  que  los  jóvenes. 

£1  té  y  las  bebidas  calientes  aceleran  la  dijestioni  pero 
impiden  quesea  perfecta;  como  que  después  de  seme- 
jantes bebidas,  los  alimentos  atraviesan  precipitadamente 
el  pilono,  antes  de  estar  alterados  lo  suficiente. 

No  se  \én  hombres  de  cien  anos  entre  los  que  toman 
té  con  exceso,  ni  entre  los  ébrios. 

Las  bebidas  fermentadas  calman  el  hambre,  y  tomadas 
en  demasía  suprimen  el  apetito.  Quien  bebe,  come. 

El  café  estrecha  el  píloro,  y  aleja  el  término  déla  di- 
jeslion ;  por  lo  tanto  no  conviene  ni  a  los  flacos,  ni  a 
las  mujeres  dispuestas  a  mal-parir,  ni  a  las  que  tienen 
flores  blancas,  o  padecen  de  histérico:  debe  prohibirse 
a  los  sujetos  irritables,  como  a  los  que  duermen  mal. 

Supuesto  que  las  beljidas  utcesilan  de  dijerii  sc  lo  mis- 
mo que  los  alimentos  sólidos,  se  deberían  preparar  de 
antemano  así  como  estos.  Seria  preciso  que  se  tomasen 
un  poco  calientes,  mezcladas  con  paciencia  con  ka  ju- 
gos salivarios,  impregnadas  de  aire  por  la  ajitacion,  y 
tomadas  en  pequeñas  dosis  a  la  vez.  La  mucha  bebida^ 
tomada  en  ayunas,  siempre  causa  zurrido. 

Las  especias,  el  ajo,  la  pimienta,  el  aguardiente,  los 
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Iónicos  y  el  café^  todo  esto  conviene  mas  en  país  y  en 
tiempo  cálido  que  en  los  opuestos ;  pues  nada  TefiiRsca 

tanto  la  piel,  ui  disminuye  el  sudor,  como  los  excitaiUcs 
puestos  en  contacto  con  el  estómago. 

£1  a^ardiente  mezclado  con  agua,  y  sobre  todo  con 
agua  enmelada,  modera  la  transpiración,  y  al  punto  qui- 
ta la  sed.  Pero  en  ayunas,  determina  frecuentemente 
gastritis,  V  a  veces,  cirros  en  el  píloro. 

La  sai  iácilita  y  acelera  la  dijestion.  Ci  azúcar^  por  el 
contrario,  la  embaraza,  a  menos  que  se  tome  en  solu- 
ción acuosa  después  de  una  comida  penosa.  Quita  el  a- 
pelilo,  y  estanca  la  fuente  de  la  saliva  ;  deseca  la  boca, 
y  la  pone  pegajosa;  disgusta  de  todo  manjar  menos  sa- 
broso que  el  azúcar;  por  último  acalora  y  extriñe. 

Los  vejetales  convienen  a  los  sanguíneos ;  los  ácidos  y 
las  frutas  amargas,  a  los  biliosos;  las  carnes  negras  a  los 
linfálicos;  las  blancas  y  los  tónicos  lijaros  a  los  ner- 
viosos. 

Destinado  a  nutrirse  con  toda  clase  de  alimentos, 
el  bombre  necesita  variar  de  especie,  pues  un  rójimen 
uniforme  acabarla  por  comprometer  su  existencia.  Ex- 
ceptuando el  pan  y  el  agua,  deben  diversificarse  los  ali- 
mentos; sin  lo  cual  en  breve  sobrevendrían  debilidad  y 
flacura.  Con  efecto,  el  estómago  es  como  el  espíritu;  la 
monotonía  le  fatiga,  y  le  bace  perezoso.  . 

Las  aguas  que  provienen  de  nieves  y  de  yelós  derreti- 
dos süii  peligrosas,  y  causan  enfermedades  escrofulosas. 
Antes  de  servirse  de  ellas,  importa  ajitarlas  al  aire  libre, 
el  cual  las  pone  mas  lijeras,  y  las  bace  saludables. 

Ciertas  aguas  selenitosas  o  de  otro  modo  salinas  cue- 
zan mal  las  legumbres,  y  disuelven  imperfectamente  el 
jabón  :  dos  caractéros  que  indican  aguas  mal  sanas. 

La  carne  de  animales  atacados  de  carbunco  o  de  pús- 
tulas malignas,  ha  producido  a  veces  grandes  estragos  en 
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las  poblaciones  que  la  liabian  comido ;  resultanido  fre- 
cuentemente de  semejantes  alimentos,  enferm edades  epi- 
démicas, gangrenas,  ántrax,  pústulas  y  disenteria. 

£i  pan  en  que  entran  la  zizaña  o  granos  con  tizón,  o- 
casiona  frecuentemente  gangrena  seca,  fiebres  graves,  o 
escoii>uto.  La  presencia  def  tizón  se  conoce  en  las  man- 
chas de  color  violeta  del  pan;  manchas  que  son  igual- 
mente visihles  en  las  masas. 

Entre  los  alimentos  que  usa  el  hombre,  no  todos  tie- 
nen las  mismas  propiedades :  unos  bai  que  excitan  a 
pensar,  otros  a  la  lujuria;  unos  reparan  pronto  las  fuer- 
zas, otros  fatigan  casi  ini'itilitiente  el  cuerpo. 

Debeu  mantenerse  precisamente  en  cama  los  enfermos 
que  están  sometidos  a  una  dieta  rigurosa.  Permitir  que 
se  levanten,  es  autorizarlos  a  comer,  pues  si  pueden  co- 
mer en  cama,  no  les  es  posible  a\  ini.u  eí»Laiido  levantados. 

El  excitante  que  acelera  la  dijeslion  en  ua  hombre 
debilitado,  la  imposibilita  en  aquel  cuyo  Estómago  está 
.  enfermo,  o  demasiado  excitado. 

Cuando  se  prescriben  a  un  enPermo  remedios,  bebidas 
o  ;d i t lientos,  es  preciso  tener  cuenta  con  las  lioias  en 
que  acostumbraba  comer  estando  bueno;  como  que  en 
semejante  caso,  el  hábito  es  tina  potencia  cuyo  auxilio 
no  es  de  desdeñar. 

Si  bai  demasiada  sangre,  o  plétora,  vale  mas  dismi- 
nuir la  causa  o  fuente  de  la  sangre  por  medio  de  la  abs- 
tiueucia,  que  sacar  el  exceso  con  sangrías.  £1  efecto  se- 
rá asi  mas  duradero,  o  mas  gradual,  tanto  mas  eficaz 
cuanto  m^uos  repentinamente  se  hubiere  sentido. 

En  jeneral,  deben  proporcionarse  los  alimentos  a  la 
edad,  al  trabajo,  a  las  emociones,  cqudibrando  la  en- 
trada con  la  salida. 

'  Sin  embargo,  como  el  frió  tiene  un  grande  influjo  en 
la  enerjía  del  estómago  y  en  la  facilidad  de  las  díjestiones, 
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86  oomame  por  lo  reffolar  mayor  cantidad  de  aKoiCDlos 

sólidos  en  invierno  que  en  estío. 

La  gula  trae  eii  [)os  de  sí  obesidad|  gastritis,  y  coa  íre- 
cueocia  apoplejía. 

La  eoobriagiiex' expone  a  hidropesía  de  pecho,  opre» 
siotf,  aneummasdel  corazón^  convulsiones^  y  a  nna  es- 
pecie de  idiotismo  con  temblores.  Por  eso  deci;i  el  céle- 
bre HufTeland  (]ne  los  ruropcos  habían  matado  mas  ame- 
ricanos con  el  aguardiente  que  con  la  pólvora.  Por  eso 
los  repubiicanos  de  los  £sU|doe-üntdos  han  tomado  el 
partidlo  de  fundar  sociedades  de  templanza,  cuyos  feli^ 

ees  efectos  se  notan  ya  mucho  en  aquel  país. 

No  obstante,  el  vino  es  una  de  las  cosas  mas  ütiles  al 
hombre :  st  su  abuso  es  funesto,  su  uso  es  precioso.  Las 
mejores  cosas  son  prectsamenle  las  que  mas  peligro  o- 
frecen,  a  causa  de  las  teniacicKieft  por  donde  se  «lesliza 
fácilmente  la  sensualidad. 

Como  precepto  hijiéníco,  los  romanos  deciati :  Extra 
oleo,,  intus  muUo\  untarse  de  aceite  \  humedecerse  con 
vino;  frotarse  y  beber.  Pero  ellos  hablaban  de  la  nece- 
adad  y  no  del  exceao ;  el  cual  lo  condena  la  razón. 

£1  vino  fortiítca  al  débil  y  al  abstinente,  y  debilita  al 
fuerte  y  al  excitado;  amortigua  todas  las  pasiones,  ate.i^ 
cepciqn  de  la  cólera ;  y  disuade  de  los  deleites,  si  no  los 
aconseja. 

Blas  hombres  ha  muerto  la  intemperancia  que  la  espa* 

da.  Cuando  veo  esas  mesas  de  moda,  decia  Addison,  cu- 
biertas de  todos  los  ricos  productos  del  mundo  entero, 
me  6guffO  que  veo  a  la  gota,  la  hidropesía,  la  fiebre,  y 
la  apoplejía,  escoltada  de  otros  varios  males  terribles, 
puestas  todas  en  emboscada  bajo  de  cada  mancar  ddi^ 
cioso. 
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AL  SUEÑO. 


Tu  hlandá  mano  sobre  mi  i  oposa, 
j  Y  báñame  en  olvíflo,  dnlro  ^ueaoi 
Pon  tu  corona  de  leíai  bcleíio 

Sobre  mi  ardiente  sien. 
Bajo  tus  alas  de  carmin  y  rosa 
Lata  una  vez  tranquilo  «1  pecho  mío : 
Envuelto  en  calma  entre  silencio  frío, 
¡  Ven,  dulce  sne^G,  ven ! 
Cuántas  veces  sereno  j  complaciente 
Embriagó  mis  sentidos  tu  fragancia 
En  lu  tranquilas  horas  de  mi  iníiincia 
Que  ya  volaron  para  no  tomar ! 
Cuando  mi  vida  pura  y  transparente 
Era  cual  la  corriente  de  ese  rio. 
Que  al  jeroir  de  las  brisas  del  estio 
Precipita  las  aguas  a  la  mar. 

Entónces  con  tos  labios  de  axo(Dena 
Mis  párpados  cerrar  no  desdeñabas; 
T  solo  de  tu  seno  me  alejabas 
Para  entregarme  en  brazos  del  placer, 

Y  ahora'  que  el  alma  destrozó  la  pena, 
Que  se  rasgó  de  la  ilusión  el  velo. 
En  Uoro  amai^,  en  misero  desvelo 
¡Dejas  mi  pecho  triste  padecer  l 

Mira  I  o  dolor!  el  astro  de  consuelo 

En  medio  el  firmamento  resplandece: 

Su  fulgor  arjentado  palidece. 

Mas  comienza  otra  vez  a  centellar. 

Las  estrellas  vacilan  en  el  cielo, 

EsmaUando  él  espacio  cristalino. 

Cual  el  manto  se  vé  del  peregrino 

tA  arena  del  desierto  salpicar. 

Abre  la  flor  su  cáliz  silenciosa 
Al  casto  beso  de  la  brisa  errante, 

Y  exhala  sus  [leifumés  anhelañie, 
9110  til. 
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Pal[)5tando  <le  amor  y  de  ]ilr.jccr. 
Solo  la  sombra  turba  el  claro  rio 
Del  triste  sauce  que  en  su  orilla  crece, 
O  el  azahar  que  despréndese  j  se  mece 
Bajo  la  cuna  qae  le  vio  nacer* 

¡Noche  de  amor,  de  calma  y  de  misterio  i 
Tu  paz  contrasta  con  el  ansia  mía: 
Tu  soledad,  tu  sombro,  tu  armonía 
Todo  aumenta  en  el  pecho  mi  dolor. 
Para  ejercer  su  irentnro&o  imperio 
La  pasión  ¡  ai !  tu  asilo  apeteciera : 
Bajo  to  sombra  misteriosa  fuera 
Mas  dulce  y  meláncolico  m¡  amor. 

Mas  nada  espero...  y  velo.,,  y  me  ap^ce 
Entre  las  nieblas  que  levanta  el  río , 
En  la  luna,  y  del  álamo  sombrío 

£n  el  dulce  vaivén : 
Mi  oorason  se  abrasa  y  se  estremece 
Miéntras  lodo  en  silencio  a^ui  reposa; 
Estiende  sobre  mi  tu  ala  de  i^isa, 
l  Anjel  del  sueño,  ven  \ 

3  Ven  por  piedad!  abuyentade  mi  lecUo 
Esa  imájen  fatal  que  roe  persigue  ; 
Ese  sánblante  tierno  que  me  sigue 
Desde  que  nn  tiempo  por  mi  mal  la  vi. 
Cobre  mis  ojos  con  tus  blancas  alas: 
No  mire  yo  los  májicos  encai^tos, 
No  escuche  yo  los  seductores  cantq^ 
De  la  hechicera  vírjen  que  perdí. 

Sus  ojos  de  ternura  centellean 
Anunciándome  el  fin  de  inis  ¡icscu  es, 
Cual  las  llamas  que  eu¿jaii;in  cu  lob  multa» 
Al  piloto  infeliz  que  lasinii  ó. 
Y  siguiendo  el  timen  oí  f.ítiio  iuego, 
Entre  ocultos  escollos  se  iiaiia  luego,., 
y  el  buque  entre  las  rocas  naufrafjó. 

Auu  resuenan  los  ecos  en  mi  oido 
Del  arpa  estremecida  por  su  mano : 
Pienso  escuchar  su  cántico  lejano 
Como  el  suspiro  dulce  del  amor, 
£Ua  anuda  y  desata  su  cabello : 
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Sobre  mi  frente  trémula  lo  ajita : 

Y  mi  sangre  veloz  se  precipita 
Abrasando  las  venas  con  su  ardor. 

¡No  quiero  amor!  $uspér6das  caricias 
Encantaron  un  tiempo  mi  existencia, 

Y  Ubre  me  juzj^é  de  su  deraenoa. 
Libre  de  sus  herida.^  me  creí. 

i  Vana  ilusión  !  sn  imájni  de  delicias 
Mi  alma  otra  ve/,  tiránica  estremece; 

Y  miro  con  dolor  que  aun  dura  y  crece 
Esa  planta  fotal  dentro  de  mi. 

Apaga  con  tu  mano  encantadora 
De  mis  pasiones  la  insaciable  hoguera, 
Corona  con  la  triste  adormidera 

Mi  ealoro«a  sien ; 
Pues  su  Leso  de  fuego  me  devora ; 
Quema  mi  corazón,  no  le  consuela  : 
Vea  solo  tii...  junto  a  mi  lecbo  vela ! 

{ Anjel  del  sueño,  ven  I 


ummm  m  CHAi£Ansu&D  mu  isnuimi.  * 


¿Qué  se  han  hecbo  esos  siglos  bríllantes  y  tüiiiul- 
tuosos,  en  que  vivieron  Shakespeare  y  Millón,  Ilenrique 
VUl  e  Isabel,  Cronuvcll  y  Guillermo,  Pitt  y  Burke?  To- 
do se  acabó:  hombres  de  ÍDjeDÍo  y  hombres  mediocres, 
odios  y  amores,  felicidades  j  miserias,  opresores  y  o* 
primidos,  verdugos  y  victimas,  reyes  y  pueblos,  todo 
duerme  en  el  mismo  silencio  y  en  el  mismo  polvo.  Y  sin 
embare:o,  ¿  de  qué  nos  hemos  ocupado  ?. . .  de  la  parte  mas 
viva  de  la  naturaleza  humana,  del  talento  que  apénas 
queda  como  una  sombra  de  los  antiguos  días  en  medio 
de  nosotros,  pero  que  no  vive  ya  por  sí  mismo,  e  igno- 
ra si  fué  jamas. 
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I  Cuántas  veces  la  Inglaterra  en  el  e^cío  de  diez  si- 
glos ha  sido  trastornada  a  nuestros  ojos!...  \1  través  de 
cuántas  revoluciones  no  hemos  pasado  para  llegar  al 
borde  de  una  revolución,  mas  gi  ande,  uias  profunda,  y 
que  envolverá  a  la  posteridad?  Yo  he  visto  esos  famo- 
sos Parlamentos  británicos  en  todo  su  auje  y  pod<^rio : 
¿en  qué  vendrán  a  ¡jarar?  —  He  visU)  la  Inglalerra  en  sus 
antiguas  costumbres  y  en  su  antigua  prosperidad :  en 
todas  partes  se  divisa  la  pequeña  iglesia  solitaria  con  su 
torre ;  el  cementerio  del  campo  de  Gray ;  caminos  es^ 
tt*echos,  cubiertos  de  arena ;  valles  llenos  de  vacas ,  cam- 
piñas sembradas  de  carneros ;  parques,  castillos,  quin- 
tas; pocos  bosques  grandes;  pocos  pájaros;  el  viento 
del  mar.  No  son  esos  los  campos  de  Andalucía,  donde 
encontraba  yo  los  crísliános  viejos  y  los  jóvenes  amores, 
en  medio  de  las  voluptuosas  ruinas  del  palacio  de  los 
Moros,  en  medio  de  los  aloes  y  de  las  palmas:  no  era 
esa  aquella  campaüa  de  Roma,  cuyo  irresistible  encanto 
me  llamaba  sin  cesar :  aquellas  olas  y  aquel  sol  no  eran 
los  que  bañan  y  alumbran  él  promontorio  donde  ense- 
ñara Platón  a  sus  discípulos,  aquel  Sunio  donde  oí  can- 
tar al  grillo  que  en  \  ano  le  pedia  a  Minerva  el  hogar  de 
los  sacerdotes  de  su  templo.  Pero  eu  fiu,  tal  cual  61*3, 
esa  Inglaterra,  rodeada  de  sus  naves,  cubierta  de  sus  re- 
baños, y  profesando  el  culto  de  sus  grandes  hombres, 
era  c  rica nt adora. 

iiüi  sus  valles  están  obscurecidos  por  el  bunio  de  las 
fraguas  y  de  las  fábricas,  sus  caminos  cambiados  eu  fe- 
rrocarriles, y  sobre  esos  caminos,  en  lugar  de  MiÜon  y 
de  Shakspeare,  se  ven  pasar  calderas  errantes.  Aquellos 
seuiilleros  de  la  ciencia  donde  crecieron  las  palmas  de 
la  gloria,  0,\ídrd  y  ('ambridge,  que  en  breve  serán  des- 
.pojados,  presentan  ya  un  aspecto  desierto  ^  sus  colejios 
y  sus  capillas  góticas,  ya  semi-abandonadps,  aílíjea  las 
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miradas;  eú  sus  claustros  polvorosos^' al  lado  de  las  pie- 
dras sepulcrales  de  la  edad  media,  reposan  olvidados  los 
anales  de  mármol  de  aquellos  pueblos  de  la  Grecia  que 
ya  no  sou :  a  manera  de  ruinas  que  guardan  otras  ruinas. 

EL  BUEN  MAESTRO.  . 


Un  maestro,  s^un  el  corazón  del  bueno  y  virtuoso 
Rollin,  es  el.  amigo  mas  fiel,  el  guia  mas  seguro  de  la 
infancia  y  de  la  juventud.  El  sabe  ganarse  desde  luego 

la  confianza  de  sus  alntiuios;  estudia  sin  cesar  sus  in- 
clinacionesy  sus  caracteres ;  y  descubriendo  en  breve  to- 
do lo  que  puede  interesarles  y  conmoverles,  se  sirve  de 
ello  para  dirijirlos  a  su  placer,  para  doblegarlos  al  yugo  de 
la  disciplina  y  del  trabajo,  perfeccionar  su  intelijencia  y 
hacer  penetrar  en  su  entendimiento  y  en  sus  almas  los 
tesoros  del  saber  y  de  la  virtud. 

Tiene  con  todos  las  atenciones  y  la  ternura  de  un  pa- 
dre, pero  de  un  padre  sin  flaqueza,  de  un  padre  que 
vela  siempre  sobre  sus  bijos,  y  lee  en  sus  mas  secretos 
pensamientos. 

Gomo  es  querido  y  venerado,  el  temor  de  desagradar- 
le es  el  freno  mas  saludable ;  se  le  obedece  tanto  por 
amor  cuanto  por  deber :  con  una  palabra,  con  una  sola 
mirada,  él  reslableceria  el  orden  si  pudiera  cslc  lurharse. 

El  arrepentimiento  borra  todas  las  fallas  para  con  él; 
frecuentemente  le  desarma  una  confesión  sincera,  y  ba- 
ila gracia  a  sus  ojos.  Rara  vez  castiga,  y  siempre  con  re- 
pugnancia; perdona  empero  con  facilidad,  y  con  alegría 
siempre.  No  es  inflexible  sino  coiilia  los  vicios  del  co- 
razón, porque  sabe  que  nada  hai  tan  peligroso  como  los 
corazones  corrompidos.  Entonces,  para  servirme  de  los 
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términos  de  la  escritora^  no  vacila  en  separar  la  zizaña 

del  buen  grano. 

Sienipre  dueño  de  sí,  su  palabra  es  a  veces  austera, 
pero  Dunca  arrebatada,  ni  injuriosa»  y  mucho  menos 
humillante.  Sus  decisiones  son  irrevocahleS|  porque  son 
justas;  sus  promesas  sagradas;  sus  acciones  ejemplai^. 

Sostieue  a  los  débiles,  y  los  alienta ;  estimula  a  los 
indolentes;  premia  a  los  bueno^,  los  consuela  en  sus  re- 
veses,  y  mostrándoles  las  causas,  realza  su  valor  y  loa 
prepara  a  nuevos  triiinfos. 

Por  último,  se  aprovecha  de  todas  las  ocasiones  de 
hablarles  de  las  maravillas  de  la  naturaleza;  revelándo- 
les en  esos  coloquios  al  Divino  Autor  de  todas  las  cosas, 
y  fortificando  en  ellos  los  principios  de  moral  y  de  re* 
Irjion,  que  son  los  únicos  que  pueden  servir  de  base  só- 
lida a  la  educación. 

Así  los  conduce  al  último  Irrmino  de  sus  estudios;  y 
al  abrirles  la  entrada  del  mundo»  sabrá  precaverlos  con- 
tra sus  escollos. 

Tal  es  el  bosquejo  que  nos  traza  del  buen  maestro  el 
distinguido  Mr.  Thenard,  miembro  del  Consejo  Real  de 
instrucción  pública  en  Francia. 


0 

EDUCACION  FISICA  DE  LAS  NIÑAS. 

 ■  I  ■eopuM"  ■   

Una  obra  sobre  la  educación  física  debe  ser  escrita  pa- 
ra las  madres,  porque  rara  vez  sucede  que  Ips  médicos 
pueden  encargárselo  bastante  de  cuidar  muchachas  mien- 
tras que  llegan  a  la  edad  de  la  pubertad;  período  el 
mas  interesante  de  su  vida,  al  mismo  tiempo  ([ue  está 
cercado  de  peligros  por  mil  causas,  que  se  multiplican 
hasta  lo  infinito  por  la  conducta  que  ahora  se  sigue'  para 
educar  a  las  jóvenes.  Indicar  esos  escollos  y  esas  rocas, 
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es  el  objeto  de  un  libro  que  con  el  luulo  arriba  indica- 
do ha  publicado  en  Londres  el  Dr.  Bureaud-Riofrei,  quien 
ha  desempeñado  mui  bien  su  tarea  tanto  por  el  modo 
en  que  ha  tratado  su  asunto,  como  por  la  importancia  de 
los  mejios  que  apunta  para  que  se  eviten  aquellos  bajíos. 

Al  llamar  la  alencion  sol)re  las  muchas  influencias  per- 
niciosas  a  que  están  expuestas  las  niüas  en  el  curso 
de  lo  que  con  impropiedad  se  llama  su  educación ;  al 
tratar  de  dar  a  conocer  a  los  padres  algunas  de  las  leyes 
que  reglan  el  desarrollo  de  la  constitución  femenil  en  los 
períodos  de  su  crecimiento  v  adultsccncia  ,  ba  becho 
ciertamente  el  Dr.  Bureaud-Kioírei  uu  gran  servicio  al 
linaje  huipano. 

EFEMERIDES.  . 

OCTUBRE. 


1:2  de  i8íi5.  El  jeneral  arjentino  Lavalleja  bate  en  Sa- 
randí,  a  velóte  leguas  de  Montevideo,  a  los  Brasileros 
mandados  por  D.  Bentos  Manuel»  haciéndoles  perder  co- 
mo 4oo  muertos  y  5oo  prisioneros.  Cada  uno  de  los  dos 
jefes  tendría  unos  a,ooo  hombres. 

i3  de  181 5.  Desesperanzando  de  poder  resistir  mucho 
mas  tiempo'a  las  fuerzas  españolas  de  mar  y  tierra,  que  al 
fiando  del  jeueral  Morillo  asediaban  a  Gartajena,  y  a  la 
escasez  de  víveres,  seinesolvió  en  junta  extraordinaria  de 
la  lejislatuia  de  la  provincia  ponerla  bajo  la  protección 
de  la  Gran-Brelaüa.  Hízose  la  propuesta  al  duque  de  Man- 
chistar,  goberoadoi^  d^  Jamaica  $  mas  él  no  la  admitió 
por  c^rac^r  de  instruccionea  de  au  corte  par»  esa  ope- 
ración. 

14  
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1 5  tic  1 8'2 1 .  La  ciudad  dt;  Gumaná,  después  de  una  lar- 
ga resistencia,  se  rinde  al  jeneral  colombiano  Bermudez, 
y  se  embarcaapara  Puerto-Rico  los  i,5oo  españoles  que 
la  guarnecían. 

16  de  1781.  El  jeneral  Washington,  por  nn  movimien- 
to rápido  y  ])ien  coinlji»iado ,  cae  con  loda  su  fuerza 
sobre  York-Town,  en  Virjinia;  y  Lord  Cornwallis,  que 
mandaba  las  fuerzas  británicas,  después  de  hacer  la  de-  - 
fensa  posible,  tiene  que  rendirse  con  todo  su  ejército  al 
héroe  norte-americano. 

17  de  1777.  El  ejército  inglés,  en  número  de  5,791 
veteranos  mandados  por  el  jeneral  Burgoyne,  rodeado 
en  Saratoga  donde  fué  atacado  en  sus  líneas  el  día  ante- 
rior, rinde  las  armas  a  las  tropas  americanas  a  las  órde- 
nes del  venturoso  Gates. 

17  de  1810.  El  cura  Hidalgo  entra  en  la  ciudad  de  Va- 
lladolid  (Méjico)  con  la  investidura  de  capitán  jeneral,  a 
la  cabeza  de  un  ejército,  o  mas  bien  dicho,  de  una  ma- 
sa informe  de  60,000  indíjenas ;  y  desaparecen  con  \cís 
españoles  que  abandonan  la  ciudad  las  tablillas  ¡lujuisi- 
toriales  en  que  por  patriota  se  le  declaró  excomulgado. 

18  de  i8aa.  £1  emperador  de  Méjico  D.  Agustín  Itur-. 
bidé  disuelve  il^almente  el  congreso  de  los  represen- 
tantes de  la  nación. 

19  de  1735.  Nace  en  Braintree,  en  Massachussett,  Juan 
Adams,  uno  de  los  primeros  patriotas  délos  Estados-Uni- 
dos de'  América,  uno  de  los  hombres  mas  distinguidos 
de  aquel  país,  y  que  fué  su  s^undo  presidente. 

19  de  1809.  Tratan  de  hacer  los  espafioles  una  contra- 
revolución  en  la  Paz;  y  habiendo  triunfado  los  paliiotas 
después  de  un  combate  sangrientísimo,  perdonaron  a  ca- 
si todos  los  conspiradores- que  habían  quedado,  no  obs* 
tanteque  estos  fusilaron  poco  ántes  a  algunos  de  loscam*. 
peones  de  la  libcrlad  americana. 
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LA  MAS  HORRENDA 


ARTÍCULO  TERCERO  Y  ULTIMO  (1). 

Después  de  baber  mostrado  al  mandatario,  al  bombre 

político,  nos  falla  considerar  a  Rosas  en  su  carácter  pri- 
vado; y  ciertamente  que  no  aperece  menos  digno  de 
detestación  bajo  este  segundo  aspecto ^que  bajo  el  prime- 
ro. Mal  bijo,  nunca  vivió  en  buena  intelijencia  con  sus 
padres;  se  le  atribuye  el  crimen  de  baber  dado  una  bo- 
íclada  a  su  madre;  y  aun  se  dice  que  la  ba  clibíainado, 
poniendo  en  duda  su  virtud  en  el  periódico  oficial,  pues 
que  dio  a  su  propio  bermano  un  apelativo  diferente  del 
de  Rosas.  Mal  esposo  y  mal  padre,  se  refieren  de  él 
actos  tales 'Cometidos  con  su  mujer  y  con  su  bija,  que 
desb uní  an  a  la  naturaleza  humana,  que  la  envilecen,  y 
que  la  pluma  se  niega  a  detallar  aquí  por  respeto  a  la 
moral  y  a  la  decencia,  fiaste  decir  que  jenera imente  se 
opina  qucy  después  de  baber  corrompido  el  alma  de  su 

(1)    Véanse  los  n.^* ,  27  y  28. 

Tomo  hi.  13. 
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esposa  D.*  Encarnación  Escurra^  fte  causó  la  mueite,  y 
le  impidió  confesarse,  por  temor  sin  duda  de  que  reve- 
lase los  crímenes  de  que  la  liul)ia  hecho  cómplice.  ¡Y 
sin  embargo,  a  esa  niisina  mujer,  a  quien  en  su  larga 
y  aguda  enfermedad  no  diera  Rosas  otro  consuelo  que 
lás  escandalosas  y  torpes  farsas  de  sus  locos  (i),  le  man- 
dó tributar,  después  de  muerta,  honores  rej ios !  Cuatro 
rail  homhi  es  se  los  hiqieroii  acompañando  al  caciaver: 
de  todas  las  parroquias  viuieron,  por  orden  suya,  actas 
en  que  le dirijian  los  pésames  mas  extravagantes:  toda 
la  mazorca  vistió  luto  federal ;  hi ciáronse  5o  funciones 
funerarias  por  el  gobierno,  por  el  ejército,  y  por  todas 
las parroíjuias  de  la  ciiulad  y  de  la  campana;  y  los  dia- 
rios, orlados  de  negro,  se  ocuparon  por  algún  tiempo 
'  en  hacer  el  panejírico  de  la  finada,  prodigando  cuanto 
tiene  de  mas  bajo  la  adulación.  En  cuanto  a  su  hija  D.^ 
Manuela,  en  quien  parece  que  se  concentra  lodo  el  a- 
fecto  de  que  es  capaz  el  alma  de  Rosas,  ¿  qué  decir  del 
padre  que  exije,  y  de  la  joven  que  se  presta  a  los  aclos 
mas  grotescos  y  brutales,  a  los  entretenimientos  ridículos 
y  extravagantes,  que  sirven  a  Rosas  de  descanso  en  sus 
sanguinarios  proyectos?...  actos  y  enlretenimienlos  (jue 
están  en  pugna  con  la  diguidady  ci  recalo,  con  la  modes- 
tia y  la  dulzura  que  forman  el  mas  bello  adorno  del  se- 
xo hermoso  y  delicado..',  actos  y  entretenimientos  truha- 
nes a  la  par  que  l)árbaros,  de  que  no  se  han  eximido  ni 
los  propios  ministros  de  Rosas,  ni  otros  personajes  dis- 
tinguidos por  su  posición  social,  o  por  ios  servicios  pres-  . 
tados  a  la  causa  de  la  Independencia;  a  todos  los  cuales 

r 

*  *  * 

(1)  Estos  son  ana  especie  de  pillos-mentecatos,  que  siempre  fre- 
cuentan su  casa,  le  acompañan  en  sus  paseos  al  campo,  y  de  los  cua- 
les se  sirve  para  Insultar  j  vejar  y  martirizar  alas  personas  que  tienen, 
la  desgracia  de  acercársele.  Son  increíbles  las  cosas  que  a  este  respec- 
to se  xcCeren  de  Aosas  y  de  sus  locos. 
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como  que  se  complace  el  modeiDO  Nerón  en  huanllar* 
loS;  vejarlos  y  escarnecerlos ! 

l  Por  qué  da  la  Naturaleza  a  semejantes  monstruos  ca- 
ra de  hombres?...  por  qué  a  veces  les  concede  gracia?., 
no  valdría  mas  (jiifi  imprimiese  en  la  fisonomía  de  tales 
fieras  rasgos  que  les  hiciesen  conocer  a  primera  vista,  y 
aborrecer  de  todos?  Rosás  tiene  hermoso  semblante^  fi« 
aonomia  risueña,  maneras  familiares :  nadie  sospecharfa 
al  mirarle,  cuanta  es  la  bastardía  de  las  pasiones  bruta- 
les que  en  su  pecho  fermentan;  pues  ninguna  señal  ex- 
terior revela  los  afectos  de  su  alma.  Casi  nunca  mira  a  la 
persona  con  quien  habla ;  si  lo  hace  a  intervalos  con  rá- 
pidos movimientos  de  ojos,  es  para  notar  el  efecto  de  sus 
palabras.  Dislnaihulo  como  Tlberii  >,  afecta  en  la  conver- 
saciou  natural  calma  y  mansedumbre»  moral  sencilla  ^ 
pnra ;  y  al  hablar  de  sus;  enemigos  y  de  las  ejecuciones 
que  se  cometen,  lo  hace  de  *modo  que  persuada  que  to« 
do  eso  es  efecto  de  circunstancias  imperiosas,  que  lo  exi- 
je  la  conveuieru  ¡a  piiblica,  para  castigar  crímenes  v  re- 
mediar males  que  solo  su  previsión  pudiera  penetrar. 
Constantemente  mezcla  a  la  federación  aun  en  la  con- 
versación mas  ajena  de  la  política ;  no  piei-de  oportuni- 
dad de  inculcar  su  fé  y  su  prédica.  Mas  no  siempre  pue- 
de doniiiiai  su  carácter  feroz  y  sus  naturales  propensio- 
nes: asi  es  a  veces  en  el  trato  común  con  los  hombres 
tosco  en  sus  modales,  descompuesto  en  el  lenguaje;  y 
cuando  está*  dominado  de  la  idea  de  traición  y  conspi- 
raciones, le  han  visto  sus  alki;adüs  enfurecerse,  dar  vo- 
ces inconexas  y  alteradas,  arrojar  y  hacer  pedazos  los 
muebles,  ^áí  tales  casos,  y  a  vista  del  peligro,  que  rehu- 
ye bastante  en  el  campo  de  batalla,  en  donde  hasta  sus 
amigos  le  acusan  de  cobarde,  su  rostro,  que  naturalmen- 
te es  encendido,  nuula  de  color,  y  se  le  nota  cierta  es- 
pecie de  entorpecimiento  moral  y  de  estupidez.  En  el 
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trato  familiar  es  lo  iiias  obsceno  ijue  cabe,  aun  en  pre- 
sencia de  su  hija  y  de  sus  amigas  favoritas. 

Rosas  es  pensador,  labonoso  y  reflexivo  como  pocos. 
Fio  tiene  ideas  relijiosas,  ni  priocipios  morales ;  carece 
•  de  inslmccioii,  pero  está  dotado  de  un  gran  talento  na- 
tural, (If^  lina  j)cnctracion  y  de  vasto  alcance  en  cnnl(|uie- 
ra  materia  a  que  se  aplica.  Todas  las  facultades  de  su  al- 
ma están  conceatradas  en  la  ambición  del  mando  abso- 
luto y  en  la  pasión  de  la  yenganza ;  las  dos  calidades  do- 
minan tes  de  su  carácter.  Desde  que  su  conciencia,  ese 
sentimiento  nUerior  del  hombre  que  jamas  nos  engaña 
por  mas  que  queramos  engañar  a  los  demás ;  desde  que 
sa  conciencia  le  dice  que  debe  ser  aborrecido,  y  que  pu- 
diera ser  envenenado,  son  tales  las  precauciones  que  usa 
para  su  seguridad,  que  nada  toma  que  no  lia\a  sido  j)re- 
parado,  y  aun  prohada  ánles,  por  los  miembros  lavori- 
tos  de  su  familia.  Hace  regularmente  dos  comidas  abun- 
dantes en  las  24  bpras :  almuerza  a  cosa  de  mediodia,  y 
come  a  eso  de  las  tres  de  la  mañana :  velan  con  él  sus 
jentes  esperando  que  quiera  comer:  cnlónces  le  acom- 
pañan a  la  mesa  su  hija,  tal  cual  amiga  de  esta,  sus  lo- 
cos, rara  vez  alguna  persona  bastante  desgraciada  para 
servirles  de  objeto  de  diversión.  Duerme  desde  que  a- 
caba  de  comer  hasta  las  once  del  siguiente  dia ;  conti- 
nuamcnle  nuula  de  hahilacion  pai  a  las  horas  de  descan- 
so, y  son  contadas  las  personas  que  saben  cual  es  en  la 
que  se  le  halla.  £1  resto  del  tiempo,  sin  cesar  de  traba- 
jar, ya  sea  de  palabra,  o  ya  escribieudo,  en  prosecución 
de  su  diabólica  empresa,  lo  pasa  tomando  mate.  Es  fa- 
ma ({ue  su  lubricidad  es  extremada.  Rara  vez  se  pre- 
senta eu,  público ;  y  siempre  se  precave  en  su  propia  ca- 
sa hasta  de  las  pocas  personas  de  su  confianza  que  se  le 
acercan. 

,  ¡Uusho  Buenos-Aires!...  «pueblo  de  tanto  ^tiempo  a- 
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»  lras  abatido,  sepulcro  do  las  espera nz;is  de  Uis  propios 
»  híjüs,  no  se  necesitaría  mas  que  un  golpe  para  romper 
D  his  bárbaras  cadenas.  Empero  el  brazo  vengador  está 
9  suspenso»  la  desconfianza  y  la  discordia  se  ponen  en- 
»  tre  lí  y  los  tuyos,  y  unen  sus  fuerzas  al  enemigo  que 
)  Lsiá  ac¿íl)iin(lo.  ¿Qué  le  falta  para  libertarte,  y  mos- 
»  trar  tu  belleza  en  su  verdadera  luz?  UMON  Y  ENER- 
n  JIAir.  ¡  Provincias  arjentinas !  £scucbad  esas  palabras 
de  uno  de  los  mas  ardientes  amantes  de  la  libertad,  del 
primer  poeta  del  siglo,  y  meditadlas.  O  si  preferís  un  e- 
jemplo  sacado  de  la  historia,  voi  a  presentároslo. 

«De  las  voluntades  parí  indares  reunidas,  es  de  loque 
86  forma  el  haz  de  la  voluntad  jeneral,  que  nada  puede 
romper.  £1  despotismo  se  dedica  sieinpr  e  a  desprepder 
de  la  masa  comunal  a  cada  uno,  para  romperlos  a  todos 
sucesivaiiieiite.  Cada  cual  cede  entonces  a  su  impru- 
dente egoísmo,  y  todos  sucumben ;  cuando  por  el  con- 
trario la  resistencia  proporcionadamente  igual  de  cada 
uno,  habría  asegurado  la  salvación  de  todos.  £1  con- 
vencimiento individual  de  nuestras  fuerzas  es  lo  que  cons- 
liluye  la  fuer/ajeneral ;  de  cada  opinión  particular  esde 
loque  se  forma  la  opinión  universal;  pero  el  espíritu  pú- 
blico y  el  patriotismo  no  nacen  sino  de  la  manií'estacion 
individual  y  jeneral  de  esa  opinión.  Cuando  cada  uno 
comienza  a  decir:  que  puedo  yo  so/o?,  ludo  está  per- 
dido. Todos  están  impacientes  por  quebrantar  el  yugo; 
pero  cada  uno  encorva  la  cabeza :  todos  tienen  el  mis* 
mo  pensamiento,  pero  cada  cual  se  guarda  de  manifes» 
tarlo,  y  al  cabo  todos  son  victimas  del  disimulo  de  ca- 
da uno;  en  tanto  que  si  todos  expresaran  lo  que  todos 
sienten,  ninguno  correría  riesgo,  y  se  baria  al  %i  lo  que 
cada  cual  piensa  y  desea. 

«£d  tiempo  de  Nerón,  cuando  aquel  príncipe  conta- 
ba tantos  enemigos  como  vasallos,  Koma  silenciosa  pa- 
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recia  que  no  aguardaba  ya  sino  del  cielo  la  salvación 
((ueen  sus  iiiauos  (  .slaba.  Un  ciudadano  animoso,  Vin- 
dexy  habiendo  reunido  secretamente  al  Senado,  fué  ei 
primero  que  se  atrevió  a  ser  el-  intérprete  de  los  senti- 
mientos de  todos.  «cGn  ninguna  época  (dijo)  ba  sido  mas 
»  jcncral  el  odio  a  un  goljíiTiio  monsli  uosu  ;  eu  uinguníi 
»  ban  sido  mas  viles  y  menos  numerosos  los  opresores. 
»  Si  se  pudiera  reunir  en  un  mismo  recinto  a  todos  los 
»  romanoSi  se  oiría  un  clamor  jeneral  de  indignación  : 
»  esta  misma  masa  empero  dividida,  no  tiene  voz.  Aigu* 
»  ñas  insun  ecciones  parciales  provocadas  j>or  el  voto  de 
9  todos,  no  lian  servido  sino  para  probar  mejor  la  pu- 
»  silanimidad  de  cada  uno.  Pisón,  Flavio,  Asper,  han 
»  pagado  con  su  cabeza  el  precio  de  su  consagración  a 
»  )a  causa  comunal.  Libres,  cada  cual  les  teiKlia  los  bra- 
»  zos  coiiio  a  libertadores;  cautivos,  cada  uno  los  des- 
»  conocía ;  y  iiierou  conducidos  al  suplicio  por  sus  con- 
9  ciudadanos:  porsus  conciudadanos  que  en  el  fondo  de 
»  su  alma  eran  todos  cómplices  de  aquellos  esforzados 
»  varones,  de  quienes  se  constituían  en  verdugos  en  el 
»  hecho,  para  ser  ellos  misiiios,  poco  después,  víclinins 
»  del  miedo  de  sus  propios  amigos.  De  esta  manera, 
»  merced  a  la  estúpida,  prudencia  de  cada  ciudadano, 
3»  nuevos  cadáveres  vienen  cada  dia  a  apuntalar  el  ivono  * 

»  vacilanle  del  tirano.  ^*  Para  f/ué  iemntarse,  ?  dicen  

»  ¿para  qué  e/nj)uñ(ir  las  armas'  ?  —  Romanos,  para  liher- 
»  taros  del  yugo,  no  tenéis  peligros  que  correr.  Vosotros 
9  todos  no  abrigáis  mas  que  un  pensamiento,  un  senti'^ 
»  miento,  un  deseo;  bien  lo  sabéis;  conocéis  vuestras 
y)  fuerzas;  solo  os  Lilla  cjuerer,  |)eíüt|uerer  con  una  \o- 
»  luntad  Inine,  altametile  manifestada  por  cada  uno  y 
•  »  por  todos;  o  por  mejor  decir,  lo  único  que  tenéis  que 
9  hacer,  es  dejar  de  fíiijir»  Responda  cada  uno  de  vos* 
V  otros  a  aquel  que  pretende  convertirle  en  instrumen- 
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»  tü  o  vícliina  desús  furores:  NO  QUIERO;  y  toda  la 
»  rabia  de  vuestros  opresores  veodrá  a  estrellarse  contra 
»  esa  sola  palabra*  Repita  cada  uno :  NO  QUIERO  QUE 
j>  UN  TIRANO  ME  0PRIM4 ;  y  se  desplomará  el  trono 
»  del  liraoo».  1^  asamblea  convencida  tuvo  al  fin  valor 
de  hablar...  insurrecciónase  Vindex,...  sigúele  Gaiba... 
proaúnciase  el  Senado...  y  CkE  NERON! 

Al  rejistrar  los  hechos  que  hemos  tenido  que  consul- 
tar para  escribir  este  rasgo  sobre  Rosas»  hemos  creído 
encontrar  en  él  a  Lucifer,  «ese  tremendo  emperador  del 
reino  de  las  somljras  y  de  los  dolores».  Varias  veces  he- 
mos tenido  que  soltar  la  pluma  de  la  mano,  al  trazar  es- 
tos artículos^  agoviados  por  el  asombro,  ¡)orla  indigna- 
ción que  en  nuestro  pecho  excitan  actos  como  los  <(ue 
acabamos  de  describir,  ])or  la  conij>asion  a  que  son  tan 
acreedores  los  desventurados  pueblos  que  jimen  entre  la 
esclavitud  y  la  muerte  bajo  el  yugo  de  Rosas,  por  la  sor^ 
presa  que  nos  causa  el  ver  que  liai  gobiernos  poderosos 
e  ilustrados,  que  toleran  tales  actos,  y  los  sant  ionan, 
por  deciiKí  así,  manteniendo  amistosas  relaciones  con 
Rosas,  prostituyendo  su  dignidad  en  la  persona  de  sus 
representantes,  y  guardando  consideraciones  a  un  mons- 
truo que  debería  ponerse  ñiera  de  la  leí  común  de  la 
humanidad. 

Ahora  mismo  se  asegura  í|ue  los  ajentesde  dos  poten- 
cias trabajan  por  procurar  un  avenimiento  entre  la  re- 
pública del  üruguai  y  Rosas  sobre  la  base  de  que  el  pre- 
sidente Ribera  se  retire  del  mando,  y  de  que  salgan  de 
Montevideo  los  emigrados  arjentinos  que  designe  el  tira- 
no de  Buenos-Aires;  y  si  fuere  cierto  que  este  sacriíicio 
de  la  dignidad  y  de  la  independencia  de  un  pueblo  se  so- 
licita, y  es  apoyado  por  los  ajentes  de  las  dos  potencias 
preindicadas ;  si  resultase  que  no  se  trata  allí  del  triun- 
fo de  la  liumanidad,  de  la  libertad,  de  la  civili/.acion, 
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sino  que  por  miras  mercantiles  y  por  intereses  maíi  i  ia- 
leSy  se  promueve  la  causa  del  terrible  Diclador  arjeotinOy 
y  se  afianza  su  doniÍDacioii)  y  sucumbe  o  desaparece 
)a  República  del  Uruguai  y  estaremos  tentados  a  excla- 
mar con  Lord  Byron  :  /  Gran  Dios  !  ^este  gfobo  que  has 
creado^  lo  destinaste  por  vetitiira  a  ser  presa  de  los  tiranosy)? 

Los  antiguos  miraban  la  tarea  del  historiador,  no  co- 
mo objeto  de  curiosidad  o  pasatiempo,  sino  como  un 
ministerio  público.  Destinada  la  historia  a  excitar  los  no- 
bles sentimientos,  el  amor  ai  linaje  humano,  a  la  liber- 
tad, a  los  progresos  de  la  intelíjencia  ;  a  ensalzar  las  ac- 
ciones esclarecidas,*  todo  a(|uello  que  puede  enaltecer  y 
mejorar  nuestra  especie;  destinada  a  despertar  el  odio 
a  todo  lo  que  la  envilece,  la  degrada  y  la  atormenta,  sen- 
timos no  manejar  la  pluma  como  Tácito,  como  Gibbon, 
para  haber  trazado  con  caracteres  de  fuego  los  crímenes 
de  Rosas,  y  sublevar  la  indignación  de  todo  el  jénero 
humano  contra  ¿I,  y  hacerle  pasar  hasta  la  jeneracion 
que  haya  de  ver  el  juicio  final,  como  un  monstruo  mas 
abominable  que  aíjiiel  otro  de  quien  dijo  Hacine: 

Et  son  nom  devicndra  pour  les  races  ftitures, 
Aux  plus  cruels  tyraas  la  plus  crueile  injure.  (1) 

ESTADO  ACTUAL 

HB  LA  INSTEUCCIOÑ  MKIRIA  BR  OlVBRBNTBS  PARTES  1>B  ECROPA 

ARTICULO  TLKCEaO.  (2) 

Por  Ja  buena  administración  de  las  escuelas  primarias, 
por  la  solicitud  y  los  esfuerzos  de  Prusia  y  Holanda  eo 

mejorar  la  condición  intelectual  de  sus  subditos,  estos 

(1)  Y  lia&la  la  extinción  de  los  Inunaaos, 
De  ROSAS  será  el  nombre  a  los  tiranos 
Mas  atroécs  la  mas  atroz  injuria. 
{%)    Véanse  ios  n.«  22  y  27. 
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dos  eálados  ocupan  vA  pi  irner  lugar  entre  las  naciones  del 
coutiaetite  europeo.  Mucho  ántes  que  las  otras  pensaran 
en  fundar  escuelas  primarias,  vemos  que  poseía  la  Ho- 
landa establecimientos  semejantes.  Rica  por  su  industria, 
por  su  situación  -  n*arftima  y  sos  inmensas  posesiones  de 
ultra  mar,  no  se  olvidaba  la  república  bátava,  en  medio 
de  su  grandeza  y  de  los  embarazos  que  le  suscitabau  los 
zelos  de  sus  vecinos,  de  cultivar  la  intelijencia  de  sus 
ciudadanos.  Pero  eran  poco  numerosos  esos  estableci- 
mientos, carecían  dé  una  buena  organización,  y  nada 
indicaba  su  futura  [)rosperidad.  Así  es  (jue  solamente  a 
principios  del  último  siglo  tomaron  algún  desarrollo. 
Expidió  eutónces  la  lejislatura  una  leí  que  Ips  regulaba, 
estableciendo  su  clasificación,  los  deberes  del  maestro, 
y  reservando  al  i^obierno  el  derecho  de  autorizar  los  li- 
bros que  pueden  introducirse  en  las  escuelas  públicas. 
£$a  leí  subsiste  intacta;  y  aun  hoi  dia  rije  todo  el  siste- 
ma de  la  instrucción  primaria  del  país. 

Así  como  la  Holanda ,  estaba  ya  mui  adelantada  la 
Prusia  en  la  instrucción  elemenlal  cuandü  'os  otros  go- 
biernos no  pensaban  en  la  educación  de  sus  pueblos,  o 
a  lo  ménos  cuando  esos  estados  la  miraban  con  indife- 
rencia y  con  apatía.  En  tiempo  de  Federico  el  Grande, 
una  circular  del  i.^  de  enero  de  1766  impuso  a  todos 
los  padres  el  deber  de  enviar  sus  niños  a  la  escuela.  Los 
artículos  relativos  a  este  deber  estabau  concebidos  así : 
«  Todo  habitante  que  no  puede  o  no  quiere  hacer  dar 
»  en  su  casa  ia  instrucción  necesaria  a  sus  hijos,  está  o- 
»  bligado  a  enviarlos  a  la  escuela  a  la  edad  de  cinco 
»  años  cuni¡)lidt)s ;  pailiendo  de  la  cual,  niiigun  nifio 
»  puede  faltar  a  la  escuela  o  ausentarse  de  ella,  a  no  ser 
»  por  circunstancias  particulares  y  con  el  consentimien- 
»  to  de  la  autoridad  civil  y  eclesiástica » .  Sin  embargo 
de  esto,  las  tristes  preocupaciones  de  la  época  y  las  des- 
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gracias  que  acosaroo  el  reino  no  permitieron  dar  a  esos 

e.sl.'il)lecimieiil()s  la  necesaria  alencion.  Por  olía  par- 
te, como  la  circular  de  Federico  no  iiiiponia  pena  algu- 
na a  los  padres  que  no  cumplían  con  lo  mandado  por  el 
lejislador^  cada  uno  era  dueüo  de. eludirlo  sin  que  pudie- 
se alcanzarle  la  lei,  y  frecuentemente  se  aprovecharon 
de  semejante  laguna  la  fallado  >()lüiilad  v  la  ij^^noraneia. 
Duró  €^lo  lia&ta  la  paz,  y  enlóuces  el  ¿gobierno  lomó  a 
pecho  la  instrucción  primaria,  y  publicó  otra  iei  mas 
positiva,  mas  severa,  que  imposibilitaba  el  que  la  bur- 
lasen. Esa  lei,  lo  mismo  que  la  primera,  obligaba  a  los 
padres  o  tutores  a  enviar  a"  sus  hijos  o  p«ipilos  a  la  ís- 
cuela  pública,  o  a  proveer  de  olro  modo  a  que  recibie- 
sen una  educación  suficiente ;  y  los  fabricantes  y  los  a- 
inos  que  tomen  de  apreodizes  o  sirvientes  a  nifios  que 
estén  en  edad  de  ir  a  la  escuela,  deben  también  hacer 
dar  a  estos  una  instrucción  adecuada  desde  los  siete  bas- 
ta los  catorce  auos  cumplidos,  tümpero  a  esas  cláusulas 
anadia  la  lei  otras,  contra  las  cuales  debían  estrellarse  na- 
turalmente la  apatía  y  las  malas  disposiciones  del  pue- 
blo. Desde  lueij;o  cuidaba  la  lei  pni^^iaua,  couid  la  aus- 
tríaca, de  facilitar  a  los  padres  mas  necesitados  los  me- 
dio» de  enviar  sus  hijos  a  la  escuela,  suministrándoles  los 
objetos  necesarios  a  su  instrucción  o  los  vestidos  de  que 
pudiesen  necesitar;  y  ademas  a  los  padres  o  amos  que 
se  descui<lai)an  en  mandar  los  niños  a  la  escuela  con  exac- 
titud, los  obligaba  a  comparecer  ante  una  coausiou  ins- 
pectora, en  donde  se  les  hacían  las  mas  severas  amones- 
taciones. Pero  entre  todas  las  disposiciones,  esas  eran 
las  menores,  ])()rque  si  no  bastaba  la  amonestación,  se 
pronunciai)an  contra  los  delincuentes  mullas,  cárcel  o 
trabajos  forzados  en  beneficio  del  concejo,  y  para  mayor 
castigo  la  privación  de  toda  participación  en  los  auxilios 
públicos;  y  por  último  los  niños  podian  ser  conducidos 
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a  la  escuela  por  un  ájente  de  la  policía.  Tal  era  en  «u*s- 

taiicia,  V  tal  es  aun  el  día  de  lioi,  el  código  que  rije  la 
iuslrucciou  primaria  en  Prusia. 

Notemos  aquí  la  obligación  impuesta  a  los  padres  de 
enviar  los  hijos  a  la  escuela ;  obligación  que  forma  el 
carácter  de  esta  lei,  y  que  no  se  encuentra  en  la  bolán* 
desa,  a  vii  liid  de  la  cual  cada  uno  eslá  eu  libei  lad  de  a- 
preciar  ios  beueücios  de  la  educación,  y  de  buscar  ios 
medios  de  ii.struirse  del  modo  que  mejor  lo  entiende. 
El  lejislador  holandés  se  cide  a  recomendar  a  sus  inspec- 
tores y  a  otros  empleados  que  estimulen  el  zelo  de  sus 
administrados,  y  a  ellos  se  les  unen  los  luiiiislios  tle  to- 
das las  couumiones  v  los  directores  de  los  establecí mien- 
tos  de  beneficencia ,  que  miran  como  un  deber  el  usar 
de  su  influjo  sobre  los  padres  para  empeüarles  a  que  se 
aprovechen  de  las  ventajas  que  a  sus  hijos  se  ofrecen.  Mas 
no  bastan  estas  recomendaciones;  naluralaienie  no  tie- 
nen el  poder  de  acción  de  la  lei  prusiana  ;  y  asi  se  des- 
cuidan los  padres  en  cumplir  con  sus  deberes.  La  notable 
diferencia  que  reina  en  el  nilmero  proporcional  de  los 
iiiüos  que  em  saii  las  escuelas  pi  itnarias  en  los  dos  paises 
nos  da  una  prueba  convincente  de  ello.  Según  el  modo 
en  que  Mr.  Cousin  establece  esa  diferencia^  resulta  que 
de  a.o43,o3o  niños  de  edad  de  siete  a  catorce  afios  que 
contaba  la  Frusta  *  en  i83f  ,  casi  todos  ellos,  o  sea 
2. ü2 1,4^-1  ^^y^i)  a  las  escuelas  priuiaí  i.tí, ;  en  tanto  (|ue 
en  Holanda,  donde  había  4o5,6bo  niños  de  la  misma  edad, 
cuando  mas  frecuentaban  las  escuelas  3o4»4^9 '  ^  ^ 
agrega  que  los  21,609  ^^'^^^  aparece  se  quedan  en 
Prusia  sin  ir  a  las  escuelas,  reciben  una  educación  par- 
ticular; y  no  puede  presumirse  otro  lanío  respecto  de 
los  100,4^1  que  se  bailan  en  aquel  casp  en  iloiauda.  Di- 
rémos  de  paso  que  en  Prusia,  cuya  población  no  pasaba 
en  ]83i  de  ia.726|8a3  almas,  se  contaban  a»,6o3  es** 
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cuelas  primarias;  rnic  iiti  as  (juc  la  Holanda,  con  528,387 
habitantes,  tan  solo  tenia  1,8^1  escuelas.  Así  como  en 
Prusia  la  dirección  de  las  escuelas  primarías  es  fuerte  y 
poderosa,  su  inspección  en  Holanda  es  buena  y  estriba 
en  bases  sólidas.  Esta  vijilancia  está  cometida  a  un  ins- 
pector (|üe  reside  en  cada  distrito  ;  que  es  nombrad^)  por 
el  Estado,  y  cuyas  funciones  consisten  en  zelar  y  cuidar 
de  todo  lo  que  pasa  en  las  escuelas  de  su  distrito,  y  en 
"visitarlas  a  (o  mános  dos  \eces  al  afio.  Cada  año  vá  a  la 
cabezera  del  departamento,  en  donde,  I^ajo  la  presidencia 
del  gobernador,  se  reúne  a  los  otros  inspeclores  de  dis- 
trito para  presentar  su  intbrmacion;  resumidas  en  esta 
todas  las  observaciones  que  le  ha  sujerído  el  estado  de  la 
educación  de  la  población  de  su  distrito,  es  coaientadai 
comparada  con  las  otras  infonnaciones  presentadas  por 
los  demás  inspectores  del  dej)ai  l^nncnto,  y  vei  ificada  de 
uuevo  por  la  comisión  departamental  de  instrucción, 
presidida  por  el  gobernador;  después  de  lo  cual  la  co- 
misión, <|ue  se  compone  de  los  personajes  del  departa- 
mento, hace  una  nueva  información,  que  se  remite  a 
la  adiiiinistracioo  central,  y  esta,  por  exceso  de  precau- 
ción, convoca  de  cuando  en  cuando  para  la  Haya  una 
asamblea  jeneral  de  institutores  primarios,  a  la  cual  con- 
curren delegados  de  la  comisión  departamental. 

Kn  Prusia  encontramos  en  la  jerarquía  délos  poderes 
un  óiden  casi  semejante,  lina  comisión,  compuesta  del 
eclesiástico  de  la  parroquia,  de  Io.>  majistrados  del  con- 
cejo y  de  uno  o  dos  padres  de  familia,  interviene  en  to- 
dos los  negocios  de  las  escuelas ;  y  está  encargada  de  vi- 
jilarlas  dentro  y  fuera.  Debe  oii^aiuzar  y  conservar  las 
escuelas  de  conformidad  con  la  leyes  e  instrucciones  que 
les  dá  la  autoridad  superior ;  aconsejar,  dirijir  y  soste- 
ner a  los  institutores;  hacer  que  amen  las  escuelas  los 
habitantes  del  concejo ,  excitar  su  ínteres,  su  áselo;  y 
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trabajar  en  borrar  la  grosería  e  ignoraocía  de  la  juven- 
tud del  campo.  Rei'in eso  osla  cotnision  cada  tres  meses. 
IjSís  grandes  ciudades  tieueii  otras  tantas  comisLones  de 
escuela  como  disti'itos ;  y  ellas  están  dirijidas  por  una  co- 
misión central,  que  a  su  vez  lo  es  por  el  inspector  del 
distrito,  el  cual  es  propuesto  por  el  obispo  y  presentado, 
cou  uii  dictiímeii  niolivado,  por  los  consistorios  provin- 
ciales al  ministro  de  instrucción  pública^  quien  puede 
rebusar  su  ratifícacion.  Las  funciones  del  inspector  con- 
sisten en  ejercer  una  víjilancia  jeneral  sobre  las  escue- 
las inferiores  de  los  campos  y  délas  pequeñas  ciudades*de 
distrito,  como  también  sobre  todas  las  comisiones  admi- 
nistrativas de  aquellas  escuelas^  y  debe  esforzarse,  en 
poner  cada  escuela  en  armonía  con  la  leí ;  animar  y  di- 
rijir  a  los  maestros  de  escuela  y  a  los  eclesiásticos  de  las 
comisiones;  alentar  a  los  que  proceden  bien;  amonestar 
oportunamente  a  los  (jue  obran  mal;  asistir  a  los  exá- 
menes; recibirlas  cuentas  de  las  comisiones*  y  dirijir  su 
informe  al  supremo  director  de  instrucción  primaria  en 
cada  rejencia :  sobre  este  gravita  toda  la  correspondencia 
de  los  inspectores  del  consejo,  siendo  ti  ademas  (juieii 
hace  las  informaciones  al  consejo  de  rejencia  de  que  es 
miembro,  y  quien  corresponde  en  íin  con  la  adminis- 
tración central  por  medio  del  presidente  de  la  rejencia. 

Al  ver  tal  solicitud  y  tan  grandes  precauciones,  fá- 
cil es  iniajinar  lo  que  deben  ser  interioi mente  el  orden, 
la  conservación  y  disposiciones  de  aquellos  estableci- 
mientos. Investiguemos  este  punto.  En  Prusia  se  di- 
viden las  escuelas  en  elementales  y  de  la  clase  media. 
Las  primeras  abrazan  la  instrucción  relijiosa,  la  len- 
gua alemana,  los  elementos  de  jeometría  y  los  princi- 
pios jeiieraies  de  dibujo;  el  cálculo  y  la  aritmética  prác- 
tica; los  elementos  de  física,  jeografía,  historia  jeneral, 
y  particularmente  la  de  Prusia,  el  canto,  la  escritura  y  los 
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ejercicios  jimnásticos ;  los  trabajos  'manuales  mas  senci- 
llos, y  algunas  instrucciones  st  11)1  ('  las  lacnas  del  campo, 
según  la  industria  de  cada  pais.  La  enseñanza  de  las  es- 
cuelas de  la  clase  media  es  mas  elevada ;  comprende  la 
r(  lijion,  la  moral,  la  lengua  alemana  y  al  mismo  tiempo 
la  nacional  en  los  países  no  alemanes,  la  lecUira,  la  com- 
posición, los  elementos  de  las  matemáticas,  y  sobre  todo 
mi  estudio  profundo  de  la  aritmética  práctica;  la  física, 
la  jeografía.  los  principios  del  dibujo,  la  escritura,  los 
ejercicios  de  canto  y  la  jimnástica.  Estas  escuelas  están 
por  lo  jeneral  en  situación  saludable,  las  salas  son  es- 
paciosas; y  cada  una  de  ellas  posee  instrumentos  ma- 
temáticos, mapas  y  modelos  para  dibujar  y  escribir : 
la  mayor  parte  se  mantienen  a  expensas  del  concejo, 
pues  así  lo  ha  qaerido  el  lejislador;  y  todo  concejo, 
por  pequeño  que  sea,  ha  de  tener  una  escuela.  Sin  em- 
bargo, cuando  el  concejo  es  demasiado  pobre  para  pro- 
veer por  sí  mismo  a  los  gastps  de  una  escuela,  los  pucy 
blecitos  mas  inmediatos  se  asocian  y  sostienen  de  man- 
común el  establecimiento. 

En  Holanda  enconiramos  en  la  enseñanza  disposicio- 
nes casi  análogas.  Las  escuelas  primarias  son  de  cuatro 
especies,  a  saber :  las  inferiores;  las  gratuitas  para  los  po- 
bres ;  las  intermedias,  en  donde  se  paga  una  friolera ;  y 
por  último,  las  francesas,  asi  llamadas  por  ensenarse  en 
ellas  esa  lengua.  Hállanse  en  buen  oiden  la  mayor  parte 
de  esos  establecimientos;  y  citaremos  entre  otros  las 
cuatro  escuelas  pobres  de  la  Haya,  de  las  cuales  una  es  . 
concurrida  por  mas  de  mil  discípulos  de  cinco  a  doce 
años,  que  no  pa<^^ni  ;il)S(tlLilam(Mite  n:i(l:t  ;  la  intermedia 
de  Lieida,  que  contiene  4¿^ü  alumnos  de  dia  y  i3o  de  no- 
che; y  laescuela  de  la  infancia,  en  Rotterdam,  en  la  que 
se  educan  niños  desde  edad  de  dos  años  bástala  de  seis. 
Esas  escuelas  están  abieitas  indistintamente  a  todas  las 
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sectas,  a  todas  las  numerosas  variedades  de  t^as  comunio- 
nes cristianas:  el  calvinista,  el  católico,  el  luterano,  el 
aiiabapüsla  y  el  judío  se  encucnlian  coníuiuliclos  allí, 
sentados  en  el  mismo  banco,  y  lodos  participan  igual- 
mente de  la  instrucción.  Reinan  en  todas  ellas  el  orden 
y  el  aseo ;  los  niños  ván  bien  lavados  y  bien  peinados , 
por  ser  esa  una  ele  las  condiciones  en  (jue  se  nnit  sh  a  nías 
severo  el  reglamento,  pi  incipalmenleeii  las  escuelas  gra- 
tuitas; aun  acontece  con  frecuencia  que  al  niño  desa- 
seado se  le  manda  de  la  espuela  a  casa  de  sus  padres,  y 
si  reincide  se  le  despide  defínitivamente.  Esos  estableci- 
mientos son  costeados  en  lodo  o  en  paite  por  la  caja  pu- 
blica del  Estado,  del  deparlamento  o  del  concejo;  oíros 
pertenecen  a  una  fundación;  algunos  reciben  subsidios 
o  un  auxilio  permanente;  y  en  fín,  hai  otros  que  se  sos- 
tienen con  donaciones  particulares.  En  todas  está  pres- 
crita la  enseñair/a  mutua,  y  cada  año,  al  concluirse,  se 
dú  un  examen  jeueral,  después  del  cual  son  admitidos  los 
educandos  a  pasar  de  una  clase  inferior  a  otra  superior. 

En  ambos  países  es  buena  la  disciplina  de  las  escuelas. 
La  lei  probibeel  castigo  corporal,  o  a  lo  menos  no  pres- 
cribe su  uso  sino  en  casos  de  absoluta  necesidad;  y  aun 
en  esos  debe  aplicarse  con  moderación,  y  sin  alentar  ja- 
ibas al  pudor  ni  a  la  salud.  Si  el  discípulo  es  incorreji-  t 
ble,  se  consulta  a  la  comisión  inspectora,  y  oida  esta,  se  i 

.  le  dcsjnde.  Kl  coniedimiento  del  alumno  después  de  la 
clase  está  allí  en  vigor,  por  cierlo;  se  practica  esto  cou 
tino,  de  manera  que  ni  se  le  desaliente,  ni  se  biera  su 
sensibilidad.  Los  premios  se  distribuyen  con  oportunidad 
y  después  de  la  calificación ;  también  dá  su  aprobación 
el  maestro  a  los  cjue  se  distinguen  por  su  /elo  y  buena 
conducta ;  y  frecuentemente  es  acojido  ese  simple  estí- 
mulo, y  solicitado  con  mas  fervor  que  los  mas  altos  pre- 
mios déla  escuela. 
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OciipémoQQs  ahora  del  maestro.  ¿Cuál  es  su  condU 
cioD?^'qué  suerte  le  ha  reservado  la  leí?  ¿es  por  ven- 
tura  esa  suerte,  como  en  Francia,  la  dé  un  simple  o- 
brero?  En  Prusia  el  término  medio  del  sueldo  anual  es 
en  los  campos  de  unos  3^2  francos,  y  en  las  ciudades 
de  795.  Cuenta  el  maestro  con  esta  renta  ñja,  la  leí  se 
la  garantiza;  no  encuentra  en  parte  alguna,  como  sucede 
en  Francia,  ninguna  mala  voluntad  que  combatir ;  no 
se  le  disputa  su  mezquina  pitanza.  Si  desempeña  funcio- 
nes de  iglesia,  por  ejemplo  la  de  cantor,  organista  u  otra 
semejante,  esa  tarea  nada  tiene  que  ver  con  la  renta  de 
)a  escuela ;  y  ademas  puede  aumentar  esta  ejerciendo 
un  oficio  o  distintas  ñmciones  que  las  de  cantor,  con  tal 
que  ni  ese  oficio  ni  esas  funciones  comprometan  su  dig- 
nidad o  su  moralidad.  Está  ej^ento  de  toda  carga  con- 
cejil ;  se  le  dá  alojamiento ;  y  en  muchos  distritos,  tiene 
sucesivamente  su  cubierto  puesto  en  todas  las  casas  de 
familia.  Cada  escuela  tiene  su  jardincito;  o  sino,  se  le 
asigna  al  maestro  el  terreno  necesario  para  que  baga  su 
provisión  de  legumbres  y  para  que  alimente  una  vaca; 
y  en  los  lugares  en  donde  todavía  subsiste  el  pasto  C07 
munal,  en  el  campo  y  en  las  ciudades  pequeñas,  tiene 
la  facultad  de  enviar  a  él  un  deterniiuado  número  de  a- 
nimales:  por  último,  cuando  muere,  una  caja  desoco- 
rro, fundada  en  cada  departamento  para  la  conservación 
de  las  escuelas,  proporciona  a  su  viuda  e  hijos  una  exis- 
tencia cómoda.  ' 

En  Holanda  la  condición  material  del  maestro  de  es- 
cuela es  igualmente  buena,  cuanto  pudiera  desear  una 
ambición  cuerda  y  mesurada.  La  leí  holandesa  no  ba  fi- 
jado  salario,  pero  el  lejislador  ha  confiado  a  la  adminis- 
tración departamental  y  a  los  inspectores  el  cuidado  de 
fijar  la  renta  del  maestro,  recomendándoles,  no  obstan- 
te, que  la  establezcan  sobre  bases  justas,  por  manera  que 
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el  maestro  dependiese  de  los  padres  lo  mános  posible. 
Este  deseo  lia  sido  aieiididu;  el  njaeütro  de  escuela  ho- 
landés tiene  casa  y  jardín ;  canta  también  en  la  iglesia, 
cuando  es  católico;  y  la  utilidad  que  reporta  de  estas 
funciones  acumuladas  con  la'que  saca  da  la  escuela,  le 
pro|>(>rcionan  un  vivir  desahogado. 

y  no  se  crea  que  esos  maestros  son  ignorantes,  o  care- 
cen de  conocimientos,  como  la  mayor  parte  de  los  insti- 
tutores primarios  de  los  pueblecitos  de  Francia.  Al  ocu* 
parse  ¡a  lei  de  proveer  de  un  modo  conTeniente  a  las 
necesidades  de  los  maestros,  debía  ígualmenle  exijir  que 
fuesen  capaces  de  enseñar ;  y  así  lo  ha  becbo.  £n  Pru- 
sia  el  mayor  número  de  los  institutores  pertenecen  a  las 
escuelas  normales  primaríar,  que  son  4oy  y  de  las  cuales 
hai  3o  perfectamente  organizadas.  Guéstanle  al  Estado 
33i,5oo  francos;  sieiidt)  las  mas  principales  la  de  Koe- 
nisberg,  que  posee  3o  plazas  gratuitas;  la  de  Jenkau, 
fundada  por  el  Chambelán  de  Conradi  en  1791 ,  en  donde 
todas  lo  son ;  las  de  Magdeburgo  donde  se  di  de  comer 
de  balde  a  2^  seminaristas;  las  de  Breslau,  Bromberg, 
Posen,  Halberstadt,  Weissenfe^ls,  Erfiiri,  y  Neuwied.  Di- 
videuse  esos  establecimientos  en  grandes  y  pequeñas  es- 
cuelas normales  primarias :  en  las  pequeñas  los  objetos 
de  enseñanza  son,  la  relijion,  lengua  alemana,  escritura, 
cálculo,  cauto,  los  elementos  de  jeometría,  historia  na- 
tural, nacional,  y  jeograíia :  en  las  grandes  la  enseñanza 
abraza  la  relijion,  lengua  alemana,  lectura,  aritmética, 
jeometría  y  matemáticas ;  escritura,  dibujo,  canto,  el  vio- 
lin,  el  contrabajo,  el  arte  didáctico  y  la  pedagojia ;  jeo- 
grafía,  historia  nylmaL  liisloría  y  física.  Ademas  en  las 
estaciones  convenientes  se  enseñan  todos  los  dias  en  las 
horas  de  recreo,  de  7  a  9  de  la  noche,  jardinería  y  nata- 
ción* Las  principales  condiciones  para  ser  admitidos, 
,  son :  buena  salud  y  ausencia  de  toda  enfermedad ;  x  7  a- 
Tomo  in. 
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nos  cumplido»;  bueoa  disposícSon 'para el  estudio,  y  un 

certificado  de  escuela  y  de  buenas  costumbres.  El  can- 
didato hade  llevar  sus  libios  a  ]a  escuela,  media  docena 
de  camisas  y  de  medias,  un  tenedor,  un  cuchillo,  un 
catre  y  ropa  de  cama*  Su  mansión  en  la  escuela  dura 
tres  años.  Entonces  sufre  el  alumno  un  examen  de  viva 
voz  Y  por  escrito ;  y  resullaiido  de  esta  prueba  cjue  posee 
el  arte  de  enseñar,  se  le  dá  un  certificado  que  especifica 
el  valor  de  sus  conocimientos,  talento  y  cualidades^  con 
esta  fórmula :  perfecto j  bien,  satisfaeiorío. 

La  Holanda  no  posee  mas  que  dos  escuelas  normales 
primarias:  una  es  costeada  por  el  Estado,  la  de  Ilarieui; 
las  condiciones  que  allí  se  exijen  del  maestro  que  quiere 
dedicarse  a  educar,  presentan  todas  las  garantías  posi- 
bles. Esas  condiciones  son,  la  admisión  jeneral  y  la  esp 
pecial.  La  primera  se  obtiene  a  consecuencia  de  un  e- 
xúmcn  ante  la  comisión  deparlanienlal ;  examen  severo, 
que  recae  principalmente  sobre  la  moral,  la  pedagojia  y 
todos  los  ramos  que  tienen  conexión  con  la  carrera  que 
desea  abrazar  él  candidato.  Este  es  el  primer  paso :  el 
que  ha  dado  ese  examen  con  buen  éxito  puede  ejercer 
las  funciones  de  maestro  en  la  instituciones  privadas, 
después  de  haberse  provisto  de  una  autorización  muni- 
cipal ;  pero  si  solicita  la  plaza  de  institutor  en  los  esta- 
blecimientos públicos,  debe  pasar  por  otra  prueba  mas, 
es  decir,  j>ni  la  de  admisión  especial.  Esta  es  mas  difícil, 
como  que  tiene  lugar  ante  un  yuri  que  cuenta  en  el  nú- 
mero de  sus  miembros  al  inspector :  dáse  el  destino  al 
mas  instruido  y  mas  merecedor ;  y  aun  ese  nombramien- 
to no  es  definitivo,  basta  obtener  la  aprobación  del  ins^ 
peclor. 

En  resumen,  la  instrucción  primaria  está  en  situación 
floreciente  en  Holanda  y  Prusia.  Los  maestros  son  ins- 
truidos, propios  para  su  estado,  y  los  educandos  reci^ 
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ben  en  aquellas  escuelas,  desde  muí  temprano,  suficien- 
te educación  para  asegurar  su  porvénir.  La  única  dife- 
rencia que  existe  entre  esos  dos  países  es  que  la  instruc- 
ción primaria  es  facultativa  en  Holanda,  al  paso  que  en 
P rusia  es  forzada.  El  gobierno  prusiano  no  ha  temido 
cbocar  con  la  nimia  delicadeza  de  sus  subditos  im- 
poniéndoles la  obligación  de  caviar  sus  hijos  a  la  es- 
cuela ;  no  ha  querido  que  los  padres  sacrificasen  a  sus 
personales  intereses  el  porvenir  del  hijo;  y  así  es  que  la 
totalidad  de  su  población  recibe  el  beneficio  de  la  instruc- 
ción. En  la  leí  holandesa,  por  el  contrario,  se  ha  con- 
templado la  delicadeza  del  pueblo  a  costa  de  la  instruc- 
ción ;  y  en  vez  de  ensanchar  el  círculo  de  la  intelijencia, 
de  ase^m  ar  la  independencia  de  los  niños  y  de  arrancar- 
los de  los  peligros  que  amenazan  a  su  juventud,  se  ha 
dejado  entera  lil)ertad  de  acción  a  los  padres.  Ya  hemos 
señalado  cotí  guarismos  el  estado  comparativo  de  los  edu«^ 
candos  en  uno  y  otro  pais,  y  el  uso  que  de  tal  libertad 
hicieran  los  padres. 

En  otro  número  bailaremos  resultados  mucho  menos 
satisfactorios  en  Francia  y  en  Inglaterra,  donde  reina  el 
pretendido  [)rincipio  de  libertad. 


Los  hombres  que  cultivan  las  ciencias  y  las  artes,  y 
sobre  todo  los  que  se  dedican  con  mucha  asiduidad  al 
trabajo  del  gabinete,  aunque  colocados  en  la  fuente  mís- 

(1)  Artículo  e<»crito  por  Mr.  Ratier,  j  traducido  dei  Diario  de  CO' 
noámientos  útiles. 
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roa  de  h  instruccioDi  se  couducen  frecuentemente  en  lo 
relativo  a  su  salud  peor  que  los  sujetos  méoos  instruidos. 
Absortos  en  sus  estudios  y  meditaciones,  no  cuidan  abso* 
lutamente  de  su  persona,  y  se  exponen  a  una  multitud 

de  enfermedades.  Tratemos  de  iiuiicar  en  pocas  paiabras 
las  reglas  fáciies  que  de  ellas  pueden  preservarles. 

Para  concebir  cuán  a  menudo  se  yé  comprometida  la 
salud  de  los  litei'atos,  basta  recordar  que  las  operaciones 
intelectuales  experimentan  una  faliga  mas  sensible  y  mas 
duradera  que  los  trabajos  corporales;  y  ademas,  quedos 
órganos  igualmente  importantes,  cuales  son  el  celebro  y 
el  estómago,  no  pueden  ejercitarse  simultáneamente,  sin 
que  las  funciones  del  uno  de  ellos  se  ejecuten  de  una 
manera  impeiíecLa,  como  vemos  que  sucede  casi  siem- 
pre al  estomago  en  los  sujetos  cuya  cabeza  esta  fuerte- 
mente ocupada.  Los  órganos  de  la  jeneracion  también 
experimentan  el  influjo  de  esa  desigual  repartición  de 
fuerzas;  y  bien  sabido  es  que  bajo  este  aspecto  tienen  los 
sabios  mala  nota  en  la  sociedad.  La  vida  sedentaria  que 
pasan,  las  meditaciones  absti-actas  a  que  se  dún,  son  cau- 
sas mui  comunes  de  dolores  de  cabeza  babituales,  de 
frecuentes  jaquecas,  de  conjestiones  cerebrales,  de  apo- 
plejía, aun  de  perturbación  de  juicio.  Son,  pues,  el  es- 
tómago y  el  celebro  los  ói  ganos  mas  expuestos  a  enfer- 
medades. J\]as  sin  embaído,  están  asimismo  sujetos  los 
literatos  a.  las  de  la  vejiga  y  los  ríñones,  a  los  cálculos, 
por  consecuencia  del  vicioso  tiábito  que  contraen  de  con- 
tener la  orina  para  no  suspender  sus  ocupaciones ;  a  lo 
que  se  agrega  que  como  la  püsUu  a  en  que  están  sobre 
el  bufete  ejerce  una  presión  sostenida  sobre  los  órganos 
,  contenidos  en  el  vientiv,  esto  los  dispone  a  inflamaciones 
mui  molestas  ó  fatales  de  esos  órganos.  Las  vijilias,  por 
otra  parte,  invirtiendo  el  orden  de  la  naturaleza  que  ba 
consagrado  la  noche  al  reposo,  perjudican  mucho  a  la 
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salud»  independientemente  de  qué  los  vapoi'es  product- 

dos  por  las  substancias  que  se  emplean  eu  el  alumbrado, 
obran  de  un  modo  nocivo  sobre  los  órganos  de  la  res- 
piración. £1  aire  encerrado  que  respiran  los  literatos^  el 
aseo  de  que  pocp  se  cuidan  a  veces,  la  soledad,  la  con* 
tinua  aplicación  de  los  ojos,  son  otras  tantas  causas  que 
contribuyen ,  cada  una  en  pai  liculai  ,  a  deteriorar  su 
conslilucion  v  arruinarla  salud. 

Las  reglas  jenerales  de  liijiene  no  deben  sufrir  gran- 
des modiíicacioiies  en  su  aplicación  al  caso  particular 
que  nos  ocupa :  tan  solo  se  trata  [de  conirapesar,  con 
el  uso  bien  enlendidí^  de  los  ajenies  que  esa  ciencia  po- 
ne a  nuestra  dLsposiciou,  el  desfavorable  iuílujo  de  algu- 
nas de  las  circunstancias  en  que  se  colocan  los  hombres 
de  gabinete.  Asi,  pues,  necesitarán  tanto  mas  de  un  aire 
puro,  cuanto  viven  habitualmente  encerrados ;  y  deben 
tener  cuidado  de  renovarlo  y  mantenerlo  en  una  tem- 
pcralura  media  en  toda  estación.  La  invierno,  vale  mas 
tener  en  el  gabinete  una  chimenea^ que  una  estufa,  por- 
que es  menos  fuerte  el  calor,  y  mas  completa  la  reno- 
vación del  aire :  sin  embargo,  cuando  la  estufa  es  bien 
conducida,  ofrece  la  comoditlad  de  dar  un  calor  igual 
sin  que  baya  obligación  de  ocuparse  de  esto.  Es  asimis- 
mo útil  que  penetre  la  luz  en  la  pieza  donde  se  trabaja; 
pues  la  obscuridad,  ademas  de  obrar  sobre  todo  el  cuer- 
po determinando  una  especie  de  marchitez,  cansa  mu- 
clic)  mas  los  órganos  de  la  vista.  En  cuanto  al  trabajo  de 
DOC  lie,  importa  mucho  tener  una. luz  pura,  igual  y  uo 
vacilante,  cual  la  que  dan  las  lámparas  perfeccionadas: 
un  guarda-vista  de  papel  blanco  o  de  vidrio  deslustra- 
do, entamizando  en  cierto  modo  la  luz,  hace  mas  débU 
su  impi^esíon . 

£1  vestido  del  literato  debe  ser  abrigado,  suave,  iijero, 
7  sobre  todo  ancho  a  ña  de  que  no  opiíma  ninguna  par- 
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te  del  cuerpo :  ios  que  se  dan  ai  Irabajo  del  gabinete  sa- 
ben que  es  imponible  estudiar  con  comodidad  estando 
molestados  por  alguna  cosa.  El  calzado  abrigado  es  tanto 
mas  necesario  cuanto  que  casi  siempre  seentnan  1  )s  pies 
estando  la  cabe/a  muí  ücuj)ada  :  así  no  vacilaré  en  acon- 
sejar ei  uso  de  medias  de  laaaea  la  mayor  parte  del  a  fio, 
o  bien  que  bajo  de  la  mesa  de  escribir  se  ponga  uno  de 
esos  cofrecítos  forrados  en  pellejos  de  oso  o  de  camero^ 
V  conocidos  con  el  nomltre  de  folgos. 

£l  aseo  mas  minucioso  es  indispensable  para  compen- 
sar la  corta  cantidad  de  la  transpiración.  Los  baños  ti- 
bios son  Utilísimos,  bien  sea  como  medio  de  limpiar  la 
piel,  o  bien  como  adecuados  para  calmar  el  estado  de 
excitación  nerviosa,  que  siempre  acompaña  a  la  intensa 
o  larga  aplicación.  También  son  provechosas  las  friccio- 
nes secas  o  aromáticas,  practicadas  diariamente  en  toda 
la  superficie  del  cuerpo. 

El  réjimen  merece  particular  atención.  No  lia  de  com- 
ponerse  indistintamente  de  toda  substancia  alimenlicia, 
pues  las  quedijiere  bien  el  robusto  agricultor,  fatigarian 
el  delicado  estómago  del  sabio :  las  legumbres,  las  frutas, 
los  huevos,  la  leche,  el  pan  bien  cocido,  las  carnes  blan** 
cas  en  pequeña  cantidad,  deben  ser  el  alimento  habitual 
del  literato;  las  carnes  negras,  aViumadas,  las  irituras,  las 
masas  grasas  y  toda  sustancia  de  este  jénero  deben  ex- 
cluirse absolutamente  :  los  aromas  lijeros  son  útiles  como 
condimento.  Debe  comerse  poco,  y  despacio,  a  fin  de 
que  sea  perfecta  la  masticación  para  conteinplat  las  fuer- 
zas del  estómago.  Si  se  pone  uno  a  trabajar  inmediata- 
mente después  de  comer,  o  habrá  molestia,  o  malos  re- 
sultados, a  causa  del  mal<«star  que  causa  la  perturbación 
déla  dijestion. 

La  bebida  mas  conveniente  a  los  estudiosos  es  el  agua 
pura :  viuo  no  han  de  tomarlo  sino  moderadamente  f 
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y  en  cuañio  al  té  y  al  cafié,  de  que  a  veces  abusan,  son 

nini  a  propósito  para  deteriorar  la  sahid.  El  verdadero 
secreto  de  trabajar  mucho  sin  cansarse^  es  la  extrema 
sobriedad,  según  lo  comprueban  innumerables  ejem- 
plos. Esa  suma  templanza  es  necesaria  príncipalmen» 
te  en  los  casos  en  que  se  quiere  hacer  un  esfuerzo  cx- 
traordiiiai  lo  de  trabajo;  eiít^íiiccs  el  té  y  el  café  dan  a  las 
facultades  iuteiectuales  uua  actividad  en  cierto  modo  mi- 
lagrosa ;  mas  no  bai  que  petxier  de  vista  que  esos  medios 
artificíales  de  estimular  el  espíritu  al  cabo  refluyen  en 
detrimento  de  los  que  los  emplean,  por  el  estado  de  fa- 
tiga y  de  abatimiento  que  se  sigue,  y  que  contrapesa  con 
mucho  lo  que  pudo  haberse  ganado  con  un  excesivo 
trabajo. 

*  El  ejercicio  es  para  los  literatos  uno  de  los  mejores  me- 
dios de  eijuilibrar  e!  perjudicial  influjo  del  trabajo  de  ga- 
binete muí  prolongado.  La  declamación  y  el  leer  en  alta 
voz  son  favorables,  con  tal  que  se  baga  esto  en  circuns^ 
tandas  oportunas,  es  decir,  en  los  momentos  en  que  es- 
tá libre  el  estómago ;  mas  esto  no  seria  ejercicio  suficien- 
te y  capaz  de  reemplazar  los  otros:  el  paseo,  la  equi- 
tación, los  bolos,  las  iioehas,  el  billar  cuando  el  mal  tiem- 
po no  permite  salir,  son  medios  preciosos  de  mantener 
en  buen  estado  la  salud»  provocando  desde  luego  una 
transpiración  suave,  y  procurando  ademas  a  los  otéanos 
del  pensamiento  alsjiinos  iuslanles  de  necesario  reposo. 
i\i>  se  debe  esperar  a  que  bava  tiempo  de  sobra  para  ba- 
cer  ejercicio;  pues  según  BuchaUi  todo  literato  debe  mi- 
rar el  ejercicio  como  un  negocio  esencial,  y  ha  de  pres- 
tar tanta  atención  a  sus  horas  de  recreo  como  a  las  de 
estudio  :  con  efecto,  eii  la  dislribucion  de  su  tiempo  el 
hombre  de  gabinete  debe  dar  su  parte  al  reposo  como  a 
la  distracción,  puesto  que  de  lo  contrario  no  podría  sos* 
tener  un  trabajo  largo. 
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Es  buen  inélodo  el  hacer  ejercicio  desptm  de  comer, 
con  tal  que  no  sea  mui  violento,  y  que  la  comida  no  ba- 
ya sido  mu  i  copiosa.  A  veces  so  suele  preguntar,  ¿cuál 
es  el  mejor  tiempo  para  estudiar  ?  [\espündo  que  es  jeiie- 
ralmente  por  lu  mañana.  Conviene  acostarse  y  levantar- 
se  temprano;  la  vijilia  fatiga  mucho,  sobre  todo,  cuan- 
do para  resistir  al  sueño  se  excita  uno  con  té,  café,  y 
aun  con  licores  fuertes.  El  mejor  medio  ]>at  a  irahajar  de 
noche  sin  que  atormente  la  gana  de  dormir,  es  comer 
poco,  pasear  en  seguida,  y  trabajar  después :  la  jardine- 
ría, el  paseo,  las  obras  de  carpintería,  «1  baño  fresco  en 
la  buena  estación,  son  medios  provechosos  de  distraer 
de  los  est  1 1  (1  i  os  serios . 

La  postura  al  tiempo  de  trabajar  está  mui  lejos  de  ser 
indiferente:  los  cortos  de  vista  y  los  que  escríben  mui 
doblados,  conocen  bien  esta  verdad  en  los  dolores  de 
espalda  y  de  vientre  a  que  están  sujetos.  Es  necesario, 
por  consiguiente,  estar  cóiiiodanicnte  sen  lado  en  una 
silla  algo  biauda,  y  escribir  en  una  mesa  que  esté  incli- 
nada para  poder  estar  casi  derecho.  De  cuando  en  cuan- 
do los  hombres  de  gabinete  deben  levantarse,  y  dar  un 
pa^eo  para  descansar :  también  es  bueno  tener  una  mesa 
preparada  de  manera  que  se  pueda  escribir  en  ella  de  pié. 
£1  cambio  deposición  es  un  buen  medio  para  disipar  el 
cansancio. 

El  sueño  es  mas  necesarío  quizá  a  los  estudiosos  que  a 

los  que  solo  ejercitan  sus  facultades  físicas.  Cuvier  dor- 
mía siempre  nueve  horas  en  las  veinte  y  cuatro  í  lo  que 
es  mui  fácil  de  concebir  atendida  la  prodijiosa  actividad 
de  su  espirita.  Es  bneno,  pues,  que  duerman  bástante 
los  literatos  para  reparar  las  fatigas  del  celebro ;  debien- 
do reputarse  por  malo  el  sistema  que  consiste  en  privar- 
se de  dormir. 

Las  evacuaciones  de  toda  especie  son  por  lo  regular 
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lentas  e  incompletas  en  los  que  pasan  una  vida  sedenta- 
ria, y  aun  mas  en  los  que  ejercitan  mucho  el  celebro : 

así  vemos  que  en  los  hombres  de  gabinete  la  tiauspira- 
cion  es  poco  activa,  habitual  el  estreñimieoto ,  y  penosa 
la  secreción  de  la  orina.  Estos  dos  últimos  fenómenos 
provienen  las  mas  veces  de  resistir  a  las  necesidades  na- 
turales e  imperiosas»  a  fin  de  no  suspenderlas  ocupacio- 
nes.  Ese  mismo  zelo  por  el  estudio  es  causa  frecuente- 
mente de  una  neglijencia  vituperable  en  lo  relativo  al 
aseo ;  cosa  tan  indispensable  para  conservar  la  salud.  Los 
baíios  son,  pues,  mui  litiles  a  los  sabios  y  a  los  literatos; 
y  se  les  deben  aconsejar  tanto  mas,  cuanto  parece  que 
los  temen  y  no  los  usan  sino  con  precauc.oues  bien 
inútiles. 

Todo  lo  que  acabamos  de  indicar  tiene  por  objeto  dis- 
minuir-la extremada  delicadeza,  que  es  propia  de  cuan- 
tos tienen  muiocujuula  la  cabeza.  Los  artistas,  los  lito- 
ratos,  los  sabios  pueden  coIocai*se  todos  en  la  misma  ca- 
tegoría^ bajo  el  aspecto  de  que  sus  pasiones  son  jeneral- 
mente  vivas,  y  su  sensibilidad  moral  exajerada.  Los  cui- 
dados hijiénicos  pueden  restablecer  basta  cierto  punto 
elequilihi  io,  y  prevenir  las  indisposiciones  mas  o  menos 
graves  que  pueden  ocasionar  sus  ocupaciones :  a  ellos 
les  toca  principalmente  el  apreciar  la  aiiorme  influencia 
que  lo  físico  ejerce  sobre  lo  moral. 

Finalmente,  una  dulce  filosofía  es  quien  debe  reglar 
las  pasiones  eiiva  acciou  ininotleiada  lia  dado  la  muer- 
te a  un  gran  número  de  esos  hombres,  que  estaban  des- 
tinados a  ser  la  gloria  y  la  luz  de  su  siglo. 
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ARTICULO  PRIiMERO. 

Una  bula  del  Papa  Alejandro  VI  dio  a  la  España  to- 
dos los  paises  por  descubrir  situados  al  oeste  de  las  Azo- 
res, en  tanto  que  los  portugueses  debían  ser  dueños  de 
todo  lo  que  estuviese  ai  este  de  la  misma  línea.  Colon  ' 
en  su  segando  viaje,  efectuado  en  149^»  y  en  el  cual  le 
acompañaron  varios  nobles  castellanos,  descubre  a  Mari- 
galante,  Guadalupe,  la  Antigua  y  Puerto-llicu,  en  las 
Antillas;  encuentra  destruido  el  fuerte  de  la  Natividad, 
le  hace  reconstruiri  y  por  primera  vez  conocen  el  ca- 
ballo los  americanos  sorprendidos.  Les  dá  batalla  eo 
1495  ;  pierdenla;  y  desde  ese  momento  comienza  su  es- 
clavitud, a  la  par  que  las  injustas  acrimiuacioues  a  Co- 
lon, quien  se  vé  forzado  a  volver  a  Europa. 

£1  hábil  Sebastian  Gaboto  o  Cabot  descubre  en  1^97 
la  costa  de  Labrador  y  Terranova,  visitada  en  i5o4  por 
los  normandos,  los  cuales  se  establecen  en  ella  cuatro 
ailos  después:  hasta  i5ao  no  reconoceu  a  Cabo-bretnn, 

A  pesar  de  las  trabas  que  se  quieren  oponer  a  su  par- 
tida, se  apresta  Colon  para  un  tercer  viaje.  Ya  babia 
comenzado  el  ingrato  Fernando  a  hartarle  de  las  amar- 
guras que  le  reservaba  en  premio  de  sus  gloriosas  accio- 
nes. A((uel  hombre  intrépido  visita,  sin  embargo,  la  Tri- 
nidad en  149^)  y  el  continente  de  la  Costa-firme;  toca 
en  la  boca  del  Drago,  en  Paria,  en  Cumaná;  y  de  vuel- 
ta a  Santo  Domingo,  donde  encuentra  sublevada  su  co- 
lónia,  descubre  a  Cubagua  y  Margarita.  Aprovechándose 

(1)  Sacado  del  ftajc  fintornw  por  ámboi  Améncoi. 
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Alonso  deOjeda  déla  i^hima  relación  del  viaje  de  Colon, 
llega  a  Pai  ia  en  i499j  í»ig"e  la  cosía  basta  el  cabo  de 
la  Vela,  y  ancla  en  un  punto  de  Venezuela.  A com paitá- 
bale en  esa  expedición  Américo  Vespucio,  noble  floren- 
tino, quien  publicando  su  viaje  arrebata  a  Colon  la  glo- 
ria de  su  descubrimiento,  tanto  que  dá  su  propio  nom- 
bre al  nuevo  continente,  con  una  injusticia  que  ban  per- 
petuado los  jeógrafos  y  el  hábito.  Alonso  Niño  y  Gue-  | 
rra  vén  también  a  Paría  en  i5oo.  £1  año  siguiente  Vi- 
cente Pinzón,  que  acompañó  a  Colon  en  sn  primer  via- 
je, es  el  primero  que  pasa  la  Línea,  y  toca  cerca  del 
Marañon,  en  la  embocadura  del  rio. 

Iba  ensanchándose  así  cada  dia  la  Aménca,  sin  que 
todavía  se  pudiera  juzgar  de  la  extensión  del  continente. 
Algunos  meses  después  del  viaje  de  Pinzón,  Pedro  Alva<* 
rez  Cabral  debe  a  una  casualidad  el  descubrimiento  del  ^ 
Brasil :  con  efecto,  yendo  a  la  India  es  impelido  por  los 
vientos,  y  toca  en  Porto^guro  y  en  Santa  Cruz,  de  los 
cuales  toma  posesión  en  nombre  de  Portugal.  Entretan- 
to el  desventurado  Colon,  calumniado,  se  vé  jtizgado  y 
cargado  de  gi  illi)s  por  Bobat lilla,  v  así  le  llevan  a  Es- 
paña, no  obstante  haber  obsequiado  a  aquella  corona 
todo  un  mundo.  Sin  embargo,  Femando  le  perdona, 
sin  restituirle  empero  ninguno  de  los  derechos  adquiri- 
dos por  su  tratado,  y  le  dtja  desear  en  balde  el  voher 
a  ser  útil. 

Rodrigo  de  Bastida  y  Juan  de  Costa  siguen  en  i5oi  la 
costa  de  Paria  hasta  Santa  Marta  y  Nombre  de  Dios.  Oje- 
da,  el  primer  com  pañero  de  Vespucio,  continúa  el  mismo 
rumbo;  pero  obtiene  noticias  que  le  revelan  la  riqueza 
del  pais.  En  ese  intervalo  pasa  í^olon  por  el  dulor  de 
ver  que  envían  en  lugar  suyo  de  gobernadora  Obando; 
mas  logrando  al  fin,  en  i5oa,  que  se  le  déo  cuatro  bar» 
eos  pequeños  para  ir  en  busca  de  nuevos  descubrimien- 
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tos,  un  ventarrón  le  oblii^^a  a  aportar  a  Santo  Domingo, 
y  Obando  no  se  digna  siquiera  recibirle  en  el  puerto  a- 
donde  ilegam  ¿1  primero  que  nadie.  Parte^  pues,  y  reco- 
noce a  Guanajaya,  cerca  de  Honduras,  en  donde  le  pai*^ 
ticipan  los  babitantes  quo  el  oro  viene  del  oeste;  sigue 
costeando  el  istmo  de  Panamá,  reconoce  el  cabo  Gra- 
cias a  Dios,  avanza  hasta  Por  tóbelo  y  Veragua,  y  en 
x5o3  busca,  aunque  en  vano,  el  paso  que  solicita  ácía  la 
India.  De  regreso  pierde  sus  buques  en  Jamaica,  y  co- 
mo enviase  unas  piraguas  a  pedir  socónos  a  Oleando, 
éste  se  los  niega  por  espacio  de  ocho  mest  s,  y  le  deja 
defenderse  solo  contra  la  marinería  amotinada,  hasta  que 
al  cabo  le  transportan  a  Santo  Domingo,  y  de  allí  a  Es- 
paña, en  donde  le  acosan  nuevas  acriminaciones  i  aluiu- 
niosas.  En  balde  reclama  del  monarca  cspaiiol  el  cum- 
plimiento de  sus  promesas ;  nada  obtiene,  y  muere  en 
'  Valladolid  el  ao  de  mayo  de  i5o6,  pagado  con  la  mas 
negia  iograliLud  de  ludo  cuanto  hiciera  por  sus  coulcai- 
poráneos.  Los  siglos  siguientes  harán  empero  justicia  al 
grande  hi>mbre. 

.  La  esclavitud  de  los  americanos  tomaba  cada  dia  un 

carácter  cruel,  y  ya  había  hecho  desaparecer  una  gran 
parte  de  la  población  indijena.  La  esperanza  de  di  scui>rir 
tierras  no  dejaba  reposo  a  los  hombres  turbulentos,  a  los 
aventureros  que  a  la  sazón  habitaban  las  Antillas:  así  se 
vio  a  Ponce  de  León  establecerse  en  Puerto-rico  en  1 5o8 ; 
a  Juan  de  Solis  y  Yaüez  Pinzón  descubrir  a  Yucatán,  la 
primera  parte  del  Méjico  actual;  costear  después  el  Brasil ^ 
reconocer  la  boca  del  Plata  en  iSog,  y  extender  los  des- 
cubrimientos hasta  los  4o  grados  de  latitud  Sur.  Empie- 
zan a  establt  corsé  colonias  en  la  GusLa-íirnie ;  el  goberna- 
dor Diego  Colon  le  da  a  Ojeda  las  tierras  comprendidas 
entre  el  cabo  de  la  Vela  y  el  golfo  delDarien  y  de  Nicuesa, 
y  desde  este  al  cabo  Gracias  a  Dios;  y  queriendo  soüie- 
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ter  por  fuerza  a  los  habitantes,  son  batidos  los  españoles 
y  quedan  reducidos  a  uua  jicqueila  colonia  en  v\  golfo  dt  l 
Darien  a  las  óixlcnes  deBaiboa.  Velazquez  fuudaaCuba 
en  i5io;  Ponce  de  León  descubre  la  Florida  en  iSia; 
y  sabedor  Balboa  por  un  cacique  de  que  existia  a  corta 
distancii  una  rejion  opulenta,  paittíen  t  ji^  con  algunos 
voluntarios  y  sus  perros;  al  cabo  de  un  penoso  \iaje, 
percibe  un  mar  sin  límites,  se  arrodilla,  entra  solo  en  el 
agua  con  espada  en  mano,  el  escudo  al  brazo,  y  asi  toma 
posesión  dvA  Ücí'aiio  en  iioinbredel  lei  de  España;  sien- 
do este  descubrimiento  un  manantial  de  inagotables  ri- 
quezas para  los  conquistadores.  Revélase  entonces  a  Bal- 
boa en  ]5i4  la  existencia  del  Peni;  ransa  consecuencia 
de  mía  injuslicia,  de  (jue  fi ecueiilenienle  son  víctima  los 
hombres  superiores.  Pedrerías  Dávila  es  elejido  para  man- 
dar en  lugar  suyo;  y  mas. adelante,  es  decir  en  i5i5,  a 
pesar  de  ser  su  suegro,  le  hace  condenar  a  muerte ;  ale» 
jando  de  este  modo  con  su  pusilanimidad  el  momento  de 
la  cou(|uisla.  Juan  de  Soiis  descubre  a  Rio-.laneiro  en 
i5i6  V  también  el  Paraná,  al  cual  da  Sebastian  Cabot  el 
nombre  de  Rio  de  la  Plata.  Por  este  tiempo,  en  1 5i  7,  el 
virtuoso  Las  Casas  defendiera  valientemente  la  libertad 
de  los  iiidíjenas  conh  a  la  1)11  barie  de  los  colunos  ;  v  aun- 
que en  un  principio  triuníára  en  tan  noble  causa,  poco 
después  se  vé  forzado  a  renunciar  a  sus  jenerosos  desig- 
nios cuando  quiere  fundar  cerca  de  Gumaná  una  colonia 
de  relljiosos  y  de  aiiesanos. 

Pedrarias  y  Nuuez  de  Córdoba  visitan  a  Yucatán  en 
1 5 1 7,  y  vén  allí  los  primeros  americanos  Vestidos,  y  casas 
de  piedra  que  le  recuerdan  su  patria.  Poco  después  reco- 
rre Grijalva  las  costas  de  Méjico,  le  da  la  denominación  de 
Nueva*lLspaüa  a  causa  de  sus  ciudades,  de  sus  edificios, 
'  y  del  aspecto  europeo  del  pais,  y  es  recibido  como  un 
dios  en  Oajaca,  donde  recoje  mucho  oro.  Por  una  fatali- 
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dad  que  le  es  común  con  varios  predecesores  suyos,  Her* 
lian  Cortés  es  preferido  a  ti  [>aia  etiiprender  en  1 5 19  la 
conquista  de  Méjico ;  y  después  de  haber  triunfado  de  los 
obstáculos  que  le  suscitara  Velazquez,  gobernador  de 
Cuba,  aquel  intrépido  español  avanza  hasta  San  Juan  de 
Ukia,  adonde  le  envía  Moteznma,  soberano  del  país,  va- 
rias diputaciones  y  ricos  presentes  con  la  mira  de  empe- 
ñarle a  partir,  ignorando  los  desventurados  mejicanos  que 
su  jenerosidad  no  bacia  mas  que  inflamar  la  codicia  de  los 
aventureros,  quienes  a  pesar  de  las  dií^nsiones  que  onlre 
ellos  i;einan,  se  atreven  a  hacer  frente  a  la  mas  poderosa 
nación  de  América^  y  tienen  el  arrojo  de  pegar  fuego  a 
sus  naves,  para  privarse  de  todos  los  medios  de  retirarse. 
Lsle  solo  rasgo  pinta  aquellos  tiempos  de  heroísmo.  Cor- 
tés encuentra  tanto  menos  resistencia,  cuanto  que  los 
mejicanos  eslabaTi  siempre  aguardando  a  Quehtzalco- 
huaky  el  hombre  barbudo  que  ya  viniera  por  aquel  ca- 
mino. Funda  Cortés  aVeracniz,  lígase  con  algunas  tribus 
fatigadas  del  yugo  de  Motezunia,  triunfa  en  Tlascala,  se 
apodera  de  la  Ciudad  Santa  de  (.hnlula,  todo  lo  lleva  a 
sangre  y  fuego,  y  llega  a  las  cercai^íasde  Méjico,  cuyas  do- 
radas torres  y  pomposos  templos  y  el  esplendor  casi  eu- 
ropeo poiH  11  ci  colino  a  su  sorpresa,  aumentándose  esta  al 
ver  el  brillante  cortejo  del  monarca,  que  vino  en  persona 
a  visitarle*  Son  acojidos  los  españoles  por  la  multitud  co- 
mo ieules  o  dioses.  No  obstante,  no  tarda  Cortés  en  a- 
rrepentirse  de  su  imprudf  lu  ia  al  encontrarse  en  medio 
de  una  ciudad  enemiga,  donde  tan  ñ'icil  seria  vencerle^ 
y  ejecuta  el  osado  proyecto  de  apoderarse  de  Motezuma 
y  de  guardarle  en  rehenes:  desde^ entonces,  esto  es,  en 
iSio  gobierna  despóticameiUc,  v  t)bli|^a  al  inforlunüilo 
monarca  a  exijir  de  sus  vasallos  que  pagueu  uutributu 
anual  y  se  sometan  al  rei  de  España.  Velazquez  envia  a 
Narvaez  con  la  comisión  de  expulsar  al  conquistador : 
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anijnciase  a  los  mejicanos  el  recien  venido  como  el  de- 

beiador  del  hombre  que  los  opi  iine,  empero  Cortés  co- 
iTe  a  enconlraiie,  y  tiene  la  satisfacción  de  \'er  (]ue 
se  reúnen  a  sus  tropas  las  tropas  dfi  su  rival.  Vuelve 
aceleradamente  a  Méjico ;  comienza  la  guerra  con  encar- 
nizamiento, teniendo  que  defender  los  ba hilantes  su  li- 
bertad y  sus  dioses ;  quiere  el  desdichado  Motezuoia  de* 
jarse  morir  de  hambre ;  roas  sintiendo  sus  vasallos  redo- 
blarse su  valor,  se  vé  precisado  Cortes  a  abandonar  la 
ciudad.  Trábase  afuera  una  batalla  jeneral ;  y  como  de- 
pendiese la  victoria  de  un  estandarte  sagrado,  el  audaz  ^ 
jefe  español  se  apodera  de  éi  por  un  noble  acto  de  con-  I 
sagracion ;  pone  en  completa  fuga  a  los  mejicanosi  y  al 
fin  se  vá  a  Veiacruz  a  gozar  en  paz  de  su  triunfo. 

Estaba  a  la  sazón  en  toda  su  fuerza  el  espíritu  de  des- 
cubiertas. Magallanes  busca  un  paso  que  conduzca  al 
mar  desconocido  que  Balboa  seftalára  el  primero,  pasa  a 
Río-Janeiro  en  iSao,  y  vá  a  invernaren  el  puerto  San 
Julián,  donde  encuentra  aquellos  ajigantados  l*alaíj;ones 
cuya  estatura  se  ba  visto  reducida  después  a  la  de  hom- 
bres ordinarios :  descubre  el  estrecho  que  lleva  su.nom- 
bre,  llama  Hierra  del  Fuego  a  la  costa  meridional,  y  no 
desemboca  liasta  el  a  fio  siguiente  en  el  nuevo  mar,  al 
que  dá  el  nombre  de  Océano  l'acílico.  Tal  fué  el  pri- 
mer viaje  al  rededor  del  mundo,  que  dió  idea  exacta 
de  la  distancia  de  América  a  la  India  por  el  oriente,  y 
fijó  las  dudas  de  los  jeógiaíos  sobie  la  íoi  uia  del  globo 
terráqueo. 

Habiendo  recibido  refuerzos  Cortés,  se  decide  en  i  i  a 
marcliar  contra  Méjico;  hace  transportar  en  pedazos  unos 

bergantines  construidos  por  orden  suya,  y  se  hace  dueño 
del  lago  con  su  flotilla.  Da  el  asalto;  y  aunque  los  espa-  , 
fióles  fueron  en  un  principio  vencedores,  en  breve  se  vén 
precisados  a  retirarse  con  pérdida:  al, fin  la  ciudad,  pre- 
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sade  los  horrores  del  hambre,  se  vé  reducida  a  capitular. 
Ls  Cortés  señor  de  Méjico  en  iSsü,  y  los  pobres  habitan- 
tes son  coDdenados  a  trabajar  las  minas.  En  cuanto  a 
8U5'niagDÍficosmoDunieDto8|  el  fanatismo  de  Juan  deZu- 
marraga,  primer  obispo,  acaba  con  ellos;  como  sucedió 
con  casi  todos  los  vestíjios  de  la  histori;i  aiitii^uia  del  pnis. 
Muere  Corles  en  España  en  1547»  sin  liaber  recibido 
ninguna  recompensa  digna  de  su  brillante  conquista. 

Giovani  Veranssani,  enviado  por  Francisco  !  rei  de 
Francia,  visita  la  Florida  en  t5i4,  y  toma  [)osí  sion  de  la 
Nueva-Francia.  Fórmase  por  ia  misma  época  una  com- 
pañfa  en  Panamá  entre  Francisco  Pinrro,  Diq[o  de 
Almagro  y  el  eclesiástico  IjKjtie  para  conqubtarel  Perú; 
y  fíe  reparten  una  hostia  con  el  fin  de  consagrar  su  unión. 
En  1 5'2 1  se  embarca  Pizarro  ;  corre  la  costa  de  Quito  en 
i5a6,  y  obligado  a  abandonarla  por  falta  de  auxilios,  se 
retira  a  la  isla  de  Gallo.  Se  deniega  ante  el  noevo  gober* 
nador  de  Panamá  a  renunciar  a  su  expedición  ;  y  con- 
sintiendo trece  de  los  suyos  en  seguir  su  suerte,  son  aban- 
donados en  la  isla  de  la  Gorgona  en  1627,  pero  cinco 
meses  después  viene  una  embarcación  a  buscarles.  Va 
Pizarro  a  Tumbes ;  allí  vé  templos,  riquezas  inmensas, 
una  civilización  para  el  desconocida;  y  devuelta  a  Pana- 
má pasa  a  Eipaüacon  la  esperanza  de  interesar  al  gobier- 
no en  sus  proyectos.  Vuelve  con  el  título  de  gobernador 
del  Perú  en  i53i :  arrojado  en  la  costa  de  San  Mateo, 
prosigue  sn  viaje  por  tierra,  mata  todo  lo  (|ue  encuentra 
al  paso,  y  liega  a  Tumbes  y  a  Piura.  Eucuentia  el  año 
siguiente  el  ejército  de  Atahualpa  en  Cajamarca^  y  recibe 
presentes  de  parte  de  aquel  monai*ca,  quien  viene  en 
persona  a  visitar  el  cuartel  español.  El  capellán  V  alvcrde 
quiere  convertirle  a  la  fe  de  Jesucristo ;  pero  el  Inca  no 
se  convence,  y  rehusa  la  protección  del  reí  de  España : 
preséntale  Valverde  su  breviario ;  el  Inca  toma  el  libro. 
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k)  hojea,  se  lo  pone  al  oído,  y  responde:  «loque  aqui 
me  has  dado,  no  habla»:  diciendo  estas  palabras,  tira  ai 
suelo  el  libro  con  menosprecio ;  y  enfurecido  el  rdijioso, 
exclama :  «  |  a  las  armas,  cristianos!  la  palabra  de  Dios  ha 
sido  pro  la  nada  :  vengad  lamafio  crimen  en  la  sangre  de 
los  infieles».  Dáse  la  señal  de  ataque;  resuena  con  estré- 
pito el  cafion ;  matan  los  españoles  sin  misericordia  a  los 
pobres  indios,  y  se  llevan  a  Atahtialpa  preso  al  cuartel. 
Ün  instante  le  basta  a  Pizarro  pava  Lacerse  dueño  de  to- 
das las  riquezas  del  Inca.  A.tahualpa  ofrece  por  su  res- 
cate que  llenaría  de  oro  su  prisión,  y  manda  a  sus  vasallos 
que  cumplan  esta  promesa.  En  el  intervalo  los  españoles 
qur  Pizarro  despachara  para  recorierel  Peni,  son  trata- 
dos por  dó  quiera  como  dioses :  prueba  de  que,  despucs 
de  las  antiguas  predicciones,  habria  sido  mu  i  fácil  con- 
quistar aquel  opulento  pais  por  medio  de  la  dulzura.  Lle- 
{(a  al  cabo  en  1 533  el  exorbitante  rescate  de  Atahnalpa  ; 
a  cada  soldado  le  caben  a8,í)00  pesos,  mas  con  todo  uo 
ponen  en  libertad  al  desdichado  monarca  :  lejos  de  eso, 
interesado  Pirarro  en  deshacerse  de  él,  le  imputa  críme- 
nes y  le  hace  condenar  a  ser  quemado  vivo )  para  subs- 
traerse de  los  horribles  tormentos  de  este  suplicio,  se  con- 
vierte Atahualpa  a  la  relijioo  cristianai  y  por  este  medio 
consigue  que  tan  solo  le  ahorquen ! 

La  extinción  de  la  familia  de  los  Incas  dejó  entregado 
el  Peni  ala  anaiíjuía  mas  completa,  y  Pizarro  se  aprove- 
cha de  ella  para  extender  sus  conquistas.  Reúne  a  la  Es- 
paña nna  gran  parte  del  territorio  de  los  Incas,  y  funda 
en  i534  1^  ciudad  de  Lima.  Por  otra  parte,  penetra  Al- 
magro en  Chile,  donde  le  contienen  los  belicosos  A  l  aúca- 
nos, y  se  vé  forzado  a  regresar  al  Perú,  Quedo  asi  sus- 
pensa la  conquista  de  Chile  hasta  i54o,  época  en  que 
Valdivia,  enviado  por  Pizarro,  fundóla  ciudad  de  Santiago, 
reuniendo  a  la  corona  de  España,  mas  no  sin  gran  trabajo, 
Tuno  III.  15. 
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y  solo  al  cabo  de  una  guerra  encarnizada  de  cerca  de  diez 
años,  una  parte  de  Chile. 

Comienzan  en  i536  la$  disensiones  entre  los  españoles; 
por  todas  partes  corre  la  sangre  europea.  Juan  Pizarro^ 
hermano  del  conquistador,  es  del  niS  mera  de  las  victimas: 
Almagro  cae  en  poder  de  1 1  aiicisco  i'izaí  i  o,  y  es  ahorcado 
por  orden  suya;  mas  no  tarda  este  cruel  jefe  en  correr 
la  misma  suerte ;  es  asesinado  en  Lima  en  i54i*  Caima, 
en  fin,  el  desorden ;  pero  una  ordenanza  de  Carlos  V,  que 
exime  a  los  indios  de  trabajar  en  las  minas,  viene  de 
nuevo  a  animar  a  los  descontentos,  quienes  dan  el  maudo 
a  Gonzalo  Pizarro :  este  hace  decapitar  al  primer  visorei 
en  i546;  y  vencido  a  su  vez  por  Pedro  de  la  Gasea,  es 
condenado  a  muerte  en  i548. 

Si  comparamos  la  coaquista  de  Méjico  con  la  del  Perú., 
fácilmente  advertiremos  la  diferencia  entre  los  dos  con- 
quistadores. Cortas,  hombre  instruido  ^  buen  capitán, 
tuvo  que  someter  una  nación  guerrera  y  íéroz;  pudiendo 
servir  esta  circunstancia  para  obtener  perdón  por  las 
manchas  que  cayeron  sobre  su  memoria.  Pizarro,  por  el 
contrario,  uno  de  los  sujetos  mas  ignorantes,  derramó 
gratuitamente  la  sangre  de  un  pueblo  pacífico  y  dispues- 
to a  recibir  bieu  al  extranjero. 

Vor  Tapor  ea  U||latenft  y  los  SMadoaoVaádot  de  Amétk^. 


£1  primer  barco  de  vapor  que  se  usó  en  objetos  prác- 
ticos en  los  Estados-Unidos,  v  aun  en  el  mundo,  fué  en 
1807,  en  el  rioHudson,  en  el  estado  de  íNueva-\ot  k.  Fué 
construido  por  Fulton,  y  denominado  e¿  Rio  del  JS orle  i 
su  máquina  tenia  la  fuem  de  18  caballos:  este  buque 
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hizo  la  travesía  de  IXueva-York  a  Aibany  (i6o  millas)  en 

33  horas.  En  Europa  ningún  bote  de  vapor  se  empleó 

coD  buen  éxito  en  objetos  prácticos  hasta  cinco  años  des-* 

pues,  no  obstante  que  en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  los  || 

mismos  Estados-Unidos  se  habían  hecho  experimentos 

en  este  jénero  desde  el  siglo  pasado. 

Desde  que  se  sirven  de  buques  de  vapor  en  los  Esta- 
dos-Unidos, se  han  construido  allí  i3oo,  de  los  cuales  se 
han  perdido  por  varios  accidentes  unos  0.60,  han  quedado 
inservibles  240,  y  los  800  restantes  con  1-26,673  tonela- 
das están  hoien  ejercicio.  Se  calcula  que  habrán  perecido 
aooo  personas  por  consecuencia  de  aquellos  accidentes. 

En  1B14  la  Inglaterra  no  contaba  mas  que  dos  barcos 
de  vapor  con  /|o6  toneladas.  Mas  su  niimero  se  ha  au- 
mentado después  en  proporción  asombrosa.  En  1820 
tenia  43  barcos  con  8,247  toneladas;  y  en  i836, 600  con 
67,669  toneladas.  * 


]  Ojos  llaman  a  esos  ojos ! 
I  Válgame  San  Hilarión  1' 
No  pienso  ofir  en  mi  vida 
Un  disparate  mayor. 

¿Qué  ojos,  ni  qué  calabasas  ? 
Bota-fnegos  sí  que  son : 
GanttwleSf  trogloditas» 
Bednioos  que  sé  yo? 

Ojos  que  de  muertes  TÍven, 
▲  guisa  de  enterrador  $ 
Cuyo  ofieio  es  dd  verdugo 
lia  sangrienta  oenpaeion. 

Plombre  de  ojos  no  merecen 
Ni  otros  que  a  los  ojos  dio 
Ei  bando  de  los  poetas, 
De  apodos  grande  inventor. 
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*         TVü  >e  han  de  llamar  luc^os^  é 

Ni  compañeros  del  sol,  ^ 
Ni  cupidillos  flecheros,  ^ 
Ni  sacias  del  amor.'  * 

Cazadores  son  de  oíiciOy 
Que  en  su  ílañina  afición,  ♦ 
El  dia  que  matan  poco 
Se  ponen  de  mal  humor. 

l Que  matan  be  didio  a  secas? 
¿  Que  matan  ?.^,  t  Icsns^  neoor  i 
1  tanto,  que  en  lo  asesiooe 
Jio  tienen  comparación. 

U»  Cabrera  es  caAft  nno ; 
BosOrejítaalosdos;  (1)  • 
Sns  miradas,  daréoi...  t^oa 
A  metralla  de  cañón. 

Han  dado  en  UamarioslmeiMMy 
Pero  es  equivoca  tos  : 
Aitfi#  llaman  en  la  plaia  • 
Al  toro  mas  matador. 

Ménos  jenCe  en  cien  mía» 
Mata  un  médico  doctor^ 
Que  dios  así  a  la  callanda 
De  una  ojeaditao  dos. 

El  infeliz  a  quien  miran,.».. 
Así...  con  cierta  mtencion, 
¡Al !  no  tiene  otro  remedio 
Mas  que  encomendarse  a  Dios.  • 

Si  miran  medio  dormidos^ 
Siente  uno  frió,  calor, 
Angustias,  hipo,  cahmibres^ 
Y  acaba  por  convulsión. 

Si  es  mirada  desoshijpi» 
Entonces  mucho  peor. 
Que  el  rabo  de  -vuestros  cjoa 
Babo  es  de  aiacranatroa. 

Si  a  ajl^upo  miran  airados 
¡  Qué  descoaeueb !  ¡  qué  botrorf 
Entra  el  fienesi,  d  delirío, 

(1)  Famosos  gneniUeroa  o  facciosoi  españoles. 
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Y  aqup!  íiombre  yn  murió. 

Si  miran  indiferentes, 
¡  Ah !  que  desespertcion I 
Es  caso  de  snieidioy 
Yno^haí  remedio  m^ofr. 

Lo  que  consejas  aBtigiiaay 
O  poética  ficcton, 
Suponen  del  basiUaoo, 
Se  cumple,  señora,  en  tos  : 

Pues  con  mirar  dala  la  muerle 
Infundiendo  tal  ardor^ 
Que  cada  pecbo  es  un  Etna, 
X7na  .Troya  y  unHóscow. 

Dicen  que  aUá  en  d  desierto 
El  bendito  San  Antón 
Diabólicos  artificios 
Del  infierno  i  Lsistió  ; 

y  <|iie  Viiioiiei  mili  feas 
En  liorrenda  tentación, 
iSi  liacerle  pecar  piidíerony 
Ni  amedrentar  su  valor. 

Quisiera  yo  que  viviese 
Hoi  di  a  el  ¿iervo  de  Dios, 
A  Ter  qué  tal  resistía 
Ese  mirar  tentador. 

Quien  Je  resista,  y  nopeqve 
Siquiera  con  la  inlencíon, 
A  la  palma  del  martírío 
Se  bace  sin  duda  aeraedor. 

¿Y  cómo  permite  el  ctcio 
Que  con  sn  indaslrta  íeroa 
Sigan  menguando  esos  ojos 
De  España  la  población  ? 

Tobías,  que  jamas  Mao 
Daño  ninguno,  cegó; 
¿  Y  no  Imi  una  golondrina 
Para  esos  ojos,  seBor  ? 

La  muerte  de  Belisario 
Merecerían  ;  ▼aron 
Que  dejó  de  hacer  la  guerra 
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Luego  que  de  ver  dejó. ' 

Aunque  acaso  vos  scriaii 
Como  el  forzudo  Sansón, 
Que  ya  ciego,  a  centenares 
Los  fUlsteos  mató. 

Conserva  a  Santa  Lucia 
£1  mundo  grao  devoción, 
Por  las  milagrosas  curas 
Que  en  ojos  malos  obró: 

Hiciera  al  orbe  eristiano 
La  Santa  mayor  favor, 
SI  en  vez  de  sanar  mil  ciegos 
Os  dejara  ciega  a  vos. 

T  como  a  cada  alma  tola 
Acometen  ellos  dos, 
Hai  lo  de  dos  contra  nno. 
Que  es  en  proverbio  traición. 

Si  al  ménos  fuese  uno  solo, 
Ta  mudaba  la  cuestión  ; 
Partamos  la  diferencia ; 
De  los  males  el  menor. 

Ya  que  no  ceguéis,  señora, 
Pongámonos  en  razón, 
Quedaos  tnerta  siquiera, 
Quedaos  tuerta  por  Dios. 

Un  ojo  abierto  le  basta 
A  cualquier  buen  tirador^ 
Para  dar  muerte  al  ser  vivo 
A  quien  su  tiro  asesté. 

No  erraréis  lapontería 
Con  solo  un  ojo;  que  so 
Mas  certera  es  la  eMopeCa 
Por  ser  de  doble  cañón. 

T  si(|niera  de  oonanelo 
Me  servirá  en  mi  afiicdont 
Ver  que  mi  mál  sofre  en  parte 
Quien  todo  mi  mal  causó. 

Cegáronme  vuestros  ojos , 
T  no  es  exajeracion 
Que  a  no  aer  ciego,  vel  quati, 
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No  usara  estas  ga£is  yo. 

Mirad,  SI  con  justa  causa 
Tetigo  a  esos  ojos  rencor : 
Pues  que  me  hicieron  el  dafio 
Sin  darme  reparación. 

¡Si  al  ménos  solo  un  momento 

Me  mirasen  con  amor  ! 

Yo  entonces  de  sus  agravios 

Les  concediera  el  perdón. 

Que  en  un  punto  acabariáh 
Mi  existencia  y  mi  dolor, 
Haciéndome  sus  miradas 
Añicos  el  corason. 


SFEMEB1DE& 

OCTUBRE. 


20  de  I  Sao.  Descubre  Magallánes  el  estrecho  que  se*- 
para  de  la  Tierra  del  Fuego  la  extremidad  meridional  del 

conlinente  americano:  desciiln iinieiUt)  que  ha  hecho  fa- 
moso el  nombre  de  Magallanes  así  como  el  cabo  Palinu* 
roy  cerca  de  Mápoles,  ha  conservadp  el  nombre  del  pilo- 
to de  Eneas. 

2  1  de  176G.  Tei  i  ible  leí  remoto  que  causó  gran  des- 
trucciou  en  la  Nueva  \njdalucia  (Venezuela).  Ejitendióse 
el  choque  a  Gumaná,  Caracas,  Maracaibo,  márjenes  del 
Casanar,  del  Meta*  del  Oiinoco  y  Yentures. 

íiü  de  T798.  Toussaint-Louverture,  jeneral  haitiano, 
se  apí)dera  de  la  ciudad  del  Cabo- trances. 

a3de  i835.  El  congreso  Jeneral  de  Méjico  decreta  ln 
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constitución  central  de  la  República,  a  consecuencia  del 
trastorno  causado  por  una  revolución  del  mes  de  febrero. 
a4.  .  .  .  .  . 

a5  de  1817.  El  congreso  de  las  Provincias  Unidas  del 
Bio  de  la  Platai  reunido  en  Tucumany  publica  un  maui* 
fiesto  sólido  y  elocuetite  sóbrelas  causas  que  habian  mo- 
vido a  las  mismas  provincias  a  proclamar  su  iudcpeu- 
dencia. 

26  

27  de  1817.  £1  jeneral  Mina,  español,  que  babia  pa« 

sado  a  Méjico  con  el  designio  de  |jroniover  la  causa  de 
la  independencia,  es  aprendido  en  la  bacíenda  del  Vena- 
dito  por  el  jefe  realista  Orrautia,  instruido  del  paradero 
de  aquel  por  un  clérigo. 

28  de  174^-  Acaecií)  a  las  diez  v  media  de  la  noche 
un  terremolo  espantoso  en  Lima :  una  gran  parte  de  los 
edificios  de  la  ciudad  se  desplomaron  en  tres  minutos. 
Bajo  los  ^combrbs  perecieron  i^Soo  personas,  y.roucbas 
mas  quedaron  mutiladas;  muriendo  un  niSmero  consi- 
derable de  estas  entre  horribles  dolores.  Inundaron  tam- 
bién las  aguas  el  puerto  del  Callao ;  y  de  4*000  habi- 
tantes que  tenía,  solo  escaparon  en  esta  población  unos 

iS  de  1790.  Fírmase  en  ei  Escorial  un  tratado,  por  , 
el  cual  renuncia  la  España  en  favor  de  la  Corte  de  Lón-  ^ 
dres  sus  pretensiones  sobre  Nootka  y  el  canal  de  CoXf  en 
la  costa  nor-oestede  Méjico. 

a8  de  1818.  El  Vice-ahnirante  de  Chile  D.  Manuel 
Blanco  Gceron  ataca  deuouadameute  en  el  puerto  de 
"Talcahuano  la  fragata  de  guerra  española  María  Isabel ; 
la  apresa;  y  en  seguida  se  apodera  de  varios  transpor- 
tes que  de  Cádiz  conducían  tropas  ai  virei  del  Perú. 


Digitized  by  Google 


T 


ELIMIDSEO 


NUMERO  30. 


nmmmmmm  mmo. 


ARTICULO  SEXTO.  (1) 

«  í.a  iiiisiíjii  del  hlci  alo  sobre  la  tierra,  como  la  del 
orador,  es  elevarse  basta  la  majestad  del  sacerdocio». 
Guando  esa  misión  se  vé  desempeñada  en  lo  respectivo 
a  la  historia  por  escritores  filosóficos^  como  Tucídides  y 
Tácito,  Robertson  v  Volnev,  Muller  v  Sismondi,  Gibbon 
y  Ancilloii,  Scbiller  y  Guizot,  onlóiiccs  ocupan  el  lugar 
que  íes  corresponde  en  Jos  anales  de  [la  humanidad  los 
tiranos  y  los  hombres  ilustres,  los  opresores  y  los  bien- 
f  hechores  de  los  pueblos ;  entonces  se  consulta  el  ínteres 
délas  naciones,  noel  de  los  monarcas;  se  aprende  en- 
tonces que  si  se  falta  a  las  eternas  y  sacrosantas  leyes  dic- 
tadas por  el  Criador  para  el  réjimen  del  mundo  moral, 
rara  vez  deja  de  sufrirse  el  castigo  que  trae  la  transgre- 
^   sion.  Ya  ojeamos  con  esta  mira  la  historia  del  hemisfe- 

(1)   Tfrinse  los       7,  9,  13,  17,  j  21. 

Creíanlos  háb^r  podido  concluir  esta  materia  en  el  presente  articnlo, 
y  lo  indicamos  asi  en  la  pajina  339  del  tomo  II;  mas  siendo  bastante 
largo,  hemos  jusgado  conveniente  dividirlo.  i 
Tovo  III.  16. 
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tio  de  Oríeole;  y  descubrimos  que  tan  uoio  en  la  virtud 
y  en  el  saber  se  encuentran  los  elementos  de  la  fuerza  y 

de  la  dicha.  Si  queremos  ahora,  como  es  tan  natural,  re- 
jistrar  la  del  heniistei  io  que  habitamos,  hallaremos  nue- 
vas e  incontestables  pruebas  de  lo  ventajoso  que  es,  para 
los  individuos  no  ménos  que  para  las  naciones,  el  cul« 
tÍYO  de  la  intelijencia  y  la  práctica  de  las  virtudes  sociales. 

No  han  alcanzado  hasta  ahora  los  recursos  de  la  ¡n- 
vestigaciou  del  ser  inleiijente  a  resolver  la  cuestión  del 
primitivo  establecimiento  de  nuestra  raza  en  el  conti- 
nente americano.  Las  conjeturas  formadas  por  natura- 
listas disi  i  ni;ii  idus,  y  los  datos  recojidos  por  sabios  escri- 
toreSy  dejau  un  gran  vacío  acerca  del  modo  cu  que  el 
nuevo  mundo  se  pobló.  Tratando  de  la  distribución  jeo- 
gráfica  del  hombre  y  del  tipo  a  que  debe  referirse  la 
raza  americana,  difieren  mucho  entre  sí  los  fisioloj islas; 
queriendo  unos,  como  Cuvier  y  Pritchard,  asimilarnos 
a  los  negros  o  etiopes; •  opinando  otros,  como  Blunien* 
bach  y  Lawrence»  que  la  forma  americana  es  la  inter- 
media entre  la  cáucasa  y  la  mogol ;  estableciendo  algu- 
nos, como  Mac-Leay,  una  teoría  circular ,  en  la  que  se 
dividen  los  seres  organizados  en  grupos;  y  pretendiendo 
finalmente  otros,  como  Morton,  que  nuestra  raza  se  di- 
ferencia esencialmente  de  todas  las  demás,  sin  que  las 
débiles  analtijías  de  lenguaje,  y  las  mas  obvias  en  las  iiis- 
titucíoues  civiles  y  reiijiosas  y  en  las  artes,  denoten  otra 
cosa  que  una  comunicación  casual  o  colonial  con  las  na- 
ciones asiáticas ;  y  que  los  pueblos  primitivos  del  nuevo 
continente,  exceptuando  las  tribus  polares,  son  de  una 
*  especie,  pero  de  dos  grandes  familias  parecidas  entre 
si  en  lo  físico,  aunque  distintas  en  el  carácter  intelectual. 
Juzgan  estos  que  los  americanos  son  autóctonos ;  aque- 
llos, qne  los  malayos  pueden  haber  poblado  las  islas  del 
Pacífico,  y  las  costas  de  Chile  y  del  Perú;  que  de  las  del 


Digitized  by  Googl 


(  211 ) 

Africa  occidental  habr¿o  venido  moradores  a  las  playas 

del  Oriente  de  la  América  meridional;  y  que  de  la  re- 
jioa  del  uordeste  del  Asia  habrán  pasado  sus  habitantes 
al  nor-oeste  de  nuestro  continente.  Sod  curiosos  los  he- 
chos y  las  aoalojias  que  Scherer  ha  consignado  a  este 
respecto  en  una  obra  rarísima,  en  que  se  propone  in- 
vestigar el  oríjen  de  la  población  del  nuevo  mundo;  no 
lo  son  menos  los  que  ha  presentado  Mr.  de  Guignes  en 
prueba  de  que  los  chinos  habían  establecido  un  comer*» 
do  floreciente  con  la  América  septentrional  desde  el  año 
458  de  la  era  cristiana ;  y  se<2:un  Muller,  el  hisLoi  iador, 
tuvieron  lugar  grandes  emigraciones  del  uorte  de  Asia 
por  el  año  de  i  i6o ;  época  en  que  los  aztecas,  saliendo 
del  país  desconocido  de  Aztlan^  se  aparecieron  en  el  A- 
nahuac,  y  se  íijarun  por  algún  tiempo  en  las  márjenes 
del  Jila. 

La  inferencia  que  bien  puede  deducirse  déla  ^agrada 
Escritura ;  la  sana  íilos4)íia  que  enseña  a  preferir  las  ex- 

plicacioiJcs  nías  sencillas  de  los  fenómenos  existentes; 
la  corta  extensión  del  estrecho  de  Behring,  que  separa 
los  dos  continentes ;  la  facilidad  que  por  los  53^  de  la* 
titud  ofrece  la  serie  de  las  islas  Aleucias  para  la  comu- 
nicación entre  ambos;  mil  analojías,  rail  circunstancias, 
y  algunos  hechos,  lodo  esto  ha  inducido  a  distinguidos 
escritores  a  raii  ar  la  emigración  del  nordeste  de  Asia  co- 
mo el  principal,  ya  que  no  como  el  único,  oríjen  de 
nuestra  población  ;  y  los  mas  juiciosos  entre  ellos  están 
dispuestos  adatar  con  Hnmboldt  esa  emigración  del  si- 
glo V  o  VI  d^  nuestra  era :  período  ea  que  se  sabe  que 
las  naciones  de  aquella  parte  de  Asia  estuvieron  en  gran- 
de ajitacion  y  movimiento.  Humboldt,  que  dotado  de 
los  mas  vastos  conocimientos,  lleno  de  erudición,  e  in- 
cansable en  sus  investigaciones,  ha  esparcido  tanta  luz 
sobre  la  parte  íisica  e  histórica  del  continente  america- 
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no^  como  sobre  su  jeografía  y  su  estadística ;  Humboldt, 

el  príncipe  de  los  viajeros  y  uno  de  los  mas  elegantes  y 
iilosófícos  esclitores  delmundo^  cree  haber  probado,  por 
la  comparación  del  calendarío  mejicaoo  con  los  de  los 
tibetanos  y  japoneses,  como  también  por  la  de  las  pirá- 
mides exactamente  orientadas  v  los  antis^uos  mitos  dt  las 
cuatro  edades  o  revoluciones  del  mundo ,  antes  que  el 
jénero  humano  se  dispersase  a  consecuencia  de  una  gran- 
de inundación,  que  los  pueblos  del  nuevo  continente 
tuvieron,  mucho  antes  do  la  llegada  de  los  españoles, 
relaciones  con  el  Asia  Oriental ;  aunque  se  ignora  por 
qué  ruta  y  porqué  medios  tuvo  lugar  semejante  comuni- 
cación. Algunos  japoneses  y  siampiés  de  la  Corea  pueden 
haber  sido  arrojados  por  la  tempestad  a  las  playas  de  A- 
méíica.  Teniendo  las  cosías  del  nuevo  mundo  la  direc- 
ción delN.  O.  al  S.  E.,  la  distancia  parece  demasiado 
grande  para  que  las  naves  puedan  haber  llegado  en- 
terasa  la  zona  templada,  ácia  los  4^"?  que  es  la  mas  fa- 
vorable al  desai  rollo  de  las  facultades  intelectuales;  y  así 
es  fuerza  suponer  (jue  el  desembarco  se  efectuó  bajo  del 
clima  inhospitable  de  a  55^  de  latitud  Norte,  y  que  la 
civilización  se  propagó  pronto  y  gradualmente  con  la 
marcha  jeneral  de  lus  pueblos  ácia  el  Sin\  Aun  se  pre- 
tendió a  principios  del  siglo  XVI  que  se  habían  encon- 
trado en  las  costas  de  Quivira  y  de  Cíbora,  el  Dorado 
del  Norte,  restos  de  naves  del  Catai,  esto  es  del  Japón 
y  de  la  China  (i) 

El  Dr.  Morton,  en  su  interesante  obra  Cratüa  atneri' 
cana^  publicada  en  i^Sq,  divide  nuestra  raza  en  dos 
grandes  familias;  de  las  cuales  la  juna,  designada  como 
la  tolteca,  habla  llegado  a  un  alto  estado  de  civilización, 
según  indican  los  restos  de  su  arquitectura  y  la  extensión 
a  que  llevaron  las  artes  útiles;  y  la  otra  abrazaba  todas 

(1)   North  American  Review. 
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las  razas  bárbaias  del  nuevo-mundo,  excluyendo,  sin 
embargo,  las  tribus  polares  o  rnogol-americanas  que  ha- 
bitan al  norte  de  los  67^  de  latitud.  £1  subdivide  la  fa- 
milia americana  en  varios  grupos  o  ramas  subordinadas, 
arregladas  en  la  forma  siguienlc:  i."  la  rama  Apalache, 
que  incluye  todas  las  naciones  de  la  América  septentrio- 
nal excepto  los  mejicanos,  junto  con  las  tribus  morado- 
ras al  norte  del  Amazonas  y  al  oriente  de  los  Andes: 
a.**  la  Biaí.ilcia,  cuva  posición  jeográfica  puede  indicar- 
se en  térmicos  jenerales,  como  que  está  abrazada  entre 
los  rios  Amazonas  y  Plata,  y  entre  los  Andes  y  el  Atlán* 
tico:  3.^  la  Patagónica,  cuyo  grupo  incluyelas  naciones 
al  Sur  del  Plata  liasla  el  estrecbu  de  Magallánes,  y  las 
tribus  délas  montañas  de  Chile:  y  fínalmeute,  los  que 
habitan  la  Tierra  del  Fuego  y  qiie  usualmente  se  deno- . 
minan  Patagones,  aunque  es  demasiado  obvio  que  for- 
man una  raza  distinta. 

Como  quiera  que  sea,  cuando  los  aventureros  parti- 
culares que  salieron  del  seno  de  España,  hubieron  equi- 
pado flotas  en  pos  del  mundo  de  Colon,  atravesado  ma- 
res, subido  ríos,  trepado  montañas,  y  arrostrado  sin  mie- 
do todos  los  peligros  que  les  oponian  la  naturaleza,  la 
ignorancia  del  suelo  que  pisaban,  y  tantos  ejércitos  y 
tantas  tribus  de  salvajes  feroces ;  cuando  los  Balboas  y 
los  Corteses,  los  Pizarros  y  los  Benalcázares,  los  Alma- 
gros  y  los  Valdivias  penetraron  en  los  países  recién  des- 
cubiertas por  ellos,  se  puso  mui  de  manifiesto  la  supe- 
rioridad de  la  cultura  intelectual  y  de  la  civilización  so- 
bre la  ignorancia  y  la  barbarie,  y  la  ventaja  de  la  uni- 
dad de  acción  sobre  la  división. 

Los  mas  adelantados  entre  todos  ios  pueblos  del  con- 
tinente americano  en  aquella  época,  eran,  sin  duda,  las 
naciones  que  habitaban  a  Méjico,  Guatemala,  el  Perú  y 
Cundiuamarca,  igualmente  comprendidas  en  la  familia 
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tolteca,  y  los  Araucanos.  En  los  lerntorios  que  asigna- 
mos por  límites  a  la  primera,  es  decir  desde  el  rio  Jila 
en  los  33**  de  latitud  norte  hasta  el  desierto  de  Ataca- 
msíj  por  la  costa,  abrazando  en  lo  interior  desde  la  pro- 
vincia de  Méjico  basta  la  de  Nicaraguaea  la  Airui  ica  del 
^orte,  Y  desde  la  citna  de  los  Andes  hasta  el  Océano  Pací- 
ñcOf  en  la  del  Sureño  ha  de  suponerse  que  era  esa  la  única 
que  habitaba  tan  inmensa  rejion.  Miéntras  dominaron 
allí  por  algunos  miles  de  años  naciones  sucesivas  de  ella, 
otras  tribus  bárbaras  se  dispersaron  en  todas  direccio- 
nes por  elpais ;  y  ya  fuesen  de  raza  aborijena,  o  de  orí- 
jen  exótico,  pueden  haber  contribuido  en  todos  tiempos 
a  formar  una  gran  parte  de  la  población. 

En  las  facultades  intelectuales  es  donde  se  descubre 
una  gran  diferencia  entre  la  familia  tolteca  y  la  ameri- 
cana. £s  interesante  materia  de  averiguación  en  la  his- 
toria del  hombre  el  aseverar  con  racional  precisión  la 
Verdadera  condición  del  nuevo-nuindo  en  el  período  en 
que  se  precipiiarou  sobre  los  hijos  del  antiguo  eu 
busca  de  oro.  Comparando  los  restos  del  trabajo  abo- 
ríjena  con  lo  que  nos  ha  sido  transmitido  por  el  espíritu 
de  exajeracion,  o  por  imajinacioiies  acaloradas,  se  ven- 
drá en  conocimiento  del  estado  de  esta  interesante  ra- 
ma de  la  familia  humana.  Dudosas  son  las  vivas  repre- 
sentaciones que  nos  han  dejado  los  conquistadores  espa- 
ñoles y  sus  inmediatos  sucesores  sobre  el  gobierno,  la 
condición  social ,  la  reiijion  y  ios  progresos  de  las  artes 
entre  los  mejicanos,  los  muiscas  y  los  peruanos ;  mas  sin 
embargo  descubrimos  vestijios  de  una  civilización  algo 
adelantada  entre  los  compatriotas  de  Atahualpa  y  Mote- 
zuma,  entre  los  hijos  de  Cachiquel  y  los  de  la  mesa  de 
Cundinamarca.  Desde  el  rio  Jila  hasta  la  extremidad  me- 
ridional del  Perú  se  presentan  en  todas  partes  restos 
de  arquitectura,  que  sorprenden  al  viajero  y  confunden 
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al  anticuario :  iiólause  eotre  ellos  piráiimiesy  temploi, 
gratas^  bajofl^Felieves  y  arabeicos ;  al  paso  que  atestiguan 
los  adelautamientos  de  los  aboríjeuas  en  las  artes  prác- 
ticas de  la  vida,  los  caminos  abiertos  por  en  medio  de 
las  cordilleras,  los  socavones  hechos  en  algunos  mine- 
rales, los  fragmentos  de  acéquiasy  acueductos,  los  puen- 
tes colgantes  de  mimbre  para  pasar  los  ríos  y  los  escar- 
pados y  profundos  valles  de  la  Sierra,  y  de  los  cuales 
tan  solo  en  el  siglo  XIX  han  tomado  la  idea  los  europeos 
para  construir  esos  estupendos  puentes  suspensos  en  ios 
aires  por  cadenas  de  hierro,  que  Temos  en  el  estrecho 
que  separa  a  Gales  de  Anglesea  y  en  otros  puntos. 

Esto  no  übsiante,  todo  indica  que  en  aquella  época 
la  sociedad  americana  era  una  sociedad  naciente.  En  el 
auje  de  su  grandeza  y  de  su  poder,  un  sistema  feudal 
ya  organizado  dividía  la  nación  mejicana  en  dos  gran- 
des ciases  de  nobles  y  plebeyos ;  y  ])arece  que  existia 
tanta  oposición  a  la  amalgamación  de  esas  clases  como 
en  un  estado  aristocrático  de  Europa.  Los  noblespy  los 
sacerdotes  tenian  monopolizado  el  poder;  la  masa  de 
los  habitantes  se  componia  de  siervos  adscriptos  a  la 
tierra.  Si  bien  conociau  los  aztecas  las  artes  de  tejer 
jéneros  de  algodón,  . de  trabajar  metales,  cortar  piedras, 
labrar  maderas,  y  aunque  su  calendario  estaba  mas 
perfeccionado  que  el  de  los  griegos  y  romanos,  con  to- 
do no  tenian  animales  domésticos,  ni  moneda;  no  usa- 
ban el  b ierro ;  y  su  método  de  escribir,  tanto  simlníhco 
conio  pictórico,  suficiente  para  transmitir  noticias  y  re- 
jistrar  los  sucesos  con  claridad,  era  mui  rudo,  si  se  com- 
para con  el  alfabeto  de  las  naciones  del  antiguo  mundo. 
La  monarquía  de  Motezuma  era  un  agregado  de  na- 
ciones diferentes  poco  ántes  conquistadas,  enemigas  del 
pueblo  que  les  impusiera  el  yugo,  y  descontentas  con 
el  cruel  e  implacable  seuor  de  un  imperio,  en  donde  se 
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saciüicaban  víctimas  humanas.  Los  Quiches  y  Cachi- 
queles, en  Guatemala,  estabau  tan  adelautados  eo  ci- 
vilización como  los  mejicanos.  Los  muiscas  eran  gober> 
nados  por  un  jefe  político  y  otro  espiritual >  semejantes 
al  cubo  y  al  cfairi  de  los  japoneses  :  el  primero  era  un 
reí  absoluto,  denominado  Zaque,  y  que  [tenia  su  mora- 
da en  Tunja ;  el  segundo  residía  en  Iraca,  y  era  objeto 
de  Teneracion  y  de  romerías  para  aquellas  jentes:  vivian 
en  una  servidumbre  couipleta  :  su  rehjion,  como  ia  de 
los  peruanos,  era  el  sabeismo,  o  cuito  de  los  cuerpos 
celestes,  y  aveces  ejecutaban  también  sacrificios  de  hom- 
bres, aunque  de  un  carácter  mános  bárbaro  que  el  de 
los  aztecas.  Eii  el  Perú  se  alzaba  una  teocracia  despó- 
tica». El  imperio  de  los  Incas  era  semejante  aun  gran 
establecimiento  monástico :  habia  ciertamente  bien-estar 
jeneral,  pero  poca  felicidad  individual :  prevalecían  la 
resignación  a  los  decretos  del  soberano,  mas  bien  que 
el  amor  a  la  patria;  la  obediencia  pasiva  sin  valor  para 
las  grandes  empresas ;  y  un  espíritu  de  orden,  que  diri- 
jia  con  gran  minuciosidad  los  actos  indiferentes  de  la 
vida,  pero  que  no  daba  ninguna  expansión  al  espíritu, 
ninguna  elevación  al  carácter».  Los  peruanos  trabajaban 
en  común,  y  no  tenían  propiedad.  Sus  quipos  eran  iu- 
feriores  al  método  de  escribir  de  ios  mejicanos. 

El  otro  pueblo  adelantado  en  civilización,  que  apare- 
ce en  el  suelo  americano  ai  tiem[)o  de  ia  conquista,  es 
el  de  Arauco;  raza  fuerte,  de  ánimo  indómito;  que  po- 
seía casi  todas  las  artes  que  los  peruanos,  junto  con  una 
lengua  rica  y  armoniosa ;  y  cuyo  gobierno,  hereditario 
y  confixierado,  era  bastante  i^gular  en  su  forma  y  en  la 
subdivisión  de  la  autoridad.  Aunque  seguian  una  creen- 
cia relijiosa,  no  teman  templos,  sacerdotes  ni  sacrificios; 
y  como  los  lacedemonios,  celebraban  con  cierto  aire  de 
violencia  el  matrimonio.  Si  se  atiende  a  la  combinación 
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de  las  cualidades  físicas,  morales  e  iulekctuales  de  los 
Araucanos,  ellos  constítuian,  sin  disputa,  la  primera  ra- 
za nativa  del  nuevo-mundo.  Poseían  casi  todos  los  jér- 
mciies  de  civilización  propios  de  los  mejicanos  y  perua- 
nos, sin  la  ferocidad  de  ios  primeros,  siu  la  apatía  de 
los  segundos,  sin  los  hábitos  de  servidumbre  de  unos  y 
otros,  y  sin  que  su  entendimiento  estuviese  entontecido 
por  la  baja  superstición  que  los  Incas  y  los  Emperadores 
de  Anahuac  miraban  coiuo  el  mas  seguro  íundameulo 
de  su  autoridad. 

El  resto  de  los  pobladores  del  nuevo  continente  se 
componía  de  tribus  errantes;  que  vivían  unas  de  frutos 
es{)ont  incos  o  de  \a  pesca  ;  cazadoras  otras  ;  mas  o  me- 
nos bárbaras  todas,  indolentes,  feroces,  sin  cultura.  Mas 
de  4^8  lenguas  y  a,ooo  dialectos  se  encuentran  entre 
los  indíjenas  del  nuevo>mundo,  es  decir,  que  la  mitad 
de  todos  los  idiomas  cnnocKjos  de  la  tierra  es  hablada 
por  una  octava  parte  de  los  seres  que  la  pueblan.  Según 
el  intoresapte  trabajo  de  Mr.  Duponceau  sobre  esta  ma* 
teria,  ninguna  clase  de  lenguas  iguala  a  las  americanas 
en  su  asombrosa  capacidad  para  expresar  varias  ideas  y 
modiíicaciones  de  ideas  cou  una  sola  palabra ;  y  hasta 
los  idiomas  de  los  salvajes  mas  rudos  son  tan  regulares 
y  complicados  en  su  construcción  como  ricos  de  voces. 
Desde  el  país  de  los  Esquimales  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, las  lenguas-madres,  tiiLeramente  direren»es  en 
sus  raizas,  tienen  por  decirlo  así  la  misma  üsonomía ;  y 
se  descubre  grande  analojia  de  construcción  gramatical, 
no  solo  en  las  mas  perfectas  de  aquellas  como  la  de  los 
Incas,  la  Aimará,  la  Mejicana,  la  Cora  y  la  Aiaucana, 
sino  basta  en  las  mas  groseras.  En  jeuerai  tenian  los  ame- 
ricanos idea  de  un  Grande  Espíritu,  un  Señor  de  la  vi- 
da, un  Criador,  y  de  un  Espíritu  maligno;  contaban 
también  sus  sacerdotes,  profetas,  agoreros;  y  la  mujer. 
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como  en  toda  sociedad  poco  adelantada,  era  esclava  del 
hombre;  se  empleaba  caal  bestia  de  carga  en  el  culti* 
yo  de  la  tien  a,  y  a  veces  no  le  era  permitido  comer, 
ni  aun  hablar  en  presencia  del  sexo  fuerte. 

En  tai  estado  se  bailaba  el  nuevo  continente,  cuando 
"vino  a  ser  el  teatro  de  las  cruzadas  que  en  el  antiguo 
formaran  el  zelo  relíjioso  y  la  codicia  para  conquistarle 
y  colonizarle.  Gracias  a  la  inferioridad  intelectual  de  los 
indíjenas,  a  los  agüeros,  a  las  superslicioties,  a  las  sinies- 
tras predicciones  de  que  fueron  el  juguete;  gracias  a  su 
desunión,  que  en  muchos  casos  proporcionára  a  los  in- 
"vasores  alianzas  con  pueblos  que  sirvieron  de  útiles  au- 
xiliares, facilitando  soldados,  noticias  ysocorrusde  todo 
jénero ;  merced  a  esas  circunstancias,  no  fué  difícil  em- 
presa el  sojuzgar  las  naciones  que  eran  dueñas  del  suelo 
americano.  Mas  por  todas  partes  dejaron  estampadas  los 
europeos  sus  huellas  sangrientas.  Mezclándose  los  actos 
mas  nobles  de  prudencia,  de  valor,  de  heroísmo,  con 
los  abusos  de  la  fuerza,  con  los  crímenes  de  la  codicia 
y  los  atentados  del  fanatismo,  la  conquista  y  la  coloniza- 
ción del  continente  americano  ofreció  una  serie  de  cruel- 
dades y  de  iniquidad,  de  que  no  se  encuentra  ejemplo  en 
la  historia.  Los  naturales  de  las  Antillas,  no  obstante  los 
vigorosos  esfuerzos  del  virtuoso  Las  Casas,  justamente  a- 
pellidado  Padre  y  Protector  de  los  indios,  fueron  ente- 
ramente exterminados,  de  niauera  (jue  apenas  ha  queda- 
do vestijio  de  su  existencia ;  y  las  poblaciones  de  Méjico 
y  el  Perú,  aunque  no  tuvieron  suerte  tpn  injusta  y  le- 
rríble  como*  aquellos,  también  vieron  perpetrados  actos 
de  la  última  barbarie,  estuvieron  también  expuestas  al 
trato  mas  indigno,  y  fueron  reducidas  fínalmente  ai  mas 
degradante  cautiverio.  Acosados  por  el  acero  y  por  los 
perros,  por  el  fuego  y  por  los  caballos ;  seducidos  por 
las  bujerías  y  por  los  iicoies  espirituosos;  engañados 
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por  la  perfidia ;  débiles  por  la  desunioo,  casi  en  todas 
partes  hubieron  de  doblar  la  cerviz  los  naturales  de  \- 
mérica  ante  aquellos  soberbios  hijos  de  la  Iberia,  supe- 
riores a  los  héroes  de  Homero  en  sus  proezas,  y  sin  igual 
en  la  ferocidad.  Alguna  excusa  pueden  encontrar  tal  vez 
a  los  ojos  del  filósoPoy  y  del  hombre  iniparcial  los  con- 
quistadores de  América :  sus  altos  hechos  fueron  obra 
propia  ;  las  manchas  de  sanare  con  (jue  los  deslusti  aron, 
sus  crituenes,  tan  horribles,  tan  proiongadoS|  qui^  fue- 
ron hijos  del  espíritu  de  su  siglo^  y  de  ks  circunstancias 
en  que  se  vieron  colocados. 

Desaparecieron  del  suelo  americano  los  estados  que 
fundaron  los  Toltecas  y  Cachiqueles,  los  Aztecas  y  los 
Muiscas;  el  imperio  de  los  lucas,  y  la  república  de  Tlas- 
cala ;  y  fueron  sojuzgada^  innumerables  tribus.  « Asi  se 
extinguen  los  pueblos  y  las  jeneraciones  de  hombres! 
Sale  empero  nueva  vida  (le  esos  mismos  elementos  de 
destrucción;  y  la  Providencia,  sabia,  incontrastable  en 
su  plan  de  mejora  universal,  convierte  a  los  conquista- 
dores en  instrumentos  de  civilización ,  para  que ,  a  la 
vuelta  de  unos  cuantos  centenal  es  de  ailos,  se  estahlez- 
can  en  el  conluieute  americano  naciones  opulentas  y  nu- 
'  mérosas,  que  alienten  las  obras  del  injenio  creador,  y 
hagan  i^verdecer  todas  las  flores  del  espíritu  humano. 

Lento  fué  empero,  y  tardío,  el  desarrollo  del  pensa- 
mictilo  y  de  la  pública  prosperidad  en  las  nuevas  colo- 
nias fundadas  por  los  europeos.  Las  posesiones  que  a  la 
fispaña  cupieron  en  suerte,  hubieron  de  adolecer  de  los 
mismos  vicios  y  del  mal  sistema  de  gobierno  que  pre- 
valecian  en  la  metrópoli.  Fn  halde  dictó  Isabel  la  (Ca- 
tólica providencias  que  mitigasen  las  desgracias,  y  mejo- 
rasen la  condición  de  los  índíjenas.  Las  preocupaciones 
de  la  época,  los  intereses  de  los  conquistadores,  la  dis- 
tancia^  la  temprana  muerte  de  ac^uella  gran  Reina;  iue- 
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ron  obstácuios  poderosos  a  la  consecución  de  fín  tan  be- 
néfico, a  Cuando  el  hipócrita  Fernando  V  fíncára  el  des- 
potismo en  una  base  sagrada ;  cuando  Gárlos  I  acabára 
con  los  derechos  y  los  privilejios  de  los  españoles;  cuan- 
do Felipe  II,  pérfido  sin  pudor,  ferozmente  indolente  a 
las  desgracias  de  la  humanidad,  daba  márjen  para  que 
se  le  apellidase  eXdemonio  del  mediodia  \  cuando  bajo  Jos 
reinados  de  Felipe  IH  y  de  Felipe  IV  prepondérabán  en 
la  Corte  los  vicios  y  la  molicie,  la  intolerancia  y  la  per- 
üdia;  cuando  eu  tiempo  del  imbécil  Qárlos  II,  llegó  la 
Fffp|í|g  a  su  mayor  grado  de  nuHdácJf^nto  bajo  el  as^ 
pecto  político  conif)» l)a jo  el  literaria;' cuando  léÑnefró- 
poli  estaba,  en  fiu,  adoitnecida  en  suefio  letárjico,  ¿cuál 
podía  esperarse  que  fuese  la  suerte  de  las  coloniasit.Era 
loque  debia  ser.  *  .  '  *      t**-  iíi 

Nuestra  lejislacion  se  asemejaba  el  caos,  ¡  tal  variedad 
habia,  y  tal  contradicción  en  los  elementos  de  que  se 
coiuponia!  La  parte  ejecutiva  del  gobierno  era  toda  ar- 
bitraria, tanto  mas  cuanto  mayor  distancia  mediaba  pa- 
ra obtener  reparación  por  los  desmanes  y  atentados  de 
los  altos  funcionarios  públicos.  La  justicia  se  adminis- 
traba dilator  ia,  o  venal,  o  parcialmente.  Las  disposicio- 
nes, los  reglamentos  económicos  eran  tan  malos,  que 
influían  a  la  vez  en  la  despoblación  y  pobreza  del  vasto 
y  rico  hemisferio  de  Colon.  Practicábanse  sobre  loa  in- 
díjeuas  actos  tales  de  ci  ueldad  y  de  opresión,  que  rara 
vez  se  han  visto  igualados  en  pais  alguno :  la  capitación, 
impuesto  que  no  atiende  ni  al  producto  líquido  de  la 
industria^  ni  al  capital,  ni  a  la  renta;  la  tutoría  en  que 
siempre  se  les  mantuviera  ;  otras  cien  cargas  y  eiiil>ara- 
zos  les  impedían  cambiar  de  carácter  y  de  hábitos,  y  sa- 
lir de  la  miseria  en  que  yacían ;  al  paso  que  la  mita  diezr 
maba  esa  raza  inocente  y  desventurada.  Por  lo  que  hace 
a  nuestros  ujayores,  los  descendientes  de  la  raza  cou- 
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quistadora,  vivían  abrumados  bajo  una  doble  tiranía. 
No  era  dado  a  los  americanos  cultivar  los  fi  iitos  que  la 
naturaleza  esparciera  con  mano  liberal  en  su  tierra,  siem- 
pre que  esto  pudiese  perjudicar  a  la  importación  de  los 
pioductbs  de  España.  Recargada  estaba  la  producción 
con  varios  y  giaiRies  pedios;  el  gobierno  babia  puesto 
trabas  a  la  cultura  de  la  vid  y  del  olivo,  y  aun  intentó  a 
Teces  desarraigarlos  de  nuestro  suelo.  Hasta  que  se  pro- 
mulgó en  1 778  el  reglamento  de  comercio  que  acabó  con 
el  monopolio  de  los  galeones  y  las  flotas,  y  que  abrió 
treinta  y  tres  puertos  a  la  conuuiicacion  entre  los  espa-  í 
ñoles  de  ámbos  mundos,  no  babia  facultad  para  comer-  ' 
ciar  mas  que  con  uno  u  otro  de  la  Península ;  y  aun  des- 
pués, lo  mismo  que  ánks,  estábamos  privados  del  trato 
y  negocio  directo  con  los  demás  pueblos  del  globo,  a  íiu  I 
de  favorecer  los  intereses  del  monopolio  bispano.  Raros  \ 
y  toscos  eran  los  talleres  que  se  nos  permitía  establecer, 
con  la  mira  de  protejer  los  artefactos  de  la  metrópoli,  o  ^ 
los  extranjeros  que  ella  nos  vendía  a  los  exorbitantes 
precios  que  les  imponía  la  falta  de  concurrencia.  Tani- 
bien  estaban  excluidos  de  los  principales  empleos  los  hi- 
jos del  pais;  en  términos  quede  170  virreyes  que  hubo 
en  todo  el  continente  desde  la  concpiisla,  i()()  (\ieron 
europeos ;  y  de  60a  capitanes  jenerales  o  presidentes, 
solo  hubo  14  americanos.  La  educación  yacía  en  la  si- 
tuación mas  lamentable.  Gran  nuestros  establecimientos 
de  enseñanza  un  moiuiniento  de  imbecilidad,  en  donde 
se  vendían  palabras  por  conocimientos,  falsas  doctiinas 
por  dogmas ;  en  donde  los  jóvenes  educandos  perdían 
su  tiempo  para  todo  lo  iltil,  y  estaban  sujetos  a  dema- 
siadas prácticas  relijiosas.  I  as  jxx  as  escuelas  que  se  con- 
taban de  primeras  letras,  asi  en  los  pueblos  como  en  las 
ciudades  mas  principales,  se  hallaban  entregadas  a  la  ig- 
norancia misma  :*en  nuestros  campos  apenas  habia  quien 
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conociese  el  alfabeto.  La  importación  de  libros  estaba 

severamente  pruliibida,  a  no  ser  los  de  devoción  :  y  ba- 
jo el  imperio  de  la  Inquisicxoti,  hija  del  mai|uiaveiismo 
de  los  reyes  aun  mas  que  del  fanatismo  relijioso,  el  pen- 
samiento estaba  remachado  en  América  con  cadenas  mas 
duras  que  eu  la  Penínsiila.  Nada  se  practicaba,  en  su- 
ma,  de  cuanto  podía  enriquecer  la  sociedad,  o  mejorar- 
la $  era  desconocido,  o  rechazado,  todo  lo  que  se  nece- 
sitaba para  desarrollar  la  actividad  industrial  y  el  saber 
de  los  americanos:  la  liherlad,  el  primero  de  los  goces 
del  hombre,  el  alma  de  las  naciones,  se  veia  prosci  ita 
de  nuestro  suelo  f  y  privados  de  su  luz  d  ivina,  estaban 
condenados  nuestros  projenitores  a  esterilidad  casi  ab- 
soluta en  los  exquisitos  frutos  de  la  cultura  moral  y  la 
mental.  I.a  monarquía  v  el  clero,  cual  dos  fuertes  y 
coposos  árboles,  no  dejabau  que  el  sol  fecundase  la  tie- 
rra que  sombreaban. 

Eldesórden  déla  política  no  pudo,  sin  embargo,  triun- 
far couipletarnente  del  orden  de  la  naturaleza;  y  por 
mas  que  el  despotismo  quiso  mantener  a  la  América  en- 
tre trabas  y  cadenas,  hubo  de  ceder  algo  al  espíritu  del 
tiempo  desde  mediados  del  siglo  XVIII.  Con  «1  adveni- 
miento de  la  casa  de  Borbon  al  trono  español,  se  ha- 
blan introducido  en  la  monarquía  nuevos  métodos  fisca- 
les y  administrativos ;  debidos  a  la  acción  de  los  prin- 
cipios franceses  que  la  escuela  filosófica  de  entonces  se 
esforzó  por  injertar  en  el  antiguo  tronco  ibero.  «Con- 
fiado el  gobierno  desde  1784  a  hombres  hábiles  y  jene- 
rosos,  que  se  nutrieron  con  la  filosofía  del  siglo  eu  lo 
que  tenia  de  juicioso  y  aplicablei  se  expidieron  m  la 
metrópoli  varios  decretos  benéficos.  Aranda,  Gampo- 
mánes,  Florida-Blanca,  discípulos  de  Montesquieu,  po- 
nen en  planta  las  ideas  expresadas  por  este  y  por  otros 
publicistas  sobre  la  deseable  y  posible  reforma  en  el  nú- 
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mero  de  los  monasterios,  sobre  los  abusos  del  poder 
temporal  de  la  iglebia  :  los  jesuítas,  esa  célebre  socie- 
dad que  constituía  la  verdadera  milicia  de  la  Corte  de 
Roma,  y  que  parecía  tener  en  España  su  campo  príH- 
lejiado,  son  suprimidos,  con  excesivo  rigor  si  se  quie- 
re, pero  con  una  habilidad  política,  con  una  ciencia  e- 
conómica  y  judiciaria  mui  notables;  y  basta  ia  juris- 
dicción del  horrendo  tribunal  de  la  Inquisición  se  mo- 
difica de  un  modo  singular.  Cárlos  Ilf  fué  un  monarca 
ilustrado  y  piadoso,  que  protejió  las  artes  y  el  comercio, 
Y  puso  las  bases  de  la  civilización  de  España ;  y  eu  su 
reinado,  como  en  el  de  su  inmediato  sucesor,  comenza- 
ron las  colonias  a  columbrar  la  luz.  '.^  /á-í^ 

La  parte  mas  septentrional  de  los  es!al)lccim¡entos  eu- 
ropeos en  el  beiuisferio  de  occidente,  formada,  nutrida, 
enrobustecida  con  principios  de  libertad  política  y  reli- 
jiosa  enteramente  opuestos  a  los  que  rejian  en  los  do- 
minios de  España  y  Portugal,  se  indigna  por  las  injustas 
pretensiones  de  su  uíetrópoii,  la  Inglaterra;  lanza  en 
1776  el  grito  de  independencia;  y  Washington  y  Frank- 
lin,  Gates  y  Adams,  JeCferson  y  LÁfayette,  combaten  de- 
nodados con  el  acero  o  con  la  pluma  por  la  mas  noble 
de  todas  las  causas;  conquistan  el  tíLulo  de  nación  so- 
berana; y  ponen  los  cimientos  de  uno  de  ios  estados 
mas  prósperos  7  poderosos  que  jamas  vieran  los  siglos. 
«Cuando  trajo  la  Europa  a  las  selvas  de  la  América  del 
norte  la  cuna  de  la  líber lad  naciente,  que  hubiera  sido 
soiocada  por  el  aire  corrompido  de  las  cortes  y  por  la 
mano  de  plomo  del  podjer  absoluto,  ¿quién  le  habria  di- 
cho que  mas  tarde  recibiría  de  este  lado  del  Atlántico  esa 
misma  libertad,  bajo  nueva  íoi  uia,  en  todo  el  vigor  yi  o- 
bustez  de  la  virilidad,  y  ofreciéndose  entre  los  pueblos 
y  los  príncipes  como  mediadora  de  la  feliz  alianza  que 
habia  de  poner  los  tronos  bajo  la  $alvaguai*dia  de  las  le- 
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yes?»  Esto  fué,  sin  embargo,  lo  que  sucedió.  La  filo- 
sofía, armada  con  la  antorcha  de  las  ciencias,  repite  en 
las  márjenes  del  Sena  el  eco  de  los  derechos  del  hombre 
proclamados  en  Filadelfia  j  en  Boston  y  en  Nueva- York; 
y  los  destellós  de  luz  que  en  tanta  copia  despiden  los 
Estados-Unidos  y  la  Francia  al  finalizar  el  siglo  X\  111, 
dáa  utia  dirección  cada  vez  mas  feliz  a  las  ideas  en  Es- 
paña respecto  desús  colonias.  Comiénzase  a  dar  de  roa- 
no a  muchas  preocupactone^seculares ;  el  gobierno  a- 
bandona  un  tanto  su  política  misteriosa  y  estiijHda;  se 
arregla  mejor  la  administración  y  la  justicia  por  medio 
tle  la  subdivisión  de  las  provincias ;  ae  anulan  las  enco^ 
hiendas;  se  prohiben  los  repartimientos  dé  los  indtjenas, 
cuya  suerte  experimenta  de  este  modo  algún  alivio.  Es- 
tablécense  periódicos  en  Méjico,  en  Lima,  en  Guatemala 
y  Bogotái  sociedades  filantrópicas  en  la  Haban^  Quito 
y  en  otros  puntos;  se  destinan  expediciones  cienttlfcas 
que  reconozcan  y  rectifiquen  las  posiciones  jeográficas 
de  las  costas  americanas,  que  examinen  el  interior  del 
continente,  que  adelanten  los  conocimientos  en  materia 
de  astronomía»  historia  natural  y  mineralojía;  se  traba- 
ja en  la  mejora  de  los  caminos ;  se  embellecen  las  prin- 
cipales poblaciones,  se  cuida  mas  de  su  salubridad  ;  su- 
fre alguna  refórmala  educación;  se  alienta  la  agricultu- 
ra, y  también  el  comercio,  a  consecuencia  de  los  permi- 
sos que  la  fuerza  de  las  circunstancias  obligara  a  la  Corte 
de  Madrid  a  conceder  a  los  neutrales  para  Uancar  con 
algunas  de  las  colonias.  Por  todos  lados  se  notaba  a  prin- 
cipios del  siglo  XiX,  según  el  testimonio  del  ilustre  Uum- 
boldt,  un  gran  movimiento  intelectual,  una  juventud 
dotada  de  rara  facilidad  para  aprender  las  ciencias:  in- 
dicio seguro  de  la  revolución  política  y  moral  que  se 
nrenaraba.  «  •  m  , 


Digitized  by  Google 


é 


(») 


1 


Freoeptos  relativos  al  tntho* 


ARTICDtO  SRTO.  (1) 

La  falta  absoluta  de  sueño,  o  el  mui  poco,  altera  la 
salud,  j  a  Teces  también  el  carácter. 
El  bombre  que  duerme  poco,  es  mas  irritable,  mas  ^ 

flaco,  menos  capaz  de  uu  li  abajo  sostenido;  dijiere  mal; 

tiene  las  maaos  que  abrasan,  el  cuerpo  acalorado,  poco  . 

apetito;  y  casi  siempre  está  triste  o  preocupado.  ' 

Píficil  es  disfrutar  de  salud,  si  do  se  duerme  al  ménos 
seis  horas  de  noclic.  No  obstante,  se  ba  de  proporcionar 
el  sueño  a  la  fatiga  del  cuerpo  o  del  espíritu,  a  la  edad, 
al  sexo,  a  los  padecimientos  físicos  y  a  los  pesares. 

El  niño  necesita  dormir  mas  que  el  adulto,  y  estemas 
que  el  anciano,  la  mujer  mas  que  el  hombre,  mas  el 
convaleciente  que  el  sano,  el  que  está  hahitualmente 
preocupado  mas  que  el  indiferente,  y  el  hombre  de  ga-  • 
bínete  mas  que  el  que  vive  de  sus  rentas. 

El  convaleciente  y  el  niño  necesitan  de  nueve  a  diez 
horas  de  sueno;  la  mujer  joven  ocho;  siete  el  hoiiibi  e 
ocupado,  y  seis  el  ocioso;  al  auciano  le  bastan  claco,  y 
tres  al  enfermo.  •  \ 

Cuatro  horas  de  sueño  en  la  noche  dan  mas  fuerzas 
y  mas  apiiuid  para  obrar  que  seis  de  día- 

Sin  embargo,  en  los  países  calidos,  como  también  en 
la  canícula  en  los  climas  templados,  se  puede  dar  aigu-  S 
ñas  horas  al  sueño  en  medio  del  dia;  dormir  la  siesta  o 
al  medio  (Ha,  es  d(;  precepto  para  los  peones,  y  también  4 
para  los  literatos  y  oficinistas. 

(l)    Véanse  los  n."  3,  5,  17  19  y  28. 

Tono  ui.  17. 
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"Los  que  dijieren  mal  deben  ser  mui  activos,  si  tienen 
fuerzas  para  ello,  o  quedarse  mas  tiempo  acostados.  La 
canoa  retarda  la  dijestion  con^u  calor^  pero  la  hace  mas 
provechosa,  ademas  de  oo  disipar  su  producto. 

Por  lo  regular  la  iroajinacion  se  despierta  al  cabo  de 
cuatro  horas,  y  la  í'uvazsl  viril  después  de  cinco;  ])erü 
tanto  los  seüf  idos  como  el  juicio  necesitan  de  seis  a  siete 
horas  desuello^  y  ocho  la  gordura. 

No  todos  los  órganos  están  siijetos  ál  suefl'o:  el  cora- 
zón, los  pulmones  y  el  (lialia<^nia  obran  íik  tsantemente 
de  noche  como  de  día;  esa  es  la  razón  por  qué  se  enfer- 
man mas  frecuentemente  t  y  se  anuncia  por  ellos  la 
vejez. 

En  lili  lionibre  que  mueie  a  los  setenta  y  cinco  años 
de  edad,  hai  verdaderamente  una  parte  de  los  órganos 
que  no  han  obrado  sino  por  espacio  de  cincuenta^  su- 
puesto que  están  en  reposo  miéntras  se  duerme.  Pero 
el  corazón  y  los  pulmones  tienen  en-  realidad  setenta  y 
cinco  años. 

El  mucho  dormir  dispone  a  la  apoplejía  y  a  la  inercia: 
así  como  la  falta  de  sueño  conduce  a  la  consunción^  al 
delirio  y  a  veces  a  la  demencia. 

Entre  las  pasiones,  unas  concillan,  y  oíias  aliuyentau 
el  sueüo:  la  demasiada  felicidad  lo  quita  a  la  par  que 
el  pesar. 

Poco  cafe  causa  insomnio  a  veces;  mas  tomado  en  de- 
masía adormece,  y  a  veces  orijina  delirio;  otro  tanto  su- 
cede con  el  vino  y  los  licores.  £1  sueño  que  es  debido  a 
semejante  abuso,  casi  siempre  ocasiona  al  dia  siguiente 
fiebre  y  mal-estar. 

Un  poco  de  opio  adormece  los  sentidos  y  los  dolo- 
res; mas  el  demasiado  produce  embriaguez,  insomnio  o 
delirio;  y  el  hábito  do  tomarlo  ha  causado  la  locura  fre- 
cuentemente. Tal  cosa  que  adormece  por  la  mafiana,  ex* 
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cita  a  meDudo  de  noche:  por  ejemplo,  el  almuerzo  iovi* 
la  muchas  Teces  a  dormir,  y  la  cena  desvela. 

El  sueño  quita  el  apetito  por  la  misma  razón  que  vuel- 
ve a  diív  fuerzas,  a  saber,  porque  entonces  no  solo  des- 
cansan lüs  Oiganos,  sino  que  ademas  el  alimento  del  dia 
le$  es  distribuido  con  igualdad  por  el  corazón,  que  vela 
por  todos  ellos. 

Está  uno  mas  excitado,  y  mejor  dispuesto  al  trabajo, 
después  del  insomnio;  pero  el  menor  alimento  dá  sueño 
enlóncesy  y  el  menor  ejercicio  cansa. 

Para  entregarse  al  sueño,  es  útil  que  la  dijestiqn  esté 
ya,  sino  becha,  alo  menos  bosquejada;  y  que  el  cuerpo 
y  los  miembros  estén  libres  de  compresión  y  de  liga- 
duras. 

Bueno  es  precaverse  de  la  bulla,  de  la  mucha  luz  y  de 
la  corriente  de  aire,  sin  encerrarse  por  eso  en  profundas 

alcobas  en  que  no  pudieni  es  Le  rcnovai-se.  Deben  ale- 
jarse del  dormitorio  los  periuuies,  las  llores  olorosas,  ca- 
paces de  asfixiar.  El  demasiado  calor  seria  perjudicial, 
pues  podría  dar  apoplejía.  La  cama  muí  blanda  excita  el 
sudor  y  la  flaqueza,  yes  preciso  perder  este  hábito:  la 
cabeza  debe  estar  alta  v  niocleradanienle  cubierta,  los 
pies  callen  tes,  el  cobertor  lijero,  las  necesidades' de  la 
vida  satisfechas,  y  el  espíritu  tranquilo. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  duermen  inclinados 
al  lado  d(  recbo.  Este  hábito  resulta  de  la  situación  del 
hígado  a  la  parte  derecha  del  vientre,  y  del  corazón  ala 
izquierda  del  pecho.  £n  balde  intentarían  muchos  jó- 
venes acostarse  del  lado  izquieido;  en  breve  los  desper- 
lariaii  las  palpitaciones  y  dolores  "vivos. 

Mas  cuando  en  el  curso  de  la  vida  se  ha  tranquiliza- 
do y  sentado  mejor  el  corazón,  es  útil  habituarse  a  dor- 
mir, ya  de  un  lado,  ya  de  otro;  pues  la  constante  inclina- 
ción a  un  lado  solo,  durante  el  tercio  de  la  vida  que  se 
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consagra  al  sueño,  tendría  por  efecto  destruir  el  equili- 
brio en  que  deben  estar  las  dos  partes  del  cuerpo;  el  pul- 
món derecho  tendría  de  este  modo  mucho  reposo,  y 
el  izquierdo  demasiada  fatiga,  el  cerebro  estarla  expues- 
to a  obstruirse  en  el  lado  derecho,  v  con  el  tit  ínj)o  se 
embotarla  y  be  paralizaria  la  parte  i/x^juierda  del  cuerpo. 

Preciso  es,  pues,  cambiar  de  lado  a)  dormir,  si  se  pue- 
de; y  es  preferible  comenzar  a  echarse  del  lado  izquier- 
do, a  fin  de  (jue  se  ejecute  mejor  la  dijesliou,  y  volverse 
al  derecho  mas  tarde  en  la  noche. 

Debe  tenerse  siempre  presente  que  un  sueño  tranquilo 
importa  al  buen  humor  y  al  espíritu,  no  menos  que  a 
la  salud  y  a  la  felicidad.  Muchas  personas  están  flacas, 
sufren,  son  malas  y  pleitistas,  porque  durmiendo  mal, 
dijieren  con  dificultad  buena  dijestion/nace  frecuen- 
temente de  un  suefto  sosegado,  así  como  de  estas  dos 
cosas  proviene  la  salud:  si  la  salud  aviva  el  espíritu  y  fa- 
cilita la  felicidad,  estaenjeudra  a  su  vez  la  tolerancia  y 
la  bondad. 

Ll  grande  Escipion  era  uno  de  los  mayores  dormilo- 
nes de  Roma;  en  tanto  que  Calígula  nunca  dormía  mas 

de  tres  horas. 

Acia  la  noche  tiene  mas  ascendiente  sobre  nosotros  la 
necesidad  de  dormir;  y  esto  está  de  acuerdo  con  las  nece- 
sidades de  la  vida  aun  mas  que  con  nuestros  hábitos  so- 
ciales. 

Es  natural,  en  efecto,  el  consagrar  al  reposo  las  horas 
que  la  obscuridad  deja  sin  empleo  para  obrar. 

El  suefto  de  dia  no  debilita  al  hombre  sino  porque 
es  menos  tranquilo,  y  a  veces  también  porque  no  se 
duerme  de  dia  sino  a  íin  de  consagrar  las  noches  a  tra- 
bajos serios,  o  a  los  excesos. 

Si  los  estudios  nocturnos  gastan  el  cuerpo,  es  precisa- 
mente porque  son  los  mejores  y  los  mas  profundos. 


Digitized  by  Google 


( m ) 

Ademes,  las  vijilias  alejan  a  uno  del  mundo,  y  de  sus 
deberes,  como  de  sus  placeres.  Agotada  la  enerjía  por  | 

las  meditaciniies  de  la  noche,  esto  condona  a  la  dish  ac- 

cion  en  los  negocios,  y  a  una  aparente  indiferencia  en  el  ^ 

comercio  intimo  de  la  vida. 

Las  largas  vijilias  bien  pueden  conducirá  la  reputación, 
perorara  vez  coiuhtcen  al  porfer.  De  manera  que  los  in- 
tereses de  un  verdadero  ambicioso  concuerdau  liasta  cier- 
to punto  con  los  de  su  salud. 

La  elección  de  los  lugares  importa  ménos  que  la  del  ^ 
tiempo.  Loesenrial,  para  el  sueño,  es  la  calma  del  espí- 
ritu unida  a  la  ialíga  de  los  miembros. 

£1  cansancio,  agregado  a  la  segundad,  duerme  mas  pro-  í 
fundamente  sobre  la  ¡  ajLi  (]ue  la  viciosa  pciosidad  en  un  ! 
colchón  de  plumas.  ' 

Si  el  sueño  aplaca  el  hambre,  esta  en  represalias  impi- 
de o  acorta  el  sueño. 

La  pereza  del  vientre  no  tiene  un  remedio  mas  sobera- 
no que  un  sueño  tranquilo  y  prolongado. 

Las  flores  cuya  cercanía  debe  temerse  mas,  piiiicipai- 
mente  de  noche  cuando  se  duerme,  y  aun  mas  en  un 
dormitorio  sin  fuego  en  la  chimenea,  son  las  mas  oloro- 
sas; como  la  violeta,  el  narciso,  el  lirio,  la  rosa,  la  tube- 
rosa, el  ja/iuiii,  ti  clavel  y  la  jei  inguilla. 

El  aire  que  circunda  una  rosa  colocada  debajo  de  un  vi- 
drio, al  cabo  de  seis  u  ocho  horas  de  contacto  no  pue- 
de alimentar  la  llama  de  una  vela:  tal  es  la  cantidad  de 
gas  ácido  carbónico  que  exhala  aquella'  flor. 

La  absoluta  privación  del  sueüo  es  uno  de  los  mas 
crueles  suplicios  que  haya.  Cuando  los  Romanos  tenian 
que  castigar  a  un  gran  delincuente  o  a  un  enemigo  formi- 
dable, le  impedían  dormir  atormentándole:  asi  se  ven-  . 
garon  de  Perseo. 


Digitized  by  Google 


{  230  ) 


LOS  ASIROS  Y  U  (íOCiUi.. 


Romped  las  nieblas  que  ocultando  el  cielo 
Corren  los  aires  en  flotante  jiro, 
Yderramm!  sobre  el  dormido  suelo 
Vuestros  lucientes  rayos  de  zafiro, 

¡  Lucid !  j  lucid  I  el  ánima  aflijida 
Siente  sed  de  ilusión,  sed  de  esperanza^ 
Ta  qoe  preside  a  mi  angustiosa  TÍda 
Negro  fantasma  de  eternal  venganza. 

¡ Ai !  yo  no  sé  de  mí:  no  me  conprendo: 
Ardiente  el  alma  en  sn  ambición  desea 
Otros  fatales  igoces  que  no  entiendo. 
Que  cruzan  como  sombras  por  mi  Idea! 

Vil  juguete  tal  vez  de  la  fortuna, 
Siempre  cansado  j  solitario  vago, 
Cual  cbne  que  por  lóbrega  la^^una 
Trocó  las  aguas  del  nativo  lago. 

¡Quien  me  volviera  las  fugaces  horas, 
i  Ai !  tan  fugaces  cuanto  fueron  bellas, 
Cu  Hulo  en  las  playas  de  la  mar  sonoras 
Contemplaba  la  luz  de  las  rsU  cHas  ! 

Solo  el  rujir  del  p¡c  lago  escuchando. 
Embriagado  en  la  atmósfera  marina. 
Volaba  el  pensamiento,  arrebatando 
£1  alma  ardiente  a  la  rejion  divina. 

De  la  fé  sobre  el  ala  sostenido. 
Cruzaba  por  la  bóveda  ondeante, 
£n  la  sublime  inmensidad  mecido, 
Navegando  entre  globos  de  diamante. 

Y  siempre,  7  siempre  me  bumillé  postrado 
Ante  las  puertas  del  eterno  imperio ; 
Y  nunca  pude  penetrar  osado 
De  esa  esfera  clarísima  el  misterio^ 

¿Sois  las  mansiones  ea  que  aguarda  el  alna, 
libre  ya  de  esta  misera  existencia, 
A  recibir,  eih  expiatoria  calma, 
que  implora  anjelical  esencia? 
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¿Sois  tal  vez  los  magnífieos  jialacioi, 
Trono  iimortal  de  fiíljidoi  (pierabei. 
Cortando  en  su  carrera  los  «spactos. 
Rompiendo  escollos  de  doradas  nubes? 

¿Sois  los  fanales  que  en  sn  vago  vudo 
Guiarán  al  hombre  en  las  etéreas  salas^ 
Cuando  triunfante  y  justo  alcance  el  cielo, 
De  la  oracmn  sóbrelas  blancas  alas?» 

Cuando  extasiado  en  lánguida  tristura 
Llega  a  mis  ojos  vuestra  luz  serena, 
Quiébrame  mis  recuerdos  de  amargura, 
Cual  la  espuma  del  mar  sobre  la  arena. 

No  sé  qné  acentos  de  entusiasmo  y  gloria. 
Blancos  fantasmas  que  en  silencio  jiran, 
DespK  li.iu  al  pasar  enmi  memoria 
Con  las  iiiajicas  voces  que  suspiran. 

Mi  existencia  está  aquí:  yo  tengo  un  alma 
Que  no  abate  contraria  la  fortuna ; 
Capaz  <1p  hallar,  como  Endimion,  la  calma 
En  los  trémulos  r'ivos  .lela  luna. 

¡El  sol!  el  sol  magnifico,  luciente 
Me  agovia  con  el  peso  de  su  lumbre : 
¡  Oh  I  nunca  llegue  el  astro  del  oriente 
A  traspasar  del  monte  la  alta  cumbre l 

Quede  en  las  nubes  de  su  triste  ocaso,. 
El  eje  ardiente  de  sn  carro  roto, 
O  arrastre  triste  el  moribundo  paso 
Por  otro  soelo  injido  y  remoto. 

Su  lue  pesada  como  el  plomo  oprime: 
Yo  no  quiero  su  )ua ;  amo  la  sombra, 
Que  este  retiro  lóbrego,  sublime. 
Ni  espanta  el  aliua,  ni  la  mente  asombra. 

Bajo  las  ramas  del  ciprés  doliente. 
En  mi  pereza  muelle  descansado, 
Dejo  el  triste  vaivén  de  lo  psesente, 
Busco  él  grato  solaz  de  lo  pasado. 

Bdlas  venis,  vbiones  de  placeres, 
Gratos  recuerdos,  sombras  amorosas ; 
Bellas  venís,  dulcísimas  mujeres, 
Verdes  praderas,  flores  olorosad. 
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*  ^    Con  el  nocturno  céfiro  os  respiro; 
I  De  las  estrellas  oon  la  kic  os  veo  • 

T  con  sed  ardíentisúna  os  aspiro» 
Con  pasión  Ychementísinia  os  deseo. 

Mas  no:  volad,  espiritas  amantes; 
Respetad,  ¡  ai !  de  un  misero  la  calma: 
Pasaréis  caprícliosos,  inconstantes, 

ÍY  luego  inquieta  dej  aréis  mi  alma* 
Solo  en  vosotros  fijaré  mis  ojos, 
I  Astros  brillantes,  admirables  faros. 

Que  en  la  triste  soledad  de  mis  enojos 
Solo  me  queda  fépara  adoraros. 

Derramad  blanda  luz  sobre  mi  freate; 
T  cuando  el  aire  se  colore  en  grana, 
Viéndoos  morir  sobre  el  purpúreo  oriente 
Me  hallará  solitario  la  mañana. 

Salvador  Bermades  de  Oartroa 


■  •  •  •  %  

l  Mujer !  Alerón  los  dias  de  mi  gloria, 
Los  dias  de  mi  bella  libertad. 
Vagos  ensueños  de  oriental  historia, 
Abril  que  ya  se  hundió  en  la  eternidad. 

Solo  un  recuerdo  bello  se  levanta 
Entre  tinieblas  húmedas  y  olvido, 
Voz  solitaria  que  apacible  canta. 
Cascada  de  dulcísimo  ruido. 

Día  feliz  de  amor  y  de  ignorancia 
En  qne  latió  mi  vírjen  corazón, 
Puro  como  ios  juegos  de  la  infancia, 
Dulce  como  mi  tímida  pasión, 

Dia  que  vi6  un  amargo  desengaño 
Rasgar  cual  hoja  vana  él  porvenir: 
Dia  de  llanto  y  de  dolor  éztrafio. 
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Y  c|ue  tam  así  no  pvedo  nuddecír.  / 
Que  tn  fi^ra  ft  tan  infiiasto  día 

Está  mesdada  blancay  celestial. 
Espléndida  de  luz  y  de  alegría^ 

Aérea,  vaporosa  y  virjinal. 

Que  todavía  mis  nublados  ojos 
Al  mirar  mi  desierto  abrasador. 
Truecan  en  flores  áridos  abrojos 

Y  tejen  las  guirnaldas  del  amor« 
]MDjer!  ¿solo  te  ví  para  perderte? 

¿Es  para  li  mentida  claridad 

Esta  pasión  que  se  hundirá  en  la  muerte^ 

Que  verá  la  confusa  eternidad  ? 

¡  Oh ! . . .  ¡  morir  stn  llevar  uua  esperansa^ 
Abandonar  la  vida,  el  aire,  el  sol, 
Los  asolados  mares  en  bonanza, 
Del  occidente  el  májico  arrebol! 

i  Temblar  a  tu  desprecio  y  a  tu  olvido 
Como  palma  que  azota  el  huracán!... 
Tal  miseria  y  dolor  no  has  conocido. 
Pacifica  doncella  sin  aíau, 

Anjel  puro,  tu  paz  y  tu  contento 
No  han  sucumbido  al  dardo  del  dolor. 
Por  mas  que  en  alas  del  nqptiimo  Tiento 
Ueguen  a  ti  loe  cantos  de  mi  amor* 

Has  los  ánjeles  lloran  en  el  tñéo 
Por  ú  amor  qoemoere  sin  laurel. ••«. 
Sí  ha  de  pasar  d  mió  sin  consndo 
Vierte,  hermosa,  una  lágrima  por  éll 


( m ) 

y  su  influeneia  sobre  la  Ititera^ura  Francesa.    [  t  ] 


ARTICULO  SEGUNDO  Y  ÚLTIMO,  (IJ 

En  lina  de  sus  obras  se  proclama  M.  de  Gliateau- 
briaiid  fundador  de  una  nueva  esc uelaf  mas  nosotros  le 
tenemos  mas  bien  por  el  último  de  una  escuela  antigua: 
seguo  lo  que  alcanzamos,  ha  llevado  al  extremo  las  cali- 
dades características  de  Rousseau,  euva  iuíluencia  en  sus 
primeros  anos  la  confíesa  francamente  nuestro  autor. 
.¡Cuán  diferente  es  empero  el  jenio  de  Rousseau!  cuán- 
to mas  fuego,  cuánta  mas  simpatía  tiene  este  por  los 
granclts  intereses  do  la  iHiniauidadl  Kn  su  modo  de 
tratar  una  materia  cuahiuiera,  por  mas  que  emplee  Uous> 
seau  con  largueza  la  declamación  y  el  soñsma,  no  deja 
de  proceder  por  grados  próximos  y  reflexivos:  sus  pre- 
misas o  sus  conclusiones  pueden  ser  falsas,  pero  los  ra- 
ciocinios hilados  de  unas  a  oirás  siguen  un  encadena- 
miento claro  y  Heno  de  método:  Chateaubriand,  por  el 
contrario,  despide  mui  lejos  de  si  toda  simetría.  El  pri- 
mero raciocina,  y  después  sentinunlaiizax  el  segundo 
senlimentaliza,  y  luego  raciocina. 

¿Se  quiere  acaso  saber  por  qué  titulo  es  M.  de  Cha- 
teaubriand discípula  de  Rousseau?  Helo  aquí.  £1  perte- 
nece a  la  escuela  de  las  palabras,  no  a  la  de  las  cosas. 

Considerados  como  creaciones  de  caracU  res,  el  /ítala 
de  Chateaubriand  y  el  Saint-Pieiix  de  Uausseau,  son  dé- 
biles y  descarnadas:  ni  uno  ni  otro  son  mas  que  pretex- 
tos para  un  tumultuoso  desborde  de  palabras^  sin  que 

(1)   Véate  el  23. 
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ese  río  sonoro  fecunde  jamas  los  caracteres,  que,  seme- 
jantes a  las  pirámides  plantadas  eu  el  Nilo  para  sefialar  la 
crecida,  desaparecen  a  medida  que  suben  las  aguas. 
£1  autor  brilla  a  costa  del  héroe,  y  frecuentemente  acon- 
tece que  el  primero  interesa,  mientras  que  el  segundo  es 
un  pobre  hombre,  y  hace  un  triste  papel.  Dígasenos 
sino,  ¿a  quién  se  ama  en  Atalal  a  Chateaubriaud.  Y 
cuando  leemos  la  Nuem  Eloísa,  ¿  que  es  |o  que  ince- 
santemente ocupa  la  imajinacion  ?  Rousseau.  ¡Miserable 
preocupación! 

No  soiuos  ciertamente  enemigos  de  la  poesía  ni  de  la 
elocuencia:  estas  son  el  alma  de  las  ficciones  elevadas; 
pero  a  nuestro  juicio  siempre  deberían  emplearse  en  em- 
bellecer o  realzar  los  personajes  en  cuya  boca  se  pone 
aquella  elocuencia  y  aquella  poesía.  Así  en  Haiulet  la 
elocuencia  es  una  parte  de  la  persona;  y  si  se  quita  la 
elocuencia,  desaparece  Hamlet.  Al  contrarío  en  la  es- 
cuela que  comenzó  Rousseau  y  que  ha  continuado  Cha- 
teaubriand, los  períodos  mas  pomposos  y  mas  bellos  re- 
dundan todos  en  gloría  de  los  autores. 

La  escuela  que  después  se  ha  levantado  en  Francia,  y 
de  la  cual  se  considera  fundador  M.  de  Chateaubriand, 
nada  tiene  de  común,  por  cierto,  con  la  escuela  de  Jta- 
la  y  de  Juüa,  Si  contemplamos  a  Víctor  liugo  como  el 
jefe  de  los  escritores  déla  escuela  moderna,  verémosque 
la  exajeracion  que  aparece  en  sus  obras  y  en  las  de  sus  i- 
mitadores,  no  procede  ni  del  énfasis  de  Rousseau,  ni  de 
la  hinchada  grandeza  de  Chateaubriand.  El  maestro  y 
los  discípulos  exajeran  menos  el  estilo  que  los  caracte- 
res, los  sentimientos  menos  que  las  escenas,  la  retórica 
menos  que  la  pasión.  Lo  que  hai  en  ellos  es  un  deseo 
ilimitado,  casi  he  dicho  mórbido,  de  producir,  no  abso- 
lutamente frases  orijinales,  no  comparaioíoues  sorpren- 
dentes, sino  sorprendentes  situaciones.  Nosotros  opina- 
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mos  qtíe  la  fuente  de  donde  brotó  esta  nueva  escuda, 

apellidada  ele  M.  Hugo,  no  se  encuentra  mas  en  Cha- 
teaubriand que  en  cualquier  otro  escritor  de  su  nación; 
sino  que  nació  esa  escuela  de  la  subitánea  erupción  de 
la  literatura  inglesa  y  alemana  en  medio  de  la  Francia. 
Esa  difusión  esponUiDca,  no  contenida  por  el  í^rosero 
obstáculo  de  ia  la  traducción,  cundió  por  el  espíritu 
francés  en  un  momento  en  que  se  bailaba  exaltado  bas- 
ta el  último  punto  por  vastas  conmociones  políticas^  y 
por  la  revolución  moral  y  social  que  vino  a  añadir  el 
sacudimiento  a  esas  coniuociones.  Sliaks])eare  y  Byron, 
Goetbe  y  Scbdlery  bau  pesado  mas  sobre  los  destinos  de 
esa  escuela  mestiza  que  todos  los  autores  franceses 
juntos. 

Justicia  es  decir  que  la  escuela  romántica  en  Francia 
ba  abierto  paso  a  una  rama  emponzoñada,  que  M.  de 
Chateaubriand  puede  considerar  salida  de  su  tronco:  a- 
ludimos  a  aquella  clase  de  escritores  entre  quienes  figu- 
ra Madama  Dudevant,  o  sea  Jorge  Sand.  Por  de  conta- 
do que  al  elocuente  vizconde  no  le  acusamos  nosotros 
de  que  sancione  los  descarríos  de  esos  escritores:  antes 
bien  damos  crédito  á  las  palabras  del  autor  de  Renéf 
cuando  jime  sobre  todos  los  Renes  que  se  han  levantado 
a  la  sombra  del  suyo;  y  llamamos  toda  la  atención  de 
los  lectores  sobre  el  siguiente  pasaje  del  capitulo  en  que 
expresa  sus  quejas:  «Una  enfermedad  del  alma  no  es  un 
vestado  permanente  y  natural:  no  podemos  reproducir-* 
»la  incesantemente,  hacer  de  ella  una  literatura,  ni  apo- 
vderarnos  de  ella  como  de  una  pasión  susceptible  de  ser 
«modificada  hasta  lo  infinito,  a  merced  del  capricho  del 
«artista.» 

Muí  distante  está  M.  de  Chateaiil>riand  de  tener  el 
orgullo  de  aceptar  el  cetro  que  le  ofrecen  como  a  su  reí, 
como  a  su  Platón  coronado,  esos  místicos  incurables. 
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Tan  peligrosa  dignidad  no  le  conviene  a  su  L>i  illanle  ima- 
jinacioD,  a  su  noble  espíritu,  que  se  sonrojaria  de  trans- 
formarla pintura  del  vicio  en  dogmas  filosóficos.  Si  no 
siempre  divisa  bien  el  verdadero  lado  de  las  cosas,  por 
lómenos  ¡amas  se  deja  llevar  de  su  lado  corrompido;  si 
sus  opiniones  son  a  veces  paradójicas  y  falsas,  nunca 
pasan  a  asimilarse  con  las  teorías  de  la  prostiUicion,  de 
las  galeras  ydeUuicidio.  Antes  c|U6  todo,  M«  de  Chateau* 
briand  es  hidalgo;  basta  sus  flaquezas  descubren  el  pa- 
ladín; a  ratos  se  pierde  en  las  nubes,  pero  jamas  se  le 
encaeotra  en  el  lodo.  Y  sin  embargo,  y  a  pesar  de  todo, 
él  es  responsable  por  las  faltas  cometidas  por  esos  escri* 
lores  de  que  acabamos  de  hablar,  porque  ¡os  pervirtiera 
con  su  ejemplo,  y  los  perviiiió  por  haber  seguido  a 
Rousseau.  La  ambición  de  ellos,  como  la  de  él,  se  con- 
centró en  el  orgullo  de  fascinar  con  palabras,  principio 
de  los  bellos  escritos;  cifróse  en  cubrir  de  declamacio* 
nes  unas  sensaciones  criniiiiaks,  mas  bien  que  en  expo- 
ner con  nobleza,  con  la  au ligua  honradez,  las  graudes 
pasiones:  a  una  retórica  de  oropel  prostituyeron  ipate- 
rias  dignas  de  un  exámen  grave,  y  calculadas  para  con- 
cebirse  con  lentitud;  y  en  íin  se  erijieron  en  jueces  ab- 
solutos de  ios  puntos  mas  sagrados  en  íüosofía  y  en 
moral. 

De  esta  manera  un  falso  sistema,  comenzado  por  Cha- 
teaubriand con  virtuosa  intención,  le  prosiguieron  es- 
critores í|ue  no  tenían  la  cabeza  ni  el  corazón  de  él. 
Desde  el  día  en  que  desacreditó  el  ejercicio  de  la  ra- 
2on;  desde  que  condenó  el  método  del  raciocinio  por 
inducción,  por  ser  uno  y  otro  mas  perjudiciales  a  la  reli- 
jion  y  a  la  féque  los  desvarios  del  entusiasmo,  desde  ese 
día  dio  una  ventaja  inmensa  a  ios  seudo- moralistas; 
puesto  que  precisamente  con  la  capa  de  bellos  senti- 
mientos y  de  emociones  sublimes,  demasiado  elevados 


(  d38  ) 

para  las  miradas  vulgares,  los  autores  disolutos  de  su 
país  han  marchado  en  esta  época  conti'a  todas  las  prác- 
ticas de  la  moral,  contra  todo  lo  que  es  bueno,  senci* 
lio,  delicado,  casto  y  natural  en  literatura.  ¿Y  porqué 
c[uien  procui  i  >  (Icn  ibar  al  sentido  cnnuui  de  su  trono, 
«  no  ha  de  sufrir  la  pena  de  todas  las  usurpaciones? 
Los  franceses,  y  esta  es  su  parte  flaca,  gustan  mucho 
de  hablar  de  escuelas  en  literatura:  segim  la  fraseohSjia 
jecil)icla,  cuentan  aliora  tres  o  cuatro.  Las  academias 
rivales  de  los  clásicos  y  de  los  romátUicosse  subdividen 
en  varios  seminarios.  Cada  escritor  aspira  a  crearse  una 
institución  normal,  a  ser  el  tronco,  con  la  esperanza  de 
atraer  a  sí  la  atención  piihlica:  no  bien  publica  un  jo- 
ven algún  cuento,  cuando  ya  desea  con  ardor  (pie  se 
comprenda  que,  cual  otro  Víctor  Hugo,  él  ba  fundado 
una  escuela  nueva;  y  si  alguien  se  toma  la  litiertad  de 
decir  un  poco  recio:  «este  pasaje  es  hinchado,  tal  ca- 
»rácter  no  es  natural,  en  verdad  que  esta  frase  apenas 
pse  entiende;»  el  autor  se  sonríe  desdeñosamente  y  res- 
ponde: «todo  lo  que  condenáis,  es  parte  de  mi  sistema; 
»yo  he  fundado  una  escuela  nueva.»  Fácilmente  se  ad- 
mitirá que  la  consecuencia  evidente  de  ese  ardiente  de- 
seo de  orijiualidad  es  una  emulación  universal  por  apa- 
recer con  la  menor  sencillez  posible:  así  es  que  este  vi-> 
cío  peculiar  de  cada  escritor  refluye  sobre  toda  la  !!• 
teratura  ft  ancesa,  y  le  imprime  la  extravagante  fisono- 
mía de  una  moda. 

Nosotros  creemos  empero  que  la  verdadera,  la  inalte- 
rable orijinalidad  no  es  jamas  fruto  penoso  de  un  es* 
fuerzo;  léjos  de  esto,  nos  inclinamos  a  pensar  que  los  au- 
tores cuya  orijinalidad  ha  despertado  a  su  época,  co- 
menzaron por  el  estudio  y  el  atnor  de  los  modelos.  £1 
injenio  es  por  esencia  imitativo;  su  inclinación  a  lo  be- 
llo le  conduce  a  admirar  primero,  y  después  a  estudiar  e 
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imitar:  por*  gradaciones  lentas  y  rigorusamcnla  ¿iucesi- 
vaSf  los  modelos,  objetos  de  emulación^  fertilizan  en  el 
hombre  de  un  talento  real  los  jérmenes  qoe  han  de  < 
desenrollarse  mas  adelante:  despertada  por  su  juicio,  su 
imajínaoíoi)  vai^uca,  sin  subj^LL hai lo  casi,  por  nuevas 
rulas,  y  el  público  descubre  (|ue  él  tal  hombre  es  oriji^ 
nal  antes  de  que  haya  pensado  este  en  serlo.  ¡Ved  sino 
d  Shakspeare!  Su  marcha  es  un  tipo  de  los  progiesos  4 
poi"  tlcHide  deben  pasar  los  llamados  a  ser  uiacsh  os  v  a 
su  vez  modelos  de  la  tíi  ande  escuela;  la  escuela  de  Ift 
verdad  y  la  naturalesuurSliakspeai^  comiefnza  por  mcdi-p   •  | 
ficary  arreglar  las  obra^' de  otros;  en  seguida  les  añade  ^ 
algo,  las  embellece,  y  dt  l  proíuiidu  estudio  de  los  gran-       .  ^ 
des,  artistas  salen  al  iin  Otelo  y  el  re¿  Lear.  Por  esto  ob-  J 
serva  con  razón  Chateaubriand  en  su  ensayo  sobre  la  i¿* 
iemtura  inglesa  que  Shakspeare  fué  el  ultimo  de  los  hi« 
jos.  Ni  Pope,  ni  Lord  Ijyron,  que  son  los  liondjres  (jue 
mas  discípulos  han  producido  en  Inglaterra,  jamas  pen- 
saron en  ser  fundadores  de  una  escuela.  Desesperanza* 
do  de  crearse  una  oríjinalidady  Pope  limitó  su  ambición 
a  pulir  y  perfeccionar  su  estilo;  y  Byron,  sea  en  los  Bar-^ 
dos  ingleses^  sea  en  Childe'Hamldy  tuvo  constantemen- 
te a  la  vista  ios  modelos  de  dos  jéuerosde  poesía^  ambos 
igualmente  vetustos  y  familiares:  con  efecto,  en  los 
Bardos  ingleses  Byron  vio  a  Gifford  y  a  Pope;  en  CluU 
de-Harohl^  a  Beatlie  y  a  Spenser. 

Todo  grande  escritor  que  trata  de  vestir  sus  pensa- 
mientos con  un  ropaje  que  les  lisonjee,  se  acuerda  müi 
poco  del  público  para  salir  a  caza  en  pos  de  lo  ridiculo 

para  caubar  adiuiracion:  antes  de  deducir  los  corolarios 
resuelve  el  problema.  Fn  materia  de  historia  literaria, 
las  transiciones  entre  el  último  de  una  ^poca  ya  gasta* 
da  y  el  primero  de  una  revolución  intelectual,  nunca 
son  bruscas,  sino  graduales  y  casi  invisibles:  no  es  lo  ex« 
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céntrico  de  sus  movimientos,  sino  el  esplendor  de  su 
luz  nativa,  lo  que  constituye  el  carácter  distintivo  déla 
estrella  destinada  a  figurar  en  el  ejército  celestial. 

En  la  obra  de  Chateaubriand  sobre  la  literatura  in' 
glesa,  se  encuculran  algunos  rasgos  de  la  fisonomía  jene- 
ral  de  sus  producciones  precedentes.  Aunque  estamos 
mui  lejos  de  considerarla  como  el  mas  superficial  de  sus 
escritos,  la  indicamos,  sin  embai*go,  al  lector  como  la 
mas  a  propósito  para  que  conozca  este  jénero  superfi- 
cial. P«récese  a  sus  hermauas  mayores  :  su  plan  es  radi* 
calmante  erróneo,  si  bien  son  admirables  varias  digre- 
siones episódicas.  Gl  último  filólogo  le  probaría  al  autOTi 
examinando  sus  investigaciones  sobre  el  oríjen  de  la  len- 
gua latina,  que  no  tiene  la  menor  idea  de  la  materia^ 
sobre  todo,  cuando  con  toda  la  seguridad  de  un  hombre 
que  enuncia  un  hecho  conocido,  avanza  que  el  latin  se 
deriva  del  etrusco.  ¿Cómo  contener  asimismo  la  risa 
cuando  dice  con  una  especie  de  ternura,  de  que  seria 
penoso  hacer  burla,  que  la  vida  de  Homero  ha  sido  es» 
críta  por  Herodoto  ?  £sy  por  cierto,  mui  agradable  el  ima* 
jinarse  que  «la  vida  del  padre  de  los  poetas  fué  escrita 
por  el  padre  de  los  historiadores»  ;  pero  eso  no  es  así : 
no  importa,  la  invención  es  muí  propia  del  modo  de  ver 
de  Mr.  de  Chateaubriand :  sacrificar  una  verdad  a  una 
linda  unión  de  ideas. 

No  obstaiilc,  jíjuc  de  trozos  hai  en  su  libro  llenos 
de  fuerza  y  de  concisa  exactitud !  trozos  admirables  que 
compensan  mil  faltas,  cuales  son,  sus  observaciones  so- 
bre el  espíritu  y  las  calidades  de  Lutero ;  sobre  la  vida 
y  el  injenio  de  Milton;  su  retrato  de  Mirabeau,  y  hasta 
los  pasajes  en  que  no  trata  sino  de  sí  mismo !  Fuerza  es 
decirlo  :  como  autor^  Chateaubriand  es  un  hombre  que 
la  posteridad  no  desdefiará  escuchar. 
•  Pasemos  en  silencio  muchos  pequeños  yerros,  bastan* 
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te  excusables  en  un  escritor  que  no  pretende  'se  le  acep^ 
te  como  un  proíiitido  crítico  al  someter  a  su  examen  la 
literatura  de  otro  país.  Sentimos,  no  obstante,  que  co«» 
nociendo  tan  poco  la  vida  y  el  carácter  de  Shakspear 
(muí  poco  conocido»,  en  verdad,  aun  por  loa  ingeses' 
que  mas  saben  de  eslo%  se  haya  peimilido  Mr.  de  Cha- 
teaubriand tantas  hipóLesis  gratuitas.  ¿Quiéu  puede,  por 
ejemplo,  .adoptar  la  opinión  de  que  el  ardoroso  creador 
de  Oie/o  y  Desdemona,  de  Falstaff  y  de  Bntio,  caract^ 
res  que  se  fundan  en  fuertes  simpatías  por  la  humani- 
dad, «tenia  menosprecio  por  si  mismo  y  por  la  raza  liu- 
»  mana  ^  que  de  todo  dudaba  ;  que  Shakspear  (él  que  no 
dio  a  Julieta  otros  elementos  que  la  juventud  y  el  a» 
mor)  no  creia  ni  en  el  amor  ni  en  nada;  cjue  é\  (que 
trazó  a  Hamlet,  a  Timón  y  a  Lear"!  parece  que  con- 
»  sideró  la  vida  como  una  hora  fuga%  y  uu  agradable  pa- 
» .satiempo»  ? 

£stas  singulare»  calificaciones  no  nos  han  asombrado 

mas  (no  nos  atrevemos  a  usar  otra  voz  mtuos  seria)  que 
la  pretensión  del  noble  vizconde  de  reclamai*  a  Shakspear 
como  caióiieOf  y  que  el  descubrimiento,  verdaderamen* 
te  sorprendente,  de  que  probablemente  también  era  ca- 
tólico el  padre  de  Shakspear. 

Si  Chateaubriand  no  conoce  bien  lo  que  mas  han  ad- 
mirado los  compatriotas,  poco  ilustrados  tal  vez,  del 
poeta,  en  cambio  es  mui  iojenioso  en  descubrir  bdlezas 
que  a  ellos  se  les  habían  escapado  hasta  aquí. 

Una  tarea  gloriosa,  que  aun  está  por  emprenderse,  es 

la  que  hubiera  debido  proponerse' Chateaubriand  en  la 

historia  de  la  literatui*a  inglesa;  mas  ella  pide  un  orden 

de  intdijencia  mui  diverso  de  la  intelijencia  del  autor 

de  yélaluy  y  pacientes  y  proíuiicias  indagaciones,  y 

un  eutendimienlo  que  se  sujete  al  orden  en  vez  de  ir 

siempre  estirado  por  un  sistema:  consistia,  en  fin.  esa' 
Tomo  iit.  18. 
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tarea  en  decir  en  qué  épocas  colorean  la  literatura  los 
acontecimientos  sociales  y  políticos,  y  eu  cuales  re-obra 
k  literatura  sobre  la  sociedad.  Empero  para  ser  capaa 
de  ejecutar  obra  semejante,  an  faombre  debe  no  sola* 
mente  sentir  éomo  poeta,  sino  jnzgar  como  historiador. 

Vamos  ya  a  despedirnos  de  Mv.  de  Chateaubriand.  Lo 
que  hemos  dicho  de  susohras,  no  satisfará  ni  a  los  que 
le  admiran,  ni  a  los  que  le  desacreditan;  bien  lo  sabe* 
mos;  pero  hemos  procurado  juzgarle-  sin  prevención, 
sin  pasión,  y  al  cumplir  con  este  deber  hemos  mostra- 
do mas  comedimiento  que  severidad.  Verdad  es  que  nos 
hemos  expresado  con  ftierza  y  con  franqueza  sobre  los 
defectos  de  sus  escritos ;  pero  hemos  usado  de  injenut* 
dad  porque  consideramos  esas  falLas  como  mucho  mas 
peligrosas  para  los  demás,  que  perjudiciales  al  talento 
de  que  emanan.  Concluida  ya  nuestra  tarea^  opinamos 
en  toda  la  relijion  de  nuestra  conciencia  que,  cáando  le 
liegLie  a  la  y)osler¡dad  su  vez  de  juzgarle,  será  considera- 
do Chateaubriand  como  uno  de  esos  hombres  cu  va  ca- 
irera  y  obras  son  indivisibles,  como  un  hombre  cuyas 
acciones  fuei^n  poesía,  y  cuya  poesía  también  fuera  ac-' 
cion.  Cualquiera  que  sea  el  modo  en  que  se  interrogué 
su  gloria ,  siempre  se  obtendrá  por  respuesta  que,  en 
medio  de  los  reveses  mas  piutoreScos,  él  se  mostró  Heno 
de  gracia,  de  elocuencia  y  de  nobleza.  A  la  distancia  de 
las  jeneraciones,  no  será  el  m^nos  amado  de  los  autores 
.  que  vivieron  en  una  época,  tan  piodijitjsa  por  los  acon- 
tecimientos de  que  ella  fué  testigo  como  por  los  hom- 
bres que  produjo».  - 
Para  que  se  vea  que  en  efecto  la  Reiftsia  de  Edinv^ 
bur^o  no  ha  sido  mui  severa  en  el  juicio  que  enunció 
sobre  Chateaubriand,  agregaremos  aquí  el  de  uno  de 
sus  propios  compatriotas,  que  es  uno  de  los  mas  filo^ 
soficos  y  distinguidos  escritores  <lel  siglo  XIX.  HaUaa^ 


Digitized  by  Google 


(»8) 

do  de  nuestro  autor,  Mr.  Lerminier  dice  lo  siguiente : 
aChaleaubríandi  con  uua  imajiaaciou  divina,  tiene 
una  razón  mui  lijera ;  paroce  que  se  ocupa  mas  do  si 
mismo  que  del  jánero  humano,  de  sus  propias  pasiones 
masque  de  los  intereses  de  todos;  no  ha  comunicado,  co- 
mo Vollaire  y  Goethe,  con  majestuosa  perseverancia,  ios 
salutíferos  tesoros  de  una  filosofía  progresiva.  En  el  mo- 
mento mismo  en  que  con  la  aproliacion  del  £mperador 
Napoleón  restaura  las  memorias  antiguas,  el  culto  cató» 
lico  y  la  vieja  paliia,  concurre,  sin  saberlo,  a  someler 
los  dogmas  relijiosQs  ai  imperio  de  la  imajioaciou  y  del 
sentimiento:  como  Fenetoo  y  como  Rousseau  pone  a  ia 
relijion  en  la  vida  del  idealismo ;  y  sin  querer,  la  con- 
funde  con  los  pioduclos  de  la  cabeza  humana.  Ese  poe- 
ta DO  sabe  lo  que  se  hace,  es  llevado :  se  tiene  por  cris^ 
tiano  comparando  la  Biblia  con  Homero ;  juzga  que  sir^ 
ve  al  Evanjelio  trazando  de  la  antigüedad  las  imájenes 
mas  risueñas  y  seductoras ;  y  cree  abatir  la  indepen- 
dencia üiosotica haciendo  déla  relijion  cristiana  una  di- 
versión literaria.  £n  el  jenío  del  cristianismo  hai  des- 
cripciones magnificas  de  poéticas  circunstancias,  de  ce* 
remonias  relijiosas,  de  las  fnaravillas  de  la  naturaleza, 
pero  no  solidez.  En  los  Mártires  y  en  el  Ilítientrio  de  Je- 
rusalen,  como  no  tiene  que  hacer  masque  cantar  y  des- 
cribir, es  sobresaliente,  puro.  Mas  sus  escritos  políticos 
son  poco  estimables.  En  el  Enscijo  sobre  ¿as  revolución 
nes,  su  iniajinacion  eníuiocitla  trastorna  el  cielo  y  la 
tierra,  y  se  toma  la  libertad  de  hacerlas  comparaciones 
mas  disparatadas  y  las  asimilaciones  mas  monstruosas. 
En  sus  Esfudios  históricos^  todo  lo  que  es  descripciones 
o  cuadros  resplandece  con  una  brillantez  incomparable; 
mas  desde  que  el  autor  (¡uiere  manifestarse  filosófico,  his- 
toriador, grave;  desde  que  afecta  las  jeneralidades  del 
pensamiento,  sus  bosquejos,  'sus  ideas,  son  débiles  y  men- 
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giiados,  arbltraiias  sus  distinciones,  casi  pueriles  sus 
consideraciones.  En  su  conducta  política,  se  nota  el  mis- 
mo capricho,  la  misma  inconstancia,  igual  incohereíi» 
cia ,  igual  vocación  a  contradecir  y  a  oponerse:  en  me- 
dio de  todo  ostenta  grandeza  de  adma ;  siemptie  es  no- 
ble, siempre  peiáigue  a  la  gloria,  aunque  a  veces  la 
busca  mal.  En  suma^  Mr.  de  Chateaubriand  será  lleva- 
do al  templo  de  Memoria  en  sus  alas  de  poeta:  el  can- 
tor de  los  Mártires^  de  los  Nafckez,  de  René  y  de  Afala^ 
hallará  buena  acojida  al  lado  de  Homero,  de  Millón, 
del  Taso  ;  mas  no  luteute  pasar  al  lado  de  Montesquieu, 
de  Vohaire,  de  Kousseau,  pues  no  tiene  bastante  eleva- 
da la  razón,  ni  es  bastante  popular  su  buen  sentido : 
fuerza  es  que  se  contente  con  la  sociedad  de  Viijilio  y 
de  Hacine. 


de  «Igoaw  aicríknresa 


El  derecho  que  tienen  los  autores  en  los  países  cultQs 
de  publicar  exclusivamente  sus  obras,  o  de  vender  se^ 
mejante  derecho,  ha  rendido  gruesas  sumas  a  muchos  ' 
de  ellos  en  t'pocas  o  paises  en  que  se  hace  grande  apre- 
cio de  las  producciones  intelectuales. 

Lord  HoUand  vendió  en  5,ooo  libras  esterlinas  los 
Fragmentos  de  la  historia  ingesa  por  el  celebre  Fox,  su 
sobrino;  y  otra  obra  sobre  el  mismo  asunto  por  Sir 
^  James  Mackinlosli  produjo  igual  suma.  La  vida  de  Na- 
poleón le  dio  a  Sir  Walter  Scott  mas  de  10,000  libras 
solo  en  las  dos  pr  imeras  ediciones;  y  el  librero  Murray, 
que  habla  adquirido  la  propiedad  de  las  obras  de  Lord 
B)ron,  sacó  de  ellas  mas  de  ao,ooo  libras.  Las  novelas 
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•  de  Bulwer  y  las  del  capitán  Marryat  se  calcula  que  lian 
rendido,  una  con  otra,  a  razón  de  i,aoo libras  cada  una. 
Ana  Moore  se  aseguró  con  sus  obras  una  renta  de  3,ooo 
librasen  los  últimos  aftos  de  su  vida;. y  el  Almanaque' 
de  Murpby  producía  igual  suma.  El  Lalla  Roo/c,  de  Moo- 
re, dió  3,000  libras  esterlinas;  la  i'ida  de  Byron^  por  el 
mismo,  otras  tantas ; .  la  vida  de  Wiíberforce^  4,ooo  ;  la 
historía  de  Inglaterra  por  Lángard,  4^^^  í  1^  ^ 
íFálter  Scotty  por  Lockhart,  dejó  de  utilidad  al  librero 
i2,5oo  en  los  tíos  primeros  aüos;  JVicoias  Nickíeby  3,ooo; 
y  Xdí  vUla  de  Sheridun  3,ooo. 

Pero  lo  que  parece  qoe  mas  ha  producido  de  todo, 
son  las  novelas  del  afamado  Walter  Scott.  Mr.  Tegg  a» 
\er¡gii('),  aunque  con  alguna  diíicultad,  ((ue  aquel  escri- 
tor habla  sacado  de  la  publicación  de  sus  novelas  mas 
de  ^5o,ooo  libras  esterlinas ;  y  la  colección  de  todas  e- 
llas,  eo  48  tomos,  en  la  edición  anotada  por  Lockart, 
y  de  la  cual  se  venderían  unos  a 5, 000  ejemplares,  rindió 
de  utilidad  neta  al  librero  mas  de  120,000  libras. 

Mr.  Lockhart,  editor  de  la  Rex'ista  trimestre ;  el  pro- 
fesor Wilson,  del  Almacén  de  Bladrwood;  el  prolesor 
Mapier,  de  la  Revista  de  Edimburgo ;  Mr.  Hook,  del  Ñue^ 
vo  almacén  incusuaf^  recibian  1,000  libras  esterlinas  por 
sus  tareas  editoriales;  y  a  Mr.  Macaulay,  al  Dr.  Sout- 
hey  y  otros  hombres  eminentes,  les  valia  100  guineas 
cada  artículo  que  daban  para  la  Revista  trimestre  y  la 
de  Edimburgo. 

.  £n  Francia,  en  nuestros  días,  Chateaubriand,  Lamar- 
tine, Thiers,  y  otros  literatos  distinguidos,  han  vendido 
también  en  sumas  considerables  sus  producciones.  Solo 

la  historia  del  Consulado  y  clel  Imperio  le  valió  al  ulti- 
mo 100,000  pesos. 

No  ha  sucedido  empero  siempre  así.  Eo  otras  ¿pocas, 
y  respecto  de  algunos  escritores  de  gran  nombradla, 
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tus  obras  lesTdieran  poco  o  nada.  La  histmá  ule  ta  4ile^ 

cadencia  del  imperio  rumano,  obra  de  vasto  saber  y  de 
grao  riqueza  de  e&üiOy  no  le  produjo  a  Gibboo  mas  que 
6tOoo  libras  esterlinas ;  racooipeosa  ciertameote  daspro» 
porcioáada,  si  se  oonsidera  lo  que  gastó  en  los  libros  que 
hubo  de  consultar  para  escribir  aquella  obra,  y  que  em- 
pleó eu  eJia  veinte  años  de  trabajo.  Milton  veudió  en 
la  mezquinisima  cantidad  de  veinte  y  cinco  pesos  al  con* 
tado,  y  setenta  y  cinco  mas  que  debía  recibir  eventual* 
mente,  su  inmortal  poema  del  P  a  miso  perdido,  que  tan- 
to ba  producido  a  los  libreros ;  Thompson,  sus  i^áta- 
chnes  por  una  miseria ;  Beriiardioo  de  Saiot-Pierrey  sus 
Harmonios  de  ia  naturaleza  por  casi  nada. 

Vico  y  Sheridan,  Corneille  y  Camoens,  murieron  'po- 
bres. Y  por  último,  el  inmortal  autor  de  D.  Quijote, 
Cervántes,  ¡  no  vivió  muñó  en  la  imlijencia,  sin  que 
le  valiese  nt  lasal  cómica^  ni  la  profunda  filosofía  de  su 
libro,  ni  el  haberse  vendido  cosa  de  3o,ooo  ejemplares 
eu  vida  del  autor! 


£i  Ministro  de  hacienda  de  los  Estados-Unidos  de  Amé* 
rica,  en  nti  informe  a  la  cámara  de  representantes  fecho 

en  febrero  de  i83C)  sobre  el  cultivo,  las  manufacturas  y 
el  comercio  extranjero  de  algodón,  calculo  que  la  can- 
tidad de  este  articulo  que  produjera  todo  el  mtiu  Jo  en 
j  834  ascendía  a  900  millones  de  libras ;  de  los  cuales 
correspondían  a  los  lí,stados-tInidos  f\GQ;  al  Brasil  3o; 
a  las  indias  occidentales  8;  a  Méjico  y  los  Estados  his- 
papo-americanos  35.  £1  resto  lo  daban  en  esta  propor- 
etoo :  el  Ejipto     ;  otras  partes  de  Africa  34 ;  la  India 
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j85;  lo  demás  deij  Asia  no;  y  disluitos  otros  pun* 
tos  i3. 

La  cosecha  de  algodón  eD  los  £slados»Unidos  en  id35 
86  computó  que  montaba  a  43o  millones  de  libras,  cuan- 

do  en  1789  no  pasaba  su  produelo  de  uii  millón,  y  en 
i8ai  de  177*  En  el  predicbo  aüo  de  1 835  se  calculó 
que  en  aquel  pais  se  cultivaban  solo  en  algodón  a  mi* 
llones  de  acres  de  tierra,  que  valuados  a  ao  pesos  cada 
uno,  valían  /jo  millones;  que  se  empleaban  680,000  ma- 
nos en  su  cultivo;  y  que  todo  el  capital  invertido  en 
producir  algodón,  montaba  a  800  millones  de  pesos. 

Se  computó  asimismo  que  la  ooseclia  de  algodón  en 
los  Estados-Unidos  babia  rendido  en  1834;  76  millones 
de  pesos;  y  en  el  Brasil  en  i83i)  58. 


i>9  de  1776.  Sir  Guillermo  Howe  derrota  a  los  norte- 
americanos en  un  lugar  llamado  White-plains. 

&g  de  1819.  Iil  gobernador  del  obispado  de  Santiago, 
Dr.  D.  José  Ignacio  Cienfuegos,  solicita  del  gobierno  de 
Cliile,  estimulado  de  su  patriotismo,  que  el  clero  con- 
curra a  sostener  ios  gravámenes  que  la  defensa  del  pais 
hiciere  comunes  a  todos  los  cbilenos,  por  no  alcanzar 
el  estado  secular  a  llenar  los  gastos  de  la  guerra  de  la 
inde  pendencia  a  causa  de  estar  consumidas  las  fortunas 
públicas  y  particulares;  debiendo  empero  reglarse  el  $is- 
tema  de  exacción  para  los  eclesiásticos. 

ag  de  i 84o.   Fírmase  a  bordo  de  la  fragata  Boa/o» 
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naise  pot*  los  Plenipotenciarios  de  Francia  y  Boenos-A.i* 

res  una  convención,  que  pone  término  a  la  desavenen- 
cia entre  los  dos  paises  y  al  bloqueo  que  sufría  el  ul- 
timo. En  esa  convención  reconoce  Rosas  las  indemni* 
zaciones  debidas  a  los  franceses  por  las  pérdidas  y  per* 
juicios  sufridos  |ior  ellos  en  ia  íiepnl)lica  Arjenlin»í;  y 
concede  a  los  súíhíUos  frauce&es  ios  nusmos  derechos  y 
goces  que  en  sus  personas  y  propiedades  son  o  fueren 
comunes  a  los  de  las  demás  nactoneSi  aun  las  mas  fa* 

Yorecidüs. 

3o  de  1810.  Los  mejicanos,  a  las  órdenes  de  Allende, 
baten  a  los  espaubles  mandador  por  Trujillo»  en  el  alto  de 
las  Gruzes,  después  de  una  acción  réfiidísima  en  que  su- 
frieron considerable  destrozo  los  enemigos  de.  la  inde- 
pendencia niejicaiia. 

3o  de  1816.  Los  distinguidos  granadinos  Francisco 

José  de  Caldas  y  Francisco  Antonio  Ulloa,  son  fusilados 

en  Bogotá  de  orden  del  sanguinario  Morillo,  por  baber 

abi  azado  y  sostenido  con  sus  laleutos  la  causa  de  la  li- 
bertad americana. 

30  de  i8ao.  Una  división  colombiana,  mandada  ])or  el 
*    jeneral  GarreflOi  bate  completamente  en  la  altura  del  Co- 
do a  la  del  jefe  español  Sancbez  Lima,  tomándole  1 35 

prisioneros,  ledo  el  armamento,  las  banderas  y  la  caja 
militar. 

31  de  1780.  Fúndase  en  Massachussett-bay  la^Acade- 
mia  de  ciencias. 

3[  de  1840.  El  gobernador  de  Buenos-Aires,  Rosas, 
ratiüca  la .  convención  firmada  dos  días  antes  coa  la 
Francia. 
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DELICIAS  Y  VENTAJAS  DEL  ESTUDIO. 


ARTICULO  SEPTIMO.  (1) 

De  resultas  del  adelantamiento  que  lieinos  sefialado 
ya  en  las  colonias  españolas  al  comenzar  el  siglo  XIX, 
el  \ireinato  de  Nueva  España  y  la  capitanía  jeneral  de 
Guatemala,  que  en  i8o8  contaban  5.aoo,ooo  almas  el 
primero,  y  i.aoo^ooo  la  segunda,  recibían  al  año  de  la 
Península  aa.ooo,ooo  de  pesos  en  mercaderías  naciona- 
les y  extranjeras,  incluso  el  conirabando  que  se  bacia,  y 
exportaban  en  retorno  9  uiillones  en  frutos,  y^2a.5oo,ooo 
pesos  en  metales  preciosos.  La  Nueva-Granada  y  la  pre- 
sidencia de  Quito  con  1.800,000  babUantes,  importa- 
rían 4«5oo,ooo  pesos  en  artículos  comerciables,  retor» 
nando  1  mil  Iones  en  productos  del  pais,  y  3  en  dine- 
ro. El  comercio  de  importación  de  Venezuela,  cuya  po- 
blación no  llegaba  a  800,000  almas,  puede  calcularse  en 
unos  cuatro  millones  de  pesos,  y  el  de  exportación  en 
tres  y  medio  eu  productos  naturales.  El  Perú,  que  con- 

(1)  Vénnse  los  n.«*.  7,  9,  13,  i7,  SI  y  30. 

Touo  III.  19. 
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taba  i.aoOjOO  habitantes,  importaba  de  la  metrópoli  en 
año  común  cerca  de  seis  millones  de  pesos,  y  de  los 
países  de  América  cerca  de  dos  intllones,  y  exportaba 
algo  mas  de  seis  en  frutos  y  metales  preciosos  para  la 
primera,  y  mas  de  dos  y  medio  para  los  segundos.  Cbile, 
con  una  población  de  600,000  almas,  iuípoitaba  de 
Europa  y  de  otras  partes  de  América  mas  de  a. 000, 000  de 
pesosy  y  exportaba  A.6S19O00.  £1  vireinato  del  Kio  de  la 
Plata,  que  comprendía  entonces  a  las  provincias  que  hoi 
forman  la  república  deBolivia,  como  taiiibien  ala  Ban- 
da Oriental  y  al  Paraguai ,  y  cuya  población  asoenderia 
a  a.oooyooode  almas,  importaba  3.5oo,ooo  pesos  en 
mercaderías ,  y  exportaba  por  Talor  de  a  millones  en 
frutos,  y  5  en  piala.  Finalmente  la  isla  de  Cuba,  que 
en  1804  teuia  solamente  ^Z^^ooo  babitadores,  importa- 
ba 11  millones  de.  pesos  en  efectos,  y  exportaba  9  en 
frutos  naturales.  Es  decir  que  todas  las  posesiones  es- 
pañolas, exceptuando  Puerto-rico,  que  era  bien  insig- 
nificante, contaban  de  población,  a  principios  de  este 
siglo,  poco  mas  de  i3  millones  de  almas,  ascendiendo 
su  comercio  de  importación  a  unos  55.ooo,ooo  de  pe- 
sos, y  el  de  exportación  a  mas  de  67.000,000  en  pro- 
ductos de  la  agricultura,  y  en  metalts  preciosos. 

Las  entradas  del  £rar¡o  por  la  misma  época ,  eran 
poco  mas  o  ménos  como  sigue:  Méjico  20.000,000 
de  pesos;  Guatemala  i.5oo,ooo;  el  Perá  cerca  de 
5.000,000;  la  Nueva-Granada  y  el  Ecuador  ^.5üo,oqo  ; 
Venezuela  1.800,000 ;  Cbile  poco  mas  de  800,000 ;  Bue- 
nos Aires  a. 000,000;  y  la  isla  de  Cuba  a.3oo,ooo«  De 
esta  suma  de  cerca  de  37.000,000  de  pesos,  enviaba  Mé- 
jico a  la  metrópoli  de  5  a  6  millones ;  el  Perú  i  ;  Buenos- 
Aires  700,000 ;  y  la  iNue va-Granada  5oo,ooo  :  lo  res- 
tante se  consumía  en  América  en  gastos  de  administra- 
ción ;  siendo  tal  la  falta  de  economia  en  la  de  la  hacien-* 
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üa  pública  que  Ja  recaudacioti  da  las  leutas  eu  Méjico 
costaba  un  i6  o  18  por  ciento. 

L06  Estados-Unidos  hablan  tomado  a  la  sazón  un  rá* 
pido  vuelo.  Su  población,  que  al  tiempo  de  proclamar 
la  independencia  apenas  pasaba  de  2.000,000  de  habitan- 
tes, contaba  ya  por  los  aüos  de  18 10  mas  de  siete:  su 
comercio  de  exportación  ascendió  en  ese  año  a  mas  de 
66  millones  de  pesos,  el  de  importación  a  mas  de  85 ; 
y  sus  rentas  alcanzaron  a  doce. 

En  el  Brasil  sisfuiera  el  gobierno  de  Porro^^al  el  mismo 
sistema  que  ia  corte  de  Madrid  respecto  de  sus  colonias; 
de  suerte  que  aquel  vasto  }  rico  país,  restrinjido  en  su 
iDdustría,  en  su  comercio,  reducido  al  último  estado  de 

pupilaje  y  de  ignoranciaj  taiilo  que  basta  1808  no  se 
\iera  en  él  una  sola  imprenta,  contaba  poco  mas  de 
tres  millones  de  liabitantes  en  la  época  de  que  vamos 
hablando:  su  tráfico  era,  sin  embaído,  considerable,  pues 
parece  que  excedía  en  su  totalidad  de  veinte  millones 
de  pesos;  mas  sus  rentas  no  pasaban  de  seis  a  siete. 

Las  posesiones  portuguesas  y  las  españolas,  fuerza  es 
coofesarlo,  no  estaban  todavía  maduras  para  la  libertad; 
su  rejeneracion  se  babría  diferido  probablemente  medio 
siglo  mas,  a  uo  sti  por  la  invasión  de  la  Península  por 
Napoleón,  y  por  el  impulso  que  entonces  se  diera  para 
eoDcluir  con  el  sistema  colonial  en  d  hemisferio  de  oc^ 
cidente.  Rayó,  sin  embargo,  entonces  la  aurora  de  la 
iiidependeiicia;  y  desde  el  Guaire  hasta  el  Plata,  del  Mau- 
le al  Magdalena,  y  de  ia  laguua  de  Titicaca  hasta  la  de 
Méjico  se  trozaron  a  la  vez  las  cadenas  que  atados  nos 
fenian  a  la  Espafía. 

ün  estadista  profinido,  gran  conocedor  del  corazón 
humano,  el  principe  de  Talleyrand,  ha  dicho  que  no 
€s  dado  anadie  anticipar  la  marcha  de  los  tiempos,  cual^ 
quiera  que  sea  su  acción  y  su  poder.  Mas  de  un  gran  de<* 
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«gnio  86  ha  frustrado  por  efecto  de  ui\a  precipitación 
irreflexiva;  mas  de  un  pueblo  lia  visto  malogrados  sus 
deslióos  por  haber  querido  acelerar  para  si  lo  que  i)o 
había  podido  adquirir  suficiente  madures.  Esto  acoD- 
tecicS  cabalmente  a  las  colonias  bispano-americanas.  En- 
torpecidas por  un  réjimen  de  larga  ignorancia  y  de  pe- 
sado despotismo  político  y  eclesiástico ,  aleccionadas  por 
las  predicaciones  de  la  superstición,  no  por  las  de  la 
filosofía ;  careciendo  de  nociones  y  de  práctica  de  la 
veidadcia  libertad;  sin  previa  educación  política ;  desti- 
tuidos como  estábamos  en  uu  principio  de  recursos  y  de 
auxilios ;  escasos  de  conocimientos  verdaderos»  aplica- 
bles al  estado  de  la  sociedad,  pero  llenos  de  teorías  y 
aun  de  aspiraciones  la  mayor  parte  de  nuesli  os  proceres; 
teniendo  que  obrar  sobre  poblaeioues  inertes,  y  faltas 
de  espíritu  público  y  de  virtudes  cívicas ;  emprendien- 
do, en  suma,  una  carrera  nueva  sin  que  hubiese  «ni  la 
majia  de  las  memorias,  ni  el  poder  de  las  tradiciones, 
üi  la  consagración  de  la  experiencia,  nos  sucedió  con 
la  libertad  lo  que  al  Laptta  de  la  fábula,  que  abrazára 
la  nube. creyendo  tener  una  diosa  en  sus  brazos».  Como 
por  desgracia  no  estaba  la  América  bastante  elevada  pa- 
ra comprender  a  la  lilosofía  de  la  lei,  ni  la  teoría  de  la 
acción  de  la  administración  y  de  la  justicia  sobre  los  hom* 
brea»,  no  pudiendo  invocar  lo  que  de  invocar  eis  en  to- 
da sociedad,  es  decir,  la  soberanía  de  la  inteltjencia  na- 
cional,  de  la  opinión  ilush  ada,  virtuosa,  progresiva,  for- 
mada en  la  ciase  superior  y  en  la  inedia,  y  que  es  la  ^ue 
debe  gobernar»;  sea  por  necesidad  para  poner  en  mo- 
vimiento a  las  masas  populares,  sea  por  cálculo  de  los 
ambiciosos,  sea  por  inexperiencia  y  por  exaltación  de- 
mocrática, lo  que  se  eslndió,  lo  que  se  procuro,  lo  que 
se  practicó,  fué  adular  ai  pueblo,  agradarle,  y  servirse  de 
él.  Emtiendo  a  toda^  aus  anchas  la  libertad  en  los  Esta- 
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dos-Unidos  ;  viendo  f|ue  «  allí  habla  pasión  por  la  igual- 
dad, que  esa  pasiou  se  satisfacía  fáciiaieute  allí,  que  allí 
era  dichofla  y  engreída  » ;  se  creyó  que  nuestras  pobla- 
ciones estaban  en  aptitud  de  gozar  de  esa  misma  liber» 
tad,  del  mismo  grado  de  igualdad;  sin  considerar  que  la 
fortuna,  el  carácter,  la  civilización  de  un  pueblo,  son  el 
resultadode  irarios  accidentes;  que  no. todos  ellos  tienen 
la  misma  suerte,  ni  la  misma  enei  jía,  ni  poseen  las  mismas 
cualidades.  Improvisadas  nuestras  instiluciones  en  el  se- 
Do  de  la  toi'inenta  revolucionaría ,  la  exajeracion  presi- 
dió a  su  formación :  nuestros  lejisladores,  tan  imbuidos 
de  ideas  francesas  y  norte-americanas,  no  se  acordaron  de 
que  Monlesquieu  había  dicho  que  «el  cielo  no  está  mas 
distantede  la  tieri  a,  que  el  espíritu  de  libertad  lo  está  de 
la  extrema  igualdad».  Creyóse  que  no  era  solamente  la 
nación  la  soberana,  sino  que  podian  ejercer  la  soberanía 
a  su  antojo  los  que  asumían  indebidaménte  su  nombre 
muchas  veces;  y  así  jamas  pudieron  reposar  nuestras 
constituciones  sobre  el  altar  del  dios  Término.  Juzgóse 
que  la  « acción  del  poder  social  había  de  ser  negativa, 
siendo  asi  que  el  gobierno  debe  ser  operante,  vigoroso, 
científico»;  y  embaia¿adao  trabada  la  auluridaii,  lo  que 
se  vio  fué  trastornos  incesantes. 

Entronizóse  en  unas  partes  la  federación,  para  la  cual 
no  poseíamos  ninguno  de  los  dementos  que  réquiere  tan 
complicado  y  dilicil  sistema  de  gobierno;  resultando 
de  ahí  la  efervescencia  de  todas  las  pasiones,  el  choque 
de  distintos  intereses,  la  confusión  de  todos  los  derechos, 
de  los  mismos  poderes  sociales,  y  la  falta  de  armonía. 
Y  ciiando  el  infortunio  vino  a  desvanecer  tantas  ilusio- 
nes, se  pas  )  de  uu  extremo  a  otro,  y  se  centralizó  de 
tal  modo  la  autoridad  que  no  alcanzaba  a  satisfacer  las 
necesidades  locales.  Débil  unas  veces  el  gobiemo,  fuerte 
otras,  casi  nunca  protector  en  grado  safioiente,  siempre 
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provocaba  de  algún  modo  la  resistencia,  y  freciiente- 
luenle  era  Iraslornado.  Propendióse  también  en  algu- 
nos casos  a  la  agregación  de  dos  o  mas  cuerpos  políticos, 
en  vez  de  mantener  Uis  subdivisiones  existentes;  y  de 
aquí  vino  el  que  no  piuliesen  ser  bien  rejidas  comarcas 
tan  vastas,  tan  despobladas,  tan  escasas  de  medios  de 
comunicación,  ni  perfeccionarse  la  sociedad.  £n  las 
colonias  españolas ,  ha  dicho  un  juicioso  publicista 
de  nuestros  dias,  el  espíritu  de  unidad  ba  luchado  con 
el  de  localidad.  Han  qucndu  hacerse  grandes  en  la 
cuna;  han  querido  formar  repúblicas  colosales  en  donde 
no  había  comunidad  ni  de  espíritu^  ni  de  interés. '  £sos 
estados  desmedidos,  aunque  no  tenían  homojeneidad  en  st 
mismos,  triunfaron,  verdad  es,  déla  España,  porque  los 
unía  el  amor  conuni  de  la  independencia.  No  les  ha  sido 
empero  (acil  constituirse  luego,  nievitar  las  guerras  civiles». 
Como  por  una  fatalidad  propia  de  la  condición  de 
nuestra  especie,  siempre  han  deslumhrado  mas  a  lus 
pueblos  las  proejas  marciales ;  como  esas  proezas  fue« 
ron  el  alma  de  nuestra  independencia;  como  la  exa<» 
jeracion  democrática  y  el  federalismo  estaban  en  boga, 
casi  en  todas  partes  se  levantaron  jefes  ambiciosos  y  a- 
trevidos  (iemagogos,  que  pretendieron  dominar,  y  ava- 
sallar a  su  capricho  la  voluntad  y  los  destinos  de  la  na- 
ción ;  y  casi  en  ningún  punto  encontraron  la  enérjica 
resistencia  que  debiera  oponérseles.  La  fueñsa  brutal  o- 
cupó  así  a  veces  el  Instar  de  la  fuerza  intelijente ;  sus- 
tituyéronse frecuentemente  los  descarríos  de  la  razón  a 
sus  inspiraciones  luminosas.  En  nuestra  marcha,  en* 
contramos  el  escollo  por  una  parte  de  la  falta  de  ilus- 
tración, de  buenos  hábitos,  de  espíritu  público  en  los 
pueblos,  y  por  otra  el  del  desordenen  algunos  jenios,  y 
de  la  apatía  eo  muchos  de  los  sujetos  llamados  a  influir 
*  en-  la  suerte-  coiwnaL  Ha  abundado  por  desgracia  en 
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América  una  clase  de  hombres  que,  sin  opinión  propia 

y  sin  valor  civil,  se  han  mantenido  tranquilos  especta- 
dores de  cuantos  trastornos  y  revoluciones  ha  habido : 
que  lamentando  en  silencio  los  males  de  la  patria^  so» 
lo  ban  tratado  de  conservarse :  que  censuraban  los  erro- 
res del  gobicino,  sin  querer  servirle  ni  ilustrarle:  que 
se  aprovechaban  de  todo  cambiamiento,  aunque  sin  to- 
mar  parte  activa  en  ninguno :  que  hablaban  de  princi« 
pios  sin  practicarlos,  sin  propender  a  que  estos  triun- 
fasen j  de  dciucliüs  individuales,  sin  interesarse  en  que 
fuesen  respetados^  y  de  virtudes  públicas,  sip  dar  el  e- 
jemplo  de  ellas :  verdaderos  vividores ,  que  con  todo 
.  se  acomodaban  para  gozar  tranquilidad  o  disfrutar  de  sus 
destinos,  y  que  nada  hacian,  ni  para  sostener  al  go- 
bierno que  los  prolejia,  ni  en  favor  de  la  sociedad  de  que 
eran  miembros.  De  manera  que  la  ambición  y  las  lu- 
ces disolventes  por  un  lado,  y  la  ignorancia  y  la  indo- 
lencia por  otro,  ban  sido  los  dos  extremos  del  horizonte 
social  por  donde  sopló  a  veces  el  viento  de  la  sojuzgacion 
de  nuestros  países,  y  otras  el  huracau  de  la  anarquía. 
Entonces  se  vieron  próximos  a  perderse  todos  los  es- 
fuerzos y  sacrificios  por  la  independencia.  Observóse 
que  en  vez  de  entronizar  la  libertad,  hablamos  ensalza- 
do ia  licencia.  Se  notó  que  los  mas  osados  se  sentaban 
en  la  silla  que  debía  ser  del  mas  digno :  que  las  revolu- 
ciones eran  nuestro  derecho  común :  que  los  gobernan- 
tes no  guardaban  en  sus  apuros  el  debido  respeto  a  las 
propiedades,  a  la  manera  de  los  Carlos  y  de  los  Fernan- 
dos de  Castilla :  que  abusaban,  no  solo  de  las  ominosas 
e  intolerables  facultades  extraordinarias,  ^no  hasta  de 
las  ordinarias,  deque  estaban  investidos:  que  el  ostra- 
cismo, esa  an Ligua  y  brutal  institución,  se  reproducía 
entre  nosotros,  cada  vez  que  descollaba .  un  gran  tálen- 
lo, o  un  gran  carácfter,  a  pesar  de  preconiaarse  la  sim- 
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patíapor  el  saber  y  la  libertad  y  la  igualdad :  que  se  des- 
pilfarraban las  rentas  publicas,  o  a  cansa  de  la  ignoran- 
cia, en  la  ciencia  econoiuica,  o.  por  ialta  de  probidad  y 
eoerjía  eo  los  que  la»  admÍDistraban,  o  por  consecuen- 
cia de  ruinosos  contratos  y  operaciones,  dictados  por  la 
penuiia,  c  invenlados  por  la  codicia.  Se  advirtió  (|uo  el 
rico  Paraguai  estaba  cerrado  al  trato  de  casi  todas  Jas 
jeotes;  que  su  pueblo,  tan  hospitalario  y  sencillo,  retro- 
gradaba a  la  barbarie  impulsado  por  Francia :  que  las 
ilustres  provincias  arjentínas,  asoladas,  saqueadas,  eran 
degolladas  sin  misericordia  por  un  caribe  que  se  hicie- 
ra dueño  absoluto  de  vidas  y  haciendas ;  ;  y  entonces 
los  corazones  todos  se  oprimieron,  y  se  aflijieron  los  . 
ánimos,  y  de  muchos  pechos  salía  de  cuando  en  cuando 
una  voz  que  giitaba  que  la  independencia  jjo  fuera  otra 
cosa  que  la  ruina  de  estos  países ! 

Mas  en  medio  de  los  dolores  y  las  conyulsiones  de  la 
sociedad  americana  para  desenrollarse,  se  ha  visto  que 
ha  ejecuLado  brillantes  proezas  ;  (jue  lia  producido  ¡gran- 
des hombres;  que  la  humanidad,  la  libertad,  la  inteli- 
jencia,  la  civilización,  han  ganado  terreno  en  jeneral. 
Las  huestes  americanas  se  cruzan,  se  confunden,  desde 
la  Angostura  hasta  Potosí,  y  desde  Buenos- A  i  res  liasla 
Cartajena,  no  en  busca  de  pueblos  que  con<juistar,  sino 
para  dai'se  mutuamente  la  libertad,  y  plantar  su  árbol 
fructífero  en  toda  la  extensión  del  nuevo  mundo.  I^am- 
gre  de  los  hijos  de  la  Nueva-Granada  corrió  en  los  lla- 
nos de  Venezuela  para  restaurar  este  país,  que  sojuzgara 
el  acero  español  y  la  superstición ;  y  la  de  los  venezo- 
lanos se  derramó  después  en  la  cima  y  en  la  basa  de  la 
cordillera  para  retribuir  aquel  beneficio,  dándola  liber- 
tad a  los  granadinos,  subyugados  a  su  vez.  Luenos-Aires 
contribuye  jenerosamente  a  la  emancipación  de  Chile ; 
las  armas  de  estas  dos  naciones  emprenden  arrancar  el 
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des-    Perú  a  la  coyunda  opresora;  y  este  participa  con  los  ve- 
ían-   nezolanos  y  los  granadinos,  con  los  arjentinos  y  los  ecua- 
i<i  /    torianos,  la  satisfacción  de  quebrantar  las  cadenas  del  rei* 
eo-    no  de  Atahualpa  en  las  faldas  del  Picliiiiclia.  Los  oriun- 
'^a     dos  del  Orinoco  y  los  del  Plata,  los  del  Hiiiiac  y  los  del 
Mapoclio,  los  del  Cauca  y  los  del  Magdalena,  combaten 
^     y  triunfan  juntos  en  el  campo  de  Ayacucho ;  juntos  dan 
el  ser  a  la  hija  del  gran  Bolívar ;  en  tanto  que  Méjico  y 
í       Centro-América  consuman  porsí  misniossu  rejeneracion. 
I       Pocas  veces  se  ha  visto  la  humauidad  tan  aflijida  a  la 
par  que  tan  enaltecida  como  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia Americana.  Si  por  una  parte  cometen  donde 
quiera  los  jefes  españoles  crueldades  espantosas,  dignas 
de  rivalizar  con  las  da  la  época  de  la  conquista,  si  des- 
honran nuestra  especie,  y  ultrajan  a  la  Divinidad,  mons^ 
truos  como  los  Boves  y  Morillos,  los  Sámanos  y  Mar» 
cós,  los  Trujillos  y  Osorios;  por  otra  los  pueblos  y  los 
caudillos  americanos  oponen  pecho  inconlrastahle  a  la 
adversidad  y  a  la  muerte  para  arrebatar  Jas  palmas  de 
la  gloria,  y  hacer  triunfar  la  noble  causa  de  la  libertad 
y,  de  la  humanidad.  La  historia  hará  justicia  a  las  ha- 
zañas de  los  bravos  guerreros  de  la  independencia,  no 
!       menos  que  a  las  tarcas  políticas  de  los  esclarecidos  ciu- 
dadanos que  a  porfia  se  empeñaron  en  cimentar  en  A* 
menea  el  imperio  de  la  rstmn  y  de  la  filosofía.  Y  si  es 
cierto  lo  que  en  el  lu  imoso  pasaje  del  sueño  de  Esci- 
pion  pretende  el  Padre  de  la  elocuencia  romana ,  si  es 
verdad  que  iodos  los  que  hubieren  salvado^  defendido  o 
engrandecido  su  'patria,  tienen  en  el  Empíreo  un  lugar 
cierto  r pre  fijado^  donde  deben  í^ozar  de  eternal  felicidad, 
allá  recibirán  el  lioaienaje  de  nuestra  mas  remota  pos- 
teridad ^agradecida  esa  infínidad  de  ilustres  patricios  que 
■e  colocaron  al  frente .  de  la  rejeneracion  americana,  y 
se  consagraron,  o  se  inmolaron  por  ella :  San  Martin  y 
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O'Higgins,  Sucre  y  Ricaiirte,  Iturbide  y  Rodríguez,  Mo¿ 
reno  j  Torres,  Henriquez,  Castillo;  y  sobre  todos  Bolí- 
var, que,  acometieQdo  desde  Haití  con  3oo  hombres  la 
restauración  de  su  patria,  paseó  la  libertad  iriuDfante 
desde  Carúpano  hasta  Potosí;  haciendo  morder  el  polvo 
o  rendir  las  armas  a  mas  de  4O9O00  satélites  del  tirano 
de  £spaña. 

A  favor  de  la  independencia  se  han  abolido  en  Vene- 
zuela los  diezmos :  se  han  dictado  medidas  liberales  para 

atraer  la  emigración  del  viejo  mundo  y  aclimatar  la  in- 
.  dustria  europea,  habiendo  sido  autorizado  el  gobieroo 
por  la  lejislatura  para  invertir  al  a&o  10,000  pesos  en 
este  objeto:  se  ha  establecido  en  Caracas  un  Banco  Na- 
cional, y  otro  Británico,  para  alentar  las  empresas  útiles: 
se  ba  proclamado  solemnemente  la  libertad  de  cultos:  se 
ha  reducido  la  fuei*za  veterana  al  número  de  600  pla- 
zas:  se  ha  procedido  con  nobleza  respecto  de  todos  los 
campeones  de  la  independencia,  con  jenerosidad  para 
<^n  todos  los  errores  políticos :  los  convenios  han  sido 
cerrados,  y  distribuidos  sus  moradores  en  las  diversas 
parroquias  de  la  r  epública,  para  que  pi*esten  en  ellas  en 
calidad  de  curas  o  ayudantes  los  servicios  espirituales,  a 
que  por  su  ministerio  están  obligados  los  sacerdotes;  y 
la  masa  de  las  temporalidades  la  ha  destinado  la  lejislatu- 
ra a  sostener  los  establecimientos  públicos  de  educadon. 
En  Centro-América  se  han  suprimido  los  diezmos  y  el 
tributo.  En  Bolivia  se  arregló  la  hacienda,  y  se  mejoró 
la  administración,  y  no  solo  se  abolieron  bajo  la  admi- 
nistración del  jeneral  Santacruz  los  derechos  de  matri- 
monios, entierros  y  bautismos  que  percibían  los  curas 
(medida  reclamada  por  la  miseria  de  la  masa  déla  po- 
blación, y  por  el  decoro  de  la  misma  relijion.  interesa- 
do en  que  se  hagan  gratuitamente  todas  las  funciones 
déla  iglesia  sin  agravar  la  aflicción  de  una  iamilia  des» 
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graciada;,  sino  que  se  procedió  a  dotar  del  tesoro  na- 
cional a  los  obispos  y  a  alguoos  párrocos  de  la  república. 
En  el  Perú  se  han  dictado  varias  provideocias  benéficas 
para  mejorar  la  condición  de  los  indíjenas ;  para  aliviar 
la  agiicullura;  paia  beueíiciar  laaiiiien'a;  y  se  ban  re- 
formado los  reglamentos  económicos  que  restrinjian  y 
arruinaban  el  comercio,  £n  la  Bepública  Arjentinai  la 
hacienda,  el  crédito  nacional,  la  producción,  la  instruo- 
cion,  la  libertad;  todo  se  babia  desenvuelto  considera- 
dlemente,  basta  que  vino  a  acabar  con  casi  todo  el  bra- 
zo destructor  de  Etosas.  £u  Chile  se  han  organizado  ad- 
mirablemente bien  los  cuei  pos  cívicos  para  destruir  la 
perniciosa  influencia  del  ejército,  reducido  hoi  a  üy%oo 
plazas;  y  aunque  todavía  e^ravita  sóbrela  agricultura  el 
diezmo  abrumador,  se  nota  bastante  actividad  indus» 
trial;  la  riqueza  social  se  ha  aumentado  notablemente; 
reina  el  ónden  y  la  economía  en  d.  manejo  de  los  cau* 
dales  públicos;  toma  alas  el  espíritu  de  asociación  ;  y  la 
juventud  se  dedica  a  cultivar  su  entendimiento.  Se  ba 
proclamado  amnistía  franca ,  y  nobte  olvido  de  todo 
error  pasado,  de  toda  disensión  funesta :  subsiste  em* 
pe[o  vijente  una  disposición  iliberal,  anliconsliluctonal, 
relativa  aios  que  sirvieron  en  Boliviay  en  el  Perú  a  una 
causa  ya  perdida,  y  que  no  puede  volver  a  dar  cuidado 
a  Chile.  Finalmente  el  gobierno  y  la  sociedad,  respirando 
poruña  parte  patriotismo,  descansando  por  otra  en  el 
carácter  nacional  para  la  continuación  de  la  tranqui- 
lidad, yengreidos  con  el  auje  de  la  prosperidad  comu- 
nal, procuran  adelantarla  en  distintos  sentidos;  dictando 
o  ideando  el  uno  importantes  reformas  y  mejoras  en 
materia  de  lejislacion ,  de  organización  de  tribunales, 
de  instrucción  publica,  de  hacienda,  y  en  todo  lo  con- 
cerniente al  réjimen  interior  y  a  la  administración  del 
pais;  y  connaturalísiodose  en  la  otra  los  hábitos  de 
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orden  ▼   trabnjo ,   de  sosiego  y  sumisión  a  la  leí. 

£q  casi  todos  los  estados,  la  imprenta,  propagando 
la  luz  por  todas  partes,  ha  mejorado  un  tanto  la  inte- 
lijencia  de  nuestras  poblaciones,  y  ensanchado  la  esfera 
del  pensamiento  :  la  lejislacion  se  ha  simplificado,  o  re- 
formado, o  está  eo  viade  perfeccionarse:  se  han  niulti- 
pticado  los  establectmieutos  de  enseftanza,  y  se  han  adop- 
tado mejores  métodos  en  ellos:  se  han  enriquecido  las 
bibliotecas  públicas  y  las  |):n  liculares:  se  han  hecho  in- 
teresantes trabajos  sobre  la  jeograíla,  la  historia  natural 
y  civil,  y  la  estadística  de  estas  rejioifes:  se  ha  prohi- 
bido toda  especie  de  tormentos :  se  han  apagado  las  ho- 
guerats  de  la  Inquisición:  se  ha  cercenado  el  número,  y 
disminuido  la  influencia  de  las  corporaciones  perezosas: 
se  ha  puesto  en  planta  la  tolerancia  reUjiosa,  o  no  se  mo- 
lesta a  los  que  siguen  distinta  creencia  de  la  nacional : 
ej  comercio  de  negros  se  ha  abolido  espontáneamente, 
y  ya  no  nacen  para  siempre  esclavos  en  los  estados  bis- 
pano-americanos,  llevando  ventaja  en  esto  hasta  a  los 
hijos  primojénitos  de  la  libertad  en  el  mundo  de  Colon. 
En  todos  ellos  se  ha  alentado  la  producción,  A^igori/iido 
el  comercio,  mejoiado  la  condición  social,  y  ha  adelan- 
tado la  civilización. 

Asi  es  que  en  medio  del  inmenso  consumo  de  hom- 
bres y  de  riqueza  material,  causado  por  la  guerra  de 
la  independencia  y  por  las  funestas  revueltas  y  disen- 
siones intestinas,  y  a  pesar  de  no  haber  babido  mucba 
regularidad  y  duración  en  nuestras  instituciones  y  en  los 
reglamentos  económicos,  la  población,  el  comercio  y 
las  rentas  de  las  repúblicas  hispano-americanas  han  ido 
en  aumento,  con  una  u  otra  excepción. 

Con  efecto,  Chile  cuenta  hoi  i.3oo,ooo almas;  ha  in- 
troducido recientemente  en  un  aflo  de  once  a  once  mi- 
llones y  medio  de  pesos,  siendo  unos  cuatro  para  su  con- 
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tumo  interior,  j  el  resto  para  el  comercio  dé  tránsito; 

ha  exportado  mui  cerca  de  cuati  o  millones;  y  sus  renta» 
han  subido  en  el  aüo  económico  de  i84i  a  2.761,788 
pesos ;  debiendo  agregarse  a  esta  suma  m  sobrante  del 
año  anterior,  de  ¿^iS^oiG  pesos,  que  han  quedado  a  dis- 
posición del  gobierno  para  el  presente.  La  República  ^ 
Arjeutina  prupiatneute  dicha,  después  de  la  desmem- 
bración del  Paraguai,  del  üruguai,  y  de  las  provincias  que 
componen  a  Bolivia,  tiene  600,000  habitantes ;  su  comer- 
cio de  importación,  (que  en  i83o  ascendió  a  i.iü5,3io 
libras  esterlinas),  llegó  después  a  7.000,000  de  pesos; 
el  de  exportación,  (que  en  1828  fué  de  i.o£^i,57G  li- 
bras esterlinas),  pasó  luego  de  6;  y  las  rentas  de  la 
sola  provincia  de  Buenos-Aires  alcanzaron  en  el  ano  e- 
conómico  de  i84í  ,  a  l^i,S'j¿^,b'^S  pesos  en  papel  mone- 
da, que  al  equivalente  de  18  por  i  importan  12.380,807 
pesos:  ignoramos  el  monto  de  las  rentas  de  los  otros 
estados  de  aquella  autocracia,  impropiamente  denomi* 
nada  Fedei  ación  Arjentina.  La  población  de  la  anti- 
gua provincia  de  Monte\ideo,  boi  república  del  üru- 
guai,  se  ha  aumentado  desde  70,000  almas,  que  contaba 
en  i8ro,  hasta  110,000  que  tiene  ahora:  su  comercio 
de  impoilacion  montó  en  i835  a  ii. 764,4^0  pesos;  el  de 
exportación  a  2.628,000;  y  sus  reutas  se  computan  boi 
en  tres  millones.  En  cuanto  al  Paraguai,  con  sus  5oo,ooo 
habitantes,  aunque  en  vida  de  Francia  vió  casi  estanca-  I 
do  su  comercio  a  vii  tud  de  las  iüipolí ticas  y  \cjalorias 
disposiciones  de  aquel  tirano,  con  todo  no  bajaban  sus  ( 
exportaciones  de  i. 700,000  pesos  al  año;  y  como  la  a- 
gricoltnra  adelantó  por  consecuencia  de  las  órdenes,  y 
reglamentos  que  sobre  ella  diera  el  Dictador,  y  que  cam- 
biaron toda  la  economía  rural  del  pais,  es  de  esperar 
que,  abierto  ya  el  Paraguai  a  la  libre  comunicadon  de 
las  nacioúes,  el  comercio  tomará  el  auje  qiie  promete 


Digitized  by  Gopgle 


(96S  ) 

su  gran  riqueaea  natural.  Nada  podemos  decir  ni  del  mon- 
to de  la  importación  en  estos  últimos  tiempos,  ni  de  las 
rentas  de  aquella  república ,  a  causa  del  obscuro  velo 
conque  cabria  su  administración  el  autócrata  del  Para- 
guat.  Tenemos  entendido,  sin  embargo,  que  el  primero 
era  de  poca  consideración,  por  el  esmero  puesto  por 
Francia  para  obtener  que  su  patria  fuese  del  todo  inde- 
pendiente de  los  demás  pueblos ;  j  que  las  s^undas  e- 
ran  de  alguna  importancia.  La  república  de  Bolivia  tie- 
ne i.ci5o,ooo  babitadores  ;  su  comercit)  de  importación 
de  efectos  europeos  por  los  puertos  de  Arica  y  Cobija 
ha  pasado  en  estos  últimos  años  de  dos  millones  y  me- 
dio de  pesos ;  el  de  exportación  no  ba  bajado  de  igual 
suma,  especialmente  en  metales  preciosos,  siendo  cos- 
toso el  transporte  de  sus  ricos  producios  agrícolas;  y 
sus  rentas  alcanzaron  en  ibüG  a  1.9409O97  pesos.  La  po- 
blación del  Perú  monta  a  i.3oo,ooo- almas;  su  comer- 
cio de  importación  por  solo  el  Callao  ascendió  en  18^0 
a  5.858,íio8  pesos,  pudiendo  comj)iitarse  que  el  que  se 
bizo  por  los  otros  puertos  de  aquella  república  uo  ha- 
brá bajado  de  dos  millones  y  medio ;  el  de  eiportacion 
alcanzó  en  i838  a  8.3a  1,4 16,  entrando  en  esta  .sama 
los  metales  preciosos  por  valor  de  G.54^,<'62,  y  compo- 
niéndose el  resto,  de  los  productos  naturales  del  Perú^y 
de  algunos  de  Bolivia  extraídos  por  Arica;  y  Iñ^  rentas 
alcanzaron  en  1837  ^  S*3ooo,ooo  pesos,  no  obstante  las 
extraordinarias  y  diticiles  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba el  pais.  El  Ecuador  cuenta  650|Ooo  moradores;  el 
comercio  de  importación,  hecho  por  Guayaquil  en  el  año 
económico  de  1839,  ascendió  a  911, 356  pesos,  sin  in- 
cluir el  que  es  mas  (jue  probable  se  baya  ejecutado  clan- 
destinamente;  el  de  exportación  por  el  mismo  puerio 
subió  a  i  .089,501» ;  y  las  rentas  de  toda  la  república  im- 
portsírooen  el  mismo  año  .1.091,47  ^  pesos.  La  pobkh 


üiyiiizeü  by  Google 


(263) 

cion  de  la  Nueva-Granada  pasa  hoi  de  1.800,000  almas ; 
su  comercio  de  importación  ascendió  en  el  año  econó- 
mico de  i835  a  4-44d946o  pesos*,  el  de  exportación 
puede  calcularse  que  no  bajará  de  4-Soo,ooo,  habiendo 
montado  en  i834  la  del  solo  puerto  de  Cartajena  a 
1 .460,^68  pesos ;  y  sus  rentas  alcanzaron  a  2.1912,572 
pesos  en  el  año  económico  de  i836.  Venezuela,  con 
90O9O00  habitantes,  importó  en  el  año  económico  de 
1839,  6.!ii6,357  pesos ;  su  exportación  fue  de5.938,877, 
cuando  en  1823  había  decaído  a  la  suma  de  i.64B,3o3 
a  causa  de  la  ruina  traida  a  la  agricultura  por  la  guerra 
de  la  independencia ;  sus  rentas  ascendieron  en  el  mis^ 
moafio  de  1839  a  a.a83,a5i  pesos,  siendo  de  agregar 
a  esta  suma  un  sobrante  del  anterint  de  1.783,751;  y 
debiendo  advertirse  que,  según  el  presupuesto  de  gastos 
para  el  año  entrante»  es  decir  para  el  pasado,  quedaba  un 
exceso  de  2.076,875  pesos.  Centro-América  cuenta 
a. 000, 000  de  almas;  su  comercio  de  importación  as- 
ciende a  4  millones  de  pesos,  de  los  cuales  uno  se  in- 
troduce en  Méjico  de  contrabando ;  el  de  exporta* 
cion  llega  a  3  millones;  sus  rentas  federales  importaron 
en  i836,  55o, 000  pesos,  y  las  particulares  de  los  estados 
1 .3oo,ooo ;  debiendo  notarse  que  después  de  babei-se  di- 
suelto la  federación,  administraron  los  estados  sus  ren- 
tas con  zelo,  en  términos  que  las  de  Costa-rica,  que  an- 
tes solo  rindieran  5o,ooo  pesos  ataño,  montaron  a 
aoo,ooo  en  t84í.  Por  líltimo,  la  repúljlica  de  IMc  jico 
tiene  hoi  8 millones  de  habitantes;  su  comercio  de  im- 
portación y  exportación  es  difícil  calcularlo  a  causa  d^l 
desorden  y  las  malas  prácticas  que  por  tanto  tiempo  han 
prevalecido  en  aquella  opulenta  rejíon  ;  mas  sin  embar- 
go, se  ha  computado. que  en  1839  el  primero,  no  obs- 
tante el  gran  fomfento  que  han  tenido  las  manafecto*- 
ras  de  distinto  jénero  en  el  país,  llegó  a  m  millones  ^e 
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p«80fi ;  y  que  el  segando,  a  pesar  de  la  decadencia  de  la 

minería  (que  en  aquel  año  tan  solo  j)rodujo  í3  millones) 
no  bajó  de  otros  22  millones:  las  rentas  del  gobierno  fe- 
deral (igooramos  el  monto  de  las  délos  estados  particular- 
res),  solamente  alcanzaron  en  iSSg  a  9.304  »B54  pesos,  de 
los  cuales  no  pudo  disponer  el  gobierno  ien  aquella  épo- 
ca sino  por  valor  de  í^.5iG,\'ii  pesos,  a  causa  délos 
comprometimientos  a  que  estaba  ligado  por  contratos 
basados  en  anticipaciones  hechas.  Esos  contratos,  en 
unión  del  inmenso  y  casi  autorizado  contrabando  que 
con  tanto  escándalo  se  lia  practicado  pui  largosafios  en 
aquel  pais,  lian  traido  el  tesoro  público  a  la  lamenta* 
ble  e  indebida  penuria  que  acabamos  de  sefialar;  mas 
parecefque  ahora  se  trata  de  remediar,  tan  grave  mal, 
a  virtud  do  la  reducción  de  los  derechos  de  importa- 
ción y  de  otras  medidas  admiuislialivas. 

De  lo  ya  expuesto  aparece  que  las  nuevas  repúblicas 
formadas  en  América  de  la  desmembración  de  la  mo- 
narquía espaüola,  (sin  incluir,  por  de  contado,  a  Cuba 
en  este  y  los  siguientes  resultados /  cuentan  ahora  de 
población  iS.400,000  individuos,  es  decir,  5.ooo,ooo 
mas  que  en  la  ¿poca  en  que.  sacudieron  el  yugo :  que 
su  comercio  de  importación  asciende  a  61.000,000  de 
pesos,  o  sea  17.000,000  masque  a  ])r¡ncipios  del  presen- 
te siglo;  elde  exportación  a 61 .400,000,  esto  es  3.3oo,ooo 
masque  en  la  ¿poca  precitada ;  y  las  entradas  de  su  tesoro 
piíblico  a  3i  .000,000  de  pesos;  o  sea  tres  millones  ménos 
que  por  los  años  de  1808.  Pero  esta  dhniiuiciou  en  his  ren- 
tas no  es  hoi  efecliva ;  puesto  que  hai  que  agregar  a  su 
monto  las  entradas  particulares  de  los  estados  de  Méjico» 
y  las  de  varías  provincia  arjentinas,  y  las  del  Paraguai.  De 
manera  que,  en  medio  de  la  falta  de  precisión  de  algunos  de 
nuestros  datos,  y  de  lo  comparativamente  atrasado  de  os- 
tros, ya  se  ha  podido  notar  que  las  antiguas  colonias  de 
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España  han  ganado  algo  desde  que  de|aron  de  serlo.  ¡Y 
con  todo  esto,  a  pesar  de  los  progresos  materiales*  e  Inte* 

lectuales  que  hemos  indicado ;  no  obstante  haber  dado 
noblemente  cima  a  la  obra  de  la  independencia ;  y  con 
vista  de  los  altos  hechos  y  de  los  preclaros  varones  que 
hemos  presentado  al  mundo,  aun  hai  quien  pretende  {E 
que  nada  hemos  adelantado;  que  nada  bueno,  nada  ^ 
grande,  nada  nlil  liemos  producido ;  que  no  teneiiius  ^ 
ni  valor  ni  instrucción,  ni  honor  ni  noción  alguna  de 
lejes  o  de  derecho  ¡  que  soioaos,  en  fin,  unos  holgazanes,  . 
unos  bandidos!  1 
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ARTICULO  CUARTO.  (1) 

i  Cosa  rara  es  que  en  un  pab  como  la  Inglaterra  na- 
da haya  hecho  la  lejislatura  por  la  educación  popular! 

AHÍ  todas  las  cscut  las  piiuiarias  se  sostienen  a  fuerza  de 
deiuaudas,  dolaciooes  o  sociedades  de  beneficencia,  li- 
sas escuelas  son  de  distij^tas  especies;  las  dominicales^ 
cursadas  por  niños  y  adultos,  en  donde  se  aprende  a 
leer  y  escribir,  los  principios  y  los  deberes  de  la  relijion: 
las  nación  a/es  ^  funtladas  cuníbrme  a  los  principios  del 
Dr.  Bell ;  escuelas  numerosas,  dianas  o  doniinicales, 
donde  el  educando  paga  una  retribución  lijera^  y  donde 
se  enseña  el  catecismo  de  la  iglesia  anglicana,  teniendo  o- 
bligaciuu  los  niü<js  de  asistir  a  ella  todos  los  domingos : 
entre  estas  son  las  mejores  las  de  la  sociedad  Británica  y 
Extranjera,  poixjue  reciben  a  todo  nlAo  sin  distinción 
de  secta,  estando  prohibida  toda  enseñanza  sobre  mate- 

(1)  ^  Véanse  los  n.*"'  2^,  27  y  29. 
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ria  relíjiosa,  y  costeando  la  sociedad  una  escuela  nor- 
mal para  la  instrucción  de  los  maestros :  las  escuelas  /i- 
bres^  donde  es  gratuita  la  educación :  y  las  de  gramár 
tica  o  con  dotación^  fundadas  por  personas  ricas  que  han 
designado  el  jénero  de  enseaaiiza  que  en  ellas  debedar- 
se,  y  cuyas  disposiciones  se  observan  esu  ictamente,  aun- 
que la  mayor  parte  traen  su  orí  jen  de  la  Reforma. 

En  una  investigación  parlamentaria  sobre  la  Inglate- 
rra y  el  pais  de  Gales,  aparece  que  en  i834  esas  escue- 
las montaban  a  55^799,  y  el  nániero  de  los  alumnos  que 
las  frecuentaban  a  a.SaS^SSy*  Suponiendo  que  haya 
exactitiid  en  esas  cifras,  y  deduciendo  del  número  de 
educandos  una  quinta  parte,  o  565, 000,  por  los  discí- 
pulos que  cursan  a  la  vez  las  escuelas  diarias  y  las  do- 
minica/es^ quedan  2 •260^837  alumnos,  o  uno  en  cada 
siete  habitantes. 

Por  lo  que  hace  al  guarismo,  la  Escocia  está  en  con- 
dición no  niénus  satisfactoria.  En  i834  el  numero  de 
escuelas  era  4»^i2  •  aunque  ignoramos  el  de  alumnos 
que  las  cursaron,  suponiendo  que  cada  una  de  ellas  sea 
frecuentada  por  5o  discípulos,  tendremos  a3o,6oo;  y 
como  la  poblacino  de  Escocia  ascendía  en  aquel  año  a 
2.47174^5  individuos,  resulta  un  educando  por  cada  10 
habitantes. 

LSi  misma  Irlanda,  no  obstante  sus  miserias  y  sus  vio- 

leiicias,  sciia  uiui  sabia  si  el  guarismo  absoluto  de  los 
educandos  y  de  las  escuelas  indicase  la  ciencia.  Abun- 
dan estas  en  la  ciudad  de  Armagh ;  Dungannan,  Ennis- 
killen,  Rafae,  Cavan,  Banagher  y  Carysfort,  tienen  tam- 
bién cada  una  varias  instituciones.  Según  Mac-Cullocli, 
el  nániero  de  escuelas  y  de  alumnos  estaba  con  la  po- 
blación de  Irlanda  en  1 835  en  la  proporción  siguiente: 
I  «¡Bcuela  {Mtra  834  habitantes,  i  discípulo  por  cada 
7 1^  de  habitantes  para  toda  la  Irlanda. 
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Examinemos  ahora  de  cerca  estas  cifras,  entremos  en 
los  pormenores  de  la  escuela,  y  en  breve  reconoceré» 

mos  que  no  son  exactas.  Por  ejemplo,  ¿  quién  no  sabe 
que  en  Irlanda  un  niño  que  se  halla  inscrito  en  los  re^ 
jistros  de  la  escuela,  no  asiste  a  ella  cada  vez  que  sus  pa- 
dres están  retenidos  en  la  casa  por  la  mas  leve  indisposi* 
cion  ?  ff  Quién  ignora  que  ese  niño  está  encargado  del 
manejo  casero,  y  q^e  toda  vez  que  su  padre  tiene  ne- 
cesidad de  ocuparse  en  su  tarea,  se  le  envía  a  aquel  a 
los  campos  a  cuidar  el  ganado  ?  ¿  Quién  no  sabe  qne  en 
Inglaterra  y  en  el  país  de  Gales,  de  ao  dias  de  clase  pier- 
de 8  o  lo  el  hijo  de  un  labrador?  Ese  es  empero  el  me- 
nor vicio  de  las  escuelas  primarias  del  Reino-Unido.  Hai 
en  él,  sin  duda  alguna,  personas  jenerosas,  ciudadanos 
movidos  por  sentimientos  piadosos,  que  hacen  ricas  do- 
naciones para  derramar  la  instrucción  en  las  clases  in- 
dijenles ;  mas  sucede  con  esos  fondos  lo  que  con  la  ma- 
yor parte  de  los  legados  caritativos,  es  decir,  que  reci- 
ben otro  destino,  y  sirven  a  intereses  personales  y  am- 
biciones particulares.  No  hai  alH  tolerancia  relijiosa, 
como  en  Holanda :  este,  por  odio  a  los  papistas  o  a  los 
disidentes,  quiere  que  los  niños  no  lean  otros  libros  que 
los  del  clero  anglícano;  aquel  prohibe,  por  su  parte, 
estos  libros  por  heréticos :  el  uno  procura  desviar  de  la 
fé  al  niño  católico,  que  por  no  tener  una  escuela  de 
su  relijiou  en  su  pueblo,  va  a  sentarse  en  medio  de  los 
luteranos  o  calvinistas ;  el  otro  usa  de  represalias.  Si- 
gúese de  aquí  una  ajitaeion  constante,  una  polémica  a- 
risca,  en  donde  ch  l  an  reinar  el  amor  de  la  instruc- 
ción y  la  paz.  Los  nombra  unen  tos  de  los  maestros  de 
escuela  son  en  gran  parte  de  la  incumbencia  del  clero, 
el  cual  tiene  mano  alta  en  los  negocios  de  la  escuela, 
nombra  el  candidato  y  le  confiere  las  funciones  de  maes- 
tro ;  de  paso  sea  dicho  que,  por  lo  que  respecta  a  la  mo- 
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ralidad,  esa  elección  prueba  una  graode  induljeDcia  por 
parte  del  clero,  porque  en  este  momento  tenemos  ala 
vista  un  documento  parlamentario,  en  el  cual  se  T¿que 
de  seis  maestros  de  escuela  íjiie  actualmente  están  eu 
ejercicio  en  un  radio  de  seis  millas,  cinco  se  dan  habi* 
tualmente  a  la  embriaguez. 

Hai  im  documento  relativo  a  Londres,  que  dá  idea 
mas  completa  del  actual  estado  de  la  instrucción  prima- 
ria en  Inglaterra»  y  es  una  indagación  parlamentaria  or- 
denada recientemente  por  la  cámara  de  los  Comunes 
para  conocer  el  estado  de  la  instrucción  primaria  en  las 
cinco  parroquias  de  Westminster.  Estas  cinco  parro- 
quias cuentan  4^)99^  habitantes,  y  126  escuelas,  de 
las  cuales  bai  19  que  están  destinadas  exclu»vameute 
a  los  varones,  i3  a  las  hembras,  y  las  94  restantes 
son  fí*ecuentadas  juntamente  por  unos  y  por  otras.  El 
número  total  de  educandos  es  4> 770,  a  saber,  2,a43 
mucbachos,  y  2,527  lú^^^  ellos,  3,2i5  discípulos 
cursan  a  la  vez  las  escuelas  cotidianas  y  las  de  noche ; 
889  las  cotidianas  y  las  dominicales,  y  666  estas  últi- 
mas solamente.  La  cciad  de  los  alumnos  es  como  sigue: 
946  de  menos  de  cinco  años;  3,476  entre  5  y  i5;  116 
de  mas  de  x5 ;  y  232  cuya  edad  no  se  sabe. 

En  ese  número  hai  6  escuelas  con  dotaciones,  20  que 
tienen  el  privilejio  de  hacer  demandas  en  las  iglesias  y 
capillas,  27  sostenidas  por  subscripciones  públicas,  9  que 
poseen  bibliotecas  para  el  uso  de  los  alumnos,  i4 
donde  se  viste  en  todo  o  en  parte  a  los  educandos,  i 
que  cuenta  con  un  fondo  de  socorro  para  los  niños  en- 
fermos, y  otra  que  tiene  una  caja  de  ahorros. 

Esas  escuelas  se  dividen  del  modo  siguiente : 

Escuelas  de  damas.  Bajo  esta  denominación  se  com- 
prenden las  escuelas  en  donde  la  educación  se  limita  a 
deletrear,  leer  y  coser:  su  número  es  de  21,  y  las  cur- 
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san  340  educandos,  r  >S  varones  y  9.1 5  hembras,  de 
los  cuales  i3o  tienen  niéuos  de  cinco  años,  y  210  pasaa 
de  esta  edad.  Su  condicioa  es  alguD  tanto  superior  a  las 
escuelas  del  mismo  jénero  de  Liverpool  y  Manchester, 
aunque  deja  mucho  que  desear.  Verdad  es  que  no  están 
allí  amontonados  los  müos  en  bodegas,  como  en  aque* 
lias  dos  ciudades ;  pero  el  mayor  número  de  esos  esta- 
blecimientos no  tienen  mas  que  una  sola  pieza ,  que 
sirve  a  la  vez  de  cocina,  dormitorio  para  la  institutora 
y  salón  de  escuela  para  los  niños.  Están  mal  ventilados 
en  invierno,  las  ventanas  se  mantienen  siempre  cerra- 
das ;  así  lo  exijen'  los  padres.  Las  maestras  son  mui  a- 
vanzadas  todas  en  edad,  habiendo  sido  la  mayor  parte 
de  ellas  lavanderas,  fregonas,  planchadoras  y  costureras. 

La  retribución  del  discípulo  varía  de  i  Vi  a  dos  rea- 
les por  semana;  de  forma  que  la  renta  de  la  maestra 
sería,  en  termino  medio,  de  7  chelines  y  nueve  dineros 
por  semana,  si  pudiese  ella  sacar  a  los  padi  üs  la  suma 
que  le  corresponde.  Todas  esas  institutoras  profesan  y 
enseñan  moral  a  sus  discípulos ;  pero  la  comisión  no  ha 
podido  comprender  el  significado  que  ellas  dán  a  esa  pa- 
labra. En  algunas  de  esas  escuelas  escojen  los  libros  las 
institutoras;  en  otras,  son  los  padres  quienes  quieren* 
encargarse  ellos  mismos  de  dirijir  la  instrucción  de 
sus  hijos  dándoles  los  libros  que  les  acomodan. 

Sobre  las  escuelas  de  damas  se  elevan  las  cotidianas^ 
donde  independientemente  de  la  lectura  se  enseña  a  los 
niños  a  escribir,  aritm(-tica,  elementos  de  gramática,  de 
agrimensura,  jeografía  e  historia.  Esas  escuelas  son  en 
número  de  33,  de  las  cuales  5  reciben  varones  única- 
mente, y  las  otras  28  son  coiiuines  a  los  dos  sexos:  el 
numero  de  educandos  que  las  frecuentan,  es  de  784^ 
siendo  muchachos  40^9  y  niñas  38a.  El  término  medio 
en  cada  escuela  es  de  24  discípulos:  de^aquellos,  178  ni- 
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fios  tienen  m^nos  de  5  años,  y  606  entre  5  y  f  S.^Siele 

de  esas  escuelas  son  dii  ijidas  por  hombres  •  las  demás 
por  mujeres.  Su  condición  es  casi  la  misma  que  la  de 
las  escuelas  de  damas,  y  aun  aventaja  a  las  del  mismo 
jénero  en  Liverpool  y  Manchester;  pero  deja  mucho 
que  desear-  Asi  lodos  los  ramos  qne  abrazan  esas  escue- 
las, solo  se  enseúau  a  un  corto  número  de  educandos; 
y  aun  esa  enseñanza  es  demasiado  imperfecta  para  que 
se  pueda  llamar  educación.  £n  resúmen,  tal  cual  es  ta 
que  se  recibe  en  aquellos  establecimientos,  no  es  bastan- 
te para  enseñar  a  los  jóvenes  alumnos  a  rellexionar  y  a 
observar;  tampoco  puede  darles  deseo  de  extender  sus 
conocimientos,  y  es  preciso  que  sea  mui  débil  su  influ- 
jo sobre  los  deberes  que  un  dia  tendrán  que  desempe- 
ñar en  la  sociedad. 

Tras  esas  escuelas  vienen  las  medianas  y  las  primarías 
superiores :  estas  son  algo  mas  elevadas,  la  educación 
es  en  ellas  mas  ambiciosa.  Las  medianas  contienen  5 10 
alumnos,  y  allí  se  enseña  gramática,  jeogiafia,  historia, 
dibujo,  los  clásicos,  jeometría  y  agrimensura.  Su  precio 
varia  desde  8  sueldos  y  6  dineros  hasta  ao  sueldos  por 
trimestre  en  las  escuelas  de  varones,  v  desde  8  hasta 
*  3o  sueldos  y  6  dineros  en  las  de  hembras.  Tres  profe- 
sores entre  los  maestros  lian  sido  educados  para  esa  ca- 
rrera; y  entre  las  16  maestras  hai  8  que  han  recibido 
también  una  educación  propia  de  su  estado*  Las  aulas 
son  aseadas  y  bien  ventiladas.  Pero  bajo  el  aspecto  de 
la  enseñanza  queda  mucho  que  hacer.  Las  escuelas  su- 
periores son  i3;  contienen  SaS  discípulos;  y  una  de 
ellas  cuenta  18,  a  saber,  10  varones  y  8  hembras.  Cin- 
co escuelas  exclusivamente  destinadas  a  los  niños  con- 
tienen a49  alumnos,  cuya  edad  varía  de  lüa  i5  años. 
Enséñase  allí,  como  en  las  medianas,  gramática,  histo- 
ria, jeometría,  cálculo,  dibujo,  agrimensura,  y  ademas 
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francés,  «lemán,  italiano,  baile  y  música.  El  precio  es  de 

l5  chelines  a  dos  guineas  por  trimestre.  Las  escuelas  de 
niños  son  dirijidas  por  algunos  hombres  uiui  capaces ; 
y  las  de  las  muchachas  por  institutoras  igualmente  há- 
biles. 

Las  escuelas  de  «ocAe  deben  colocarse  en  la  misma  lí- 
nea que  las  de  día:  la  enseñanza  es  casi  igual.  Cursan- 
las  87  educandos,  36  varones  y  5i  hembras,  cuya  edad 
es  de  8  a  aa  años.  Las  horas  de  clase  son  en  jeneral  de 
las  6  a  las  8.  La  enseñansa  abraza  la  lectura,  escritura, 
antniriica,  gramática,  dibujo,  jeometria,  agrimensura, 
teneduría  de  libros  y  áljebra. 

Vienen,  por  ültímo,  las  escuelas  de  niños^  las  domi- 
nicales y  las  de  parroquia.  Son  cinco  las  primeras,  y 
contienen  660  discípulos,  délos  cuales  348  tienen  mt- 
nosde  cinco  años;  los  de  mas  edad  cuentan  doce,  v  ei 
de  ménos,  año  y  medio.  Todas  ellas  han  sido  fundadas 
desde  principios  de  i8a8.  La  retribución  del  alumno  es 
dedos  peniques  y  medio  por  semana.  Enséñase  en  hx  las 
ellas  a  leer,  contar,  y  la  gramática;  a  coser,  en  dos; 
a  escribir,  en  tres ;  y  en  otras  tres,  jeografía  e  historia 
sagrada.  Dos  de  esas  escuelas  poseen  bibliotecas,  aun- 
que están  mui  usados  los  libros  y  mapas;  y  en  una  re- 
ciben <}i}ince  niños,  todos  los  sábados,  vestidos  que  de- 
vuelven el  lunes.  Estas  escuelas  pueden  correr  pareja 
con  las  denominadas  de  damas;  la  instrucción  es  la  mis- 
roa:  'sin  embarco  están  en  mejor  pié,  la  vijilancia  es 
niavor,  v  stin  uk jor  cuidados  los  niños. 

El  númerode  las  dominicales  es  de  nueve;  ios  alum- 
nos que  las  cursan,  ascienden  a  f,555;  pero  de  ellos, 
889  frecuentan  las  escuelas  cotidianas,  lo  cual  reduce 
a  666  la  cifra  délos  ([ue  reciben  instrucción  el  domin- 
go solamente.  Su  edad  varia  de  5  a  i5  años:  nada  pa- 
gan. Cada  escuela  cuenta,  «n  término  medio,  ^3  pro- 


fesores.  Los  objetos  de  iosirtiocioii  'son,  fa  lectora  de 

la  Biblia  todos  los  domingos;  algo  de  cálculo  y  escribir, 
una  o  düs  noches  eu  la  semana. 

Llegaa  al  üo  7  escuelas  de  parroquia,  que  cuenlaD 
T^doi  educandos,  de  los  cuales  ^299  no  pagan  nada,  y 
83a  tan  solo  la  débil  retribución  de  un  penique  por  se- 
mana. En  esos  establee  i  11) ieiilos,  la  inslruccioii  se  redu- 
ce a  leer,  escribir,  contar,  y  coser  las  muchachas.  La 
educación  es  buena,  y  proporcionada  a  la  intelijencta 
y  fuei'za  de  los  niños;  mas  por  desgracia  la  mayor  par- 
te los  sacan  los  padres  de  la  escuela  mucho  antes  de  lo 
que  dci)ieran. 

Tal  es  el  informe  sumario  de  la  comisión  indagadora; 
mas  la  parte  mas  curiosa  de  este  documento  es  aquella 
en  que  los  comisarios  resumen  el  resultado  de  sus  ope- 
raciones. Según  ellos,  de  ios  4»770  alumnos  que  fre- 
cuentan las  escuelas,  los  666  de  las  dominicales  y  los 
340  de  las  de  damas  no  aprenden  absolutamente  nada; 
su  instrucción  es  nula.  Quedan  3,764  discípulos ;  de  cu- 
yo niiuicro  los  784  que  cursan  las  escuelas  cotidianas, 
reciben  una  educación  puramente  mecánica  que  perjii' 
dica  a  la  intelijencia  del  alumno,  le  inspira  aversión  al 
,  estudio,  y  no  produce  en  su  espíritu  ningún  influjo  mo- 
ral y  relijioso.  Dt  duc  ií  ndo  adt  tnas  784  educandos  de 
los  3,764  que  tenemos  mas  aniba,  (|uedan  2,980  nue- 
vos. En  estas  cifras  están  comprendidos  loa  660  disci* 
putos  que  cursan  las  escuelas  de  niños,  y  de  los  cua- 
les 34 B  tienen  menos  de  5  años.  En  lides  escuelas  no 
puede  ser  muí  extensa  la  educación.  Con  todo,  ios  miem- 
bros de  la  comisión  dicen  que  es  buena,  adecuada  a  la 
edad  y  fuerza  de  los  niños,  en  cuanto  les  enseña  a  ser 
reglados  y  aseados,  y  los  prepara  a  entrar  en  las  escue- 
las superiores.  En  su  consecuencia  opinan  que.se  item- 
plazeu  las  de  damas  con  las  de  niños.  Conservemos  a- 
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quí  ese  guarismo  66o.  En  las  escuelas  medianas  y  en  las 

(le  noche  leñemos,  por  una  parte,  5io 'ahimnos,  y  por 
olra  87,  esto  es,  en  todo  $97  que  se  repula  (|ue  apren- 
den jeografía,  histom,  gramáticay  aritmética  y  jeome- 
tría,  y  de  los  cuales  los  V«  nada  aprenden :  es  decir  que 
deduciendo  de  2,980  educandos  l\SS,  quedan  o.,^gi. 
Los  alumnos  de  las  escuelas  superiores  tienen  lodos 
los  medios  de  instruirse  :  sin  embargo,  aunque  sea  de- 
fecttioso  el  método,  conservarémos  este  guarismo.  Nos 
quedan  ahora  los  i,aoi  alumnos  de  las  escuelas  de  pa- 
rrtKjuia.  Ya  dijimos  (|ue  en  ellas  ti  sistema  de  educación 
era  bien  entendido,  l^ien  dirijido,  pero  que  se  sacaba 
a  los  niños  ántes  de  tiempo  de  esos  eslablecimienlos. 
Suponiendo  que  el  número  de  sus  discípulos  formase 
los  Ve  del  total,  siempre  tendremos  960  que  deducir  de 
2,49^1,  lo  cual  reduce  esla  cifra  a  1,58^  alumnos;  y  co- 
mo la  población  de  las  cinco  parroquias  es  de  4'-^9996, 
DO  tenemos  en  realidad  mas  que  un  educando  en  a8 
lid)ilantes. 

Con  lodo,  no  seria  justo  pensar  que  todo  el  Heino- 
Unido  esté  asi  mai  tratado;  lugares  hai  donde  la  ins- 
trucción primaria  recibe  una  aplicación  útil:  la  Escocia, 
por  ejemplo,  se  distingue  por  stis  escuetas  primarias ; 
la  educación  es  allí  bien  entendida  y  ])ien  dirijida.  Iinj- 
pero  encontramos  en  ella,  como  en  Prusia  y  en  Holan- 
da, un  sistema  emanado  del  poder,  y  que  dala  de  1,696. 
Entonces,  Guillermo  y  Mana  promulgaron  un  estatuto 
que  regla  las  escuelas,  fija  su  número,  y  comete  su  ins- 
pección ai  clero.  Li  mmimum  del  salario  del  maestro 
se  fijó  en  cinco  libras  esterlinas  y  once  chelines,  y  el 
máximum  en  once  libras  y  dos  chelines.  Aquel  estatu- 
to fué  acojido  con  reconocimiento.  El  clero  tomó  a  pe- 
cho la  misión  que  le  confiaba  el  eslado;  y  como  por 
otra  parte  tenia  que  tratar  con  una  raza  intelijente  e 


industriosa  que  desde  luego  comprendió  todo  el  benefi- 
cio de  la  educación,  le  fué  fácil  su  tarea.  Así  el  tiempo 
mejoró  la  educación  primaria  ;  y  rivalizaQdo  eu  zelo  los 
padres  con  los  institutores  y  el  clero,  en  breve  vio  na- 
cer la  Escocia  en  su  seno  una  población  ilustrada. 


ARTICULO  SEGUNDO,   (t)  > 

Mientras  era  conquislado  el  Perú,  el  intrépido  Cabot 
emprende  en  i5at6  una  expedición  gloriosa,  y  sin  embar» 
go  poco  celebrada:  entra  en  el  Rio  de  la  Plata,  funda 
el  fuerte  del  Espíi  ilu  Santo  subiendo  el  Paraná  hasla  la 
Gran  Cascada,  vuelve  sobre  sus  pasosenelcoulluente  coa 
el  Paraguaiy  y  navega  aquel. r|o  hasta  mas  arriba  dedon^ 
de  hoi  está  la  Asunción.  Este  fué  el  primer  viaje  becho 
en  lo  interior  de  las  tierras  por  el  curso  de  los  rios ;  y 
la  fama  de  semejante  descubrimiento  fué  causa  de  que  en 
[535,  se  enviara  a  esa  parte  de  América  la  colonia  mas 
numerosa  que  basta  entónoes  se  babia  visto,  a  las  órde- 
nes de  Mendoza,  nombrado  gobernador  de  aquellas  re- 
jiones,  y  que  a  la  cabeza  de  3,ooo  colonos  vino  a  fun- 
dar la  ciudad  de  Buenos-Aires.  Uno  de  sus  oficiales,  Ayo- 
las,  emprende  uno  de  los  viajes  mas.extraordinaríos;  va 
y  funda  la  Asunción ;  sube  el  Paraguai  basta  Chiquitos, 
y  de  allí  pasa  al  Peni  por  tierra  en  i536. 

Souza  es  enviado  por  los  portugueses  al  Brasil  en  i53iy 
y  dá  el  nombre  de  Rio-Janeiro  a  la  babia  que  visitó  Ma- 
gallánes«^  Diego  de  Ordaz  sube  el  Orinoco  basta  el  Meta 
navegando  cerca  de  cuarenta  leguas;  y  Juan  (^rtier,  de 

(1)   Véase  d  a.»  29. 
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San  Maló,  visita      Terranova,  el  rio  San  -Lorenzo,  la 

isla  de  la  Asunción,  sube  a({uel  desde  el  Canadá  y  des- 
cubre la  isla  de  Orleans^  todo  en  favor  de  la  Francia: 
vuelve  eo  i54o  por  tercera  irez  al  Canadá,  v  establece 
en  el  puerto  de  Santa  Cruz  la  primera  colonia  france- 
sa. Dos  anos  mas  tarde,  el  Conde  de  Rohci  val  funda  a 
Quebec;  fundación  que  algunos  escritores  pretenden  ba- 
her  sido  en  1608»  cinco  aüos  despees  del  viaje  de  Cha m- 
plain ;  en  cuyo  caso  la  colonia  habHa  sido  establecida  por 
concesión  del  gobernador  de  Dieppe.  Sabido  es  que  ella 
fué  por  largo  tiempo  el  teatro  del  comercio  de  los  Nor- 
mandos; pero  sufrió  mucho  de  resultas  del  bombardeo 
de  1694^  y  íué  arruinada  del  todo  durante  las  guerras 
de  1763. 

Parle  Benalcazar  de  (juayabamba,  cerca  de  Quito,  en 
14^3 ;  pasa  a  Pasto,  a  Popayan;  y  comienza  a  la  sa- 
zón la  fábula  del  Dorado»  que  llama  la  atención  de  to- 
dos ácia  aquel  pretendidos  centro  de  riquezas.  Llega  a 
la  mesa  de  Cundiuamarca;  vé  a  los  pacíficos  Muiscas ;  y 
no  encontrando  explicación  satisfactoria  sobre  aquella 
comarca  tan  opulenta,  juzga  como  los  otros  conquista- 
dores, que  debe  ir  a  buscarla  en  otra  parte :  con  tal 
mira  se  emprenden  viajes  multiplicados.  De  esta  mane* 
ra  entra  Jiménez  de  Quesada  en  (^uiidinamarca  por  San- 
ta Marta,  en  tanto  que  Alonso  de  Herrera  comienza  de 
Duevo  el  viaje  de  Diego  de  Ordaz;y  con  la  misma  inten- 
ción de  hallar  aquel  quimérico  pais,  pHncípia  Gonzalo 
Pizarro  en  i54o  su  iinuosa  expedición  de  Canelos,  en  la 
cual  salva  las  montanas  que  están  al  orieute  de  Quilo, 
y  desciende  de  quebrada  en  quebrada  en  medio  de  los 
torrentes  cfue  caen  de  escarpados  montes  y  de  las  es- 
pesas selvas  en  donde  lluevo  casi  continuamente.  Llega 
después  al  rio  Coca  oMapo,  afluente  del  Marañon;  allí 
hace  construir  un  bei^antin  en  el  cual  se  embarca  Ore- 


(»«•) 

llana,  uno  de  sus  oficiales,  con  cincuenta  soldados  para 
ira  buscar  víveres  y  juntarse  con  él  en  seguida  en  el  con- 
fluente del  Marañen.  Sod  arrebatados  por  la  conieote; 
a  lo  que  se  agrega  que  A  espíritu  de  aveoturaSi  junto 
con  la  ambición  de  gloria,  induce  a  Orellana  a  sepa- 
rarse de  su  jefe.  A  consecuencia,  prosigue  su  navegación 
ácia  el  gran  rio,  arrostrando  padecimientos  sin  núme» 
TOj  y  baja  así  por  espacio  de  i,aoo  leguas  el  mayor  cur» 
so  de  agua  americano  hasta  su  embocadura.  |  Nuevas  di- 
ficuh.ulFs!  llega  a  Cubagua,  v  pasa  a  España,  en  donde 
para  cubrir  su  falta  y  dar  realce  a  su  descubrimiento, 
cuenta  los  cuentos  mas  exajerados  sobre  lo  que  \íera. 
Habla  de  una  nación  de  guerreras,  y  de  ahi  le  viene  al 
rio  el  nombre  de  Isl^  y^mazonas.  Luego  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  llegó  al  confluente,  receló  que  le  habian  abando- 
nado; mas  sin  embargo  avanza  cincuenta  leguas  por  en- 
tre los  bosques,  y  encuentra  a  un  español  de  la  tropa 
de  Orellana :  realízanse  sus  funestas  previsiones;  adquiere 
la  cerliduiiibre  de  que  le  han  traicionado;  conoce  todo 
el  horror  de  su  posición,  y  regresa  a  Quito  ai  cabo  de 
dos  aftos  de  viaje,  habiendo  perdido  parte  de  su  jente 
y  sufrido  cuanto  es  posible  sufrir.  Esa  expedición  dá  a  co- 
nocer lo  interior  de  América  y  su  verdadero  anchor,  y 
es  ciertamente  una  de  las  mas  osadas  y  esLtraordinarias 
de  aquellos  tiempos  caballerescos.  En  busca  del  Borado 
pasa  también  Quesada  la  cordillera  de  Gundinamarca 
hasta  el  Guaviaj  e,  y  veinte  años  mas  tarde  recorre  Or- 
sua,  cuyo  viaje  lo  continúa  Aguirre,  una  parte  de  lo  que 
fué  después  Colombia.  Las  expediciones  del  holandés  Jan- 
son  en  i579,  y  de  Domingo  Verat,  que  en  1693  tomó 
al  fin  posesión  de  la  Guayana,  tuvieron  asimismo  por 
objeto  el  descubrimiento  del  Dorado:  a  esto  deben  aña* 
dirse  las  del  ingles  Haleigh,  quien  emprendió  varios  viajes 
por  el  Orinoco  desde  iSgS  hasta  1617.  Por  áltimoi  ¿no 
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ha  de  confesarse,  para  vergüenza  de  los  europeos,  el  que 
de  todas  partes  se  dirijieron  acia  ese  Dorado;  desde  el 
Brasil  y  hasta  desde  el  Pan^uai  ?  La  postrera  expedicioo 
hé  en  1775. 

Alvar  ^\lüez  desembarca  en  el  Brasil  en  i5f\i,  y  ])asa 
por  Ueria  al  Paraguai.  El  aüo  siguiente  sube  el  no  de 
ese  nombre  basta  Chiquitos,  en  donde  encuentra  pue-> 
bles  enteramente  agricnltores.  Por  otra  parte.  Rojas  avan- 
za ácia  Tucuman,  y  poco  después  se  establecen  conuiui- 
caeiones  entre  el  Peni  y  el  Rio  de  la  Plata.  En  1^47  Ira- 
la  vá  por  tierra  del  Paraguai  á  la  frontera  del  Perij|  de 
donde  despacha  un  correo  a  Lima.  Asombra. ver  con 
qué  facilidad  se  transportan  los  españoles  de  aquella  épo- 
ca de  una  parte  de  Aniéiica  a  otra,  salvando  centena- 
res de  leguas  por  en  medio  de  desiertos,  atravesando 
sdvas  inmensas  y  trepando  montes  sin  cuento. 

Sousa  funda  en  i549  a  San  Salvador,  en  la  costa  del 
Brasil,  en  noaibie  de  Portugal.  Lnos  normandos  obtie- 
nen del  reí  de  Francia  permiso  para  establecerse  en  aquel 
país;  y  los  refujiados  calvinistas,  conducidos  por  Ville- 
gagnon  en  t555,  forman  allí  una  colonia  cjue  denominan 
¡a  Francia  antártica:  soo  arrojados  empero  en  i5G5  por 
los  portugueses,  quienes  ocupan  su  lugar  y  edifican  a  Rio 
Janeiro.  Continúah  loa  franceses  por  los  años  de  i56o 
haciendo  vanas  tentativas  de  colonización  en  distintos 
puntos  de  América;  y  uno  de  ellos  Juan  Ribault,  funda 
a  Charlesfort  en  la  Acadia.  Landonnieie  lleva  igualmen- 
te normandos  a  la  Florida  en  i564;  pero  cae  pronto 
en  poder  de  los  españoles  el  naciente  establecimiento. 

La  Inglaterra  también  quiere  tener  su  parte  en  el  nue- 
vo mundo  :  Cabot  en  i553  y  Frobister  en  1576,  buscan 
ea  balde  paso  para  ia  India  por  el  noroeste.  Los  viajes 
de  este  último,  y  los  de  Drake  en  1678  a  las  costas  de 
California  estimulan  a  los  ingleses ;  una  compafiia  trsta 
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de  formar  una  colonia  en  la  América  Septení  i  ioiial ;  mas 
las  dos  primeras  expediciones  en  i58o  no  tienen  brillan- 
te resultado:  Raleigh  aporta  a  la  Florida  en  i584i  irisita 
la  Virjinia ;  y  se  esfuerza  por  fundar  allí  una  colonia, 
que  abandona  en  í5ñ'j. 

En  el  Brasil  rivalizan  los  portugueses  con  los  españo- 
les formando  establecimientos  litorales ;  mas  los  acosan 
incesantemente  el  corsario  inglés  Cavendish  y  Lancaster, 
renovando  este  la  fábula  del  Dorado,  v  determinando  el 
viaje  que  hizo  Raleigh  en  iSgS.  El  die¡)(  s  RiíTanlt  in- 
tenta establecer  una  colonia  en  Maranham  en  1594)  y  el 
portugués  Suarez  avanza  en  iSgS  desde  las  costas  del 
océano  hasta  Matogroso.  Coello  sabe  el  Amazonas  por 
los  años  de  iG()!^,y  en  otra  nueva  expedición  vuelve  acom- 
pañado de  muchos  indios,  que  vende  en  seguida  como 
esclavos^:  jénero  de  comercio  a  que  se  daban  a  la  sazón 
los  portugueses.  En  breve  estos  nó  tienen  ya  que  habér^ 
selas  con  los  franceses  ni  con  los  ingleses,  pero  sí  que 
combatir  a  los  holandeses,  ios  cuales  se  apoderan  de  una 
parte  de  la  costa  del  Brasil ,  y  la  poseen  por  espacio  de 
treinta  aflos,  hasta  que  al  fín  son  arrojados  de  allí  en  i65i 
no  obstante  la  mas  obstinada  resistencia. 

AI  terminar  el  siglo  XVI,  cien  anos  solamente  después 
del  descubrimiento  de  América,  se  habia  visto  a  loses- 
pañoles  extender  los  suyos  a  las  Antillas,  Méjico,  la  Flo- 
rida, el  Peró,  el  Ecuador,  Nueva-Granada,  Venezuela, 
Chile  y  el  Rio  de  la  Plata,  subiendo  o  bajando  los  tres  rios 
mas  grandes  de  aquellas  rejiones,  el  Amazonas,  el  Pla- 
ta y  el  Orinoco.  Una  parte  del  firasil  estaba  ya  poblada 
por  los  portugueses,  quienes  habían  penetrado  mui  le- 
jos en  lo  interior.  Los  franceses,  establecidos  momen- 
táneamente en  la  Florida  y  en  Rio  Janeiro,  se  habían  vis- 
to forzados  a  abandonar  aquellas  posesiones;  pero  to- 
davía eran  dueños  del  Canadá.  También  los  ingleses  ha- 
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bian  recorrido  el  litoial  de  América,  sobre  todo  acia  la 
parte  de  Labrador  y  de  Viijioia.  Mucho  Liempo  hacia 
que  los  holandeses  coman  las  costas  pillando  las  colo- 
nias españolas  y  portuguesas.  De  todo  esto  puede  con- 
cluirse, que  casi  toda  la  América  meridional  era  cono- 
cida en  lo  interior,  mientras  que  de  la  septentrional  no 
se  había  \isitado  basta  entonces  mas  que  las  costas. 

£s  de  notar  que  ciento  y  seis  años  después  de  haber 
sido  descubiertas  por  Gabot  las  partes  del  norte  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  y  veinte  después  de  la  pi  uñera  ten- 
tativa de  colonización,  no  había  establecido  en  América 
uu  solo  ingles.  Acercábase  sin  embargo  el  momento  en 
qae  esos  mismos  ingleses  iban  a  poner  los  fundamentos 
de  una  de  las  mas  grandes  naciones  de  la  tierra  j  de  una 
nación  destinada  adescollar  desde  su  orijen  sobre  to- 
dos los  pueblos  americanos,  £n  1696  la  compañía  de  Vir> 
jinia  cediera  sus  derechos  a  Tomas  Smith.  El  favora- 
ble infonac  de  (íosnold,  a  consecuencia  del  viaje  a  Ma- 
ssachusset  en  i6o3,  es  sin  disputa  el  primer  motor  de  la 
afición  a  colonizar,  que  de  repente  se  apodera  de  la  In- 
glaterra. Jacobo  I  divídela  América  Septentrional  en  dos 
partes,  llamando  Virjinia  a  la  una,  y  colonia  dv\  Norte 
ala  otra:  dá  la  segunda  parte  a  unos  comerciantes  y 
UDos  nobles  de  Plymouth  y  de  Bristol  en  1606,  y  la  pri- 
mera a  Sir  Tomas  Gates,  a  Sir  Jorje  Summers  y  a  Ricar- 
do Hackluyt,  los  cuales  con  el  capitán  Smith  llegan  a  la 
bahía  deChesaj)eak  y  fundan  a  Jamestown  en  el  rio  l^ow- 
liatan ;  pero  en  breve  entra  la  desunión,  comienza  la 
guerra  con  los  naturales,  y  la  mitad  de  los  colonos  pe- 
rece. Smith  cae  prisionero  en  una  acción,  libertándole 
una  india  de  nna  nmerte  segura,  y  vuelve  a  ser  el  protec- 
tor de  la  colonia,  a  la  (|ue  hace  servicios  inmensos:  con 
todo  tiene  el  dolor  de  saber  que  Lord  Delaware  es  nom- 
brado gobernador  de  Virjinia  en  1609,  parte  para  Ingla- 
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térra,  y  en  el  espacio  de  tiempo  tjue  media  liasla  la  lle- 
gada del  nuevo  jefe,  cae  el  establecimiento  en  Ja  mayor 
anarquía,  y  es  presa  de  los  horrores  del  hambre.  Desem- 
barca en  fin  Lord  Delaware,  reanima  el  valor  abatido  de 
los  ingleses,  rcj^aila  la  colonia,  dispone  algunos  trabajos 
en  161 1  y  enseña  a  respetar  sus  armas  a  los  indios.  Con- 
cluyese un  tratado  con  ellos  en  i6\i;  mas  la  repugnancia 
de  los  ingleses  a  enlazarse  con  las  familias  indíjenas  dió 
siempre  poca  seguridad  a  las  relaciones  que  entre  sí  tu- 
vieron, y  hasta  tanto  que  aquellos  pueblos  hubieron  de- 
saparecido enteramente  de  los  lugares  vecinos,  se  reno- 
varon las  guerras  con  frecuencia:  una  de  ellajB,  hecha 
)>or  sorpresa,  ¡)or  poco  acaba  con  el  nuevo  estableci- 
miento en  16 19;  las  tres  cuartas  partes  de  los  colonos 
perecieron  a  manos  de  ios  indios,  quienes  fueron  per- 
seguidos desde  entonces  como  fieras.  Luego  reparó  la 
colonia  sus  pérdidas  paulatinamente ;  desenvolvióse  la 
industria,  y  la  prosperidad  se  acrecen! o  de  dia  en  dia. 

La  segunda  compañía  que  debia  colonizarla  costa  del 
Norte  de  América  se  vé  forzada  a  abandonar  su  pro- 
yecto. El  desventurado  Smith  visitad  litoral  en  16 [4; 
su  relato  interesa  al  rei,  quien  dá  a  aquellas  rejiones 
el  nombre  de  Nuei^a  Inglaterra.  " 

Las  guerras  de  relijion  que  asuelan  la  Europa^  ha- 
cen que  las  ideas  se  conviertan  ácia  una  tierra  nueva, 
donde  cada  cual  puede  ejercer  en  libertad  su  culto.  Los 
puritanos  en  1617  y  la  secta  de  los  bi ovvnislas  en  1G20 
obtienen  comisiones:  partiendo  estos  últimos  para  la  ba- 
hía de  Hudson^  llegan  al  cabo  Lod  y  se  fijan  en  Nue* 
vo  Plymouth,  en  la  provincia  de  Massachusset  en  don- 
de tienen  mucho  que  sufiir  por  el  írio  y  poi*  las  gue- 
rras con  los  indíjenas.  La  Carolina  subsiste  con  todas 
sus  prerogativas,  miéntras  que  a  Víijinia  se  le  despu- 
ja de  todos  sus  derechos  de  propiedad.  Parten  los  pu» 
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rítanos  en  1629;  llegan  a  la  INueva  Inglaterra,  y  encuen- 
tran en  Salen  la  colouia  de  Endicoit :  1  ¡ganso  por  in- 
tereses reí  íj  ¡osos ;  su  ejemplo  es  seguido  mu¡  pronto,  y 
se  adunan  los  establecimientos  de  Boston,  Charlestown, 
Dorchester,  Rosborough  y  algunos  otros,  todos  los  cua- 
les profesaban  una  misma  relijion.  Reúiuse  en  ií)34 
una  asamblea  jeneral,  y  en  poco  tiempo  se  fundan  HUo- 
deisland,  Copnecticut,  Exeter,  expulsando  a  los  bolan- 
deses;  se  extienden  ¿cia  lo  interior;  y  la  gran  colonia 
que  debiera  un  dia  invadir  casi  toda  la  América  Sep- 
teutriouaiy  existe  ya  pronta  a  competir  antes  de  mucho 
tiempo  con  la  madre  patria,  en  industria  y  en  co- 
mercio. 

Unos  mercaderes  de  Rnan  \ienen  a  babitar  la  Giia- 
yaiia  en  iGat4,  y  se  establecen  en  el' rio  Sinamary,  No 
tarda  en  oi^anizarse  en  el  reinado  de  Luis  Xlií  una 
compañía,  que  disputa  a  los  holandeses  la  posesión  del 
territorio  ;  y  toma  consistencia  luego  que  la  sostiene  fa 
colonia  de,  las  indias.  S nn  íambien  franceses  Jos 
fundan  a  Surinam  eti  io4<>;  p^i'o  habiéndola  abaudo- 
nado,  es  ocupada  por  los  ingleses,  los  cuales  son  reem- 
plazados a  su  ve7  por  los  holandeses. 


■  EL  VEINTE  \  CIXCO  DE  MO  DE  1838, 


1  Ya  rava  la  ani-ora  i¡<  1  lüa  de  mayo  : 
MS.ilgamos,  salí^aino^  a  esperar  d  rayo 
»  Que  hmic  primero  su  fiiljido  sol. 

»  Mirad,  todavía  no  asoma  la  frente, 

(f)lJn.caballeroarjciittno,  a  qaien  apreciamos,  nos  ha  favorecido  con 
esta  composición  del  malogrado  poeta  7  patriota  D.Juan  Crnz  Várela* 

Toato  ni.  2t. 


•  Perojfk  le  ammeia  eerano  al  oriMiie 

»  De  púrpura  y  oro  brillante  airdwl. 

»  Mirad  esas  filas,  el  rayo,  el  acero, 
«Los  patrios  pendones,  la  voz  del  guerrero 
»  Al  salir  el  astro  saludo  le  harán: 

«?  De  párvulos  tierno*  inocente  coro 
«Alzará  a  lo»  cielos  el  canto  sonoro, 
»Y  todas  las  madres  de  amor  llornrán. 

»Por  los  horizontes  del  Rio  de  Fiata 
»E1  ])ueblo  en  silencio  la  vista  dilata 
»  Buscando  en  las  aguas  naciente  fulgor; 

»T  el  aire  de  vivas  poblaráse  luego 
«Cuando  en  el  baluarte  con  leognas  de  fuego 
«Anuncie  el  momento  canon  tronador, 

B  Cándida  y  celeste  la  patria  bandera 
««Sóbrelas almenas  seri  la  primera 
»  Que  el  brillo  reciba  del  gran  luminar: 

«T  Tcd  en  las  bellas  cándida  y  eeleste 
»Como  la  bandera  la  nítida  veste 
»En  gracioso  talle  graciosa  ondear. 

»To  he  sido  guerrero:  también  ba  postrado 
»  Mi  brazo  enemigos :  me  le  ha  destrosado  ^ 
«La ardiente  metraUa      bronce  español» 

•  No  sigo  estandartes  Inútil  abora, 
»Pero  tengo  patria...  Ya  luce  la  aurora, 
»  Y  seré  dichoso  si  miro  este  sol.  »» 

Asi  entre  extranjeros  que  absortos  oían, 
T  a  ver  esta  pompa  de  léjos  venian, 
Hablaba  un  soldado,  y  era  joven  yo. 

¡QuéMayoelde  entonces!  ¡Qué  glorias  aquellas! 
¡Pasaron  !  ]  Pasaron  !  Ni  memoria  de  ellas 
Consiente  el  tirano  que  el  mando  robó! 

¡  Ai !  sella  tus  labios,  antiguo  guerrero, 
Y  no  hables  ahora  si  ansioso  extranjero 
La  gloria  de  Mayo  pregunta  cual  es  1 

¡Sí,  sella  tus  labios,  reprime  tus  iras, 
¡  Ah !  no  te  desprecien  los  hombres  que  miras. 
Espera  los  días  que  vendrán  después ! 

¡  En  Taño  se  abrieron  de  oriente  las  puertas  I 
^Cómo  en  negra  noche  mndás  y  desiertas 


• 
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Las  calles  y  plazas  y  templos  están? 

Solo  por  escarnio  de  un  pueblo  de  bravos» 
Bandas  africanas  de  viles  esclavos  ♦ 
Por  calles  y  plazas  discurriendo  ván. 

Su  bárbara  grita,  su  danza  salvaje 
Es  en  este  dia  meditado  ultraje 
Del  nuevo  caribe  que  el  sur  abortó. 

Sin  parte  en  tu  gloria»  nación  Aijentina, 
Tu  gloria,  tu  nombre,  tu  lionor  abomina: 
En  su  enojo  el  cielo  tal  hijo  te  dio. 

Feroz  y  medroso,  desde  el  hondo  encierro 
Dó  temblando  mora,  la  mano  de  hieno 
Tiende  sobre  el  pueblo  mostrando  el  puñal. 

Vergüenza^  despecho  y  envidia  le  oprimen } 
Los  hombref  de  Mayo  son  hombres  de  crimen 
Para  este  pünistro  del  jenio  del  mal* . 

Sin  él  Patria^  Leyes,  lAberíad  gritaron* 
Sin  él  valerosos  la  espada  empuñaron. 
Rompieron  cadenas  y  yugo  sin  ¿1. 

Por  eso  persigue  con  hórrida  saña 
A  los  vencedores  de  su  amada  España^ 
y  eu  el  grande  dia  la  venga  cruel. 

El  Piata,  los  Andes,  Tucuman  hermoso, 
Y  Salta,  y  el  Maipo,  y  el  Perú  fragoso 
¿Le  vici  on  acaso  pugnar  y  vencer? 

Vilcapuj     Ayuma,  Moquegua,  Torata 
Donde  la  Victorianos  fué  tan  ingrata 
¿  Le  vieron  acaso  con  gloria  c  aer? 

A  fuer  de  cobarde  y  aleve  asesino 
Espiaba  el  momento  que  al  pueblo  aijentino 
Postrado  dejara  discordia  civil.  . 

Y  al  verle  vencido  por  su^propíaínersa 
Le  asalta»  le  oprime»  k  borla,  y  se  esfuerza 
En  qne  anrastre  esclavo  cadena  servil. 

¡  Oh  Diosl  No  supimos  vivir  eomo  hermanos» 
De  la  dulce  patria  nuestras  mismas  i^anbe 
Las  tiernas  eotrañas  osaron  romper: 

Y  por  castigamos  al  cielo  le  plugo 
Hacer^que  marchemos  vencidos  al  yugo 
Qae  oscuro  salvaje  nos  quiso  imponer!  • 
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¿Y  tií,  Buenos- Aires  antes  vencedora, 
Huraillada  '^nfvc<>  rué  sirvan  aliora 
Todos  tus  troíetíb  ile  alfombra  a  su  pié? 

¿Será  que  ese  monstruo  robártelos  pueda 

Y  de  tí  se  diga  que  solo  te  quede! 

£1  misero  orgullo  de  un  tiempo  que  fué?  (1) 

¿Qué  azote,  qué  ultraje  resta  todavía. 
Qué  nuevo  infortunio,  cara  patria  mía» 
De  que  tú  no  seas  la  víctíma  ya? 
^  I  Ah!  Si  tu  tirano  supiese  siquiera 

•  Reprimir  el  vuelo  de  audacia  extranjera  * 

Y  vengarinsnltos  que  no  vengará  1 

De  Albton  la  potente  sin  duro  castigo^ 
Del  Brasil,  de  Iberia  bajel  enemigo 
La  espalda  del  Plata  jamas  abrumó. 

¡  Y  bora  extraña  flota  le  doma,  le  oprime. 
Tricolor  bandera  flamea  sublime, 

Y  la  azul  y  blanca  vencida  cayó ! 

¿Qué  importa  al  perjuro  tu  bonor  o  tu  afrenta? 
Los  heroicos  hecbos  que  tu  bistoria  cuenta, 
Tus  días  felices,  tu  antiguo  esplendor, 

Deslumhran  su  vista,  confunden  su  nada, 

Y  el  bal  baro  intenta  dejar  apagada 

La  luz  que  a  los  libres  en  ¡Mayo  alumbró. 

Tií,  que  alzando  el  grito  despertaste  un  mundo 
Pu-^ti  ado  tres  siglos  en  sueño  profundo 
Y'  diste  a  los  reyes  tremenda  lección, 

¿De  un  déspota  imbécil  esclava  suspiras?  ' 
¡Fh  !  contra  tu  fuerza  ¿qué  valen  sus  iras? 
¿No  has  visto  a  tus  plantas  rendido  un  León?  (2) 

I  Hijos  de  mi  patria,  levantad  la  frente 

Y  con  fuerte  brazo  la  fiera  inclemente 

Que  lanzó  el  desierto,  de  un  golpe  aterrad  l  " 
Ijavad  vuestra  mancha,  valientes  porteños, 

Y  mostrad  al  mundo  que  no  tiene  dueños 
El  pueblo  que  en' Mayo  gritó  Libertad, 

(1)  Col  misero  orgoglio  un  tempo  che  fu  dice  el  vehemente  Man- 
zoni  en  uno  de  sus  coros.— (Ao/a  del  autor.) 

(2)  Alusión  al  últimojverso  de  la  primera  estrofa  del  himno  nació- 
nal  arjeatino.<— (iVoto  del  autor.) 
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DEUDA  B1UTANI€A. 

ha  dendri  pública  de  la  Gran-Bretaña  no  pasaba  de 
1.05499^5  libras  esterlinas  al  tiempo  de  efectuar  su  me- 
morable revolución  de  i688;  mas  alcabo  de  un  siglo,  al 
fil  marse  la  paz  de  Hysvvick  cu  1G97,  liahia  ascendido  a 
ai.5i5,742;  y  cuando  se  concluyó  la  de  París  eu  i703y 
ya  montaba  a  133.259,275.  Las  guerras  continuadas,  y 
especialmente  la  que  sostuvo  para  impedir  la  emancipa- 
.  cioii  (ie  sus  colonias  americanas^  hicieron  subir  la  deuda 
en  1783.  a  238.232,248.  libras  esterliuas^y  las  que  man- 
tuvo contra  la  República  y  el  Imperio  francés  la  aumen- 
taron en  esta  terrible  proporción:  en  1802,  al  tiempo  de 
íiiiuaihc  la  paz  Je  Ainiens,  luoiilaha  a  499-752,073;  ven 
181 3,  poco  antes  de  la  calda  de  Napoleón,  a  600,000,000. 
No  fué  este  empero  su  majcimum  \  puesto  que  en  1827 
llegó  la  deuda  pública  de  la  Gran-Bretaña  a  novecientos* 
millones  de  libras  esterlinas.  Ahora,  en  el  pasado  año  de 
18/}  í,  según  documento  publicado  por  orden  de  la  ca- 
marade los  Comunes,  montaba  a  763.372,000,  y  los 
intereses  pagados  en  1 84o  no  bajaron  de  9t4»4429000. 

£F£M£BID£S. 

NOVIEMBRE. 

Este  mes,  november  en  latin,  debe  su  nombre  al  lugar 

que  ocupaba  en  el  afio  romano,  tal  cual  se  dice  cjue  lo 
concibió  Rómulo :  ese  lugar  era  el  noveno  (novem).  Las 
alteraciones  que  mas  tarde  se  hicieron  en  la  división  del 
año,  colocaron  aquel  mes  en  el  décimo  lugar,  y  después 
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en  el  uncRcimo,  que  desde  entonces  conserva.  Solo  una 
\ez  carubiq  de  nombre  entre  los  romanos,  y  fué  bajo 
del  Emperador  Cómodo,  cuyos  cortésanos  sustituyeron 
a  la  denominación  de  noviembre  la  de  ex-^superatorius 

(triunfante). 

Los  cristianos  colocaron  en  los  primeros  dias  de  no- 
viembre, dos  de  sus  fiestas  principales,  el  día  de  Todos^ 
Santos,  y  el  de  Difuntos.  £!  orijen  de  la  primera  de 
estas  dos  fiestas  se  remonta  hasta  el  siglo  VII ;  en  que 
liti])icüdo  peniiilido  el  Emperador  Focas  al  Papa  Boni- 
facio IV  que  consagrase  ai  cuito  cristiano  el  célebre 
templo  denominado  el  Pemieun^  ese  Pontífice  le  convir- 
tió en  una  iglesia  que  dedicó  a  la  Vírjen  y  a  todos  los 
mártires  ¿le  la  fe.  Instituyóse  desde  entonces  la  fiesta 
de  Todos-Santos,  y  mas  tarde  el  Papa  Gregorio  VI  or- 
denó que  se  observase  en  toda  la  cristiandad  el  i  de  no- 
viembre. 

Los  antigües  habian  dado  el  iioml>re  de  Sajitario  a  la 
constelación  del  Zodiaco  a  que  correspondía  entonces 
el  mes  dé  noviembre.  La  figura  que  se  presenta  en  las 
esferas  en  el  lugar  de  esa  constelación  tiene,  como  los 
centauros,  una  cabeza  y  un  busto  de  hombre,  termi- 
nados por  un  cuerpo  de  caballo.  Else  centauro  está  a- 
dornado  de  un  arco,  y  tirando  una  flecha. 

1  de  £1  mayor  Soulanges,  del  ejército  peruano, 
con  solo  27  hombres  de  caballería  ataca,  y  acuchilla  o 
toma  toda  entera,  en  la  hacienda  de  Caucato,  la  com- 
pañía de  cazadores  españoles  del  rejímiento  del  Infante, 

54»  .  •  «  •  • 

3  

^«  •    •  •  • 

5  de  181 5.  £ljeneral  mejicano  Morelos  cae  prisionero 
de  los  españoles  en  Tepecicacuilco. 

5  de  1820.  Lord  Gochrane,  almirante  de  la  escuadra 
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chilena,  ataca  en  botes  la  noche  de  este  dia  a  la  fragata 
española  Esmeralddy  surta  en  la  bahía  del  Callao ;  se  a- 
podera  de  ella  después  de  uoa  resistencia  ol>stÍDada ;  y 
la  saca  triun&nte  del  modo  mas  herótco  bajo  los  fuegos 
de  las  baterías  de  la  plaza,  y  de  los  otros  buques  de 
guerra  y  lanchas  cañoneras  que  estaban  fondeados  en 
el  puerto. 

5  de  i8aa.  La  villa  de  Copiapó,  en  Chile^  es  casi  to^ 
da  arruinada  por  un  terremoto. 

5  de  184 1.  Los  comisionados  por  los  ii^obiernos  de 
Corrientes  y  Santa Fé,  ajustan  una  convención  en  la  vi- 
lla de  las  Saladas,  en  la  cual  establecen  alianza  ofensi- 
va y  defensiva  entre  las  dos  provincias  contra  el  tiitmo 
de  Buenos-Aires,  Juan  Manuel  Rosas,  a  fin  de  ol)teiícr 
la  pacificación,  la  libertad  y  la  organización  de  la  He- 
pública  Arjentioa;  y  retiran  a  aquel  mandatario  la  au- 
torización que  le  hablan  conferido  las  dos  potencias  pre-  g 
dichas  para  dirijir  las  relaciones  exteriores.  •  ^ 

6  de  j8i2.  Hallándose  Quito  indeiénsa  a  consecuen- 
cia de  la  derrota  que  sufrieron •  sus  tropas  por  los  rea-  ^ 
listas  de  Cuenca,  entra  en  aquella  ciudad  el  jeneral  es- 
pañol Toribio  Montes,  nombrado  Presidente  de  Quito; 

hace  quintar  este  monstruo  a  los  habitantes  que  allí  ha-  i 
bian  quedado  para  la  defensa,  y  comete  toda  especie  de 
atrocidades. 

6  de  181 3.  El  Congreso  de  Méjico  reunido  en  Chilpan- 

cingo  declara  en  este  dia  la  independencia  de  aquella  á 
República.  ^  ^ 

7  de  18 10.  I^as  tropas  arjen  tinas,  alas  órdenes  del  je-  I 
neral  D.  Antonio  González  Balcarce,  triunfan  completa- 
mente de  las  españolas  en  Suipacha,  y  quedan  así  libres 

Potosí  y  todo  el  Alto  Perú  hasta  el  Desaguadero. 

7  de  18x9.  Una  fuerza  chilena  desembarcada  de  la  es- 
cuadra mandada  por  Lord  Coclirane,  en  número  de  aoo 
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hombres,  toma  posesión  de  Pisco,  defendida  por  tropas 
espafiolas  en  niímero  mui  superior.  Él  valiente  coronel 
Charles,  que  la  comandaba,  recibió  una  herida  al  adelan* 
tarse  con  bravura  a  cortar  una  pieza  de  campada  ene- 
miga ;  y  de  sus  resultas  murió  al  siguiente  día. 

8  de  i5t9.  Los  españoles,  capitaneados  por  Hernán 
Cortés,  hacen  su  primera  entrada  en  TenochtiLlan,  ca- 
pital del  imperio  mejicano. 

8  de  1810.  El  jeneral  español  Calleja  bate  sin  mucha 
dificultad  Lii  la  acción  de  Acúleo  a  los  mejicanos  man- 
dados por  Hidalgo,  y. en  el  alcance  que  les  dio,  hizo  eu 
ellos  gran  mortandad. 

9  de  i8a5.  El  Consejo'  de  gobierno  del  Perú  decre- 
ta el  establecimiento  en  Lima  de  uñ  Panóptico  o  casa  de 
corrección. 

10  de  1820.  El  coronel  colombiano  Carreño  ataca  las 
fortificaciones  de  la  Barra  y  la  Ciénega  ( provincia  de  San- 
ta-marta ),  y  después  de  media  hora  de  combate  las  to- 
ma todas,  con  cuantos  cañones  v  municiones  tenia  en 
ellas  el  euemígo,  cauíiáudoie  ademas  uua  pérdida  de  700 
hombrea. 

JO  de  i838.  Evacuada  Lima  por  el  ejército  chileno 
uno  ó  dos  dias  antes,  el  jeneial  SauLa-ÍJUZ  entra  en  es- 
te en  la  capital  del  l'erú,  y  es  recibido  con  aciaiuacion 
y  con  el  mayor  entusiasmo  por  la  población. 

1 1  de  181 1 .  La  junta  de  Cartajena  (en  la  Nueva  Gra- 
nada) proclama  en  este  dia  la  independencia,  y  declara 
extiugiiido  el  odioso  tribunal  de  la  ln(|u¡sicÍon.  , 

11  de  1825.  El  Sr.  Manuel  José  Hurtado  es  el  pri- 
mer ministro  de  Colombia  presentado  en  este  dia  a  S. 
M.  B.  por  Mr.  Gannfng,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. • 
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NUMEUÜ  32.  ■ 

mim  I  mm  m  mío. 


ARTiaXLO  OCTAVO  T  ULTIMO.  (1) 

Para  completar  nuestra  reseña  de  la  traosformacioii  de 
los  países  americanos,  notaremos  que  la  isla  de  Cuba  ha 

hecho  mas  que  duplicar  su  población  desde  principios 
del  siglo,  puesto  que  cuenta  hoi  900,000  habitadores : 
eo  cuanto  a  sus  exportaciones  ascendieron  en  i833  a 
13.996. 1 00  pesos ;  sus  importaciones  a  1 8«5 1 1 , 1 3a ;  y 
sus  rentas  montaron  a  i3  en  1839.  La  isla  de  Puerto-Rico 
tenia  en  iS'io,  3a3,838  almas;  su  coíikücio  de  impor- 
tación llegó  en  i836  a  4-oo5;943  pesos,  y  el  de  expor- 
cion  a  ^.QqQyS']^,  Y  por  lo  que  hace  a  Tejas,  que  era 
una  provincia  mejicana  que  solo  numeraba  21,000  ba- 
bilaiik  s,  ha  hecho  tan  jigantescos  progresos  desde  cjue 
la  raza  anglo-americaua  pasó  a  formar  allí  eslabiecimrcn- 
tos,  y  desde  que  proclamó  su  independencia  de  Méjico 
en  i836,  que  su  población  excede  boi  de  3oo,ooo  al- 
mas^ su  agricultura  y  su  comercio  se  liau  auuientado  ex- 

(1)  Yéansf  loi  B.''  7,  9,  13^  17,  21>  90  7  31* 
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Iraurdinariamenle,  tanto  que  en  i838  se  exportaron 
4.000,000  de  pesos  solamente  en  algodón ;  y  está  des- 
tinada aquella  naciente  república  a  alcanzar  un  alto  gra- 
do de  riqueza,  fuerza  y  prosperidad,  a  causa  de  su  fe- 
liz constitoicion  jeolójica,  de  la  ferac  iclat!  de  su  suelo, 
^  de  la  benignidad  de  su  cUma,  del  carácter  ludusu  ioso  de 
sus  moradores,  y  de  otras  circunstancias  que  la  favore- 
cen. Sin  entrar  a  examtnaraquí  la  justicia  ola  injusticia 
de  las  pretensiones  de  la  república  mejicana  sol>re  a- 
quelia  antigua  porción  de  su  sociedad,  nianiíestai  tinos 
francamente  nuestra  opinión  acerca  de  la  conveniencia  de 
que  reconozca  sin  mucha  demora  la  independencia  de  Te- 
jas. En  política  no  debe  liaber  ni  amor,  ni  odio;  fuerza 
es  renunciar  alas  ilusiones  y  a  las  animosidades;  y  a  Mé- 
jico le  hace  cuenta  resignarse  a  un  hecho  consumado,  y 
deslindar  de  un  modo  formal  y  solemne  los  limites  con 
Tejas,  supuesto  que  ya  no  está  a  su  alcance  volver  a  so- 
meterla a  su  obediencia,  y  que  la  dilación  en  tratar  con 
ella  de  potencia  a  potencia  produciría  a  Méjico,  en  nues- 
tro concepto,  males  de  grave  trascendencia. 

El  Brasil,  por  otra  parle,  favorecido  por  su  inmedia- 
ción a  la  Europa,  por  su  asombrosa  liqucza  naUnal,  y 
por  otras  circuüslaocias,  ha  visto  aumentar  rápidamente 
su  población  y  sus  recursos.  La  primera  llega  a  7.000,000 
de  almas ;  su  comercio  de  importación  excede  de  a5 
niillones  de  pesos,  montando  a  otros  el  de  expoi  ta- 
ci  on;  y  el  Imperio  tiene  de  17  a  18  millones  de  rentas. 
ISo  es  fácil  asignar  término  a  la  la  creciente  prosperidad 
de  aquel  colosal  y  rico  Estado,  a  no  ser  que  se  desen- 
vuelvan pronto  los  jérmenes  de  dihunion  que  en  su  se- 
no encierra,  y  le  cause  graves  males  el  cancro  de  la  es- 
clavitud. 

Mas  el  hecho  que  predomina  en  la  historia  del  conti- 
nente americano,  el  que  mab  hace  resaltar  las  ventajas 
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de  la  intelijencia  y  del  trabajo  sobn;  ia  ignorancia  y  la 
indolencia,  es  el  ver  «aquellos  desiertos  de  la  América 

septentrional,  donde  unos  cuaiitos  individuos  libres  y 
denonados  vinieron  a  buscar  asilo  coulra  las  persecu- 
sionesrelíjiosas  déla  Inglaterra,  hoi  convertidos  en  asien- 
to de  una  república  poderosa,  destinada  a  ejercer  una 
influencia  inmensa  en  los  deslinos  del  liníjje  humano. 
Por  todas  partes,  se  ven  nacer  ullí  bajo  los  pasos  del  via- 
jero poblaciones  nuevas;  por  dó  quiera  se  ostentan  los 
tesoros  de  una  industria  siempre  creciente;  las  riquezas 
del  comercio  del  univereo  afluyen  de  todos  lados  a  unas 
costas,  que  ahora  pocas  jeneraciones  tan  solo  eran  co- 
nocidas en  las  cartas  de  marear.  Aquella  república  no 
prospera,  como  la  Ciudad  Eterna,  con  elbotin  del  mun- 
do conocido,  sino  a  favor  de  sus  instituciones  liberales, 
de  su  anH)r  al  trabajo,  del  desarollo  de  tDtlas  sus  fa- 
cultades físicas,  intelectuales  v  morales.    Libre  de  a* 
lianzas,  de  sistema  político,  de  toda  combinación  de  te- 
mtorio  y  de  equilibrio,  todo  su  conato  lo  cifra  en  in- 
vadir por  la  agricultura  el  inuienso  terreno  que  le  ha 
dado  ia  naturaleza,  en  extender  su  comercio,  y  en  me- 
jorar sus  medios  de  comunicación  »,  Con  una  población 
de  1 7  millones  de  almas ;  con  un  comercio  de  importa- 
ción, (|ue  pasó  en  iSl\u  de  i6i  millones  de  pesos,  ex- 
portando al  mismo  tiempo  mas  de  i39.;  con  una  re». ta 
en  el  año  próximo  pasado  de  3 1.397, Sin  pesos ;  y 
biendo  alcanzado  en  1839  a  i,!28t2  millones  el  valor  to- 
tal del  producto  anuo  de  la  agricultura,  de  las  fábricas, 
de  las  minas,  de  los  boscpies  y  de  la  pesca  de  los  Kstados- 
Ünidos;  aquella  potencia,  donde  no  bai  diezmo,  niela- 
ses privilejiadas,  ni  iglesia  costeada  por  el  gobierno, 
sino  que  los  individuos,  según  su  creencia,  escojen  su 
guia  relijioso,  v  proveen  a  su  manlenimic  nio ;  donde 
la  instrucción  se  baila  universalmente  esparcida ;  don- 
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de  la  preiwa  fifitó  presente  en  lodos  los  puntos,  contán- 
dose mas  de  i,aoo  periódicos;  donde  tan  poco  cuestan 
los  gastos  de  la  administración;  donde  babia  en  1837 
709  bancos,  que  tenían  puesto  en  circulación  mas  de 
33i  millones  de  pesos  ;  esa  potencia,  «medio  oculta  to- 
davía por  las  inmensas  selvas  del  nuevo  mundo,  pero 
cuyos  miembros  se  extienden  desde  las  bocas  del  San  Lo- 
renzo a  las  del  Misisipí »,  y  desde  el  uno  al  otro  océa- 
no, y  cuya  marina  mercante  cuenta  mas  de  dos  millones 
de\oneiadas,  ascendiendo  a  mas  de  60  el  númei  o  de 
sus  buques  df  guerra ;  esa  potencia,  decimos,  podría  as- 
pirar,  si  quisiese,  con  tan  enormes  medios,  a  «la  domi- 
nación de  una  pai  te  del  continente,  y  a  participar  de 
la  del  universo  con  la  Rusia,  ese  olí  o  jigante  que  tiene 
nn  pié  en  Varsovia,  y  otro  cerca  de  Constaulinopla*.^ 

A  pesar  de  los  progresos  y  mejoras  que  dejamos  seña- 
lados en  nuestra  condición  social,  aun  queda  mucho 
que  hacer  para  que  se  colmen  los  deseos  de  los  buenos 
patrioUs,  y  se  eleve  la  América  espaüola  a  su  destino 
majestuoso.  Cuando  vemos  que  una  parte  de  los  nuevos 
estados  todavía  está  dilacerada  por  el  desorden  y  por  la 
anarquía;  cuando  advertimos  que  en  las  provincias  ar- 
jentinas  «se  huella  todo  cuanto  hai  de  santo  y  respeta- 
ble en  la  sociedád ;  que  el  monstruo  que  las  oprime  y 
las  devora,  trastorna  por  su  base  los  fundamentos  y  a- 
ppyos  del  orden  público;  que  proclama  el  triunfo  de  la 
fuerza  material,  de  la  hez  del  pueblo,  sobre  las  leyes  y 
la  intelijencia;  que  ensalza  el  asesinato  ;  que  erije  al- 
taies  a  la  barbarie,  a  la  humanidad,  al  olvido  de  to- 
dos los  principios  y  de  todos  los  deberes»;  que  las  po- 
tencias de  Europa  observan  a  sangre  fria  tan  cruentas  y 
tan  vergonzosas  escenas ;  que  las  mismas  repúblicas  del 
continente  americano  miran  con  indolencia  y  con  apa- 
tía la  infracción  por  Rosas  de  las  leyes  fijas,  eternas. 
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santas,  del  mundo  moral,  y  tan  funesto  ejemplo  para  los 
demás  pueblos,  y  los  riesgos  coo  que  a  todos  los  veci- 
nos  amenaza  mas  o  ménos  próximamente  semejante 
estado  dé  cosas,  y  el  peligro  que  puede  correr  la  inde- 
pendencia misma  de  alguno  de  los  punios  de  America; 
el  alma  se  contrista  creyendo  leer  en 'el  vestíbulo  déla 
Patria,  objeto  de  tan  nobles  esiiierzos,  de  tan  beróicos 
sacrificios,  y  que  tantas  lágrimas  y  sangre  nos  costára,  '  ^ 

aquella  tremenda  inscripción  del  Infierno  del  Dante  :  || 

Perded  toda  eiperanza^  lo»  qu$  entraii* 
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No  hai  empero  que  desalentarnos;  el  triunfo  de  la 
bella  causa  de  la  razón,  del  orden,  de  la  libertad,  es  se- 
guro en  todo  el  continente  americano,  a  poco  que  que-  | 
ramos  tener  cordura  y  resolución  para  efectuar  el  bien.  ^ 
Como  los  principios  rejeneradores  de  las  humanas  so-  ^ 
ciedades  no  son  desde  luego  unánimemente  admitidos, 
pasan  las  naciones  por  mil  sacudidas  vivas  y  sangrien- 
tas, ántes  que  aquellos  venzan  la  resistencia  que  les  o- 
ponen  la^gnorancia,  las  pasiones,  y  el  ínteres.  Pero  la 
dura  escuela  del  inforliaiio  despierta  al  cabo  la  inleli- 
jencia  política;  y  los  acaecimientos  de  que  liemos  sido 
victimas  o  testigos,  nos  lian  hecho,  o  nos  harán  com* 
prender  a  todos  que  debemos  marchar  por  una  nueva 
sdida  Mit  tilias  combatiamos  por  emanciparnos,  «nada 
hai>ia  que  extrañar  del  desorden  que  en  todo  reinaba  : 
fácil  era  explicar  que  el  tránsito  era  una  revolución,  y 
que  la  revolución  no  podía  ser  el  gobierno,  ni  la  guerra 
la  libertad.  La  guerra  no  podía  ser  mas  que  la  guerra ; 
el  gobierno,  la  dirección  de  la  guerra;  el  estado  social, 
los  males  de  la  guem;  y  el  pensamiento  político,  la 
terminación  déla  guerra».  Pero  después  que  esta  ha  con- 
cluido, y  se  ha  conquistado  la  independencia,  y  ha  sido 
reconocida,  hasta  por  la  metrópoli  en  varios  casos,  hai 
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derecho  paia  esperar  la  cesación  de  la  iiiqiiielud  polí- 
tica^ el  fm  de  las  convulsioues  revoiuciüuarias,  tan  per- 
niciosasy  tan  deshonrosas,  y  la  dirección  de  todos  los 
esfMer/x»s  y  voluntades  a  sepultar  el  despotismo  y  la  a- 
narffuía  entre  sus  ruinas,  a  consolidar  las  inslitnciones, 
a  l()g¡ar  y  afianzar  el  objeto  de  nuestras  nobles  aspi- 
raciones; a  saber,  libertad  y  órd.^n,  justicia  y  gobierno, 
abundancia  y  reposo».  Para  ello  es  necesario,  dismi- 
nuir la  frecuencia  de  las  elecciones  para  las  primeras 
majist  ral  liras,  a  ílii  de  acabar  con  ese  semillero  de  aji- 
tacion  y  de  discordia  que  pone  en  rerineulo  toda  la  so- 
ciedad. Donde  hombres  nuevos,  dice  un  escritor  ilustre, 
están  todos  los  dias  encargados  de  la  administración  de 
los  negocios,  esa  exiremada  movilidad  debe  traer  una 
relajación  de  todos  ios  resortes :  eso  es  un  gran  mal  en 
todas  partes,  menos  en  ios  Estados«üuidos,  donde  la  na- 
ción no  tiene  casi  necesidad  de  ser  gobernada,  a  causa 
dula  siluacion  y  hábitos  (1(  ¿Hjuel  pueblo;  y  lo  es  ma- 
yor entre  nosotros,  que  tenemos  escasez  de  adminislra- 
dores,  y  tan  urjente  necesidad  de  fijeza  y  de  estabilidad. 
Es  preciso  hacer  que  impere  en  todas  partes  «el  bello 
derecho  de  no  obedecer  sino  a  las  leves,  v  de  no  temer 
otra  cosa  que  las  leyes».  Es  fuerza  arreglar  la  hacienda 
pública,  a  fin  de  proveerlos  medios  de  atender  suficiente- 
mente a  las  necesidades  nacionales,  sin  chocar  con  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  económica,  sin  atentar  al  sagrado  dere* 
cho  de  propiedad.  Es  justo  y  conveniente  desterrar  las 
proscripciones  polílieas,  proclamar  amnistía  franca  y  uni- 
versal, olvidando  todo  lo  que  fué  error  o  desgracia,  no  a* 
cordándose  sino  de  lo  que  ha  sido  grande  y  glorioso,  para 
que  se  cierren  todas  las  iieridas,  y  se  reparen  lodos  los 
desasti  es,  y  no  haya  mas  partido  que  el  de  la  causa  co- 
munal. «Las naciones  ignoran  la  irreconciliable  obstina- 
ción de  las  discordias  y  de  los  resentimientos ;  viven, 
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marchan  ;  cada  tlia  las  instruye  y  las  transforma ;  piden 
a  todo  aquello  que  preteude  expresarse  por  ellas  o  ser<^ 
virlas  (llámase  poder  o  partidos),  que  se  prnten  a  eísos 
movimiei^tos,  y  que  sin  desmeDtir  la  unidad  que  las  ani- 
ma,Jtengan  la  iiilh  xiUilidad  y  la  fecundidad  déla  \¡da». 
Es  indispensable  imitar  a  los  Estados-Unidos  de  Améii- 
ca»  que  tienen  una  milicia  de  i.35o,ooo  hombres,  y  tan 
solo  ia,5oo  veteranos,  y  reducir  a  la  menor  expresión 
posible  la  fuerza  armada ;  recompensando  los  servicios 
de  los  campeones  de  la  independencia,  proporcionán- 
doles medios  con  que  se  dedi(]ueQ  a  otro  jénero  de  tra- 
bajo, o  formando  colonias  militares,  eomo  se  ha  decre- 
tado recientemente  en  Bolivia;  para  que  nuestros  gastos 
estén  al  nivel  de  las  entradas;  para  que  se  reprima  y  se 
apague  esa  sed  de  mandar,  esa  ambición,  esa  ardiente 
pasión  de  fortuna  o  de  gloria,  q«feí  la  mayor  pártele 
nuestros  guerreros  prominentes  creen  que  debe  satis- 
fiicerlcs  la  revolución  ;  ]>ara  que  se  ciegue  así  el  fecun- 
do manantial  de  todas  esas  revueltas,  que  casi  han  llega*^ 
do  a  ser  en  algunos  puntos  de  un  acontecimiento  común, 
y  que  han  sembrado  de  infortunios  y  deslionra  el  suelo 
americano.  Es  conveniente  fouientar  la  inmigración  ex- 
tranjera en  unos  paises  que  están  convidando  a  la  jente 
industriosa  que  superabunda  ien  los  pueblos  del  ant%uo 
mundo,  y  de  que  tanta  necesidad  tenemos :  véase  cuan- 
to bien  han  reportado  ya  de  esa  medida  Venezuela,  y  la 
república  del  Uruguai,  la  que  ba  recibido  i4,6oo  emi- 
grados eo  los  tres  años  últimos;  debiendo  a  eso  en  mu- 
cha parte  el  aumento  en  su  población,  en  sus  edificios, 
en  su  comercio,  en  las  casas  de  enseñanza,  v  en  la  ilus- 
tración que  allí  se  advierte.  Es  preciso  facilitar  al  pue- 
blo, instrucción  primaría,  educación  relijiosa,  y  trabajo, 
puesto  que  el  poderío  de  las  naciones  modernas  consis- 
te en  la  cantidad  de  sus  productos  mas  que  en  la  es- 


tensión  del  tei  ritorio,  o  en  el  número  de  los  habitado- 
res. Es  tuerza,  en  fm,  abandonar  la  direcciou  de  la  so- 
ciedad a  la  propiedad  y  al  talento.  £ntóncea  cada  cual 
ocupará  su  lugar  en  la  escala  social  según  la  medida  de 
su  consagración  a  los  intereses  públicos,  y  de  su  apti- 
tud para  defenderlos  :  viviremos  entonces  en  una  atmós- 
fera de  civilización  tolerante :  cesarán  entóoces  esas  cod»-> 
piraeíoDCS  siempre  vivas,  esas  perpetuas  agresiones  coo- 
fra  el  órden  y  el  reposo  de  unos  pueblos,  que  para  pros- 
perar necesitan  antes  que  todo  de  reposo  y  de  orden. 

Lleno  de  grandeza  está  el  porvenir  para  nosotros,  cuan- 
do una  instrucción  sólida  y  bien  dirijida  haya  ensefia- 
do  a  las  poblaciones  americanas  a  conciliar  los  derecfaoS'' 
déla  libertad  con  la  fijeza  del  órden;  cuando  la  supre- 
macía del  trabajo  llegue  a  ser  una  verdad,  que  jermme, 
florezca  y  fructíHqttéf^aodo  a  consecuencia  del  culta 
díBsinteresado  de  lás  iMras,  de  la  actividad  industrial,  de 
las  luces  de  la  filosofia,  hubieren  lieclio  ad(  lautos  tales 
la  riqueza  material  y  la  vida  intelectual,  que  sean  núes- 
tí^os  paises  lo  que  deben  ser;  la  mansión  de  la  toleran* 
cia  y  de  la  paz,  de  la  libertad  y  de  laabvndancia.  ¡  Ohl 
propendamos  todos  a  acelerar  ese  día  venturoso,  para  que 
cada  cual,  al  ecbar  una  mirada  al  rededor  de  nuestras 
sociedades,  y  rejistrando  nuestra  liistoría,  olvide  los  lu^ 
nares  que  la  dolustrao,  saque  lecciones  de  lo  pasado 
|Mira  lo  futuro,  y  pueda  decir  cada  uno  con  oi^ullo :  Yo 
'  ^oi  americano. 

£n  la  serie  de  artículos  que  hemos  publicado  sobre 
las  deUcéas  jr  Itis  vcnUgas  dd  esUtdiOf  ha  sido  nuestro 
principal  objeto  estinralar  a  los  habitantes  todos  del  he- 
misferio de  (^olon  a  que  culllveu  su  entendimiento,  co- 
mo uno  de  los  medios  mas  eiicaces  de  reparar  los  elieo- 
los  de  la  wtíágo»  ignorancia  y  de  nuestros  desaciertos  re- 
eientes,  y  de  recojer  ópimos  frutos  de  la  regeneración 
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política».  La  filosofía  no  es  ya  una  autoridad  solamente 
buena  para  remara  la  sombra  del  claustro  v  de  la  escue- 
la;  es  una  autoridad  viva,  secular,  que  tiene  derecho  de 
producirse  y  proclamarse  en  la  escena  del  mundo,  y  de 
tomar  la  mano  en  los  desliiios  v  en  los  intereses  socia-  > 
les  de  la  humanidad.  Ya  no  se  interpondrán  oficialmen- 
te entre  el  hombre  y  la  razón  intérpretes  interesados,  los  ^ 
mentidos  intérpretes  del  despotismo  y  de  la  superstición. 
£1  espíritu  bumano  ha  despertado,  ha  perturbado  con  J 
brillantes  relámpagos  el  sueño  de  las  jeueraciones  contem- 
poráneas :  bellos  y  fecundos  injenios  han  descorrido  los 
velosy  roto  las  barreras,  y  abierto  cien  brechas  en  el  al- 
cázar de  los  errores  y  de  las  preocupaciones ;  han  asis- 
tido, han  presidido  a  esas  sangi  irntas  autopsias  de  las  a- 
soíúacioues  niodcruas  que  se  llaman  revoluciones,  para 
explorar  sus  fibras  y  sus  entrañas  en  toda  su  desnudez :  - 
la  filosofía ,  desenvolviéndose  en  la  escuela  misma  de 
la  experiencia  y  de  la  vida,  en  el  seno  del  siglo,  se  ha  co-  / 
locado  a  la  cabeza,  en  la  eminencia  de  la  ciudad  social ; 
su  misión  es  reedificarla  y  rejirla.  La  razón  es  la  antor-  J 
cha  del  siglo,  el  supremo  árbitro  de  los  mas  altos  in^*  j 
tereses  de  lo  presente  v  del  porvenir;  es  el  Mesí^as  de 
nuestros  tiempos.  ¡Triste  del  hombre,  desgraciada  la 
sociedad  que  no  acepta  la  soberanía  déla  razón!...  de 
la  razón,  en  cuyo  fondo  están  depositados  esos  grandes 
principios  de  orden  y  de  libertad,  de  poder  y  de  igualdad, 
cuya  alianza  es  de  hoi  nías  indisoluble,  necesaria^  para 
los  pueblos  que  quieren  prosperar ! 


I 
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Preceptos  relativos  a  los  vestidos^  y  al  aseoa 


ARTICULO  SEPriMO  T  ULTIMO.  (1) 

Habiendo  dado  la  naturaleza  al  hombre  uua  leia  mas 
liviana,  menos  cálida  y  menos  resistente  que  a  los  otros 
animales  que  son  sus  compañeros  o  sus  esclavos,  ha  de- 
jado así  a  su  iiiduslriosa  sagacidad  el  cuidado  de  inven- 
tar para  sí  veslimeutaf  y  de  acomodarla  a  las  estacio- 
nes como  a  los  diversos  climas.  De  ahí  le  vino  la  aptitud 
para  habitar  todos  los  lugares,  y  arrostrar  todas  las  in- 
fluencias. VA  hombre  debía  nacer  desnudo,  supuesto  que 
es  cosmopolita. 

•  Cada  animal  tiene,  en  su  cubierta  invariable,  la  razón 
que  fija  y  limita  su  patria;  al  paso  que  el  hombre,  cu- 
yas emigraciones  no  conocen  otro  lindero  que  los  tiel 
globo,  debia  modificar  su  vestidura  según  los  tiempos  y 
Iosl  lugares. 

Aun  ha  hecho  mas  el  ser  intelijente.  Ha  hecho  inter* 
venir  el  lujo  en  la  satisfacción  de  una  necesidad  real;  sus 

vestidos  se  han  loi  nado  en  aduriu>s.  Ademas  lia  deferi- 
do a  la  opinión;  y  su  iucuustaucia  ha  creado  las  modas. 
No  pudieudo  modiíicar  a  su  antojo  el  fondo  de  su  es- 
tructura, intentó  diversificar  y  embellecer  su  superficie : 
de  esta  manera  ha  traspasado  li  ecuenlemente  el  voto  de 
la  naturaleza,  fomentado  asi  sus  propias  pasiones,  mul- 
tiplicado sus  necesidades,  y  acrecentado  el  número  de 
sus  males. 

Vei  dad  es  que  la  necesidad  de  vestirse,  como  también 
la  aQcion  al  adorno  ha  inducido  ai  hombre  a  trabajar, 

(1)    Véanse  los  n."  3,  5,  17,  19,  28  y  30. 
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\  le  lia  lieclio  mas  inventor :  naciendo  de  ahí  inuume- 
rabies  industrias. 

Para  aci  ecer  o  moderar  la  temperatura,  ba  puesto  a 
contríbacíoD  las  producciones  mas  diversas.  £1  lino  y  el 
cáñamo  dieron  los  vestidos  de  hilo  para  los  paises  cá- 
lidos; un  áiljol,  el  alt^odon  páralos  climas  templados; 
ciertos  anima  les  snmiuiütrarou  la  lana  y  diversas  pieles 
para  los  pueblos  del  septentrión ;  un  insecto  que  se  ali*  ^ 
menta  de  moras,  dió  la  seda,  tejido  precioso,  que  pre-  j 
serva  del  frió  sin  excitar  la  piel  iñ  pesar  sobre  ella.  ^| 

naturaleza  misma  ba  indicado  ai  iiombre  la  época 
en  que  debe  mudar  de  vestido :  los  animales  están  de 
muda  cada  año. 

Mas  como  los  tejidos  que  le  abrigan  de  la  intempe- 
rie dei  aire  se  forman  de  despojos  nierles  ja  y  descom- 
ponibles; como  tienen  la  figura  de  túnicas  que  no  dejan 
'  penetrar  el  aire ,  y  están  cerrados  por  razón  de  pu* 
dor  y  de  sanidad,  por  esta  causa  debe  el  hombre  reno- 
var sus  vestidos  con  frecuencia. 

Los  de  invierno,  debe  tomarlos  desde  el  otoño;  ya- 
guardar  a  que  el  sol  del  estío  se  los  baga  dejar. 

El  hombre  que  trabaja,  no  necesita  de  baños  mién* 
tras  dísírula  de  saliul  ;  mas  sí  los  necesita  el  ocÍosd. 

Siempre  tiene  lo  bástanle  el  hombre  con  ^u  calor  vi- 
tal :  si  tiene  frió,  es  porque  algunos  cuerpos  menos  cá- 
lidos que  sus  órganos  quitan  a  estos  su  propio  calor. 
Por  \o  íanU)  Jebe  cubiir  con  cuidado  su  cuerpo  con  te- 
las que  mantengan  en  él  aquel  cal^r  c[ue  la  vida  pro- 
duce y  renueva  incesantemente.  Los  tejidos  suaves  de 
lana  o  de  algodón  como  vestidura  inmediata,  las  pieles 
como  forro,  las  lelas  enceradas  como  coraza,  la  seda  co- 
mo cubierta  poco  permeable,  son  ios  mejores  preserva- 
tivos del  frió. 

Siendo  lo  esencial  para  el  hombre  el  OQDservar  su  pro-  ^ 
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pío  calor,  los  vestidos  blaiicos,  de  tejido  flojo  y  suave, 
8op  los  mas  propicios  contra  el  frío ;  porque  el  color 
blanco  es  el  que  mas  se  opone  a  la  dispersión  dssl  ca- 
lor. Así  todo  hombre  sano  y  fuerte  debe  preferir  los 
vestidos  blancos. 

.  Mas  si  se  tratase  de  seres  débiles,  de  ancianos  caducos 
y  de  convalecientes,  que  experimentáran  la  necesidad  de 
llamar  el  calor  artificia!  en  auxilio  del  calor  'vital,  en- 
tonces solamente  tendrán  la  ventájalos  vestidos  negros, 
y  deberán  ser  preferidos. 

No  se  ha  de  dejar  sobre  el  cuet*po,  o  scbre  los  miem- 
bros, ni  ligaduras  ni  trabas  de  ninguna  clase.  Las  ligas 
apretadas  cansan  frecuentemente  varizes;  las  coi  halas 
tiesas  pueden  determinar  dolores  de  pecho,  causar  un 
ataque  apoplético,  y  alterar  la  voz  de  los  cantores  u 
oradores. 

Los  corsés  tienen  í^^raves  inconvcuiciit(  s  |)ara  las  mu- 
jeres :  frecuentemente  comprimen  el  peciio  hasta  exco- 
riar la  piel  que  cubre  las  costillas;  perjudican  al  libre 
desarrollo  de  los  pulmones,  impiden  comer,  embarazan 
la  acción  del  estómago,  y  ocasionan  imperfectas  díjes- 
tiones.  Son  iníinitos  los  males  tjue  causa  el  corsé  en  el 
hígado,  en  la  matriz,  en  los  pechos,  en  el  espinazo,  y 
hasta  para  desfigurar  el  talle. 

La  desnudez  de  los  brazos  y  de-  los  hombros  dispone, 
sin  duda  alguna,  las  mujeres  a  los  catarros,  y  los  cata- 
rros frecuentes  conducen  a  la  tisis.  Toda  desnudez  tiene 
sos  peligros.  « 

£1  baño  es  un  lujo  permitido  al  campesino,  una  ne- 
cesidad para  el  sedentario  habitante  de  las  ciudades,  y 
un  deber  prescrito  a  las  mujeres  ociosas. 

£1  desaseo  edjendra,  conserva  y  exaspera  diferentes 
enfermedades,  como  son  la  sarna,  los  empeines,  latiña. 

Debe  extenderse  el  cuidado  del  aseo  a  todo  lo  que 
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es  de  uso  diario  para  el  cuerpo,  a  lodo  k)  que  le  toca 

o  le  penetra ;  a  los  alimentos,  a  las  bebidas,  a  la  ropa,  , 

al  aposento,  a  la  vecindad.  ^ 

Las  prácticas  de  aseo  son  de  rigor  igoairoenle  para  to- 
dos los  órganos  accesibles ;  para  la  piel,  para  la  boca,  I 
los  dientes,  la  nariz,  los  oidos,  la  cabeza,  y  todui»  las  sa- 
lidas del  cuerpo.  4 

No  se  debe  entrar  en  el  baño  sino  mucho  tiempo  des- 
pués de  haber  cesado  la  transpiración  sensible,  cuando 
todo  el  sudor  se  ha  secado,  evaporado,  o  se  ha  absor-  i 
bido  cüidadosaiueiHe,  Vale  mas  baüarse  reposado,  des- 
pués que  el  cuerpo  está  sosegado  y  ajil,  y  cuando  se  ha  ^ 
hecho  la  dijestion.  £1  baño  tibio  refrijera,  quita  todo 
cansancio,  y  dispone  al  sueño. 

Si  se  baña  uno  en  el  rio,  es  preciso  evitar  los  ardien- 
tes rayos  del  sol.  Siempre  es  mal  sano,  y  a  veces  poli-   ,  ^ 
grosot  zambullirse  en  agua  corriente  en  tiempo  de  bo- 
rrasca :  la  infracción  a  esta  regla  ha  ocasionado  fre- 
cuentcmenle  graves  fiebres. 

£1  baño  tibio  calma  y  quita  el  cansancio;  el  frió  a- 
firma  los  tejidos  y  fortifica  las  organi^ciones  tódavía 
jóvenes;  el  de  mar  entona  el  cuerpo,  dá  color  a  la  piel, 
y  tran(|iiiliciad  a  los  nervios;  el  sulfuroso  caliente  af)a- 
cigua  los  dolores  inveterados,  atenqpera  las  entermeda- 
des  cutáneas  y  disipa  los  tumores  antiguos  o  las  obs- 
trucciones ;  el  caliente  y  salino  remedia  frecuentemente 
la  parálisis,  y  a  veces  también  las  esbrófulas.  En  cuan- 
to a  los  semi-baños,  calman  los  dolores  de  vientre,  a- 
blaudan  las  almorranas,  y  facilitan  la  menstrua ;  al  pa- 
so que  los  pediluvios  son  convenientes  en  los  dolom 
de  cabeza,  y  han  prevenido  varias  veces  los  arrebatos 
de  sangre. 

Los  campesinos  y  los  trabajadores  deben  cambiar  de  f 
ropa  con  fi*ecuencia,  y  no  conservar  nunca  sobre  si  ves- 
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líelos  mojados ;  porque  esto  trae  reunialismos,  escorbu- 
to y  disenteria. 

No  se  debe  descuidar  el  mudar  a  los  enfermos ;  pero 
vale  roas  no  hacerles  mudar  que  ponerles  ropa  fiía  y 

húmeda. 

El  pelo  se  cae  y  encanece  a  consecuencia  del  estudio, 
de  las  enfermedades,  de  los  excesos,  de  las  privaciones, 
y  también  por  efecto  de  ciertos  remedios.  El,  y  los 

dientes,  son  los  primeros  (jue  sienten  el  efecto  de  las 
pasiones,  el  rebote  de  las  ini[)ruiiencias  o  de  las  desgra- 
cias :  como  tienen  poca  vida,  tienen  poca  que  perder 
pfira  mudar  o  morir. 

Es  digno  de  notar  que,  cuanto  mas  contestable  es  la 
belleza  de  las  mujeres,  mejor  conservan  el  pelo  y  los 
dientes. 

Ni  las  diversas  pomadas,  ni  los  innumerables  cosmé- 
ticos  que  se  usan,  pueden  volverá  dar  al  pelo  lo  que 

una  vez  se  perdi(').  El  cabello  participa  siempre  del  es- 
tado tran({uilo  o  ajilado  de  los  órganos :  tiene  una  vida 
de  parásito  o  de  proscrito :  por  consiguiente,  no  se  pue- 
de operar  sobre  él  de  un  modo  favorable,  sino  propór- 
clonando  bien-estar  a  todo  el  cuerpo,  y  volviendo  al 
alma  su  quietud.  - 


INCIDENTES 
IR  OS  flus  A  CEMRO-miliU,  CflUM  1 1CCilAH. 

ARTÍCULO  SEGUNDO  Y  ULTIMO.  (1) 

Las  ruinas  de  lixmal,  eu  la  provincia  de  Yucatán,  han 
sido  descritas  en  parte  por  el  Sr.  Federico  de  Waldeck 
en  su  magnifica  obra,  publicada  en  un  volt'mien  en  fo- 

(1)    Véase  el  n.«  26. 
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lio  en  París  en  i838  con  el  título  de  «  Viaje  pintoresco  y 
(irqueolójico  por  la  provincia  de  Yucatán  en  los  anos  1 834 
y  i835».  Waldeck  consagra  diez  láminas  soberbiamente 
delineadas  e  iluminadas  a  los  monumentos  de  Uxmal,  y 
las  acompaña  con  minuciosas  explicaciones.  Se^un  él  di- 
ce, no  conlieiien  uinguii  ailoi  iio  de  (  ^tuco,  v  sus  copias 
de  las  esculturas  trabajadas  en  piedra  uianiüestau  tanta 
osadía  y  gracia  eo  la  concepción,  y  tanta  riqueza  y  per- 
fección en  la  obra,  que  con  razón  podrá  desconfiarse 
de  su  autenticidad,  iiiiLiilias  que  no  atlcjuiianios  prue- 
bas de  su  veracidad  por  otros  conducios.  Aunque  el  Sr, 
Stepbens  pasó  mui  a  la  carrera  por  Uxmal,  y  por  la  en- 
fermedad de  su  compañero  no  trae  mas  que  tres  dise- 
ños referentes  a  esta  parle  de  la  obra;  le  debemos  sin 
embargo  el  servicio  de  baber  corroborado  con  su  testi- 
monio los  relatos  anteriores  que  se  nos  bacia  difícil  creer. 
Seria  cosa  absolutamente  increíble,  si  ahora  no  estuviese 
demostrada  como  cierta,  que  en  los  desiertos  de  Cen- 
tro-América existan  vastas  moles  de  arquitectuia,  llenas 
de  ornatos  complicados,  labrados  a  cincel  sobre  piedra, 
que  apesar  de  la  diferencia  de  su  estilo  podriaii;8Ít|,'^- 
travagancia  reputai^e dignos  délas  eras  mas  célebres  jjia- 
ra  las  artes  europeas,  A(|uellos  «estupendos  edificios,  te- 
rraplenes y  construcciones  piramidales,  grandiosos,  bien 
conservados  y  ricamente  adornados»  hicieron,  a  pri- 
mera YÍsta,  en  el  Sr.  Stephens  la  impresión  de  ser  «casi 
iguales  en  lo  |)intoresco  de  su  aspecto  a  las  ruinas  de  Té- 
bas».  ¡Nos  contentarémoíi  con  unos  lijeros  extractos  de 
sus  descripciones  de  las  de  Uxmal,  si  es  que  pueden 
llamarse  ruinas  con  propiedad;  puesto  que  hablando  de 
la  denominada  ctisadel  gobernador  dice:  «que  el  techo 
está  impenetrable,  los  aposenlos  secos,  y  para  hablar  en 
términos  mas  intelijibles,  con  algunos  miles  de  pesos  gas- 
tados  en  reparos,  quedaría  refaccionada  y  en  estado  de 
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volver  a  Tiecibír  a  sus  antiguos  y  reales  propietarios  o.  Es- 
te espléiicliilo  edificio  está  sentado  sobre  una  base  íor- 
mada  por  tres  terraplenes  de  mayor  a  meoor. 

«£l  prímer  terraplén  tiene  600  píes  de  lai^o  y  5  de 
alto.  Está  revestido  de  piedra  canteada ;  y  por  encima 
seexliende  niia  plataforma  de  ao  pies  de  ancho,  de  la  cual 
se  levanta  uo  segundo  terraplén  con  i5  pies  de  altura. 
£n  Jas  esquinas,  este  si^undo  terraplén  está  amurallado 
con  piedra  labrada,  pero  redondeada  al  exterior,  para 
dar-  al  conjunto  un  aspecto  mas  ])crrecto  (jue  si  fuese  an- 
gular. Sigue  otra  plataforma  mas  extensa,  en  cuya  «es- 
quina del  Sud-este  hai  una  hilera  de  pilares  redondos 
de  18  pulgadas  de  diámetro  y  3  a  4  pi^  de  elevación, 

que  se  extiende  como  unos  100  pies  y  fué  el 

objeto  (jLie  mas  se  aproxima  a  ])¡lares  o  columnas  entre 
todos  ios  que  vimos  al  explorar  las  ruinas  de  aquel  pais. 
£n  la  medianía  del  terraplén  a  la  orilla  de  una  calle  que 
conduce  a  unas  gradetías,  habia  un  pilar  redondo,  paru 
tido,  iticliiiadü  y  cavéndose  al  suelo,  con  árbuks  naci- 
dos al  rededor.  Uabiamos  hecho  propósito  de  hacer 
una  excavación  en  esta  plataforma^  pensando  que  tal 
vez  hallaríamos  debajo  alguna  bóveda  que  fuese  paite 
de  un  inmenso  estanque  o  receptáculo  para  proveer  de 
agua  a  la  ciudad». 

«£n  el  centro  de  esta  plataforma  a  distancia  de  ao5 
pies  de  la  orilla  del  frente,  hai  una  hilera  de  gradas  de 
piedra,  en  número  de  treinta  que  tiene  mas  de  100  pies 
de  ancho,  poi-  las  cuales  se  sube  a  un  tercer  terraplén 
levantado  1 5  pies  sobre  el  nivel  del  anterior  y  3S  de  la 
tierra,  casi  tanto  como  la  casa  municipal  de  ?iueva*York, 
que  estando  erijido  sobre  una  llanura  limpia,  formaba 
una  posición  nuii  dominante.  La  sola  erección  de  los 
terraplenes  era  ya  una  obra  inmensa.  Sobre  este  tercer 
terraplén,  cuya  entrada  principal  eofreuia  con  las  gra- 
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das,  eslá  la  noble  iabiica  llamada  vasa  del  íj^obcrnador. 
Su  fachada  mide  320         ¿'uera  como  be  halla  de  la 
rejion  de  las  lluvias  ínoesaptes  y  de  la  vioioaa  vejeta-^ 
clon  del  bosque  que  ahoga  las  ruinas  del  Palenque,  sus 
murallas  eslán  enteras  \  casi  lan  perfectas  corin»  sus 
habitantes  las  abandonaron,  lodo  el  ediilcio  es  de  pie* 
dra,  y  sus  paredes  siguen  hasta  encontrar  la  moldura 
que  corre  por  encima  de  li^  puertas;  pero  de  allí  para  '  # 
arriba  están  llenas  de  una  escultura  rica,  extraña,  y  pri- 
morosa, en  la  cual  se  distinguen  particularmente  los  a-  ^ 
dornos  ya  mencionados  bajo  el  nombre  de  griegos,  r^o 
hai  tosquedad  ni  ignorancia  en  el  diseño  ni  en  las  pro-  ( 
porciones.  Al  contrario  todo  respira  un  aire  á»  sime*  *  [ 

tría  y  lírandiosidad  arquitectónicas;  y  cuando  el  viaje- 
ro sube  las  gradas,  y  lanza  miradas  erráticas  al  través 
de  las  puertas  desamparadas,  se  hace  duro  creer  que 
tenga  a  la  vista  las  obres  de  una  ra7ji,  en'  cuyo  epi-> 
tañí)  han  estauipado  los  historiadores  la  calificación  de 
ignorante  en  las  artes,  asegurándose  que  pereció  an  la 
incultura  del  estado  salvaje. 

Si  el  dia  de  faoi  estuviera  este  edificio  colocado  sobré 
su  gran  base  ailjlicial,  eu  el  jardiii  de  11  vdc-Park  o  de 
las  Tülierias,  formaría  un  nuevo  órdeii,  no  digo  igual,  1 
pero  tampoco  indigno  de  figurar  al  lado  de  los  listos  I 
de  las  artes  ejipcias,  griegas  y  romanas».  /¿ú^pá|.  4^8  1 

y  43o.  .    '       '  1 

El  eslilo  que  prevalece  en  los  adornos  se  describe  con 
•mas  particularidad  en  otro  lugar. 

a  Todo  el  edificio  es  de  piedra :  por  dentro  las  paredes 
están  perfectamente  pulidas:  por  afuera  hasta  el  alto 
de  la  puerta  las  piedras  son  lisas  v  cuadradas:  sobredi- 
cha línea  hai  una  n^oldura  o  cornisa,  y  de  allí  hasta  el 
remate,  todos  cuatro  costados  están  cubiei*tos  de  exqui- 
sitos adornos  que  forman  una  especie  de  arabesco.  £1  ^ 
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estilo  y  carácter  de  dichos  adornos  es  enteramente  dis- 
tinto de  todos  los  jéneros  que  habíamos  visto  ántes,  tan- 
to en  este  como  en  otros  países:  no  tenían  semejanza 
alguna  con  los  de  Copan  ni  el  Palenque,  y  formaban 
una  clase  única  y  peculiar.  Los  diseños  eran  extraordi- 
narios e  incomprensibles,  de  mucho  trabajo :  a  veces  gro- 
tescos ;  pero  con  frecuencia  sencillos,  conformes  al  buen 
gusto  y  hermosos.  Entre  los  objetos  intelijibles  se  ven  cua- 
drados y  rombos  con  bustos  de  seres  humanos,  cabezas 
de  leopardos,  y  composiciones  de  hojas  y  flores,  y  los 
ornatos  conocidos  en  todas  partes  con  el  nombre  de  grie^ 
gas.  Cada  adorno  es  siempre  diferente  de  los  inmediatos; 
V  el  todo  forma  una  masa  extraordinaria  de  rinueza  v 
complexidad  cuyo  aspecto  es  al  mismo  tiempo  grande 
y  curioso.  La  consti  uccion  de  dichos  adornos  no  es  me- 
nos peculiar  y  notable  que  el  interés  jeneral  que  inspi- 
ran. Allí  no  hai  tableros  o  cuadros  de  piedra  aislados, 
que  representen  cada  uno  separadamente  alguna  mate- 
ria por  completo ;  sino  que  cada  adorno  o  combinación 
se  compone  de  piedras  separadas,  en  cada  una  de  las  cua- 
les se  ha  esculpido  parle  del  asunto,  y  colocado  después 
en  el  lugar  correspondiente  en  la  pared.  Cada  piedra  por 
sí  era  una  parte  fraccionaria  insignificante,  pero  pues- 
tas al  lado  de  las  otras  contribuía  a  formar  un  todo  que 
sin  ella  habría  quedado  incompleto.  Tal  vez  pueda  lla- 
marse con  propiedad  una  especie  de  mosaico  esculpi- 
do». Ibid  páj.         y  í\'ii. 

a  El  exterior  de  todos  los  edificios  de  Uxraal  está  ador- 
nado de  la  misma  exquisita  manera»,  \  puede  imajínar- 
se  cual  será  la  magnificencia  del  todo  o  conjunto,  si  se 
tiene  presente  que  un  solo  edificio  tiene  una  superficie 
exterior  de  no  menos  que  dos  mil  pies  de  largo. 

Se  dice  que  después  de  la  corta  visita  de  Stephens, 
los  monumentos  de  Uxmal  han  sido  explorados  por  el 
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caballejo  austriacó  Fredericksfaal,  y  qvte  esté  ha  sacado 

una  serie  de  bosquejos  con  el  daguerrotipo,  cuyo  uso  se 
facilita  en  Uxmal  por  liullaise  las  ruinas  eii  un  pais  abier- 
to. Aguardamos  con  impaciencia  su  publicación  anun- 
ciada. Es  probable  que  Uxmal  sea  el  campo  mas  fértil 
en  descubrimientos  de  esta  especie. 

Steplieus  reconoció  también  las  ruinas  de  Copan  (men- 
cionadas por  Juan  es  en  la  historia  de  Guatemala)^  que  el 
coronel  Juan  Galindo  babia  visitado  pocos  años  ántes. 

Así  es  que  da  con  mucha  propiedad,  en  su  primer  to- 
mo, una  minuciosa  relación  de  sus  observaciones  en  aquel 
lugai',  el  primero  que  atrajo  su  atención.  Al  acercarse 
al  rio  de  Copan,  el  primer  objeto  que  vieron  en  la  ori- 
lla opuesta  fué:  «una  muralla  como  de  loo  piésde  ele- 
vación en  cuya  cima  han  nacido  zarzas  y  maleza,  que  se 
extiende  de  Norte  a  Sur,  siguiendo  la  dirección  del  rio, 
en  unas  partes  caida,  pero  en  otras  cutera». 

«La  muridla  es  de  piedra  canteada,  está  bien  becha  y 
bastante  conservada.  Subimos  por  espaciosas  gradas,  ea 

algunos  lugares  todi\ia  perfectas  y  llegamos 

a  un  terraplén  donde  encontramos  el.  ángulo  de 

un  edificio  con  gradas  a  los  lados,  .y  con  la  forma 
y  apariencia,  en  cuanto  permitian  ver  los  árboles,  de 
una  pirámide.  Alejándonos  de  la  base  y  abriéndonos 
paso  ai  través  del  bosque  espeso,  llegamos  a  una  colum- 
na cuadrada  de  piedra,  como  de  i4  pies  :de  alto  y  3  de 
ancho  en  cada  lado,  esculpida  por  todos  sus  cuatro  fren- 
tes de  arriba  abajo  con  un  relieve  muí  sobresaliente.  Por 
delante  presenta  la  figura  de  un  hombre  rica  y  curio- 
samente vestido,  con  el  rostro  que  sin  duda  es  un  re- 
trato, grave  y  solemne  como  para  excitar  el  terror.  Por 
la  parte  trasera  se  observa  un  diseño  mui  diferente,  que 
no  tiene  semejanza  alguna  con  ninguna  cosa  de  las  que 
hablamos  visto  basta  eiUónces;  y  los  costados  están  cu- 
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biertos  de  jeroglíficos.  Nuestra  guia  llamaba  a  Idolo»  a 
dicha  imájen,  y  «altar»  a  la  gran  piedniqoe  está  a  su 

frente  como  a  distancia  de  ^  |)iés,  t;unl)ien  esculpida  con 
figuras  y  emblemas.  La  couteaiplaciou  de  este  moouaieu* 
to  inesperado  disipó  de  un  golpe  y  para  siempre  en  llues^ 
tro  espíritu  toda  incertidumbre  con  respecto  al  carao» 
ter  de  las  antigüedades  americanas,  y  nos  convenció  de 
que  ios  objetos  que  buscábamos  eran  interesantes,  no 
tan  solo  como  vestijios  de  un  pueblo  desconocido,  sino 
también  como  producciones  de  las  artes;  demostrándo- 
nos con  la  fuerza  de  documentos  históricos  recieti  ha*- 
llados,  que  no  eran  salvajes  las  naciones  que  ocuparon 
eu  otro  tiempo  el  continente  americano.  Con  un  inte- 
rés, acaso  mas  vivo  que  el  que  habíamos  sentido  al  va«- 
gar  entre  las  ruinas  de  Bjipto,  seguímos  a  nuestra  guia, 
que  perdiendo  el  caiiiuio  de  cuando  en  cuando,  y  haciéti^ 
do  un  uso  constante  y  vigoroso  de  su  machete,  nos  con^ 
dujo  por  la  densa  selva,  entre  fragmentos  medio  ente- 
rrados, a  catorce  monumentos  del  mismo  carácter  y  apa- 
riencia, algunos  con  dibujos  mas  elegantes,  v  otros  igUa* 
les  en  el  primor  del  trabajo  a  los  restos  mas  exquisitos 
de  los  Ejipcios :  uno  de  ellos  removido  de  su  pédeMId 
por  enormes  raices;  otro  estrechado  en  los  abrazoád^ 
las  ramas  de  los  árboles  y  casi  arrancado  de  la  tierra; 
un  tercero  derrocado  y  sujeto  al  suelo  |»or  las  vides  y 
plantas  rastreras ;  y  finalmente,  uno  entre  otros  está  si- 
tuado con  su  altar  delante  de  un  cenador  de  árboles  que 
han  crecido  en  contorno,  como  para  darle  sombra  y  de- 
fender aquel  objeto  sagrado.  Kn  la  soledad  v  silencio 
sepulcral  de  los  bosques,  parecía  una  divinidad  lamen- 
tando la  caida  de  jBd  "^ttpÚp».  ^ '  ^ 
Volvimos  ala  baáe db^iil fúolé  piramidal,  y  síAÍímJb 

por  gradas  de  piedra  bien  oi  denadas .....   En  al- 
gunas partes  estaban  ¿nduruada^  con  figuras  y  lilas  de  ca- 
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laveras  esculpidas.  Trepando  a  la  cima,  llamos  a  uo 
terraplén  cubierto  de  árboles,  y  atravesándolo,  bajamos 

por  otra  gradería  de  piedra,  a  una  aréa  o  platea  tan  ates- 
tada por  la  vejetacion,  que  al  principio  no  podíamos 
discernir  su  forma;  pero  limpiando  el  monté  con  d  ma- 
chete,  descubrimos  ser  un  cuadrado,  con  gradas  por  to- 
dos lados  casi  tan  pcrfeclas  como  las  del  anfiteatro  ro- 
mano (i).  Las  gradas  estaban  adornadas  con  labores  de 
escultura,  y  por  el  lado  del  Sur,  como  a  medio  cami* 
no,  encontramos  una  cabeza  colosal,  casi  levantada  de 
su  asiento  por  las  raices,  que  seguramente  es  un  retra- 
to. Subimos  por  las  gradas,  y  llegamos  a  una  ancha  plata- 
ibrina  que  tendrá  loo  pies  de  elevación  y  domina  al  rio, 
sostenida  por  la  muralla  que  habíamos  visto  desde  la 
Oiílla  opuesta.  Todo  el  terraplén  estaba  cubierto  de  bos- 
ques, y  aun  a  esta  altura  del  suelo  habia  dos  ceibas  ji- 
^lUescas,  o  árboles  de  algodón  silvestre  de  la  ludia,  con 
lina  circunferencia  de  mas  de  ao  pies,  extendiendo  sus 
desnudas  raices  de  5o  a  loo  pies  al  rededor,  envolvien- 
do las  l  uiiiasen  sus  lazos,  y  prestándoles  sombra  coa  sus 
dilatadas  ramas».  Vol,  i^.  páj.  loi  y  104. 

ce  La  extensión  de  la  ciudad  a  lo  lai^go  del  rio,  según 
se  deduce  por  los  monumentos  que  nos  quedan,  exoedia 
de  dos  millas.  No  hai  vestijios  de  palacios  ni  edificios 
privados,  y  lo  que  hai  de  mas  notable  es  la  parte  que 
mira  a  la  márjeu  del  rio,  y  que  talvezpodria  llamarse 
el  Templo  con  bastante  propiedad^. 

«Este  templo  es  un  recinto  cuadrilongo.  La  muralla 
del  frente  bañada  por  el  rio,  se  extiende  en  línea  recta 
de  S.  a  6^4  piés,  y  tiene  de  elevación  de  60  a  90. 
£stá  construida  con  piedras  canteadas  de  3  a  6  pies  de 

lai^o  y  I  Vt  de  ancho  Los  otros  tres  lados 

consisten  de  graderías  y  cimientos  piramidales  que  se 

(i)   N  •  d«i  traduAlor.  Este  es  el  ciri^  máTÍmo  de  que  }i#bU  Jiurrofi. 
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elevan  desde  3o  hasta  i4o  piés  confados  por  su  de-, 
elive.  Toda  la  línea  que  reoorrínios  tiene  2,866  pies,  que 
aunque  jigantesca  y  extraordinaria  para  ser  una  obra  • 
arruinada  de  los  aborijenas,  diré  en  obsequio  de  la  ver- 
dad y  a  fin  de  que  no  se  .alucine  la  ' imajinacion  del 
lecitor,  que  no  es  tan  extensa  como  la  biaíse  de  la  Pirá- 
mide de  Gb  i  zeb  ».  Ihid  \){\].  i33. 

'  De  los  catorce  «ídolos»  copiaremos  solamente  la  dis- 
evipoion-dé  uno;-  Su  estilo  no  puede  (tompreliendersey 
s}m^  lerendo  á  la  vista  los  dibujos. 

«Tiene  i3  pies  de  altura,  f\  de  frente  y  3  de  profun- 
didad)). Está  esculpido  por  ios  cuatro  lados,  desde  la 
bate  hasta  la  cima,  y  es  una  de  las  muestras  mas  apre- 
ciábles  y  esiqubitas  en  toda  la  extensióá  de  las  ruinas. 
Primitivamente  estuvo  pintado,  pues  aun  quedan  seña- 
les mui  visibles  de  color  rojo.  Por  delante,  a  cosa  de 
8' pies  de  distancia,  se  baila  un  gran  trozo  de  piedra  es- 
culpida que  los  indfos  de  hoi  día  llaman  altar.  El  fren- 
te está  ocupado  por  una  figura  de  cuerjfíb  entero,  ros- 
tro imberbe  y  facciones  femeninas,  aunfjue  el  veslido 
parece  de  hombre.  A  los  lados  bai  renglones  de  jeix)- 
*  gHfieoSj  (Efue  probablemente^refiéren  la  historia  de  aquel 
misterióeo  personaje » Ibidi  pá j .  137.' 
^  Algunas  estatuas  representan  varones,  y  olías  beni- 
Nbiias.  Las  decoraciones  son  mui  conipbcadas  y  con  mil 
-  WMmdenoias ;  y  toda  la i  escultura  está  en  alio  relieve. 
Ninguna  de  ellas  ofreiieiqiifNapecísilíandad  re  una  mons- 
'truosa  nariz  aguilefitt'-  y^éífheía  tfénicsi,  q\ie  caracteriza 
las  fisonomías  de  las  efijies  que  bai  en  el  Palenque. 
•<'(<(Los  altares,  como  los  ídolos,  son^  de  una  solapie- 
'4k^^£tv^j^i]0val>  üé^^^^yn  tanto  esme- 

namacá  de  piedra,  con  sus  polines,  argollas  y  cuna  hechas  de  una  sola 
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ro  y  profusión,  y  ahora  se  hallan  mas  gastados  y  bo- 
rrados         Todos  (liíieren  por  sii  estilo,  y  sin  duda 

teoiau  una  reierencia  distinta,  y  peculiar  a  los  ¿dolos 
respectivos  delante  de  quienes  estaban  colocados.  Este 
descansa  sobre  cuatro  globos  cortados  en  la  misma  piedra, 
y  su  escultura  es  de  bajo  relieve :  único  ejemplar  de  es- 
ta especie  en  Ct>pan ;  porque  todo  lo  demás  está  labra- 
do en  alto  y  mui  prominente  relieve.  Tiene  6  piés  en 
cuadro  y  ^áe  altura,  y  está  dividida  su  superfipie  supe- 
rior en  36  casillas  de  jeroglíficos,  que  no  cabe  duda  re- 
cordarán al^un  iiconteciinienlü  iaipoi  Uiile  en  la  historia 
del  misterioso  pueblo  que  eu  otro  tiempo  habitó  aquella 
ciudad.  Las  líneas  están  todavía  perfectamente  visibles. 
De  los  cuatro  lados  del  altar,  cada  uno  representa  cua- 
tro individuos.  Por  el  lado  que  mii  a  al  Poniente,  están 
delineados  los  dos  personajes,  caudillos  o  guerreros  prin- 
cipalesy  con  sus  rostros  frente  a  frente,  y  s^an  parece 
empeñados  en  el  debate  o  negociación.  Los  otros  i4 
cuarteles  están  distribuidos  en  cantidades  iguales,  y  ca- 
da bando  pai cce  que  sigue  a  su  caudillo.  Cada  uno  de 
los  personajes  principales  está  sentado  con  las  piernas 
cruzadas,  a  la  moda  oriental,  sobre  un  jeroglifico  que 
problamenle  designa  su  nombre  y  oficio  o  carácter,  sien- 
do de  iiolar  que  en  tres  de  dichos  signos  l  iace  pai  iü  la 

serpiente        Los  atavíos  de  la  cabeza  son  notables  por 

sil  forma  curiosa  y  complicada :  todas  las  figuras  llevao 
peto,  y  uno  de  los  jefes  tiene  asido  una  especie  de  ins- 
Uuinento  (]uc  parece  cetro.  Todos  lus  duiiias  tienen  en 
las  manos  un  objeto  que  dará  materia  a  especulaciones 
y  conjeturas.  Acaso  será  una  arma  de  guerra,  y  si  fue- 
se asi,  es  la  única  cosa  de  su  jénero  que  se  encuentra  en 
Copan.  En  otros  países  las  batallas,  los  guerreros  y  sus 
armas  suministran  las  materias  mas  abundantes  para  la 
escultura;  y  reüex.ionaudo» sobre  la  ausencia  completa 
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de  tales  imájenes  en  este  silio,  podriamoh  mferir  con  ra- 
zón, que  no  era  belicoso,  sino  pacífico  y  fácil  de  sojuz- 
gar el  pueblo  que  aquí  tuvo  su  morada  ».  lí^'d,  páj. 
i4i  y  i4í». 

Enti*e  los  demás  objetos  observados  hai  un  fragmen- 
to de  6  pies  de  alio,  «restos  de  un  mono  colosal».... 
dos  retintos  esculpidos,  uuo  de  los  cuales  «tiene  la  e.v 
presión  noble  y  severa  y  parece  bien  copiado  de  la  na- 
turaleza» :  uoa  cabeza  bumana  de  dimensiones  colosales, 
«cerca  de  sies  pies  de  alto  y  de  buen  gusto»:  v  nn  al- 
tar que  représenla  la  espalda  de  una  tortuga:  la  cabe- 
za dé  un  cocodrilo  bien  trabajada;  y  ringleras  pnr  úl- 
timo de  calaveras  o  mas  bien  cabezas  de  jimio,  «de  pro- 
porciones ji^antescas  (|uc  están  a  medio  caniinn,  según 
se  sube  por  un  lado  de  la  pirámide»  en  un  ángulo  del 
templo».  Toda  la  superficie  de  uuo  de  los  patíos  de 
este  edificio  «está  lleua  de  árboles  y  ahogada  con  los 
despojos  vejetales.  Por  donde  quiera  se  advierte  que  aso- 
man en  la  tierra  fragmentos  curiosos  de  escultura,  que 
probablemente,  por  medio  de  excavaciones,  podrian  sa- 
carse a  luz,  junto  con  otras  muchas  piezas  que  yacen 
del  todo  sepultadas». 

Salgamos  de  Copan,  y  en  compafiía  con  elSr.  Cather- 
wood  procedamos  a  Quirigua  20  a  3o  millas  al  Nordeste, 
cuyo  lugar  visitó  solo,  mientras  que  Stephens  recoriía 
las  provincias  meridionales,  solicitando  en  vano  por  el 
gobierno  de  Centro-América,  cerca  del  cual  había  sido 
acreditado  por  el  de  los  Estados-Unidos. 

«Gatherwood  y  su  comitiva  llegaron  al  pié  de  V)na  ele- 
vación piramidal  semejante  a  las  de  Copan,  con  gradas 
perfectas  en  algunos  lugares.  Subieron  a  la  cima  como 
aS  pies,  y  bajando,  por  otra  gradería  al  lado  opuesto, 
a  corta  distancia  encontraron  una  cabeza  colosal  de  2 
varas  de  diámetro,  casi  enterrada  por  un  árbol  enorme 
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y  cahierta  de  musgo.  Allí  cerca  estaba  un  i^'i-ande  ahar, 
ptnt  tan  cubierto  de  niusí^o  íjue  fue  iiiiposiblc  di.>tinguir 
nada,  üno  y  otro  están  dentro  de  uo  mismo  recinto»^ 

«Retroeediendo  por  donde  habiati  entrado,  y  camir 
nando  al  P^orte  3  a  ^oo  varas,  llegaroD  a  una  ooleccioa 
de  monumentos,  por  el  raisiiio  estilo  que  los  de  Copao; 
pero  de  doble  o  triple  tamauo». 

«£1  primeix)  tiene  a5  pies  de  alto,  5  piás  6  pulga* 
das  en  dos  lados,  y  2  píés  en  los  dos  restantes.  Los  cos- 
tados están  cubiertos  de  jerogUÜcos  eo  bajo  leiieve  co-  . 
mo  los  de  Copan». 

«Otro  mona  mentó  que  sale  de  la  tierra  como  unos 
a3  píes,  tiene  labradas  atrás  y  adelante  figuras  de  hom« 
bre,  y  a  los  costados  jeroglíficos  en  bajo  relieve.  Lo  ro-  * 
dea  una  base  que  se  estiende  a  i5  o  16  pies  de  su  centro». 

«A  corta  distancia  en  la  misma  posición,  con  respec- 
to a  los  irientos  cardinales,  hat  un  obelisco  o  piedra 
esculpida,  que  sale  unos  a6  pies  fuera  de  la  tierra  y  pro- 
bablemente tendr  á  otros  6u  8  pies  enterrados,  lis lá  des- 
plomado como  12  pies  a  pulgadas  de  la  perpendicular, 
y  parece  prdximo  a  caerse;  pero  se  lo  impiden  un  ár- 
bol que  ha  crecido  contra  él  y  las  piedras  de  la  base,  fil 
lado  que  se  incliiui  acia  el  suelo,  contiene  la  imájen  de 
un  liombre  trabajada  con  finura  y  perfección.  El  lado 
«uperior  parece  que  representa  igual  ol^to;  pero  esta- 
ba de  tal  modo  tapado  por  los  árboles,  que  no  estamos* 
seguros  de  la  verdad.  Los  otros  dos  lados  contienen  je- 
roglíficos en  bajo  relieve.  En  finura  de  obra  y  tainaüo, 
esta  pieza  es  la  mejor  de  todas » . 

«Una  estatua  de  10  pies  de  alto  yace  por  tierra,  cu- 
bierta de  musgo  y  maleza ;  y  otra  casi  del  mismo  tama- 
ño está  acostada  con  la  cabeza  para  arriba». 

« Hai  otras  cuatro  estatuas  ereolas,  coma  de  1 2,  piés 
de  alto ;  pero  «o  están  bien  conservadas ;  y  mucbos  al- 
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tares  tan^  cubiertos  de  maleza  que  era  difícil  averiguar 

su  verdadera  forma.  Uno  de  ellos,  redondo,  está  situa- 
do sobre  una  pequeüa  eminencia  dentro  de  un  círculo 
formado  por  una  muralla  de  piedras.  Se  llega  al  cen- 
tro de  dicho  circulo,  bajando  por  unas  gradas  mni  an- 
gostas ;  y  allí  es  donde  se  halla  una  s^ran  piedra  redon- 
da,  toda  al  contorno  de  jerogiiixcos,  cubierta  de  veje- 
tacion  y  descansando  sdt>re  dos  cabezas  colosales  según 
nos  parecieron». 

«Todas  ellas  (las  estatuas)  están  al  pié  de  un  muro 
piranudal,  en  la  vecindad  de  un  riachuelo  que  desem- 
boca al  Motagua.  Se  contaron  ademas  otros  trece  frag- 
mentos, y  sin  duda  podrían  aun  descubrirse  otros  mu- 
chos». 

«A  aleruna  distancia  de  las  dichas,  hai  otro  monumen- 
to que  tiene  9  pies  fuera  de  la  tierra,  y  verosímilmente 
otros  809  debajo.  La  fachada  y  las  espaldas  contienen 
figuras  de  mujer ;  y  los  costados  están  vivamente  ador> 
nados;  pero  sin  jt  i o^liíicos».  Vol.        páj.  loi  y  122. 

«  Cl  carácter  jen  eral  de  estas  ruinas  es  el  núsuio  que 
las  de  Copan.  Los  monumentos  son  mayores;  pero  es- 
tán esculpidos  en  bajo  relieve,  son  menos  ricos  en  su 
diseño,  y  están  mas  destruidos  y  gastados,  quizá  por- 
que pertenecen  a  una  época  mas  remota». 

Esta  es  la  primera  relación  que  se  publica  de  las  rui- 
nas de  Quirigua  (i). 

Stepbens  y  su  compaftero  visitaron  también  las  de  O- 
cos!np;o  (1)  donde  encontraron  cuatro  ediíicios  :  uno  de 
ellos  levantado  sobre  aci:,co  terraplenes»  consecutivos, 
y  cuyo  «techo  está  formado  de  piedi^aa,  superpuestas 

(t)  M.  del  traductor.  Toda  ella  es  conforme  a  la  verdad,  según  los 
infonnei  verbales  que  me  lian  dado  los  Sres.  Payez  en  Goatemaia»  en 
cuyas  tierras  se  linllan,  invitándome  para  \isitarlos. 

(2)    ProTiocia  de  Qiiesaltenango,  Eatiido  de  Gaatemala. 
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en  el  estilo  acostumbrado,  ofreciendo  lanía  aproxima- 
ción al  arco  como  la  que  alcanzáran  los  arquitectos  del 
antiguo  mundo».  Dentro  de  uao  de  sus  cuartos  obser* 
varón  «la  misma  sustancia  resinosa  que  babian  visto  en 
Copan  »  (r),  y  sobre  la  entrada  del  recinto  mas  interior 
un  «grau  adorno  de  estuco  que  les  bizo  acordarse  del 
globo  co  i  alas  que  cubre  las  puertas  de  los , templos 
ejipcios». 

En  UtcUiany  ahora  Santa-Cruz  del  Quicbé,  a  i5<*  de 

latitud  N.',  vieron  el  sacrificalorio,  <f  pirámide  cuadran- 
guiar  de  66  pies  por  cada  lado  de  su  base  que  se  eleva 
en  su  condición  actual  a  33  pies  de  altura.  Tres  de  sus 
lados  tienen  gradas  mai  angostas  y  empinadas,  circuns- 
tancia que  bace  necesario  tener  nuicbo  cuidado  para 
bajar.  Las  esquinas  están  guarnecidas  de  estribos  de  pie- 
dras canteadas,  (]ue  disminuyen  en  tamaño  gradualmen- 
te partien  o  de  la  base  para  la  cima.  El  lado  que  mira  , 
al  poniente  no  tiene  gradas ;  pero  está  bien  bruñido  y 
retocado  con  estuco,  pardo  ya  por  los  estragos  del  tiem- 
po». Rompiendo  alguuas  partes,  «observaron  que  tie- 
ne Tanas  capas  de  estuco,  puestas  en  diferentes  épocas 
y  todas  adornadas  con  figuras  pintadas».  En  nn  lugar 
encontraron  «  parte  del  cuerpo  de  un  leoparvlo  bien  tra- 
zado y  pintado»,  IbUl  y  184. 

£n  Guegueíenango  ala  mano  de  Is  destrucción  ba  eje- 
cutado sus  estragos  con  roas  violencia  que  en  el  Qui- 
cbé».  «fLas  ruinas  presentan  un  montón  confuso  de  frag- 
mentos cubiertos  de  yerba».  Quedan  sin  eml)argo  ves- 
tijios  de  dos  edificios  piramidales.  Al  \Hé  de  uno,  en- 
contraron «una  bóveda,  revestida  de  piedra  canteada  don- 
de bailaron  una  colección  de  huesos  y  una  vasija».  Así 

(1)  Es  una  goma  llamada  pon  aomejante  al  estoraque,  que  los  in- 
dios queman  en  holocausto  de  sus  antiguos  ídolos  y  sagrarios  y  tam- 
bién de  sus  Santos  actiiales. 
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estas  ruinas  como  d«  Uladaii  pame  que  pertenecen 
a  una  era  mas  moderna  que  las  otras. 

Tales  luei  f>n  en  resúmeu,  según  la  nolicla  (jue  dá  la 
Revista  Norie-americaua  eu  su  eutrega  de  octu« 

bre  de  i84i»  los  lugares  que  Stephens  recorrió;  pero 
¡cuál  seria  su  asombro  cuando  después  de  haberse  deva- 
nado los  sesos  cavilando  y  formando  teorías  sobre  el 
sepulcro  de  naciones  extinguidas,  se  le  dijo  por  el  butijo 
y  excéntrico  cura  del  Quiche,  ti  ex-relijioso  dominico 
padre  Salvador  Narvaez  «  que  a  cuatro  jomadas  de  allí 
por  el  camino  que  conduce  a  Méjico,  del  otro  lado  de 
la  gran  sierra,  exislia  ücliialnu  ijle  una  grande  y  populo- 
sa ciudad,  habitada  por  indios  precisameute  en  ei  mis^ 
mo  estado  que  áotes  de  la  conquista!»:  en  las  inmensas 
llanuras  que  se  extienden  a  Yueatan  y  al  Golfo.de  Méjico». 

vllal)ia  un  encanto  irresistible  eu  la  idea  de  semejan- 
te expediciou,..^»»jUna sola  mirada  a  aqudia  ciudad  val- 
dría por  diez  aftos  de  «ina  vida  corriente  y  monótona». 
¡Penetrar  a  un  lugar  «donde  existiesen  hombres  vivientes 
que  podrían  rasgar  el  velo  que  cubre  las  antigüedades 
americanas:  que  taivez  podría  ir  a  Copau,  y  leer  lasins- 
-crípciones  de  sus  monumentos» ! 
.  £s  cosa  mui  natural  que  Stephens  sintiese  tal  en^ 
tusiasmo;  y  este  arrebato  le  ha  merecido  la  censura 
de  la  Revista  INorte-amerieaiia.  Sin  embargo  no  es  abso- 
lutamente imposible  que  las  relaciones  del  padre  ISarvaez 
tengan  algo  de  cierto,  a  pesar  de  las  rarezas  jeniales  de 
«u  carácter.  Otras  muchas  personas  dan  (é  de  haber  di^ 
visado  desde  la  cumbre  de  la  coidillera  al  Norte  de  Cha- 
jul  (i)  auua  ciudad  espaciosa»;  y  nadie  basta  abora^ 
ni  al  tiempo  de  la  conquista,  ni  después  de  ella,  ha  pe- 
netrado a  aquella  dilatada  rejion  perteneciente  al  Estado 
de  Gualcmala,  comprciuiida  cutre  sus  poblaciones  em?» 

(1)   Pueblo  situado  sobre  el  K.ekiá,  br«ao  cki  UMUuaaíatti* 
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padrmiadas  *y  las  fronteras  de  Yucatán,  Tabasco  y  Chía- 
pas.  Los  misioneroft  que  bao  intenlado  introducirse  allí 
con  el  objeto  de  propagar  k  relíjion  católica,  han  ad- 
quirido la  corona  del  martirio.  Se  sabe  que  los  Mayas 
forman  una  tribu  bastante  numerosa,  de  la  cual  se  sue- 
len dejar  ver  algunos  individuos  en  los  límites  de  ios  po- 
blados: ¿qué  estraño  sería  que  existiese  una  ciudad  popu- 
losa de  aquella  tribu,  escondida  en  el  innieuhu  íerritorío 
que  nos  parece  desierto  ?  Ciudad  que  podría  ser^  ya  an- 
terior, ya  posterior  a  la  invasión  española,  y  cuya  exis^ 
tencia  nunca  se  revelará  por  el  interés  común  de  todas 
las  razas  indijenas  en  ocultarla  a  la  crueldad  y  rapaci- 
dad de  los  conquistadores.... Quizá  levantada  por  los  fu- 
jitivos  que  buscarian  un  asilo  en  los  bosques  para  sus* 
traerse  a  la  persecución,  cuando  vieron  sus  bogares  asal- 
tados por  los  extranjeros. 

Confiamos  en  (jue  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que 
se  resuelva  este  problema. 

£n  cuanto  a  la  cuestión  sobre  sí  las  ruinas  del  Pá* 
lenque,  Uxmal,  Copan  y  Quiriguason  obras  de  las  razas 
que  ocupaban  el  |)ais,  a  la  llegíida  dv.  los  espa fióles,  co- 
mo se  inclina  a  pensar  el  Sr.  Stephens^  o  si  por  el  con- 
trarío pertenecen  a  naciones  anteriores,  que  ya  entouN 
oes  estaban  destruidas,  según  creen  los  editores  de  la 
Revista  Norte-aiuei  icana,  opinamos  cjue  los  monumentos 
enunciados  no  tienen  semejanza  con  los  que  encontra- 
ron y  describieron  los  primeros  invasores  en  Méjico  y 
{Guatemala,  y  por  consiguiente  deben  haber  sido  cons- 
truidos por  razas  diferentes,  acaso  desde  mucho  tiem- 
po antes  perdidas,  acaso  existen  les  a  la  sazón  ;  pero  de 
quienes  no  tuvieron  conocimiento  alguno,  ni  han  deja*^ 
do  recuerdo,  histórico,  los  escritores  de  la  conquista. 
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ARTICULO  PRIMERO. 

GiertameDte  fué  una  conquista  admirable ,  según  di* 

ce  Lenormant,  la  que  restituyó  los  anales  del  globo  con- 
tando las  capas  que  le  cubren;  la  que  volvió  a  pedii' a 
la  tierra  esas  jigautescas osamentas,  testigos  de  una  crea-» 
cion  abolida ;  la  que  recompuso  los  individuo&,  y  los  mos- 
tró a  nuestra  imajinacion  animando  otra  naturaleza,  ho- 
llando otros  vcjetales  y  respirando  otra  atmósfera.  Pero 
un  e&tudio  no  menos  importante  es  la  historia  moral  de 
la  especie  humaDa,  el  desarrollo  de  su  pensamiento,  el 
cambio  de  dirección,  las  modificaciones  debidas  a  cier- 
tas  iiiíluencias,  y  su  perfeccionaiuiento  gradual,  íi  uío  de 
una  lucha  perpetua  en  que  la  humanidad,  eu  medio  de 
algunos  conti*astes,  aparece  al  cabo  victoriosa,  y  bri- 
llante con  nueva  luz. 

Atravesando  los  siglos,  y  colocándonos  con  el  pensa- 
miento entre  Menfís  y  Babilonia,  entre  Atenas  y  Roma; 
remontándonos  sobre  todas  las  pasiones ;  encontrando 
el  corazón  humano  en  todas  las  lenguas ;  juzgando  unas 
por  otras  todas  las  literaturas,  todas  las  jeneraciones  ;  y 
proíiindizaudo  todos  los  caracléres  (juc  señalan  el  desa- 
rrollo, el  apojeo  y  la  degradación  de  la  intelijencia^  ha- 
llaremos que  «todos  los  frutos  del  espíritu  humano,  las 
instituciones  sociales  y  civiles  no  menos  que  los  des- 
cubrimientos cienlíficos,  liiaduian  con  ia  sucesión  de  las 
edades,  como  que  la  vida  de  la  razón  y  del  pensamien- 
to es  el  fin  de  la  humanidad  sobre  la  tierm».  La  « pa- 
tria de  los  dioses  y  de  los  héroes»,  la  Grecia,  cuyas  e- 
dades  históricas  incluyen  una  de  las  mas  espléndidas 
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poi  cioiies  de  los  anales  de  nuestra  especie,  vió  nacer  ba- 
jo su  cielo  encautado  la  gloria  y  la  libertad,  la  eiucuea** 
cia  y  las  artes ;  y  se  qpsorberbeció  del  Dacimiento  de  < 
aquel  siglo  de  oro  de  Perícles,  que  hizo  de  Atenas  la 
Reina  intelectual  de  todos  los  estados  de  la  antigüedad. 
Konia,  suct\sc)ra  e  imitadora  de  los  griegos,  debió  sus 
mas  bellos  títulos  de  orgullo  a  la  ilustrada  solicitud  de 
Augusto,  y  al  patrocinio  que  en  éste  encontró  el  cul- 
tivo de  la  poesía  y  de  las  artes  liberales,  llegadas  enton- 
ces a  un  alio  t];raclo  de  peifeccion.  Dagdad  fué  después 
el  centro  de  ia  cultura  bajo  la  dominación  de  Harun-al- 
Rascbid  y  de  Almainon.  Mas  tarde,  bajo  los  Cosmes,  los 
Lorenzos  y  Pedros  de  Mediéis,  noble  jeneraoion,  a  la 
cual  perteneció  también  aquel  León  X  que  circundo  ia. 
silla  del  vicario  de  .le&uqristo  con  todas  las  pompas  del  iu* 
jenio,  renacen  eñ  el  seno  de  Florencia  la  poesía,  las  cien- 
cias, el  comercio  y  las  artes :  Dante,  Petrarca,  Maquia- 
velo,  Galileo,  y  Miguel  Aiijel,  atestiguan  el  gran  trabajo 
del  espíritu  humano  en  aquella  época,  tan  gloriosa  pa- 
ra la  Italia.  Siguiendo  después {)aso  a  paso  el  estado  mor- 
ral y  literario  de  los  pueblos  europeos,  encontramos  el 
siglo  de  Luis  XIV,  época  brillante  en  la  historia  de  las 
naciones,  por  cuanto  las  letras  v  las  fábricas,  la  nave- 
gación y  el  comercio  se  vieron  en  graiKie  auje ;  y  luego 
viene  el  siglo  XVill,  padre  de  la  libertad  en  Francia  y 
en  el  nuevo  mundo.  ;  Qué  tiempo  ese  que  trascurrió 
desde  i()88  hasta  1789  !  |  Qué  imponente  espectáculo  el 
que  ofrecen  eu  ese  período  la  Gran-I^retafia,  Francia,  y 
,k  América  misma!  «La  Inglaterra  descansa  de  Crom- 
well  y  de  una  restauración  funesta,  y  afianza  sus  dere- 
chos; pule  y  enaltece  mas  su  propio  injenio  con  los  tra- 
bajos de  Pope,  y  de  Locke,  y  de  Newton ;  Chatham  la 
consuela  de  bal^r  tenido  a  Waipole ;  Westminster  guaiv 
nece  sus  sillas  curules  con  oradores  y  hombres  de  es- 
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tado ;  la  Gran-Brelafia  sirve  de  instructor  a  la  Europa  y 
al  mundo.  Entretanto  la  Francia  comienza  un  trabajo 
nuevo,  y  encuentra  medio  de  aumentar  su  gloria.  Ella 
no  posee  instituciones,  pero  remueve  mil  ideas,  las  com- 
prende con  una  facilidad  prodijiosa,  las  propaga  con  una 
celeridad,  que  previene  todo  obstáculo.  Tras  de  Colbert 
y  Moliere,  tras  de  Racine  y  Pascal,  tras  de  Bossuet  y 
Fenelon,  aparece  Montes(¡uieu,  se  instruye  en  la  escue- 
la británica,  escribe  el  Espíritu  de  las  lejes,  y  ahí  re- 
nueva la  bistoria».  Rousseau,  saliendo  de  repente  de  su 
borrascosa  obscuridad,  toma  inspiraciones  en  Locke  pa- 
ra escribir  el  Emilio  y  el  Contrato  social,  acalora  los  á- 
nimos,  los  arrastra,  casi  se  convierte  en  profeta,  y  mina 
por  sus  fundamentos  esas  sociedades,  cuyas  institucio- 
nes ]>esaba  Montesquieu  con  respeto  pocos  dias  antes. 
Voltaire  dando  por  alimento  a  su  injcnio  los  escritos  de 
los  filósofos  ingleses,  desde  su  brillante  retiro,  al  abrigo 
de  la  malevolencia  y  de  la  amistad  de  los  reyes,  bace 
comparecer  delante  de  sí  todos  los  pueblos,  todos  los 
poderes,  todas  las  creencias,  todos  los  becbos,  el  mun- 
do entero  con  su  bistoria,  y  los  juzga,  y  los  condena 
por  via  de  juguete ;  admirado,  incensado  por  los  mis- 
mos a  quienes  bei  ia  con  sus  golpes.  BuíVon,  sin  parar- 
se en  las  tradiciones  consagradas,  interroga  nuestro  glo- 
bo sobre  los  secretos  de  su  oríjen  y  de  sus  revolucio- 
nes. Condillac,  Helvecio,  pretenden  no  baber  ya  mis- 
terios en  el  espíritu  del  bombre,  y  se  lisonjean  de  ba- 
ber descubierto  un»  método  seguro  que  reduzca  todas  sus 
leyes  a  un  principio  fijo,  Diderot,  mucbo  mas  osado, 
recojo  en  una  sola  obra  todos  los  tesoros  de  la  ciencia 
bumana,  para  entregarlos  al  uso  lámiliar  del  público» 
(f).  Y  cuando  el  bombre,  la  sociedad  y  la  naturaleza 
babian  sido  escudi  iñados  y  manejados  así  en  todos  sen- 
(1)    Lciininier  y  Guizot. 
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titios,  las  colonias  iuíijlcsas  levantun  el  grito  conifa  Ids 
actos  ilegales  v  las  ai  biliarias  raed  idas  de  su  metrópo^ 
li;  Franklin  asombra  al  Paiiameiito  Biitábico  abogan-^ 
do  la  cansa  de  su  patria  injuriada ;  Paitie  recomienda 
eu  su  famosa  obra,  el  Sentido  común,  la  separación  délas 
provincias  auicricatias  de  la  Inglaterra;  hasla  que,  ago* 
tados  lodos  los  medios  paciíicos  y  dialécticos  que  pudo 
«ujeiir  ta  prudeucia,  seí  ocurre  a  las  armas  para  soste^ 
uer  los  dei^chos  de  las  colonias,  corre  la  sangre,  se 
proclama  la  independencia,  y  la  gloriosa  y  esplendente 
luz  que  mui  lejos  despiden  los  nombres  de  Wasbingtoo, 
de  Jefíerson,  de  Adams,  muestra  al  resto  del  contiueo- 
te  americano,  el  sendero  por  donde  ha  de  marchar  a  e- 
manciparse. 

Mas  a  pesar  de  lo  grandes  que  lian  sido  las  edades 
precedentes,  ¿qué  son  ellas,  qué  es  el  mismo  siglo  XViU 
aliado  de  la  época  en  que  vi\imos?  ¿En  cuál  ha*  he* 

cho  progresos  mayores  la  civilización  del  mundo?  Sin 
traer  a  cuenta  la  Gran-Bi  eLaña,  y  la  Francia,  y  los  Es- 
tados-Unidos, países  que  han  alcanzado  en  nuestros  días 
el  ma»  alto  grado  de  ilustracioa  y  de  poder  a  que  jamas 
llegara  el  linaje  humano,  ¿  no  vemos  que  los  principios 
liberales,  reducidos  antes  a  algunos  puntos  privilej la- 
dos, invaden  boi  todo  el  mundo  conocido  ?  La  España 
ha  comenzado  a  rejenerarse,  con  éxito  feliz,  aunque  de 
un  modo  doloroso  y  prolongado.  Italia  no  pierde  toda- 
vía la  esperanza  de  emanciparse,  después  de  haberlo 
intentado  en  balde.  Alemania,  la  misma  Rusia,  ex|:>en- 
mentan  saludable  alteración  en  sus  instituciones  e  ideas. 
La  Sublime  Puerta,  la  tierra  clásica  del  despotismo,  es 
rejída  boi  por  una  constitución;  el  Cjipto  de  losParao- 
ii€s  adopta  los  adelanlaniii  nlos  europeos  baju  la  uii  ec-* 
cion  de  un  anciano  que  habría  acabado,  sin  duda,  con 
el  imperio  Otomano  a  no  habérmelo  impedido  por  la 
ToMom.  2^- 
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l^os  descendientes  de  Milciades  y  los  de  Leónidas  han 
conquistado  la  independencia ;  todo  el  Oriente  se  hail^ 
fn  estadq  transipiop ;  y  al  fuispao  (iempo  eu  el  he-; 
fi^isfer^o  de  oocid^iite  b^iqos  visto  eqceoderce  el  fanul 
de  la  santa  libertad,  derr^imando  su  lu^^  sobre  las  som- 
bras de  la  opresión,  y  sirviendo  de  s,nna  a  todo  im  muiir 
do  para  trozar  las  ppndefi^si^s  cad^pas  que  le  impusie-r 
r^a  la  codicia,  el  despptisfnq  y  la  stip^r^Uciop^  frila^eidie 
acortar  las  distancias  qpe  separan  al  Oriepte  y  ^L  Q^ir 
dente,  por  el  islmo  de  l^auaiuá  como  por  el  istmo  de  Suez, 
«estableciendo  carreterast  d^  iiierrQ,  o  ab^i^adOM^^Qa-y 
les.  La  industrial,  el  comercio,  íqsí  iniet^sm.  W^{0jM§9 
v&n  adqtiiríeodo  cada  día  mas  predominio,  y  eoltando 
^  un  lado  las  ideas  añejas.  opinión  púljlica,  la  uccc- 
fidad  de  reposo  y  bien  estar,  las  exijencias  de  Ji)^  PW^f 
bjps,  obligan  los  gob^ípautes  a  OQ  lawtftWlPoq  t{i|^ 
fj^  pre^pitacipQ  coi^gi  ^n,  Ips  pasados  lieippoft  en  la  ^ 
rrer^  de  la  guerra  y  de  las  conquistas,  qqe  tant^si  car 
laoiidades  ban  traido  9I  linaje  luiuiauo. 

S.í|  «pue^tra  época  e$  la  époi^a  de  ma^  ajitacLon,  de 
mas  activid^  social^  eiitre  c^aoM^  ouerAap  Ipa 
tos  de  la  humanidad :  la  literatura  de  la^  nacioiies 
teni]>oráncas  es  la  inas  graiide  de  todas  la>  Uteratu.rasf 
bt  rÁqueaua»  ^  podeup,  los  goces  y  cQiiH>didad^  de,  los 
pqebloA  de  ahora  no  pueden  p«iraDgooarse  coq  nada 
de  lo  que  se  yiá  en  loa  mas  bellos  tiempos  de  ^ 
ligüedad,  ni  en  los  del  mundo  moderno».  Y  esLu  luo* 
lüimientOi  esta  fuerza,  esta  civilización,  ¿  a  qué  se  d^ 
bei\  principalmente  ?  Al  descubrimiento  de  la  impreoltf 
que  según  la  ei^ptesion  de  Mr.  de  ViUemaín,  fué  cotliq 
una  respuesta  a  las  necesidades  y  a  la  actividad  diel  esr 
píriti,i.  humano,  dirijido  nías  particularmente  ¿cía  M/i.obi 

jí}io^;  de  U  imprenta  qu^  se  iuveiUó  m  el  peiipidp.eo 
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que  era  mas  necesaria,  y  sin  duda  pofqiie  lo  era :  «dé  la. 
imprénla,  pcrr  otíyo  crdttducto  ha  p6didd  él  injenió  c&- 
iiHiiíícar  soú  efiiociofiés  a  vtú  gran  iitÜEíierú  de  álfirii^ ; 
hacer  césar  lar  soledad  piara  él  habítanté  del  desieHo  • 

fransmilir  su  pensatuiento  a  lo  lejos,  v  linceHo  volar  a 
todas  las  extremidades  dé  la  tierra^  dar  un  amigo  a  (ó-' 
dos  tos  désgfaeiados  qüé  se  sücediéréti  eti  sü  sürpé^ficie, 
en  todos  los  pimtos  deY  inundó'  éivilisíado';  con^rvaír 
Htij  \oz  inmolíal,  que  resuene  sin  cesar  al  través  del 
eco  do  las  edades;  dormir  bajo  el  bdado  polvo  del  se- 
puldro,  y  áobréVi^ir  eñ  todos  los  córazónéls ;  estóudiifta  r 
cm  todos  los  iiiisféi4os  dé  laí  nattírálei^.a  y  dé  lasfádcié^- 
des;  poner  freno  al  despotismo  v  arrancar  la  m'áscara  a 
kj  superstición;  inspirar  las  nobles  ideas,  las  resoliícío- 
ne&sáfnras,  ét  vueto^  de  la  virtud,  lali  acciotyes  héróicas; 
y  hacer,  ed  fin,  aVan^r  a  lá  huttíatitdad,'  de  j'ébérácion 
en'  jeneradóñ.  <.  • 

Sé  nos  han  ocurrido  estas  reflexioftes  al  tornar  la  plu- 
ma para  examii^ar  el  pasado  y  presente  estado  de  la  li-^ 
brería  en  d  mundo.  Desde  el  día  en  qu^  fué  p'oáiblé  áia-' 
terid^íar  lá  palabrit  por  ittédío'  dé  h  éséríturá;  nfáéió  una 
de  las  necesidades  mas  vivas  para  lós  espíritus  cui  ¡osós, 
la  necesidad  de  apropiarse  el  pensatniento  y  expéWen^ 
cía  ajenos  (i).  Hallábanse  en  los  maá  antiguos  impetíós' 
del  ovienle  una«'  cíate  dé  h^ttiblreá'  qúe\  tfunqtíé  pélté-' 
neáaxv  ar  la  sacerdotal,  sacabati  copia  de  las  produccíoties 
Ciélebres,  y  las  vendían  en  benefició  própio  :  tales  ftiéron 
los  escribas  entre  los  hebreos.  Sin  embargo  eáos  primie» 
m  escritos,  trazados'  en  pieles  tosneamenté'  préparadiaidj 
o  en^  la  cortesa  u*  hojár  dfe  oiertost'  át^boleá,  no'  fuék<on  ób«^ 
jetos  de  uu  comercio  regularmente  constituido.  La  //- 
órería  propiamente  bablando,  comenzó  en  la  Grecia.  Allí 
M  ¿Mde  los  especiiladt>re8  Iteniados  b¿bUápo&}s^  esto 

(t)   DicAonnanre  de  Commerce. 
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comerciantes  de  libros,  coRCthieron'>la  id^a  fle-alirir 
tieixhis,  (|n!'  t  n  hix^vc  lu^garon  a  ser'  pimíos  de  rt;aiiioii 
para  ios  sabios  (i e  prpíésioo,  en  donde  el  aiUoi*  ,l^a:i9u 
f  bi^  recién  aciij»^da,  y  s^un  el  resultadÍQ  fie/Mii  penep 
ba  arrieftgabavel  editor  los*  costos  «de  derto'  iiámeirárde 
copias.  ¿Pagaba  empero  este  úllimo  por  el  derecho  de 
explotación;  ose  creia  bastante  satistecbo  el  aiUortOoa 
los  bonpFes  de  la  pt^liQidad?  Nada  se  ^be'«de  j6}0(#efH 
te  respecto:  ,      carestía  de  lós  libros  entre  los  i;r  irgo8. 
e>stá  atestiguada  con  dos  liechos  históricos:  Platón  dió 
cien  minas,  o  iH^o  pesos  tres  reales  de  uuesli a  ino~ 
neda,  por  tres  tratados  de  Pitágoras;  y  Arístóleieií€|Oiiií^ 
pro  en  tres  taleníos^  o  3^9^  pesos,  .las  obras  4e,Bii|ie|iiil«. 
po,  sobrino  de  Platón.  Notemos,  sin  embargov-que  los 
librtís  entíp  los  anlÍ!T^iu>«í  iio  trüiaii  nii  \  alor  detennina- 
do,:  y  , <ji>e  guardase  pFQpQicion,  como  ^^t^e^  ¡i^ifi(^§QS^ 
con  urn  método  uniforme  en  su  fabncacioi]i;.|^9^|||p|f«|hi 
crito  autógrafo^  o,i^vis|o  por  e|  atttcirr)Af^.ifl*Mlia  '<tti«> 
cho  mas  caro  que  otro     que  S0  descubriese /lUiiíí  iiíauo 

ni(  ic(Hiana  o  iobábit*    .  .  •  ^  '  ' 

No  hai  quien  ignore  que  las  palabras  óMia  y  itltro  vie* 
nen  del  griego  bi'dias  y  del  latió  ¿iher^  que  significaban 
la  corteza  interior  y  flexible  de  los  árboles,  prepai  ada 
para  escribir  en  ella.  Una  caña  de  Ejipto,  el  ¡japiro^  se' 
prestaba  sobre  todo  a  este  uso.  En  tiempo  de  Alejandro 
comenzó,  a  tejer  los  filamentos  del  papiro,  a  ernba* 
durnarlos  con  agua  cenagosa  del  Nilo,  y  a  introducir 
en  el  comercio  verdaderos  pliegos  de  ¡)a[>(*l,  que  pega- 
dos después  unos  con  otros,  y  formando  una  banda  mas 
o  m^nos  larga  que  se  enrollaba  en  un  cilíodrot  coro* 
ponían  un  iH>lámen.  (rollo);  nombre  que  ban  conserva- 
do los  modernos,  a  pesar  de  que  en  nuestros  dias  se  plie- 
gan los  tomos,  y  no  se  enrollan.  ,Por  la  n^isma  época 
un  rei  de  Fárgamo,  queriendo  librar  a  su  pais  del  tribu- 
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U)  <|ue  tenía  fjue  pagar  a  los  ejipcios,  oIjIuvo  el  perga- 
luioo  preparaodo  cueros  de  baca  o  de  carnero.  Siendo 
cada  vez  ménos  dispendiosos  los  materiales  necesarios 
para  escribir,  extendieron  los  bibliópolos  sus  empresas; 
los  jóvenes  eslndi  uítes  miráron  como  un  deber  el  co- 
piar los  escritos  de  los  maestros  a  fin  de  formar  a  la 
vez  la  leiray  el  estilo;  y  ios  ricos  adiestraron  sus  es-' 
clavos  en  el  oficio  de  escribas,  y  juntaron  de  este  mo- 
do bibliotecas  inmensas.  Tales  fueron  Ja  l  Ipiaiia,  en  Ro- 
ma, la  de  Tolomeo  en  Alejandría,  la  de  los  Califas  en 
el  Cairo  y  ;en  Córdoba,  que  contaban  cada  una  mas  de 
MkO>G»oo  voliimenes  (i  ).  fio  los  dos  siglos  que  prece^-' 
dSerori'a'la  era  cristiana^  ^imultiplicarona  tal  punto  los 
libros  que  ya  se  hizo  con  ellos  nn  comercio  importan- 
te; de  forma  <^(ne  en  Alejandría  babia  un  lugar  reserva* 
do  para  los  bibliópolos,  y  en  Roma  invadieron  varios 
barrios  de  ia  ciudad.  La  gratitud  de  los  escritores  ha' 
conservado  los  nombres  de  algunos  de  ellos,  como  los 
dos  Sosias,  celebrados  por  tioracio;  Atreclo,  editor  de 
Marcial;  y  sobre  lodo  Trifon,  qop  recibiá  los  consejos 
de  QuintíliaDO.  La  concurrencia  qtie  se  estableció  en* 
tre  esos  especuladores  determinó  una  gran  baja  en  el 
precio  de  los  libros,  si  hemos  de  juzgar  por  el  ejem- 
plo que  cita  Marcial.  Este  poeta  nos  dice  que  el  pri- 
mer Ubro  deí'  SÜsiobrasviqift  coDtenia  7^6  versos,  no  se 
vendió  sino'en  i^uatro  diAÑrds  r  >manos  (  de  cuatttil  a  cinco  > 
reales),  bien  acondicionado,  pulido  con  pietlra  pómez i 
y  colorido  con  púrpura.  £1  libro  decimotercio,  algo-^ 
mas  voluminoso^  costaba  cuatro  (cerca  de  dieií) 

reales);  pero  podía  obtenerse^  según  el  mismo  Marcial^ > 
por  la  mitad  menos  :  lo  íjue  prueba  (de  paso  sea  dicho) 
que  era  bueno  regatear  con  los  libreros  de  Homa.  Pana'  l| 
atinar  con  la  causa  de  lo  módico  de  estos  precios^- es 
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necesario  teñe!*  presente  que  los  editores  de  áiqtrel  tiem- 
po iiacian  copiar  los  .  libros  por  esclavos  a  quienes  no  da- 
bao  mas  salario  que  la  ootnidat  y  que  las  mejoras  iiw 
troducidas  por  el  Emperador  Claudio  y  por  an  cierto 
Faunio  en  la  tabricat  ion  del  papel  hablan  hecho,  sin  du* 
da,  niUL  coiuun  esta  materia  primera.  Los  editores  ins»; 
cribian  eo  sus  puertas  o  en  las  columnas  de  sus  tiendas^ 
el  título  de  las  obraa  nueras ;  las  despachaban  »  toáaft> 
las  grandes  ciudades  del  imperio,  y  mas  parlicularmciite 
a  las  Gallas ;  y  cuando  a  pesar  de  estas  precauciones,  y  de 
otras  artimañas  que  los  libreros  modernios  creen  habar  ki*^ 
ventado  ellos^  no  vendían  todbs  los  ejemplaréSyreDtdooe» 
esparcían  lo  restante  por  las  provincias  poco  ilusíradasv  i > 
los  vendian  muí  baratos  a  los  maestros  de  escuela  quiencís 
se  servían  de  ellos  para  ensenar  a  leer  a  los  niños4>  :  '^t 

bai  libneríaVi  íOuyo  destino  e»  sufrir  «el  rebote  de  las 
notes  «Mmoeionés,  péireétó  completamente  en  la  vam\ 
profunda  de  todas  las  revoluciones  que  ha  experimeni'i 
tado  la  humanidad.  £1  <:ristiauisnao  arruinó  ei  comer^.^ 
do  de  libros,  hecho  por  paganos  paira  el  uso  de  uaa  soV 
ciedad  también  pagana,  tjos  autores  eclestiáslieos  no*  éonM:> 

fiaron  sus  escritos  a  los  esjicíniladores,  por  Icmor  deque 
la  alteración  de  ios  textos  íavoreciese  los  errores  de  doc^i 
trina.  Caiia  catedral,  cada  monasterio  tuvo  para  sn  prol^ 
pió  uso  HbtwUj  que  eran  copistas  pagados,  no  comer»! 
ciantes  de  libros.  Tendiendo  incesantemente  la  lileratuW 
ra,  las  ciencias  y  la  instrucion  elemental,  a  concentrar-" 
se  en  los  establecimientos  relijiososy  poco  a  poco  íiiéper-v 
dtendo  su  clientela  el  bibliópolo,  y  acabó  por  desaparan 
cér;  de  manera  que  no  se  encotntrabati  ya<  los- maiitM^i 
critos  antiguos  sino  entre  los  antíquarii,  mercaderes  de , 
curiosidades,  o  mas  bien  de  libros  de  desbecho.M  Tt> 

Aoabábase  de  abandonar  la  caña  ea  d  rigió  Vlln 
para  cortar  la  plum^),  y  esta  innoyadon  prometía  fcfi* 
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ees  lesnltados,  cuando  los  árabes,  señores  del  comer- 
cio de  LjiptOy  UabarQo      comercio  de  esc  pais  con  la  i 
¡¿uropa;  y  al  puDio  se  <:pQcluyó  I4  fábrica  del  papel.  Los 
griegos,  que  corounicaiban  directamente  con  los  Orien-         ^  | 
tales,  aprendieron  a  prcpui  ar  una  (jsjjccie  de  papel  de  se-  i 
da  o  de  algodón,  que  en  arqueolnjía  se  designa  con  el 
nombre  de  chartu  iomájvtna ;  mas  la  escasee  de  seda 
en  la  Europa  occidental  no  permitió  esa  operación ;  y 
por  lo  tanto  fué  necesario  atenerse  al  pergamino,  cu  va 
carestía  explica  la  de  los  libros  en  la  edad  media.  Un 
raanusorito  ain  copias  conocidas  lanía  el  valor  arbitra- 
rio que  se  le  dá  hui  a  las  pinturas  de  los  maestros  afa- 
mados ;  y  el  adquisidor  se  aseguraba  a  menudo  su  pro- 
piedad por  couliato,  como  si  se  tratase  de  una  linca. 
Las.ooi&jQAa^  obras  frecueuleoienie  reproducidas  conser- 
vaban un  precio  subido :  así  sabemos  que  en  el  inveu- 
Urio  de  los  libros  de  Juan  de  Francia,  Duque  de  Be- 
iry,  lieclio  tu  i^iC^  una  biblia  en  tíos  lomos  se  valuó 
en  4<^o  libras  toruesas,  o  sea  56o  pesos  de  nuestra  mo- 
aedja,  y  un  Tito-Livio  ricamente  encuadernado  en  149 
pesos  ( I ).  Para  decirlo  todo  en  una  palabra,  opinan 
os  d  udilos  que  los  libros  se  vendian  en  jeucial  cu  la 
edad  media  a  un  precio  cien  \eces  mas  (jue  hoi,  no  obs- 
tante las  medidas  que  la  ünivei^dad  de  París,  ya  mui 
Enlosa  por  la  resiauradon  de  los  estudios,  había  toma- 
do para  ([ue  fuese  menos  difícil  la  adifnisicion  de  libros. 
Mas  para  crear  un  comercio  de  primer  <)rden,  y  cons- 
tituir lo  que  se  llama  la  librena^  fueron  necesarios  dos 
milagros  de  la  industria,  a  saber,  b  invención  del  pa- 
pel de  trapo  a  mediados  dd  sif^a  XlV,  y  lado  la  impren- 
ta, una  centuria  mas  tarde.  I 

(i)  Dídimiiuire  dte  Gommeroe. 
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EFEMERIDES. 

NOVIEMBRE. 

12  de  i8ao.  La  ciudad  de  Santamarta,  ocupada  por 
los  españoles,  se  rinde  a  las  armas  coiombiaDas  de  re- 
sultas de  la  acción  del  £0  en  la  Ciénega. 

I  a  de  1823.  El  émperador  del  Brasil  disuelve  a  ftier* 
za  armada  el  congreso  de  los  representantes  de  la  nación. 

i3  

i4  de  i  8i3.  El  ejército  arjeulioo,  a  las  órdenes  del  je- 
iierai  Belgrano^  es  completamente  derix>tado,  a  pesar 
de  su  vigorosa  resistencia,  por  el  espafiol  mandado  por 

Pezuela,  en  Ayounna.  El  Alto-Perú,  y  aun  Tarija  y  Sal- 
la cayerou  eu  su  resultas  en  poder  de  los  espaüoles. 
j  S  •    «  •  •  • 

16  de  i5oi.  Poruña  bula  de  este  düa  faculta  el  Papa 
Alejandro  V!  a  los  reyes  católicos  para  percibir  los  dies- 

raos  de  todos  los  frutos  en  sus  doininios  coloniales. 

16  de  i532,  Francisco  Pixarro  y  su  jente  atacan  pér- 
íída  y  traidoramente  al  inca  Atahualpa,  que  habia  ido- 
de  paz  a  Caja  marca  a  verle  ;  y  hacen  los  españoles  una 
carnicería  lioiu  ui  osa  en  los  indíjenas. 

17  de  i.8a4*  1^*  Pablo  Obregon  es  el  primer  ministro 
plenipotenciario  de  Méjico,  presentado  en  este  día  al 
presidente  de  la  república  de  los  fistados4Jnidos  de  la 
América  del  ?íorte  por  el  Secretario  de  líLstado  en  ^el  de- 
partamento de  Relaciones  Exteriores. 

17  de  i838.  Fírmase  en  el  pueblo  dePaucarpata  (pro- 
vincia de  Arequipa)  nn  tratado  de  paa-  entre  los  pleni* 
potenciarlos  de  Cbile  y  de  la  Confederación  Peni-boli- 
viana, tjue  se  calculó  pondria  térniiuo  a  la  desavenen- 
cia entre  los  dos  gobiernos,  y  que  pudo  haber  llenado 
su  objeto,  si  el  Protector  de  ia  Confederación  hubiese 
tomado,  como  era  debido,  alguna  medida  de  precaución. 
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A&TlCULO  SEGUmK)  T  ULTIMO.  (I) 

Antes  de  tratar  de  la  introducción  y  progi  esos  en  Eu- 
ropa del  arte  a  que  debe  la  faumanidad  tantos  beneficios,  ^ 
justicia  es  decir  que  la  estereotipia,  esto  es,  )a  impresión  f: 
por  medio  de  planchas  sólidas,  data  en  China  desde  el  m 
siglo  X.  Esta  circinistancia  no  disminuye  en  manera  al- 
guna la  gloria  de  Guttenberg,  cuyo  verdadero  título  es  la  ** 
inveacioD  de  los  caractéres  movibles.  Gomo  la  escritura 
chhia  figura,  no  K>s  sonidos  como  la  nuestra,  sino  las 
ideas  expresadas  por  el  discurso,  se  vé  obligado  el  im- 
presor a  tener  tantos  tipos  como  palabras;  y  por  lo  tan- 
to se  ban  atenido  allá  al  grabado  en  relieve.  Cálcase  | 
el  manuscrito  en  ana  plancha  de  madera  que  el  grabador  ' 
penetra  con  maravillosa  presteza;  y  tan  esponjoso  es  el 
papel  que  se  emplea,  que  el  tirado  se  hace  a  mano  por 
medio  de  una  simple  imposición ;  y  un  solo  operario  e» 
suficiente  a  dar  a,oba  ejemplares  al  dia  (a). 

(11    Véase  el  n."  32. 

(2)    Diciionnaire  de  Commerce. 
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Por  los  años  de  14S7  fué  cuando,  al  cabo  de  unos 
Yeinte  de  ensayos  y  experiencia,  comenzadas  por  Coster 
en  Harleniy  la  compañía  de  Guttenberg,  Faust  y  Sche- 
íTer,  completando  y  perfeccionando  la  imprenta  por  me- 
dio del  grabado  de  Uá  matrices  y  de  la  fundición  de  los 
caracteres  movibles,  produjo  en  Maguncia  el  primer  li- 
bro impreso  con  estos.  Varias  ciudades  tuvieron  a  mu- 
cha honra  el  apropiarse  el  nuevo  instrumento  de  em- 
lizacion;  tales  fueron,  entre  otras,  Estrasburgo,  Roma, 
Colonia,  Venecia,  Milán,  Londres  y  París;  y  en  los  pri- 
meros treinta  años  la  emulación  fué  jeneraL  ea  Kiux]^, 
en  términos  que  mas  de  aoo  ciudades  goseian  ya  impren- 
tas a  fines  del  siglo  X  y  hablan  visto  la^  luz  mas  de 
1 3,000  ediciones,  que,  según  cómputo  de  los  sabios,  pu- 
sieran en  circulación  mas  de  4.000,000  de  volúmenes. 
Casi  todos  los  textos  griegos  y  latinos  fueron  descifrados, 
cotejados,  comentados,  y  esparcidos  cpi|  plrofuaip|;^  rC^m- 
pilaciones  mui  voluminosas,  tesoros  de  ciencia,  que  tres 
siglos  no  han  agotado  todavía,  encontraban  a  la  sazón  fá- 
cil salida.  Tan  subitáneo  rayo  da  luz,  tal  movimiento  c|(^ 
ideas  dieron  a  un  descubriipieiito  4iMj^stri4;M^>b^M^ 
portancia  de  una  revolución  verdadera  (i).  -.uv  >. 

Según  los  bibliógrafos,  los  treinta  y  seis  primeros  años 
del  siglo  XVI  derramaron  ,ep  ^^^ppa  17,779  ^^^i^'^lis^  h 
y  admitiendo  por  término  m^o  del  rtÍTa4p^.^|94i||^ 
1,000,  resultaürá  que  el  orbe  sabio  sCr  enriquecidi^üli^ 
17.779,000  ejemplares  de  obras,  considerables  a  veces, 
y  que  en  todos  casos  tenian  el  atractivo  de  la  qpve4^v 
Desde  un  principio  se  oolpc^  .  la  libr^ri^;^ncesa 
primer  rango ;  citápdpf«,)|^q  coQiprpfa^  ^9^1  <^ue[ 
un  solo  impresor  de  París  daba  ya  a  los  lectores  en  el^ 
siglo  precitado  cerca  de  aoo  resmas  de  papel  por  semana 
mas  no  poseemos  documentos  sobre  la..  fabricacioniriH- . 
(1)  OíciMMiDaice  de  Gommerce. 
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iiaal  j  el  movimiento  comercial  de  libros  entónces^  aun** 
que  si  hemos  de  ji^sígar  por  las  vastas  empresas  de  los 

tiempos  (jue  mediaron  hasia  la  majistratura  de  Mr.  de 
Malesherbes,  y  que  aun  ahora  son  los  mas  sólidos  fuD- 
damentos  de  las  bibliotecas^  debemos  presumir  que  era 
ese  un  negocio  bastante  favorable. 

A uiíieii lósela  producción  considerablemente  desde  me- 
diados del  siglo  XVIII,  y  mas  aun  cuando  a  virtud  de 
la  Declaración  de  los  derechos  deí  hombfv  en  1789  se  a- 
ceptó  como  principióla  libertad  de  la  prensa  en  Francia; 
y  lanihien  en  los  primeros  anos  del  gobierno  imperial. 
Temeroso  Napoleón,  sin  embargo,  de  las  preocupacio- 
nes políticas,  estimula  la  moda  délos  grandes  libros  con 
estampas,  délos  viajes  pintorescos,  de  las  colecciones  de 
flores  y  animales;  pero  mas  tarde,  es  decir  en  181  o,  en 
la  embriaguez  de  su  despotismo ,  establece  la  censura 
junto  con  un  impuesto  desastroso  sobre  las  impresiones, 
y  se  paralizan  las  grandes  empresas  en  materia  de  librería. 
Al  fin,  bajo  la  Restauración  el  cansancio  produjo  una  pax 
jeneral  que  desenvolvió  la  ambición  de  saber,  y  facili- 
tó el  cambio  délas  ideas  entre  los  pueblos  (1). 

£1  conde  Daru^en  su  instructiva  obra  Nociones  esta^ 
dísticas  sobre iaítbreria,  publicada  en  1826,  ha  computa- 
do fjue  en  1812  la  prensa  f?ancesa  produjo  í\[\^  \  11  plie- 
gos impresos,  fuera  de  los  diarios;  babiendo  aumentado 
tanto  su  actividad  después,  que  el  número  de  pliegos 
salidos  de  la  prensa  ascendió  en  i8a5  a  75,862,  o  sea  en 
la  totalidad  de  ejemplares,  128.01 1,/)83.  Según  este  cál- 
culo, habrían  visto  la  luz  pública  en  Francia,  en  el  es- 
pacio de  catorce  años,  mas  de  80,000  obras,  parte  reim- 
presas, parte  nuevamente  compuestas,  es  decir,  f,8oo 
por  año.  Entre  ellas  hai  algunas  mui  importantes  para 
las  bibliotecas,  y  deque  se  Itonra  la  Francia,  cuales  son 

(1)   píoiionnaire  de  Commerce., 


la  Biografía  Universal  de  Micbaud;  el  Diccionario  ele 
.  ciencias  médicaSf  y  otras  varías  empresas  de  Panooucke; 
el  de  Concias  naturales,  de  LeTrault ;  y  uoa  multitud 
de  libros  de  historia  y  viajes  qne  seria  prolijo  meiu  ionar 
siquiera.  Desde  1826  la  librería  francesa  ha  ido  siempre 
en  progresíoDi  a  lo  ménos  eo  cnanto  a  fecundidad .  £a 
i835  la  prensa  produjo  82,298  pliegos  tipografiados,  o 
sea  l\,5oo  obras,  cuyo  valor  ascendió  a  874^800  pesos; 
y  en  los  seis  primeros  meses  de  1837  se  imprimieron 
3,4 1 3  en  varios  idiomas.  £1  valor  total  de  la  prensa 
francesa,  sin  incluir  la  periódica,  se  calcula  de  3.6oo,ooo 
a  5.000,000  de  pesos  al  año. 

En  Ale  nuil  lia,  en  donde  la  imprenta  extendió  vigoro- 
sos ramos  desde  un  principio  en  varias  direcciones,  ha 
sido  tan  dominante  el  gusto  a  la  literatura  por  mas  de 
doscientos  años,  y  tan  jeneral  la  afición  a  la  lectura  y  ad^ 
quision  de  conocimientos,  que  sellan  producido  también 
muchos  libros.  Distinguidos  siempre  los  hijos  de  aquel 
pais  por  la  dilijencia  y  paciencia  en  el  investigar,  que  son 
los  grandes  requisitos  de  los  autores  jeográficos  y  esta» 
dísticos,  por  el  cultivo  de  la  literatura  clásica,  de  la 
crítica  y  de  la  poesía,  se  numeran  entre  ellos  escritores 
prominentes  en  todo  jénero:  Leibnitz,  Haller,  Busching, 
Lessing,  Klopstosk,  Schlegel,  Wieland  y  Goethe.  Sin 
embargo,  en  i8i4  el  niSmero  de  obras  nuevas  no  pasa* 
ba  de  2,000  al  año  ;  pero  después  ha  ido  en  lauta  pro- 
gresión, que  aparece  en  los  catálogos  de  las  tres  ferias 
anuales  de  Leipsick,  foco  de  las  producciones  literarias 
de  Alemania,  que  las  publicadas  en  1827  ascendieron 
a  mas  de  Sjooo  :  en  i832  llegaron  a  6,1^2  ;  y  el  catá- 
lago  del  primer  semestre  de  1887  contiene  el  auuncio 
de  ^füS  r  obras  terminadas,  y  la  promesa  de  487  nías 
para  dentro  de  poco  tiempo.  £n  suma,  se  ha  calcula- 
do que  en  todo  se  imprimen  anualmente  en  aquella  re» 
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jíon  diez  milioiiesde  volúmenes,  cuyo  valor  es  de  5  a 
6  millones  de  pesos. 

La  imprenta  debió  desde  su  nacimiento  a  Venecía 
importantes  modificaciones ;  y  a  pesar  del  despotismo  * ' 

político  y  relijioso  a  que  tanto  tiempo  estuviera  conde-  1 
nada  eu  Italia,  desde  el  Dante  y  Maquiaveio  hasta  Al- 
fierí  y  Monti  ha  dado  abundantes  frutos  su  literatura; 
habiéndose  aumentado  en  solidez  desde  que  «el  soplo 
de  la  lil)Li  Ui(l,  que  reconia  la  Europa,  que  ofrecía  a  los 
pueblos  el  ejemplo  de  la  América  emancipada,  y  que  lia-  ' 
cia  jenkiinar  la  revolución  francesa,  arrancó  concesio- 
nes a  los  señores  de  aquellos  Estados,  y  conmovió  la 
dictadura  de  las  Academias».  Presidiendo  el  varonil  inje- 
nio  (iel  autor  de  la  Divina  comedia  a  la  rejeneraciori  de 
la  literatura  efectuada  por  Manzoni,  Foseólo,  Pellico, 
la  prensa  ha  sido,  a  pesar  de  su  esclavitud,  algo  filosófi- 
ca ;  y  puede  formarse  idea  del  movimiento  intelectual, 
sabientlu  que  en  )836  ascendió  a  3,264  niímero  de 
obras  publicadas  en  el  Reino  Lombardo- Veneciano,  eq 
las  Dos^cilias,  en  los  £stado6  de  la  Iglesia,  y  en  los  o*  ^ 
tros  de  aquella  rejion. 

Diversa  fue  en  un  principio  la  marcha  de  la  impren- 
ta en  Inglaterra  respecto  de  la  Francia,  de  Alemania  y  de 
Italia,  supuesto  que  mientras  en  estas  naciones  todos  sus 
esfuerzos  propendieron  a  salvar  del  naufirajio  las  obras 
maestras  de  la  antigüedad,  la  inglesa  no  inmoló  a  los 
autores  griegos  y  latinos  los  autores  contemporáneos, 
sino  que  empleó  sus  prhneros  ensayos  en  reproducirlas 
obras  nacionales ;  en  ministrar  a  las  clases  elevadas  tra- 
ducciones de  romances  franceses  e  italianos,  novelas, 
crónicas  viejas,  poesías  y  baladas;  y  a  las  inferiores, 
alfabetos,  catecismos,  diccionarios  y  cuentos.  Estos  li- 
bros, y  sobre  todo  la  BibUa^  se  imprimían  a  millares  (1). 

(1)    Scientific  transactions. 
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Al  adventmieiito  de  Jacobo  1  al  trooo,  las  necesidades 

tomaron  otro  nimbo:  al  amor  de  las  beilab-ltUias  que 
.^üalarau  la  primera  fase  de  la  prensa  inglesa,  sucedió 
un  furibundo  espíritu  de  contraversia  relijiosa,  tanto 
que  en  el  curso  de  algtinos  años  se  pusieron  en  circu- 
laciou  v>OjOüo  oliias  de  esta  iialurahv.ii  ;  al  ])as()  cjue 
Shnkspear  no  vió  mas  que  dos  ediciones  de  su  tmíroy  y 
MiUon  recibió  75  pesos  en  todo  por  su  Paraíso  perdido* 
En  el  primero  de  los  dos  periodos  que  acabamos  de 
señalar,  es  decir  en  los  iSa  anos  que  trascurrieron  des- 
de 147 1«  n^'^  Caxton  introdujo  la  prensa  en  Ingla- 
terra» hasta  i6o3,  entraron  en  la  circulación  io^oqo^o- 
bras  nuevas,  o  sea  75  al  afio.  En  el  segundo,  qu^qpipr 
prende  85  aHos  desde  el  advenimiento  de  Jacobo  V  has- 
ta la  célebre  revolución  de  1688,  se  pnl)li<jaroii  3,5jo 
obras;  lo  que  da  en  tárnúno  medio  !253  por  aüo,  inclur 
sos  los  sermones  y  la  re-impre9Íon  de  libros  antiguos  y 
modernos.  Mas  fué  tal  el  incremento  que  tomó  de^HK» 
la  prensa  británica  que  en  la  década  corrida  desde  179a 
a  itíoa,  vieron  la  luz  pública  4»096  obras ;  lo  cual  dá, 
después  de  deducir  Vs  por  las  re-impresiones,  3«»^t 
blicaciones  nuevas  al  aflo ;  habiéndose  vendido  ao,ooo 
ejemplares  de  la  Historia  de  IriL^iaíerm ,  por  Sniollet. 
Luego  acreció  mas  el  progreso,  supuesto  que  en  los  pri- 
meros ^7  años  de  la  presente  centuria  el  número  de  o? 
bras  nuevas  alcanzó  a  19,860,  o  sea  588  al  año;  y  eo 
el  de  ]836  subió  a  1,573,  importando  su  valor,  y  el  de 
los  folletos  y  re-iinpresiones,  sin  incluir  la  prensa  diai'in, 
la  suma  de  3.900,000  pesos. 

La  floreciente  industria  de  los  Paises-Eajos  no  dejó.d^ 
atraerá  su  seno  tan  temprano  como  en  1472  a  los  adep^ 
tos  del  nuevo  arte ;  y  multiplicándose  cada  dia  mas  las 
j)reasas  en  Holanda  y  Béijica,  con  especialidad  en  Bru- 
jías, se  imprimieron  en  aquel  r^inq  e^  ,  1.^37  qercf^  de 
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mil  obras,  siendo  mas  de  ios  7i  orijÍDarias  del  pais.  WL 
número  total  de  pliegos  impresos  subió  desde  i8i5  has- 
ta i838  4vt  la  Dotabilisima  proporcioo  de  5  millomes  a 
6a ;  y  un  solo  establecimiento  produjo  mas  de  3oo,ooo 
volúmenes  de  i8a5  a  18^x7.  Así  es  que  en  solo  la  Béljíca  } 
monta  a  600,000  pesos  el  valor  de  los  libros  que  seim* 
primen  cada  año. 

£1  siglo  XIII  fué  en  Espafia  el  siglo  de  movimiento  y 
creación,  el  piiuiero  de  su  iiuratiua;  mas  sin  embaído, 
a  pesar  de  la  ilustración  esparcida  por  los  árabes  y  de  las 
bíMiotecas  qee  fundaron,  después  de  la  decadencia  de 
su  imperio  eran  allí  pequeñas  las  colecciones  de  iibroa 
ántes  de  la  introducción  de  la  imprenta,  y  estaban  re- 
partidas con  escasez,  en  razón  del  subido  costo  de  los  i 
ramuscriios.  La  biblioteca  mas  copiosa  que  liabia  en  fat  1 
Peoinaida  a  mediados  del  siglo  XV,  era  la  de  los  condes 
de  BenaTenle,  la  cual  no  contenia  mas  de  ciento  vein- 
te vohiiiienes :  aun  de  esos,  muchos  eran  duplicados,  co- 
mo que  de  solo  Tito-Livio  babia  ocbo  ejemplares.  Las 
catedrales  alquilaban  cada  alio  sus  libro'^  eo  pública  al-  ^  jj 

moneda  al  mejor  postor,  por  cuyo  medio  se  proporcio* 
nahan  una  renta  considerable.  Y  aunque  en  1/174  se 
introdujo  por  primera  vez  en  Valencia  la  recien  des* 
cubierta  industiia,  .y  los  reyes  católicos  le  dispensaron 
k  roaiyor  protección,  con  todo  no  correspondió  la  Kte* 
ratura  a  la  elevación  política  que  la  conquista  de  Gra- 
nada y  el  descubrimiento  de  América  dieran  a  aquel  Es- 
tado, hasta  que  en  el  siglo  XVi  se  restauraron  los  estu* 
dios  clásicos,  y  brillaron  la  poesía,  la  elocuencia  didác« 
tica  y  la  del  pulpito.  No  se  recojió  empero  el  fruto  que 
era  de  esperar  de  las  semillas  intelectuales  que  se  ha- 
bían esparcido  y  cultivado  (i).  Como  bajo  los  despó- 
ticos reinados  de  Gárlos  i  y  de  Felipe  II  todo  vuelo  del 

(i)  Sisraondi. 


Digitized  by  Google 


(«6) 

espíritu  era  considerado  como  un  ataque  al  ^^obiemo, 
estaban  privados  los  subditos  de  toda  libertad  de  escri- 
iÑn^y  de  imprimir;  y  do  solo  se  hallaba  isomelido.  a  du- 
ras trabas  el  comercio  de  libros^  sino  que  todo  particu- 
lar que  los  poseía,  estaha  cxpueslo  a  las  mas  graves  pe- 
nas civiles  y  reiijiosas,  poi  que  la  auloi  idadi  para  ejer- 
cer una  policía  mas  severa  y  para  extenderla  sebee  los 
espíritus,  bahía  llamado  en  su  ayuda  a  la  loquisicioti;  y 
beclio  de  ella  una  i;iiardia  fiel  de  toda  especie  de  despo- 
tismo (ij.  Cuutiuuó  la  uiisiHa  obscuridad  bajo  los  otrps 
príncipes  de  la  Casa  de  Austria^  a  pesar  de  las  obras  ^fm 
entonces  produjeran  poderosos  iojenios,  porque  el ¡ofeto 
castigaba  como  un  crimen  todo  pensamiento  político  r 
relijiosu,  y  busraba  los  scnl iimeiilos  liberales  hasla  cu  a 
asilo  de  la  conciencia  para  proscribirlos  (2).  Fl  infli^n 
francés,  que  se  entronizó  con  Felipe  realzó.alguailMí* 
tola  literatura;  y  desde  Gárlos  'III  fué  ésta  Terciactera^ 
meiiLc  íilosf')llca  y  progresi\a  ;  auiií(uc  no  lanío,  ^iu  em- 
bargo, con)o  después  de  la  sacudida  <jjue  cau^ra  a  los 
fundamentos  de  la  sociedad  ibera  la  guerra  que>all4ilis 
TÓ  Napoleón.  Desde  entonces  acá^  sí  exceptuavímiliM 
dos  épocas  en  que  Fernando  Vil  remachó  las  cadenas 
del  pensauiiciiLo  cual  lo  estuvieron  bajo  sus  mas  des^ 
póticos  predecesores,  ha  ido  en  aumento  tía  creacÍAfi 
literaria^  Carecemos  de  datos  para  determinar  el  >fMkBé« 
pó  delas  producciones  de  la  prensa  en  la  Península,' oé« 
niü  lo  licinos  lu'cho  respecto  de  oíros  países;  peix)  se 
nota  hoi  una  giaude  ajitacion  intclectuai,  seguttiq^iküí 
tihcao  los .  boletines  hiblic^ráGcos  que  hemos  Tnu^js«lé 
nuestra  .antigua  metrópoli.  Pasan  de  606.  las  ]SnMiéQii<íf 
nes  nuevas  del  pasado  año  de  1841,  entre  las  cuales  hai 
muchas  obras  orijinales  importantes  de  pfíhhra|  lirjtitoi 

(2)  Sísmondi» 
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cfon,  ciencias  exactas  y  oaiuralesi  historia,  viajes  y  be- 
llas letras,  y  también  varias  traduccioDes  de  interesan- 
tes publicaciones  extranjeras.  Pero  desj;raciadaniente  la 

mayor  parte  de  las  empresas  literarias  tienen  allí  corta 
existencia  y  temprana  muerte,  por  no  encontrar  ni  sa- 
lida en  la  nadon,  ni  protección  en  k  autoridad.  Admi- 
ta, dice  la  BeuUta  de  Madrid^  la  fuerza  y  constanda 
con  que  tantos  hombres  estudiosos  e  instruidos  publican 
el  fruto  de  sus  tareas  v  desvelos,  cuando  son  tan  mal 
recompensados  por  el  público,  y  cuando  el  gobierno, 
que  en  otras  partes  auxilia  y  fomenta  esta  clase  de  ocu- 
paciones tan  ihiles,  no  se  cuida  de  ello,  y  ni  siquiera 
se  le  ha  visto  subscribirse  a  un  deterininado  núineio  de 
ejemplares  de  una  obra,  con  destino  a  las  bibliotecas 
públicas  del  Aeino. 

Igual  falla  bai  Ae  documentos  para  computar  el  esta- 
do de  la  librería  en  Suiza:  solo  sabemos  que  de  allí  se 
introduce  anualmente  en  Francia  en  este  ramo  de  co- 
mercio el  Talor  de  i4  a  16,000  mil  pesos. 

Por  lo  que  bace  a  la  Rusia,  que  prosigue  con  lauda- 
ble perseveranda  la  obra<k  su  educación,  y  que  consu- 
me al  aüo  de  100  a  120,000  pesos  en  libros  franceses, 
salieron  de  sus  prensas  en  i834»  844  obras,  de  las  cua- 
les Vi  eran  <íe  orijen  ruso. 

A  Méjico  le  cabe  el  honor  de  haber  -visto  salir  de  su 
seno  el  primer  libro  iiupresjo  en  el  nuevo  mundo  :  esto 
ftié  en  1 57 1 .  Otras  posesiones  españolas,  como  Bogotá, 
Lima,  la  Habana,  Euenos-Aires,  Guatemala,  tenian  tam- 
bién imprenta  ¿ntes  de  su  rejenaracion  política,  pero 
en  tan  corto  iiumnu  y  tan  pobies  todas  bajo  el  aspecto  de 
la  producdon,  que  no  mencionamos  el  hecho  sino  para 
lamentar  nuestro  atraso.  No  tan  solamente  casi  nada  sa- 
Uade  ellas,  sino  que  a  consecuencia  del  sistema  colo- 
nial en  que  vivíamos,  apenas  se  veian  libros,  fiiera  dd 
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Mío  crüíüniOf  de  ios  de  devocioD,  y  de  los  que  la  In- 
quiidcion  permitía  introducir  sobre  otros  nmterias.  Aque- 
llos se  leían  patríarcalmente  todos  los  dias;  se  estudia- 
ban ;  y  scrviau  para  fijar  las  ideas,  como  que  eran  te- 
nidos por  el  resdmea  de  la  sabiclüría  esciita.  No  obs^ 
tante,  a  pesar  de  la  vijilancia  y  persecución  del  Santo 
Oficio,  penetraron  «n  la  América  española  las  inmorta- 
les producciones  de  algunos  escritores  europeos  ;  circu- 
laban íurtivamenlo  ;  y  eran  devoradas  en  la  soledad  por 
espíritus  ardientes  de  instrucción.  Mas  lo  qoe  se  apren- 
día, no  salia  del  gabinete  del  hombre  estudioso ;  apenas 
se  lo  comunicaba  el  uno  al  otro  en  la  confianza  de  la 
auiisiad;  ni  habia  esLírnulo  paiaque  nadie  diese  a  luz  el 
resultado  de  sus  vigilias,  ni  siquiera  la  posibilidad  de  ha- 
cerlo. Con  todo,  a  pesar  de  tales  trabas,  y  de  haber  vi- 
vido despnes  en  medio  del  estraeodo  de  las  armas  y  de 
las  convulsiones  políticas,  pueden  citarse,  producciones 
estknables  en  ambas  épocas,  en  punto  a  historia  na- 
tural y  civil,  y  a  humanidades;  cuales  son  las  de  Alza- 
te,  Clavijero,  Molina,  Juarros,  Mutis,  Caldas,  Lozano, 
Unanue,  Restrepo,  Egaña,  Bello,  Funes,  Codazzi,  Zavala 
y  oíros  varios. 

£n  el  Brasil  el  reí  D.  Juan  fué  quien  formó  el  primer 
establecimiento  tipográfico  en  1808^  cuando  hubo  de  a- 
bandonar  el  Portugal. 

En  la  América  del  Korle,  los  primeros  ensayos  del  ar- 
te civilizador  (|ue  aquí  nos  ocupa,  se  hicieron  en  el  co- 
lejio  de  Cambridge,  cerca  de  Boston,  en  1639:  esta  ciu- 
dad, la  Aténas  de  los  Estados-Unidos,  no  tuvo  una  im- 
prenta basta  el  año  de  167^;  y  en  Filadelfia  la  intro- 
jo  Penn  mas  tarde,  en  1669.  Mas  desde  euLóaces  lia  he- 
cho alU  la  imprenta  los  miamos  rápidos  progresos  que 
todo  lo  concerniente  a  la  riqueza  y- civilización :  las  pro- 
ducciones literarias,  que  a  priucipios  de  este  siglo,  no 
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pasaban  de  4oo  volúmenes  al  año,  ban  hecho  mas  que 
triplicarfie.  En  los  diversos  estados  de  la  Union  ae  publi* 
oaron  en  i834  y  1^35  i^Soo  tomos»  que  importarop 
i.a'lOyOoo  pesos;  predominando  en  las  producciones  a» 
mericanas  iodo  lo  que  es  ciealiíico  y  práchcamenle  ülil: 
así  es  que  de  %Si  obras  nuevas  que  vieron  la  luz  en  id34y 
73  fueron  sobre  educación ;  19  sobre  historia  y  biogra- 
fía; ao  sobre  jurisprudencia;  8  sobre  viajes;  y  el  resto 
síj  ciisli  ibuyo  de  este  mudo;  39  de  miscelaiiea,  37  de  teo- 
lojíai  19  de  novelas,  y  8  de  poesía.  Parece  que  en 
se  acrecentó  todavía  mas  el  número  de  las  impresiones^ 
pues  se  ha  calculado  su  valor  en  i.5oo,ooo  pesos.  Los 
.  norte-americanos  se  enorgullecen  de  que  \arios  libros 
que  en  la  Gran-Brelaua  no  se  han  vendido  sino  en  nú* 
mero  de  4^000  ejemplares,  hayan  tenido  en  las  rejiones 
qüe  fueron  colooias  de  aquel  opulento  imperio  una  sali*^ 
da  veinte' veces  mas  considerable.  -» 

Cuando  sabemos  que  lioi  ba  extendido  la  imprenta  su 
dominio  a  Constanlinopla  y  el  Cairo  ;  a  Esmirna  y  Até* 
ñas;  a  la  India  y  Ceilan;  a  Sandwich  y  Van-Diémen ;  al 
Cabo  de  Buena-Esperanza  y  a  la  Nueva-^^áles  del  Sur; 
cuuiido  ya  bemos  visto  cnanto  jimen,  y  sudan  y  pro- 
ducen las  prensas  de  los  grandes  focos  de  luz  inteleclualy 
{  que  extraño  es  que  esté  el  mundo  inundado  de  libros 
€nalle  vemos;  que  haya  bibltotecas  públicas  que  con* 
tens^an,  como  Jas  de  Munich  y  la  Real  de  Paris,  540,000 
volúmenes  la  primera  y  626,000  la  segunda;  que  en  las 
de  los  £stados>Unidos  se  ouenten  mas  de  7549000,  y 
en  todas  las  de  Europa,  19.8471000!  Espanta,  en  ver** 
idád,  la  eantidad  de  obras  impresas  que  circulan  por  la 
tierra  ;  no  es  dado  a  la  mas  vasta  intelijencia,  ni  a  la  vi* 
•da  mas  dilatada,  leerlas  todas..  «  .  .  u 

^Hj  jAl  ver  este  diluvio  de  libros,  creería  cualquiera  que 
^  profesión  de  escritor  es  miii  productiva,  y  que  se  od^ 


(»•) 

riquezeii  cuantos  toman  la  pluma  para  hacer  partícipe 
ai  público  del  fruto  de  sus  vijilias  y  meditaciones,  para 
ponerie  eo  la  vía  de  las  mejoras,  para  anunciarle  un  nue- 
vo descubrimiento,  o  también  para  pedirle  pan.  Pues 
nada  uiéiios  que  eso;  en  Europa,  si  bien  no  tanto  co- 
mo en  América,  muchos  y  mui  grandes  injenios  han  con- 
sumido sus  dias  en  la  mayor  pobreza.  Malthus,  en  sus 
bomilías  sobre  el  acrecentamiento  de  la  población,  dijo 
que  no  estaba  la  diíicultatl  t  n  baccT  hijos,  sino  eii  ali- 
mentarlos; y  muchos  grandes  hombres  han  encontrado, 
bien  a  su  costa,  que  no  está  la  dificultad  en  hacer  libros, 
sino  en  venderlos.  Cervantes,  que  tanto  ba  dado  a  ga- 
nar a  los  libreros,  tanto  que  reír,  tanto  (|ue  ádmirar 
en  el  Quijote,  vivió  pobrísimo,  aílijido,  burlado  en  sus 
esperanzas.  Milton  vendió  por  una  miseria  su  inmortal 
poema,  el  Paraíso  perdido.  £1  Taso,  aunque  circunda- 
do de  gloria  en  Italia,  se  sintió  desfallecer  en  la  casa  4m 
locos  de  Ferrara,  olvidado,  menospreciado,  careciendo 
de  las  cosas  mas  indispensables  a  la  vida,  en  un  estado 
casi  de  delirio;  mientras  que  otros  se  enríquecian  se^ 
imprimiendo  su  Jerusaien  libertada,  Camoens,  boinpa 
de  la  nación  portuguesa,  vivia  tan  desgraciado  a  pesar 
de  sus  servicios  como  guerrero  y  de  su  nombradla  co»- 
mo  poeta,  que  de  despecho  se  fué  a  servir  en  la  lfi#a» 
donde  no  pudo,  sin  embargo,  obtener  empleo  por  '^f^ 
tiempo.  Después,  fué  perseguido,  preso  por  acusaciones 
de  la  calumnia,  v  tanihicri  por  sus  acreedores :  naufragó 
en  la  bocíi  del  rio  Meco»,  en  la  costa  de  Camboya^  aip 
salvar  otra  cosa  que  su  poema,  todo  calado  de  agua ;  J  a 
su  vuelta  a  Lisboa,  al  cabo  de  diez  y  seis  años,  era  tal 
su  situación  que  carecía  de  pan,  y  un  esclavo  salía  a  men- 
digar para  proporcionarle  aigun  sustento.  Pasó  sus  ülti^ 
mos  dias  en  la  sociedad  de  unos  frailes,  y  ese  hombre,  que 
consagró  toda  su  vida  a  levantar  en  las  Lusiaáas  un  mo^ 
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numentoa  la  ^^loi  ia  de  su  patria,  murió  en  un  hospital  (i). 
£d  fin,  para  uo  cansar  a  los  lectores,  a  los  que  teogan 
curiosidad  de  conocer  el  fatal  destino  de  la  ÍDinensa  ma- 
yoría xle  los  que  comercian  con  las  Musas,  a  los  que  quie- 
ran saber  cuales  y  cuántas  son  las  calamidades  de  los  au- 
tares ^  los  remiürémos  a  lo  que  sobre  la  materia  han  pu- 
blicado Valerio  ^Isani  y  el  Dr.  Israeli :  aun  allí  puede 
dicirse  que  está  mui  lejos  de  haberse  agotado ;  ¡  tan  fecun- 
da es  de  suyo !  Y  no  se  crea  que  eso  pasaba  tan  solo 
en  aquellos  siglos,  porijae  eran  de  obscuridad;  en  el 
nuestro,  aunque  de  luz,  sucede  otro  tanto.  Para  un 
Thiers  o  un  Chateaubriand,  para  un  Byrón  o  un  Scott, 
que  vendieran  sus  manuscritos  a  peso  de  oro,  hai  mil 
escritores  que  no  tienen  con  qué  llegar  pan  a  la  boca. 
Los  libreros  en  todas  partes  sacriíican  a  los  escritores ; 
y  aun  procuran  dañarse  unos  a  otros.  Asi  vemos  que 
eu  Inglaterra,  donde  son  tan  exorbitantes  los  derechos 
que  paga  la  literatura  al  fisco  (a),  de  i3o  o])r.ís  j)ubli- 
cadas  en  un  tien)|)o  dado,  5o  uo  habiau  costeado  sus 
gastos;  que  de  las  ^o  que  los  cubrieron,  solamente  i3 
habían  llegado  a  la  segunda  edición,  no  siendo  estas, 
sin  embargo,  productivas  en  los  mas  de  los  casos;  y  está 
calculado,  en  jenerai,  que  de  lus  Ubi  os  que  de  allí  sa> 
leo  a  luz,  víxx^  cuarta  parte  no  se  costea,  y  que  tan  solo 
se  puede  re-imprimir  con  ventaja  de  8  a  lo  imo.  La 
ganancia  que  dá  allí  un  libro  a  su  autor  o  a  su  editor,- 
cuando  se  veudcn  lodos  los  ejemplares,  está  computada 
de  este  modo :  5oo  riadeu  unos  i  lo  pesos  \  7 5o  pro- 
ducen como  3g5 ;  y  i  ,000  dán  aproximadamente  7S0. 
Por  consecuencia  de  los  impuestos  fiscales,  apenas  se 
publica  una  obra  de  mérito  en  un  pais  donde  los  sala- 
rios son  mas  subidos,  cuando  se  re-imprime  eu  otro 

(1)  Sismondi. 
(2j  Muc-Cuilocb. 
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donde  son  mas  bajos:  los  libreros  de  la  Béljica,  de  Ita- 
lia»  de  Alemania  oo  respetan  la  propiedad  literaria  de 
Fraocia,  ni  los  de  París  o  los  Estados-Unidos  la  de  la  Graa« 
Bretaña. 

La  América  espafiola,  abierta  desde  la  independen- 
cia al  trato  de  todas  las  naciones  de  la  tierra,  ha  par-^ 
tícipado  también  de  la  inmensa  multitud  de  libros  que 
produjera  el  orbe  literario.  Mas  al  proveernos  de  ellos, 
ha  \enido  mezclado  lo  nialo  con  lo  bueno;  las  obras  obs- 
cenas, las  frivolas,  las  producciones  de  autores  exaltados, 
junto  con  los  tratados  clásicos  de  moral,  de  política, 
de  historia ;  y  puede  decirse,  con  muí  cortas  excepciones, 
que  ha  prevalecid  o  lo  primero;  debiéndose  esto  a  laá 
causas  que  vamos  a  señalar. 

En  los  grandes  focos  de  lúe  intelectual,  a  consecuen- 
cia del  impulso  dado  hoi  a  los  espíritus,  en  medio  de 
tanta  obra  útil  y  verdaderamente  fdosoíjca  como  se  pu- 
blica; al  lado  de  los  sublimes  o  interesantes  escritos  de 
Byron  y  Lamartine,  de  Goethe  y  Herder,  de  Yirey  yCu* 
vier,  deGuízotySismondi,  de  Prescott  ydelrving,  «faros 
brillantes  diseminados  sobre  la  haz  de  la  tierra  cual  las 
estrellas  en  el  cielo»,  aparecen  mil  obras  insulsas,  o  per- 
judiciales; historias,  que  no  son  otra  cosa  qne  compila- 
ciones mas  o  ménos  diestramente  hechas  con  auiilio  de 
libros  viejos ;  romances  escandalosos,  o  de  la  última  fri- 
volidad ;  fisíolojias  sobre  todas  las  cosas,  basta  sobre  el 
vino  de  Chamj)aria^  hasta  sóbrelos  bastidoif€s\  artes  sobre 
toda  materia,  hasta  para  ponerse  la  corbata.  Agrégase  a 
esto  que  una  multitud  de  españoles  que  snfrian  las  con- 
secuencias de  ia  desgraciada  condición  de  su  patria,  y 
que  andaban  emigrados  por  países  extranjeros,  se  dedi- 
caron a  servir  a  algunos  libreros  que  les  pagaban  una 
miserable  pitanza  por  que  tradujesen  obras  adecuadas  a 
lo  que  unos  y  otros  concebiaa  sei  iuie:>tras  necesidades 
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intelectuales;  y  vn  aquel  convenio  áepane  lucrando,  en 
ese  concierto  entre  la  pobreza  y  la  insuficiencia  a  veces 
por  una  paite,  y  la  codicia  y  la  ignorancia  por  otra, 
o  86  hilo  deooion  de  muchos  libros  frivolos,  o  qtie  no 
podían  servir  mas  que  para  extraviar  los  ánítiios  y  pro- 
pagar falsas  docu  iuas ;  o  se  tradujeron  tan  mal,  que  su 
circulación  ha  cootiibuido  no  poco  a  echar  a  perder 
nuesira  hermosa  lengua,  y  a  pervertir  el  buen  gusto  en 
rejíones  donde  comenzaba  a  alborear  la  luz  iniclectual. 

Es  de  añadir  a  esto  (|ue  la  mayor  parte  de  los  espe- 
culadores, en  libros,  o  por  no  tener  conocimiento  de  los 
mejores,  .o  atentos  tan  solo  a  proporcionar  los  que  en- 
contraban de  TMé  fácil  espendio,  no  han  acertado  a  dis- 
ilinfi:tiir  el  oro  de  la  escoria,  v  nos  han  surtido  a  la  vei 
de  unas  cuantas  obras  verdaderaiuente  estimables,  y  de 
«lacfaas  perjudiciales  o  inútiles.  Y  el  resultado  de  esto 
fuera  que  la  dirección  que  ha  tomado  la  joventnd  para 
mejorar  o  adelantar  su  cnlendiniiciilo,  no  lia  sido  en 
jeneral  la  mas  feliz:  que  se  ban  adoptado  aveces  co- 
mo dogmas  los  mas  absurdos  principios  y  las  máximas 
más  erróneas  en  ponfo  a  gobierno  y  lejislacion ;  y  que 
el  bombie  algo  insli  uído  nota  una  falla  notable  de  bue- 
nos libros  que  consultar,  un  gran  vacío  que  no  le  es  po- 
sible llenar.  ^    ^  ^< 

Con  la  mira  de  concurrir  en,  lo  poco  que  esté  a  nues- 
tro alcance  a  que  aquella  falta  se  remedie,  y  se  Henéese 
vacío,  nos  proponemos  anunciar  las  principales  éntrelas 
publicaciones  nuevas  que  encontráremos  dignas  de  aten- 
ción, o  qae  vinieren  justamente  recomendadas ;  y  tam- 
bién otras  que  auncftte  no  tan  recientes,  juzguemos  que 
sin  embargo  pueden  inU  l  esar  a  una  *^ran  parte  de  nues- 
tros lectores.  Ayudaremos  así  a  distinguir  lo  que  mere- 
-ee  adquirirse,  conservarse  y  estudiarse,  de  lo  que  es  de 
dar  al  oUido.  En  todo  pais  culto  es.  preciso  que  haya 
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persoDas  del  arte^  conoieDziidas,  que  se  eocarguen  de  de^ 

jir,  para  la  sociedad  de  los  literalus  y  aun  de  los  aíicio- 
oados  a  la  lectura ,  eotre  lo  malo ,  lo  mediocre  9  y  lo 
excelente.  Y  aunque  do  podemos  lisonjeamoanosotroe  de 
que  nuestra  propia  crítica  literaria  sea  suficiente  para  el 

objeto  indicado,  nos  reputaremos  felices  si  de  al^na 
manera  contribuimos  a  que  los  negociantes  en  libros  nos 
traigan  mejor  jénero  que  hasta  aquí ;  a  que  el  hombre 
estudioso  encuentre  con  facilidad  alimento  mas  grato  y 
saludable ;  y  a  que  se  forme  o  se  corrija,  en  Tez  de  per- 
derse y  de  pervertirse»  el  gusto  alas  ciencias  y  a  la  bella 
literatura. 

Tal  es  el  objeta  dei  boletín  bibUoffráfico  que  ántes  de 
ahora  ofrecimos  a  nuestros  lectores,  y  que  darémos  d 

cor  to  tiempo  que  ha  de  durar  ya  esta  publicación. 


En  i832  la  provincia  de  Chiioé  era  no  solamente  la 
ménos  adelantada,  úno  la  ménos  oonocidA  de  cuantas 
componen  el  Estado  de  Chile. 

'  Es  la  mas  meridional  de  todas,  y  se  extiende  acia  el 
Norte  hasta  la  embocadura  del  rio  May-pue,  situado  en 
4o*^  48'  latitud  Sur:  confína  por  aquella  parte  con  la 
proYÍncia  de  Valdivia;  por  el  Oriente  de  la  cordillera 
está  limitada  por  el  país  de  los  Cuyos  \  al  occidente  tie- 
ne ef  mar;  y  no  se  le  conocen  acia  el  Sur  límites  bien 
ciertos ;  algunos  jeógraíos  los  extienden  hasta  los  ^5*^.  de 
latitud,  pero  mas  verosímilmente  termina  en  43^i  en 
donde  acaba  también  el  grupo  de  islas  conocido  con  el 
nombre  de  a¡ cltipiélago  de  Chonos.  Lo  que  parece  in- 
dicado, es  que  las  ultimas  islas  pobladas  de  este  grupo 
(1)   Sacado  del  Fia^  dé  la  Véñw^  7  conwjido  7  amMiído  por  * 
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ácia  el  Sar,  sé  designan  yulgaimentc^  con  el  nombre  det 

iiii  de  la  cvistíand(id\  que  el  archipiélago  de  Jas  islas 
Chonos^  en  iina  posición  mas  mei  idionali  no  estaba  su- 
jeto a  ningún  censo  o  tributo  en  tiempo  de  los  espafio** 
les,  y  que  hasta  boi  no  ha  sido  visitado  por  ningún  bu- 
que  de  la  república  de  Chile.  Puede  ademas  asegurar- 
se cjue  el  poder  de  este  gobierno  no  está  todavía  reco-       '    ^  ^ 
nocido  allí;  y  que  tampoco  ejerce  oiuguua  autoridad  de  i 
^  hecho,  aunque  en  su  constitución  se  diga  que  extien*  ^ 
de  é\  su  dominación  hasta  el  Cabo  de  Hornos* 

El  clima  de  la  provincia  de  Chiloé  no  puede  con- 
siderarse como  muí  rigoroso,  supuesto  que  rara  vez  se 
conjela  allí  el  agua,  y  no  dura  la  nieve:  no  obstante  et  || 
mui  desagradable  aquel  clima  a  causa  de  la  humedad, 
l  lia  buena  persona  qne  lia  habilado  siete  afios  en  San 
Carlos)  me  aseguró  que  jamas  habia  visto  fijarse  la  nie- 
ve en  los  árboles;  pero  las  brumas  y  las  lluvias  son  allí 
casi  continuas,  y  siempre  se  puede  contar  con  diez  me- 
SLh,  de  aquel  tiempo  en  el  ano.  Aunque  desagradable,  el 
clima  es  por  lo  demás  mui  sano;  no  se  conoca  niu- 
guna  enfermedad  particular  en  aquella  provincia. 

Hasta  boi  no  se  ha  hecho  en  ella  ninguna  observa-*  . 
cion  meleorolójtca  qne  merezca  este  nombre.  ^  J 

No  se  conocen  minas  en  la  provincia  de  Chiloé;  pero  " 
con  todo,  se  han  descubierto  algunos  indicios  de  mi*  \ 
ñas  de  carbop  de  tierra,  y  es  mui  probable  que  las  ha- 
ya. Lo  que  aumenta  esa  probabilidad^  es  que  ya  se  han 
encontrado  algunas  en  las  provincias  de  Valdivia  y  Con- 
cepción. En  el  mismo  Talcahuano  la  hornaguera  está  ca- 
si  a  flor  del  suelo.  Este  descubrimiento  será  eausa  un 
dia  de  gran  prosperidad  para  aquella  comarca,  con  el 
establecimiento  de  piioscafos  (i). 

(i)   Nombre  a¡gnt6catÍYOy  que  clan  ya  los  franceses  a  los  buques  de 
Tomo  iii.  3^. 
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La  provincia  de  Chtioá  ea  mut  boscosa ;  los  árboles 

crecen  muclio,  cuéntanse  varias  especies  de  mirto,  y 
diversas  familias  de  pióos :  una  de  ellas,  el  alercCi  se 
divide  eo  dos  especies;  una  llamada  blanca,  a  causa  del 
color  de  la  madera;  oirá  es  roja,  y  se  emplea  ¡gualmen* 
te  el  nombre  del  color  para  tlesi^naila.  Ll  ak  ice  l>laii- 
co  es  a  proposiio  para  arboladura  de  bastante  buena 
calidad ;  es  algo  mas  pesado  que  la  madera  de  Rusia, 
y  también  mas  flexiblei  hasta  en  demasía,  para  ar- 
boladura de  dimensiones  flequeifas,  supuesto  que  con- 
serva el  arco  <|ue  forma  doblándose.  E\j)()rlase  esa  ma- 
dera para  el  uso  de  la  inariua  y  para  las  necesidades 
eventuales  de  los  buques  extranjeros. 

No  se  encuentra  madera  para  arboladura  en  toda  la 
cosía  occidí  nial  dr  la  América  del  Sur,  sino  en  la  pe- 
nínsula de  las  Tres  uionlaúas,  situada  al  Sur  de  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  en  esta  provincia  y  en  las  de  Valdi- 
via y  Concepción;  mas  ya  en  la  última  son  raros  los 
árboles,  y  yendo  ácia  Valparaíso,  la  costa  se  despoja 
cada  vez  mas  de  toda  vejetacion,  para  pasar  después, 
desde  el  norte  de  Valparaíso  basta  Paita,  al  mas  com- 
pleto estado  de  estei^üidad,  Desde  Goquiml>o  hasta  Pai- 
ta, apenas  se  vé  vejetacion  en  toda  la  costa;  sin  em- 
bargo, después  de  haber  pasado  el  desierto  de  Alaca- 
ma,  que  separa  a  Chile  de  Boiivía,  es  decir  desde  la  ba- 
hía de  Mejillones  hasta  el  Callao,  se  encuentran  que» 
bradas  en  que  se  percibe  algún  verde  y  bosquecilos: 
también  lo  bai  en  vaiius  punios  de  la  costa  enlrc  el 
Callao  y  Paita. 

La  segunda  especie  de  alerce  produce  una  madera 
roja  muí  liviana,  que  se  parte  con  suma  facilidad:  há- 
cense  tablas  de  ella,  que  sirven  para  la  cubierta  de  las 
embarcaciones  o  para  otias  obias  de  carpintería,  que 
no  exijeu  madera  de  una  esencia  muí  compacta.  Las  dos 
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especies  de  alerce  producen  una  coileza  que  se  emplea 
ütilaieute  como  estopa  para  calafatear  buque»,  y  dU' 
ce  qoe  pnsee  la  ^enlaja  de  no  podrirse  en  el  agua.  Ser 
asegura  que  varios  barcos  construidos  en  Guayaquil, 
liabiendo  sido  caUifaleados  con  cstnj)a  de  alerce,  han 
durado  mas  de  aS  aíios  siti  necesidad  de  volver  a  ser- 
lo; y  se  cila  con  particularidad  a  la  fragata  Montea^ 
gudoj  cuyo  casco,  visitado  ai  cabo  de  3o  aftos,  se  en^ 
contró  en  bastante  buen  estado. 

Forman  el  aicliipiélago  de  Cbiloé  64  islas,  de  las  cua- 
les solo  una  es  grande,  y  no  hai  habitadas  mas  que  36. 

£1  gobierno  civil  y  militar  de  la  provincia  de  Chiloé 
,  lo  ejerce,  como  en  todas  las  otras  provincias  de  CbilCi 
un  intendente  que  también  es  comandante  de  armas. 

Divídese  la  proviucia  de  Chiloé  en  diez  departamen- 
tos, que  son : 


HómbcM. 

Mujerair 

■ 

.   Total  d«  p<H 

blacion  «B 

• 

18^. 

Ancud. 

1,96a 

«,187 

4,147 

Garelmapo. 

718 

84a 

1,558 

Chacao. 

1,933 

Calbuco. 

2,822 

5,6o4 

Dalcahue. 

1,866 

1,768 

3,634 

Q^nac. 

i,3i4  ^ 

1,391 

2,705 

Qiiinchao. 

3,255  f 

3,35i 

6,606 

Castro. 

-4,170 

4,2o3 

8,373 

Lerauy. 

^  a,346 

2,473 

4,819 

Choucby. 

2,254 

4,453 

a  1,547 

22,285 

43,832 

Puede  calcularse  que  son  indios  los  que  componen  la 
tercera  parte  de  esta  población. 

Cada  uno  de  estos  departamentos  tiene  su  gobernador 
y  municipalidad  como  los  demás  de  la  República ,  y 
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están  también  divididos  todos  en  subdekgaciones  y  dis- 
tritos. 

GastmAié  la  capital  de  la  provincia  hasta  él  año  de 
18379  en  que  la  Asamblea  provincial  declaró  por  ta!  a  San 

Carlos:  posteriorineiiie  el  Congreso  Nacional  dió  a  este 
l^ueblo  la  denominación  de  ciudad  de  Ancud. 

Formao  fas  milicias  de  b  provincia  todos  los  hom- 
bres desde  la  edad  de  16  años  hasta  la  de  5o :  están  or- 
ganizadas en  dos  escuadrones  de  L«l)alleria,  en  diez  ba- 
tallones de  kitántei'ia  y  cuatro  compañías  de  arlilleriai 
.que  reunidos  dán  un  efectivo  de  8,000  hombres. 
'  La  justicia  se  administra  como  en  las  demás  provin- 
cias de!  Estado. 

La  relijion  católica  es  allí  hasta  aliora,  corno  en  todo 
el  resta  de  Cbde,  la  única  reconocida.  Dirijen  el  culto 
cuatro  curas,  establecidos  en  Ancud,  Calbuco,  Achao  y 
Castro,  dependientes  todos  del  obispo  de  Concepción. 
El  cura  de  Ancud  sirve  los  departamentos  de  Ancud, 
Carelmapo  y  Chacao  en  17  capillas;  el  de  Calbuco,  la 
iglesia  de  ese  pueblo  y  i5  capillas;  el  de  Achao,  los 
distritos  de  Dalcahue,  Quenae  y  Quinchao*  con  26  capi- 
llas j  y  el  de  Castro,  los  ^de  Castro,  Leucui  y  CUoiichi 
con  3a  capillas. 

No  hai  mas  que  cuatro  iglesias  parroquiales,  en  Ancud, 
Calbuco,  Achao  y  Castro.  Todas  ellea  son  de  mezquina 
y  pobre  construcción;  careciendo  la  mayor  parte  de 
los  objetos  necesarios  a  la  celebración  del  culto,  y  cuan- 
do hai  ceremonias  relijiosas,  los  sacerdotes  están  obli- 
gados a  llevar  consigo  lo  que  es  indispensable  para  el 
servicio  divino* 

Hai  dos  conventos,  uno  de  franciscanos  en  Ancud,  y 
otro  de  antiguos  jesuitas  en  Castro.  £n  otro  tiempo  ha- 
bla también  en  este  lUtimo  lugar  un  convento  de  fran- 
ciscanos que  se  mantiene  en  buen  estado,  7  sirve  hoi  de 
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colejio  de  misioneros,  y  otro  de  la  JMerced ;  pero  este 
Umo  está  euteraiueiUe  arruinado. 

Existían  3i  escuelas  en  i83iy  lo  de  ellas  en  Castro^ 
entre  todas  contenian  layi  estudiantes;  deq>iies  han 
sido  abandonadas  dos,  una  en  Ancud,  y  otra  en  Cha- 
cao.  Si  se  cuiii|)ai  a  el  actual  estado  de  la  enseñanza  con 
el  de  en  que  se  contaban  90  escuelas  y  3847  es» 

tudiantesy  se  yé  qué  decadencia  ha  habido  en  este  in- 
teresantísimo ramo  de  la  economía  social.  Mas  la  deca- 
dencia era  inevitable,  estaba  prevista:  con  efecto,  aque- 
llos establecí mieutoSy  fuudados  en  un  momento  de  en- 
tusiasmo, hablan  sido  creados  en  demasiado  número; 
ademas  aunque  la  constitución  los  ponía  bajo  la  dirección 
de  los  cabildos,  no  recibieron,  sin  euiliai  í^o^  ninguna  do- 
tación ni  auxilio;  y  como  los  habitantes  nofson  jente 
acomodada,  o  están  en  la  absoluta  imposibili|)ad  jde  ha- 
cer los  sacrificios  necesarios  para  sostener  ka  escuelas, 
esas  instituciones  debían  acabar  por  encontrarse  sin  apo- 
yo, sin  profesores  capaces,  y  por  consiguiente  por  ser 
abandonadas.  Asi  ba  sucedido  ya  en  parle,  y  continuará 
sucediendo  probablemente,  a  ménos  que  se  tomen  me- 
didas eficazes  para  su  conservación. 

Los  producios  anuales  de  la  provincia  de  Chiloé  sou 
trigo,  cebada  y  patatas:  seguu  las  noticias  que  me  pa- 
recen mas  seguras,  la  producción  anoal  es  la  siguiente; 

49)345     fanegas  de  trigo ; 
10,400     id.  de  cebada; 
ao6,2oo     id.  de  patatas; 
39,660     botijas  de  cidra. 

£n  aftos  abundantes  se  han  exportado  dé  la  provin- 
cia de  Chiloé  hasta  8,000  fanegas  de  trigo  ;  pero  con- 
siderando únicamente  la  producción  ordinaria,  en  que 
no  dá*  mas  que  cinco  por  juuo,  y  atendiendo  también 
a  la  necesidad  de  asq^urar  pan  a  los  habitantes,  lo  que 
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«o  sucede  siempre,  no  se  puede  mirar  el  li  igo  como  ar« 
liculo  de  exportacioD.  I^o  es  así  con  las  patatas  cu- 
ya cosecha  siempre  es  abundante^  pero  de  que  no  pue- 
den sacar-  partido  los  habitantes  por  falta  de  mercados 
adonde  llevailas. 

Cultivase  el  lino  eu  la  provincia  de  Cbiioé,  pero  poco; 
y  ménos  $i  cáñamo,  aunque  se  dá  bien. 

Im  verdaderos  productos  propios  para  exportarse, 
,son  maderas  de  diferentes  calidades,  en  tablas  o  en 
cuartones,  y  jamones :  este  último  artículo  es  nmi  abun- 
dante,  mui  conocido  y  muí  estimado  en  toda  la  cos- 
ta occidental  de  Américai  y  aunque  chicos  y  chatos, 
serian  de  excelente  calidad  sí  fuesen  un  poco  mas  sa» 
lados. 

£n  id3i|  la  exportación  de  estos  artículos  fué  la  sí* 
guíente : 

3ia3,777     piés  de. tablas  de  alerce; 
si8,i3i     id^  de  piezas  d^  madera  surtida; 
7,800     jamones;  • 
:>37  cueros. 

El  valor  total  del  producto  de  estas  mercaderías  pue- 
de valuarse  aproximativaiiieiile  en  24,¿>oo  pesos. 
'  No  bai  contribuciones  ni  empréstitos  establecidos  en 
la  provincia  de  Chiloé,  ni  mas  carga  que  pese  sobre  los 
habitantes  que  el  diezmo  que  se  percibe  cada  año, y  cu- 
yo monto  es  de  8  a  9,000  pesos;  la  alcabala  de  coiiUatos; 
el  dereciio  municipal  de  carnes  muertas  que  solo  se 
hace  efectivo  en  Ancud;  y  el  de  4  reales  que  pagan  las 
piraguas  de  este  departamento  en  cada  viaje.  Por  la 
nuicha  escasez  de  numerai  io,  todas  las  transacciones  se 
hacen  por  vía  de  cambios,  y  el  diezmo  de  Calbuco  se 
fNitisface  en  especies. 

El  producto  del  diezmo  percibidó  sobre  los  caballos, 
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el  ganado  Yacuno  y  demás,  dá  el  siguiente  cálculo  apro- 
ximado de  los  animales  que  en  ella  hai: 
69600     caballos ; 
8,810  reses; 
76,620  carneros; 
28,100  cerdos; 
5,245  cabras; 
10     muías;  y 
3  boirioos. 
En  ei  afio  de  i83í,  los  derechos  de  salida  de  las  pro- 
ducciones exportadas  de  la  provincia  ascendieron  a  1,374 
pesos;  los  de  entrada  a  ik^^jG :  y  el  producto  del  pa* 
peí  sellado  y  otros  ramosa  i,3oo:  total  i,gSo  pesos. 

En  i8'¿7,  entraron  en  él  puerto  de  Ancud  i 5  em- 
barcaciones chileuas  con  ifS']^  toneladas,  y  17  extran- 
jeras con  2,588:  en  t83i,  el  número  de  las  primeras 
filé  17  con  1938  toneladas,  y  el  délas  segundas  3  con 
670. 

Aquel  comercio  se  aumentó  considerablemente  en 
1837:  año  en  que  entraron  en  Ancud  1^3  buques  na- 
cionales con  3,4  V  6  toneladas,  y  7  balleneros  extranje- 
ros con  2,676.  El  comercio  de  cabotaje  exporto  en  el 
predicho  ano  io  siguiente,  según  estado  oficial  de  la 
tesorería  y  aduana  principal  de  Chüoé. 


Tablas  de  alerce.  3o8,375 

Jamones.  10,1214 

Docenas  de  escobas.  160 

.  Artesas  y  platos  de  madera.  ^49 

Cueros  de  buillin.  ly^oQ 

Id.  de  nutria.  108 

Id.  de  lobo.  3,394 

Botijas  de  manteca.  i  f 

Mercaderías  extranjeras.  ^$^1^ 

Fanegas  de  papas.  77 
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Varias  especies  j  maderas  suitidas,         i  5 1,396 


Total  de  bulles.     ^  476,568 


Este  comei  cío  1  indio  808  pesos  i  y  */«  real  por  de*- 
rechos  de  internación,  y  68  por  los  de  salida. 

Los  gastos  del  gobierno  en  la  provincia  de  Chiloé  pro- 
-vienen  sobre  todo  de  la  guarnición  mas  o  ménos  nu- 
merosa que  allí  inanLieiic  ;  y  ordinai  iaiiieiile  lia  sido  de 
dos  compañías  de  artillería  y  medio  batallou  de  infan- 
tería. 

Las  tierras  arables  de  la  provincia,  sin  incluir  la  par« 

te  desierta  de  la  isla  grande  que  forma  los  7i«  de  su 
superficie,  y  sin  contar  los  montes  que  son  propiedad 
del  gobif^rno,  se  dividen  en  muchas  propiedades  peque- 
fias;  de  manera  que  casi  todas  las  cabezas  de  familia 
son  poseesoras  de  terrenos  adecuados  para  el  cultivo. 

^o  existen  en  la  provincia  de  Chiloé  grandes  propie- 
dades semejantes  a  las  que  se  designan  comunmente  con 
el  nombre  de  hacwncln;  ni  hai  siquiera  una  sola  tierra 
del  valor  de  mil  pesos,  contándose  cuando  roas  dos  o 
tres  que  valgan  5oo. 

Hasta  1829  no  se  comenzó  a  poner  en  ejecuojon  en 
la  provincia  la  lei  del  10  de  junio  de  qiie  declara 
a  los  indijenas  perpetuamente  propietarios  de  las  tierras 
de  que  en  aquella  época  estaban  en  posesión.  Midióse 
entonces  la  exte  nsión  de  cada  una  de  sus  propiedades, 
se  fijaron  sus  linderos,  y  se  entregaron  a  los  propieta- 
rios los  títulos  de  posesión  después  de  verificados.  Se^ 
ñaladas  asi  todas  las  piopiedades  particulares^  se  mi- 
dieron las  tierras  que  quedaban  disponibles j  se  tasaron 
y  se  vendieron  por  cuenta  del  gobierno. 

No  bai  mas  qqe  tres  caminos  reales  en  la  )>rovincia 
de  Gbiloé.  El  primerO;  llamado  de  Cayeumeo^  conduce 
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de  Aucud  a  (lastro,  tiene  i8  leguas  áe  exteusion,  y  es 
el  mas  coiisidrable  de  la  isla :  haí  una  éncracijada  que 
▼A  a  Dalcahue.  Este  camino  estaHa  mejor  defínido  con 
el  noniUre  de  Puente  prolongado,  o  calzada  de  made- 
ra,  porque  le  forman  troncos  de  árboles  cubiertos  de 
tablas.  Le  construyeron  y  le  conservan  las  milicias  reu- 
nidas de  los  diez  deparmentos,  a  todos  los  cuales  les  sirve 
mas  o  menos  directamente.  Todos  los  aüos  se  emplean 
unos  5,ooo  bombres  por  espacio  de  doce  o  quince  dias, 
y  a  veces  mas,  en  bacer  las  reparaciones  necesarias: 
cada  batallón,  cada  compañía,  tiene  su  pedazo  designa- 
do por  la  suei  te.  Si  esos  trabajos,  que  así  repartidos  se 
ejecutan  con  facilidad  y  prontitud,  bubieran  de  pagar- 
se con  dinero,  seria  una  carga  onerosa  para  la  provin- 
cia, y  no  se  conseguiría  sino  con  difíctiltad  asegurar  su 
conservación,  la  cual  exije  una  obra  pronta  en  la  esta- 
ción conveniente.  De  pocos  años  a  esta  parte  se  han 
construido  de  distancia  en  distancia,  en  la  orilla  del  ca- 
mino, casas  destinadas  para  alojar  las  tropas  y  recibir  a 
los  tratantes  o  mercaderes  que  se  establecen  allí  mien- 
tras dura  la  coniposinon.  Los  viajeros  pueden  igual- 
mente  procurarse  víveres  y  descansar  allí;  cosa  qne  no 
podían  hacer  antes  de  establecerse  esas  casas:  en  aque- 
lla época  era  necesario  llevar  consigo  los  comestildes,  y 
apenas  se  podía  conseguir  buen  agua  que  beber  en  los 
lugares  del  liáiisito.  ^ 
£1  camino  de  Cayeumeo  ofrece  en  algunas  partes  po-  1 
siciones  muí  favorables  para  defender  el  pais  contra  fuer- 
zas superiores:  en  varios  puntos  se  podrían  formar  exce-^ 
lentes  etnboscadas  y  buenos  atrincheramientos  fáciles  de  ' 
defender.  ^ 

£1  segundo  camino  es  el  que  vé  de  Carelmapo  a  la 
provincia  de  Valdivia :  por  su  construcción  es  semejan- 
te al  de  Caveumeo  y  tiene  unas  quiuce  leguas  de  exten* 
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sion.  La  calzada  de  este  es  inéhos  elevada  que  la  del 
primero ;  es  muí  desagradable,  y  sobre  todo  incómo- 
da eD  invierno,  á  causa  del  mucho  lodo;  y  como  no 
está  en  '  buen  órden,  los  hoyos  que  frecüen  temen  te  se 
forman,  le  hacen  casi  iiinn  acticable  en  aquella  estación. 

,Es  el  tercer  camino  el  que  dá  vuelta  a  la  isla:  vá  de 
Ancud  a  Castro ;  tiene  doble  lonjitud  del  de  Cayeumeo, 
y  es  mas  bien  una  vereda  que  un  camino.  Los  viajeros 
se  aprovechan  del  momento  de  la  baja-mar  para  pasar 
en  alguuüs  parajes ;  y  en  oíros  van  por  encima  de  puen- 
tes o  calzadas  de  tablas.  Las  otras  vías  o  veredas  tienen 
tan  poca  extensión  e  importancia  que  no  merecen^  ateti- 
cion.  Créese  jeneral mente  qiie  existe  un  paso  que  con- 
duce al  Este  de  la  cordillera  y  a  Buenos-Air^|«.pero  es 
poco  conocido,  y  sin  duda  es  también  mui  fÓÁ  prac- 
ticable. '  rl»ff^  Wfr* 

Hasta  ahora  no  hai  én  toda  la  proviocia  de  Chiloé 
ni  carruajes,  ni  carretas,  exrt  ptuaiido  una  en  Ancud 
que  tirada  por  bueyes,  no  puede  emplearse  sino  en  la 
plaza  o  en, sus  inmediaciones. 

Cuéntanse  muchos  puertos  en  la  provincia  de  Chiloé, 
que  pueden  recibir  embarcaciones  de  todo  pot  te,  y  ofre- 
cen toda  la  seguridad  posible ;  pero  solo  el  de  Ancud 
está  habilitado  para  el  comercio:  serian  de  fácil  accesoi 
a  no  ser  por  las  brumas  y  lluvias  continuas  que  impiden 
casi  sl('in[)ic  distinguir  la  cíísla  en  ocho  meses  del  año: 
asi  es  que  se  necesita  práctico  para  entrar  en  los  puer- 
tos situados  en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Gbiloé. 

La  distancia  de  A.ncud  a  Chacao  es  millas;  a  Dal- 
cahue  87 ;  y  a  Castro  117.  Chacao  está  a  65  de  Dal- 
cabue,  y  a  97  de  Castro.  De  Dalcabue  a  Castro  hai  Sa. 
Todas  estas  distancias  son  tomadas  por  mar,  no  en  línea 
recta»  sino  siguiendo  el  camino  obl%ado  para  ir  de  un 
punto  a  otro. 
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El  puerto  de  Ancnd  está  ro  leado  de  foi  liíicacíonos, 
mas  o  méuüs  arruinadas  hoi,  pero  algunas  de  las  cuales 
podrían  servir  con  utilidad.  La  obra  mas  considerable 
es  el  castillo  de  Agúír.  En  i83i  todas  las  baterías  es- 
taban todavía  i;uarnecidas  de  hermosa  arliUei  ía  dehiun- 
ce,  que  después  se  ha  vendido  al  comercio  extraujero, 
y  transportado  a  Europa  para  fundirla. 

CÍreian  los  españoles  que  la  mejor  defensa  del  pner- 
lo  de  San  Cárlos,  >  en  jeneral  de  todo  el  archipiéla- 
go de  Chiloé,  consistía  en  un  buen  número  de  cañone- 
ras bien  armadas^  y  que  siempre  seria  posible  y  fácil 
isonstruirlas  pronto  y  a  poca  costa  teniendo  acopiados 
alli  los  materiales  que  debieran  emplearse.  Sin  em- 
bargo, a  pesar  de  sei  de  esta  opinión  los  españoles,  no 
se  descuidaban  en  armar  todas  sus  baterías. 

£1  niimero  de  piraguas,  chalupas  u  otras  embarca- 
añones  menores  que  en  i83i  se  empleaban  en  las  co- 
municaciones V  en  el  cal)olaje  del  archipiélago,  aseen- 
idia  a  1490;  perteneciendo  1,000  aCalbuco,  200  aDai- 
cabue,  90  a  Castro,  y  5o  a  Ancud. 


Xa  el  4e«cjubnmMatoy  «ao^patilA  j  rcoomrwimimto  de  AmérÍM. 


AETIOOLO  TERCERO  T  ULTIMO.  (1) 

Sabido  es  cuan  pocas  noticias  jeográficas  dejó  que 
transpirasen  la  política  suspicaz  de  la  España  sobre  lo 
interior  de  sus  posesiones,  hasta  que  se  emanciparon : 
así  creo  deber  citar  los  viajes  que  comenzaiou  a  espar- 
cir claridad  sobre  el  continente  americano,  agregando 
la  época  en  qae  principiaToii  los  Tiajes  científicos. 

Véaose  loi  n."»  29  y  31. 
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Pondremos  al  frente  de  ellos  las  expediciones  hechas 
por  el  Amazonas  desde  1637  a  1639.  Unos  misioneros 
españoles  bajan  de  Quito  al  Para,  y  después  guian  la 
empresa  de  Tejeira,  quien  sube  el  Marañon  con  una  comi- 
tiva como  de  a,ooo  indios.  Al  cabo  de  seis  meses  de  viaje, 
llegan  a  Quijos  y  pasan  por  tierra  a  Quilo,  de  donde 
parten  los  Jesuitas  d  istó  val  de  Acuña  y  Arteida  para 
embarcarse  enelNa¡)0  con  Tejeira.  Entonces  fué  cuan- 
do tuvieron  conocimiento  de  la  comunicación  del  Ori- 
noco con  el  Amazonas  por  el  rio  Negro;  y  esa  cornu- 
nicacion  la  confirmaron  mas  tarde  los  viajes  del  Padre 
Román  y  la  expedición  de  Isturriaga,  (juienes  vieron  la 
embocadura  del  Madera.  El  padre  Aciiña  publicó  una  re- 
lación muí  importante,  que  reprodujo  la  vetusta  idea  de 
la  existencia  de  las  Ainazor;as,  o  una  república  de  mu- 
jeres; pero  si  por  algún  tiempo  mas  había  de  permanecer 
cubierto  con  un  velo  lo  interior  del  continente,  en  cam- 
bio el  polo  boreal  debia  ser  cada  vez  mas  conocido.  Vi- 
sitado desde  por  Davis,  quien  dá  su  nombre  a  un 
estrecho,  descubierto  por  él  buscando  paso  para  la  India, 
es  mejor  reconocido  veinte  y  tres  años  mas  tarde  por 
Hudson,  el  cual  avanzó  mucho  mas  que  su  predecesor: 
lo  es  después  por  Bullón,  quien  pasa  el  estrecho  de  Hud- 
son, y  al  fin  por  Baffin,  que  visita  aquellos  parajes  tres 
diferentes  veces,  y  vuelve  en  la  persuasión  de  que  en 
balde  se  buscaba  paso  por  allí.  Desde  entonces,  esto  es 
en  1673,  la  América  Septentrional  debia  ser  mejor  cono- 
cida que  la  meridional.  Causa  complacencia  citar  el  ex- 
traordinario viaje  del  jesuita  Marquette,  que  habiendo 
partido  del  Canadá  para  el  pais  de  los  Hiñeses,  bajó  el 
Misisipí  hasta  su  embocadura  en  el  Seno  mejicano. 
I   La  causa  de  la  ignorancia  que  por  tan  dilatado  tiem- 
po prevaleció  sobre  la  América  meridional  debe,  pues, 
buscarse  en  la  desconfianza  del  gobierno  español,  que 
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quería  guardar  para  sí  solo  las  nociones  incompletas  que 
le  transmitían  algunos  \iajero6.  Veíanse  estos  obligados 
«  ir,  léjo6  de  una  inquisición  espantadiza  y  crael,  a  publir 
car  en  el  seno  de  pueblos  ansiosos  de  conocer  el  nuevo 
continente,  sus  observaciones  frecuentemente  imperfectas 
y  mentidas  a  veces.  Solo  a  hurtadillas  recojian  los  cir- 
cumnavegantes  noticias  mas  o  menos  exactas.  Así  des- 
pués de  Feuillée  visitó  Fresier  en  1708  una  parte  de  Chi- 
le ;  y  mas  tarde  las  grandés  expediciones  de  Bougaiiiville, 
Wallis,  Cook,  Fleurieu  y  la  Peirouse,  tocaron  en  algunos 
puntos  de  América ;  mas  el  primer  viaje  científico  por  el 
continente  fué  el  de.  los  académicos  españoles  y  franceses^ 
que  encargados  con  La-Gondamine  en  1 734  de  hacer  ob-  - 
servaciones  astronómicas,  dieron  a  conocer  la  gran  me- 
sa 4e  Quilo  y  las  vertientes  orientales,  y  bajaron  después 
el  gran  ijo  de  las  Amazonas  hasta  su  emliocadura.  Ese 
^Ofl^  esparció  mucha  luz  sobre  la  jeografUiidé  aquellas 
rejiones.  Por  otra  parte  Molina,  después  de  haber  visitado 
a  Chile,  daba  su  historia  natural,  y  Stedman  describía 
con  bastante  juicio  lo  que  habia  visto.de  importante  en 
la  Guayana  holandesa.  Blas  el  primer  viajero  que  jene^ 
ralizó  sus  observaciones  fué  D.  Félix  de  Azara,  quien  eii' 
los  veinte  años  transcurridos  de  1781  a  1801  se  ocupó  ^ 
de  la  jeografía  e  historia  natural  del  Paraguai,  y  nos  hizo 
^conocer  Iñen  aquellas  comarcas,  que  hasta  entonces  fue^ 
ran  imperfectamente  descritas  a  pesar  de  la  voluminosa 
obra  de  Lozano  y  la  de  Chai  levoix,  mejor  todavía. 

Llegamos  al  fín  al  viaje-modelo  para  el  centro  de  los 
continentes,  aldejps$res.Humbold,ty6onpl$»id)  viaje  de 
mui  atrás  meditado,  y  ejecutado  en  tan  grande  escala  para«^f 
las  ciencias  que  debía  abrazar;  la  jeografía,  basada  en  ob-^' 
servaciones  astronómicas,  la  jeografía,  la  botánica,  los 
diferentes  ramos  de  la  zoolojía,  la  historia  de  los  pueblo 
su  analojia  y  otras.  Nadie  ignora  cuánto  deben  las  cien*' 
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cías  a  esos  sabios  viajeros.  Se  les  vió  embarcarse  en  Es-* 
paña  en  1799»  tocar  en  Tenerife,  y  remover  allí  las  ceni- 
zas que  QubñaD  ei  .pico  de  Teide;  pasar  a  la  costa  de 
Cumaná,  en  Venezuela  }  recorrer  alternativafnente  la  cum-' 
])vc  de  la  Silla  cJe  (Caracas  v  los  llanos  de  San  Fernán- 
do  ;  lanzarse  en  el  Orinoco  hasta  su  comunicación  con 
el  Amazonas  por  el  río^egro;  bajar  este  último;  re- 
embarcarse para  ir  a  la  Habana;  voUer  «I  continente 
cerca  de  Carlajena;  recorrer  el  Ecuador,  las  inmedia- 
ciones del  Clnmborazo,  Quilo,  Guavaquil;  avanzar  bas- 
ta Lima;  y  después»  no  contentos  con  tan  al)undanle 
mies,  explorar  el  antiguo  Anabaac  o  Méjico,  hasta  vol« 
ver  a  Eitropa  por  los  Estados-Unidos  en  i8o3.  Es  el 
itm  r \iajt'        este  jéneio,  v  basta  abora  el  único. 
Para  dar  idea  clara  y  [)recisa  de  las  principales  expe- 
diciones en  ambas  Américas,  es  indispensable  dividir^ 
las,  por  que  son  pocos  los  viajeros  que  han  recorrido 
las  (los.  El  polo  vió  alternalivamenle  acercarse  a  sus 
yelos  eternos,  a  Krusenstern  por  el  N .  O. ,  y  al  capitán 
Parry  por  otro,  lado:  siguió  a  este  Ross,  mientras  que 
él  capitán  Franklin  intentaba  unii<se  por  tierra  con  aqiie^ 
líos  dos  navci/antes.  El  centro  de  la  América  del  Norte 
debía  ser  lambieu  el  objeto,  algo  mas  atractivo,  de 
las  investigaciones  de  los  viajantes;  y  asi  desde  180A 
'Visitó  Robin  la  Luisiana,  la  Florida  y  el  Misisipí.  Dos 
años  después  el  capitán  Lewis  y  Clarke  se  lanzaron  los 
pi  i  meros  desde  la  embocadura  basta  las  cabeceras  del 
Misuri  atravesando  las  Montañas  Pedregosas,  y  volvien- 
do a  .bajar  al  Oeste,  el  curso  del  rio  CQlombia  hasta 
el  océano  Pacificó ;  y  el  mayor  Montgommery  y  Pike  vi- 
sita ion  en  l8o5  el  N.  O.  de  la  Luisiana,  v  pasaron  a 
Mt  jLccj  y  al  nacimiento  del  Misisipi.  Mas  tarde,  este  rio 
>Ueame,  Mackenzie  y  Gook  recorrer  so  carso  has- 
oríjen  en  medio  de  laa  Montañas  Pedregosas,  y 
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después  volver  a  bajar  el  Colombia.^Los  viajes  mas  o  mé- 
iios  extensos  de  Stuart  por  el  Misisipí,  del  mayor  l.ong 
sobre  la  cadena  que  separa  las  dos  vertientes  y  a  los  pri- 
meros afluentes  del  rio  San  Pedro  como  también  al  lago 
^Vinn¡prg,  y  los  de  los  Sclioolcraft  al  través  de  los  nu- 
merosos la^os  de!  centro  de  aí(uel  hemisferio,  dieron  a 
conocer  los  ríos  que  surcan  la  medianía  de  tan  ri(  as  re- 
jiones,  no  menos  que  los  montes  que  las  dividen.  Com- 
pletáronse estas  nociones  con  los  viajes  de  Juan  Melish 
en  el  noile,  de  Laud)ei"t  en  el  Bajo  (ainada,  de  Hall  en 
los  mismos  lugares,  y  del  animoso  Aiilbert  por  el  Hud- 
son  y  el  Oliio;  siendo  esta  última  empresa  la  mas  ven- 
tajosa a  las  ciencias  naturales  por  el  gran  número  de 
animales  con  que  enriqueció  las  colecciones  zool('»j¡cas 
de  Francia.  Ilasla  dos  príncipes  que  recoi  rieron  esta  par- 
te de  América,  el  de  Sajouia-Weimar,  y  mas  reciente- 
mente aun  y  de  un  modo  mas  ütil,  eide  Neuwíed,  hi- 
cieron en  medio  de  una  civilización  siempre  creciente, 
observaciones  que  después  se  desen volvieron  con  mul- 
titud de  viajecilos  parciales.  Después  de  Mr.  de  lluni- 
boldt,  poco  era  lo  que  había  que  recojer  sobre  Méjico; 
asi  es  que  el  capitán  Hall  no  describió  sino  algunos  pun- 
. los  de  las  cosías.  En  i8:í>.,  lii/o  Bidlock  un  pasco  de 
Veracruz  a  Méjico,  y  dió  algunos  detalles  interesantes. 
Tres  aílos  después,  Thompson  visitó  de  nuevi»  aquel  her- 
moso país,  y  también  a  Guatemala  (sobre  el  cáal  ha  es- 
crito posteriormente  Stepheus),  y  Hardy  recorrió  lo  in- 
terior del  Analiuac. 

En  cuanto  a  la  América  meridional,  todavía  le  que- 
daba un  vasto  canipo  al  observador^  no  obstante  lo 
que  se  había  publicado  sobre  la  Nueva-Granada  y  el 
Perú  en  el  Seifianano  de  (baldas  y  el  Mercurio  Peruano, 
y  por  Mr.  de  Humboldt.  V\  inglés  Steveuson  visitó  el 
Ecuador  y  el  Perú;  y  Mr.  Mollien  recorrió  en  i8a3  el 


♦ 

(  360  ) 

interior  de  Colombia f  lo  nmmo  que  el  coronel  Hall,  Hp* 

milton,  Robinson,  Lavaisse  y  Hippsley.  El  Brasil,  esa 
inmensa  porción  del  conliuenle  austral  americano,  era*^ 
casi  desconocido;  y  en  1809  Mr.  Maw  describió  una 
fracción  de  ¿1  después  de  viajar  por  la  provincia  de  Mi- 
nas y  por  San  Pablo.  Otro  tanto  practicaba  Hostel  por 
la  misma  época ;  y  al  siguiente  año,  Eschwege  recornó 
a  Rio-Janeiro  y  la  isla  Grande.  Walsb  siguió  las  huellas 
de  este ;  pero  al  príncipe  de  Neuwied  ¡estaba  reservado 
el  primer  viaje  científico  por  el  Brasil.  Partió  eo  i8i5, 
y  visitó  el  litoral  y  una  parte  de  lo  interior,  desde  Rio- 
Janeiro  a  Bahía,  estudiando  mas  particularmente  la  zoo^ 
lojia.  En  iB  16  el  sabio  Augusto  de  Saint-Hilaive  se  des- 
terró de  Francia  por  seis  años,  queriendo  recojer  toda 
la  zoolojía  de  los  países  que  debía  visitar,  al  paso  que 

^-  se  ocupase  de  la  flora  brasile|;a.  Visitó  a  Rio-Janeiro^ 
Goyazy  Minas,  fian  Pablo,  y  sigiiió  la  costa  hasta  la  em- 
bocadura del  R^' de  la  Pllía,  dando  a  conocer  al  mis- 
ino tiempo  todo  el  Brasil  austral.  Pero  el  viaje  raas  ex- 
tenso sobre  aquel  territorio  es,  sin  disputa,  el  de  los  a^ 
cadémicoa  Spix  y  Martius,  enviados  por  el  Gran  Duque 
de  Toscana.  Desembarcaron  en  1817  en  Rio-Jaoeiroi 
fueron  a  San  Pablo,  a  la  provincia  de  Minas,  al  rio  de 
San  Francisco,  a  Caxoeira,  a  Bahía  ;  y  visitando  después 
las  bocas  del  Amazonas,  lo  subieron  hasta  mas  arriba 
del  Yapura.  En  esta  e3q»edicíoo  exploraron  científica- 
mente rejiones  del  todo  nuevas,  y  los  importantes  re- 
sultados de  sus  investigaciones  les  aseguran  para  siempre 
la  gratitud  del  orbe  sabio.  Fuerza  es  citar  también  los 
viajes  sucesivos  de  Ritter,  Matterer,  y  María  Graham ;  de 
Langsdorf,  que  en  18^7  atravesó  desde  Rio-Janeiro  a.. 

-■^  Matogroso,  en  las  fronteras  de  Bolivia,  y  bajó  el  Ama-i 
zonas  por  ios  añuentes  del  no  Topayos ;  y  la  interesan- 

"1^  te  relacioq  y  las  hermosas  vistas  que  en  una  obra  tkw^ 
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lada  viaje  pintoreteo  por  el  Brasil  ha  dado  a  lu£  t\  Sr. 
Rugendas. 

Inmediaiainente  después  de  la  publicación  de  su  in- 
dependencia, vió  Buenos-Aires  muchos  -viajeros,  princi-  é 
piilmente  ingleses,  que  visitahen  sus  provincias,  aunque  > 
sin  objeto  alguno  científico.  De  este  modo  pasó  Haigh 
en  í8i7  desde  la  capilal  arjenlitia  a  CJiile  por  los  An- 
des, y  después  atravesó  el  Perú  siguiendo  casi  la  misma 
nita  que  Stevenson  recorríó  eu  1807.  Miers  hizo  otro 
tanto  a)  siguiente  año,  pero  sin  pasar  al  Perú,  lo  mis» 
mo  <|ue  Head,  Matison  y  Caldcleugh ;  aunque  este  41» 
timo  estuvo  en  Córdovn,  y  dio  una  idea  de  las  provin- 
cias interiores.  También  han  comunicado  al  publico  sus 
observaciones  sobre  aquellos  países,  el  capitán  Hall  que 
corrió  las  costas  de  Chile  v  del  Peró,  Sehmith  Mever 
y  M*^®.  Graliam.  Es  notaljle  que  enhe  tantos  viajeros  in- 
gleses como  fueron  a  esas  rejiones,  la  mayor  paite  con  ij 
el  objeto  de  ocuparse  en  la  explotación  de  minas,  nin-  j 
gubo  ha  descrito  científicamente  los  países  visitados.  1 
En  verdad  que  en  medio  de  todas  esas  expediciones  na-  " 
da  nuevo  se  ha  añadido  a  lo  que  sol)re  ellos  dijo  Azara. 

Entonces  fué  cuando  el  Museo  de  ht'.s tona  natural  át 
París  confió  al  S^.  Alcides  de  Orbigny  la  misión  de  re- 
correr la  República  arjentína,  Chile  y  el  PerA.  Habien- 
do partido  en  1826,  tocó  en  Tenerife,  vió  a  Hio-Janeiro, 
fué  por  mar  a  Montevideo,  y  de  allf  a  Buenos-Aires,  por 
el  Sur  de  la  Banda-Oriental.  Siguiendo  las  huellas  de 
Azara,  subió  el  curso  del  Paraná  hasta- bien  abajo  de 
su  confluente,  visitando  por  mas  de  un  año  las  provin- 
cias limitrotes  del  Paraguai,  las  de  Corrientes,  Misiones, 
y  volviendo  a  bajar  por  las  de  Fntrerios  y  Santafé.  De 
allí  pascV  a  ta  fabulosa  rejion  de  Patagonia,  donde  una 
residencia  de  8  meses  le  puso  en  estado  de  describir  el 
país.  Dobló  en  seguida  el  cabo  de  Hornos,  inrmane-  . 
Ton.  ni.  27. 
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ció  algún  tiempo  ea  Chile,  y  siguió  la  costa  occiden- 
tal hasta  Arica.  Mas  tarde  trepó  la  cima  de  los  Andes 
bolivianos;  recorrió  su  meseta  hasta  la  vertiente  opues- 
ta, pasando  por  las  (aldas  del  llimani  y  del  Torata  y  por 
las  orillas  del  lago  misterioso  de  donde  la  tradición  ha- 
ce descender  a  Manco-Capac :  visitó  las  montaflas  y  las 
llanuras  que  separan  los  Andes  del  Brasil,  las  provincias 
de  Santa-Cruz  y  Chiquitos  hasta  el  rio  Paraguai;  hajó 
luego  entre  las  naciones  indijenas  hasta  el  Guaporé  por 
Mojos;  y  de  allí  al  grati  confluente  de  este  rio  con  el 
Mamore,  el  que  subió  después  en  varios  puntos  has- 
ta sus  cabeceras,  y  hasta  las  Montañas  Nevadas.  Habien- 
do vuelto  a  Saota-Cru/,  atravesó  iiiie\ amenté  los  mon- 
tes que  separan  esa  ciudad  de  la  de  Cbuquisaca;  y  pa- 
sando a  Potosí,  volvió  a  ver  la  gran  mesa  de  los  Andes. 
Cuando  abandonó  la  República  de  Bolivia,  explorada  por 
él  en  todas  direcciones  por  espacio  de  cuatro  años,  fué 
para  ver  sucesivamente  a  Arica,  Islai,  Lima  y  Chile.  Al 
fin  regresó  a  Francia  al  caho  de  8  años  de  continuos 
viajes,  durante  los  cuales  habia  recorrido  la  América  me- 
ridional en  todo  su  largor  desde  los  1 1  hasta  los  43^» 
de  latitud  Sur,  llevando  sobre  todos  los  ramos  de  cien- 
cias naturales,  sobre  zoolojía,  botánica,  jeolojía»  jeogra- 
fia  y  etnografía,  numerosos  materiales,  que  el  gobierno 
mandó  se  publicasen. 

Una  parte  del  Perú  y  de  las  montañas  de  Bolivia  había 
sido  visitada  antes  por  M*".  Penlland,  quien  se  ocupó 
especialmente  de  jeolojía  y  de  jeograíia,  e  hizo  grandes 
servicios  a  esta  última  ciencia,  fijando  la  posición  de  di- 
ferentes puntos. 

Los  viajes  de  Helms  y  Temple  desde  Buenos-Aires  al 
Perú  dán  una  idea  de  esas  rejiones.  £1  de  Poepig,  ejecu- 
tado de  1827  a  i83a,  es  sin  disputa  una  obra  capital. 
Este  sabio  recorrió  todo  el  Sur  de  Chile  ^  y  de  allí  pa- 
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saado  por  mar  al  Perú,  atravesó  los  Andes,  bajó  ei  üua- 
ilaga  hasta  el  Maraüon,  y  el  Amazonas  hasta  el  mar,  si- 
guiendo las  hudlas  deUster  Maw,  perorecojtendo  en  to- 
das partes,  mas  que  este,  preciosos  materiales  para  la 
botánica  de  aquellas  comarcas.  M*^.  de  Raigecourt  reco- 
rrió así  mismo  algunos  puntos  del  continente  austral, 
abitado  también  por  Meyer  en  t83o  en  el  curso  de  su 
yiaje  al  rededor  del  mundo,  como  lo  fuera  por  las  ex- 
pediciones de  la  Urania,  de  la  Coquille,   y  de  la  Venus. 

Tales  son  los  nombres  y  las  excursiones  de  los  {>nn- 
cipales  viajeros  que  han  dado  a  conocer  las  dos  Amén- 
cas:  tales  son  las  fuentes  en  donde  debe  beber  quien  quie- 
ra adíjuirir  vastas  nociones  sobre  los  prof^resos  hechos 
en  el  descubrimiento,  conquista  y  descubrimiento  del 
continente  de  Colon.  £1  S''.  Alcides  deOrbigny,  ya  nom- 
bradoy  añadiendo  a  sus  propias  observaciones  las  de  los 
diversos  viajeros  que  hemos  indicado,  las  ha  condensa- 
do  todas  en  su  viaje  pintoresco  por  ambas  Américas^  obra 
que  puede  consultarse  con  fruto  acerca  del  estado  íisicoj 
polí|ico  y  moral  del  nuevo  mundo. 


Uno  de  los  mas  distinguidos  escritores  de  la  Alema- 
nia, el  elocuente  autor  del  «Curso  de  literatura  dramá- 
tica » ,  el  jefe  de  la  escuela  romántica,  el  Sr.  A.  W.  de 
Schlegel,  itnpiiinió  aliora  años  cii  Tubinga  una  colec- 
ción de  poesías,  en  que  se  encuentra  todo  el  talento  de 
aquel  hombre  célebre,  que  mereció  la  admiración  y  la 
amistad  de  Bladama  de  Stael.  Entre  esas  composicio- 
nes se  encuentra  una  sobre  el  amor^  sobre  esa  pa- 
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$ion  tan  exclusiva  y  omnipotente,  como  ajitada  y  varía 
en  sus  eíeclos;  que  se  anima  cou  una  sonrísa,  concuna 
mirada»  se  embriaga  de  esperaozai  y  no  sueña  mas  que 
plaeeres  y  triunfos  ;  pero  que  otras  veces  se  vuelve  tí- 
mida, desconfiada,  inquieta,  lamenta  sus  prívacioDeSy 
se  enfurece  y  pasa  la  taliia  a  todos  los  sentidos,  hasta 
que  « aquel  doo  del  cielo  se  convierte  en  un  presente 
¿e  los  inflemos  ».  Sin  duda  bajo  este  último  aspecto  de- 
bió considerar  su  asunto  nuestro  autor,  puesto  que  se 
expresó  así  accica  de  él, 

ct  ¡  Amor!...  ¿Con  que  te  ajilas  de  nuevo  en  el  fondo 
.de  mi  corazón?...  Cual  se  rizan  muellemente  las  ondas 
cuando  se  solazan  los  záfiros  eo  la  superficie  de  los  ma- 
res; cual  balancean  las  olas  acia  la  ribera,  así  es  mi 
alma  dulcemente  acariciada  por  nuevos  deseos. 
.  «Mas  en  vano  me  halagáis,  zéfiros,  olas  seductoras; 
pues  conozco  vuestra  perfidia.  Coo  vuestro  frescor  y  vues- 
tras caiicias  nos  incitáis  a  bañarnos  en  esas  ondas  gr»* 
cíosas;  como  si  no  recompensarais  con  sinsabores  y  arre- 
penlimicnlo  ios  corazones  que  una  vez  ganasteis. 

oUn  dia  me  dejé  engañar  de  vosotros,  záfiros  balagúe- 
ftos,  mares  arjentadas.  Lleno  de  ardor,  me  lanzá  de  la 
orilla  ;  sumiéronse  en  las  olas  mi  corazón  y  mi  frente ;  y 
avanzando  en  breve  por  en  medio  de  ellas,  no  vi  luego 
al  rededor  de  mi  mas  que  un  mar  inmenso,  y  el  azul 
de  los  cielos. 

a  ¡  A.h !  esos  cielos  azulados  estaban  llenos  de  oscuri- 
dad :  el  juego  de  las  olas  era  cruel,  y  amenazadora  la 
ala  de  los  vientos:  al  través  de  los  abismos  v  de  las  ro- 
cas  se  escapaban  quejas  de  mis  labios  descoloridos,  pe- 
dia socorro,  y  mi  corazón  maldecía  las  ondas  y  sus  ca- 
ricias. 

«  r^o  obstante,  en  n|edio  de  la  tempestad  y  del  ruido, 
en  medio  de  la  noche  y  de  las  luces  paitluscas  que  pa- 
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recian  cerca  y  léjos  ele  aií,  la  mauo  de  ius  dioses  vol-* 
yió  a  Uevarme  al  césped  de  la  orilh.  Allí  \i  al  cielo 
risueño;  allí  oi  el  suave  murmurio  de  los  záfiros  li- 
jeros;  y  adonde  quiera  que  dirijí  la  vista,  no  percibí 
mas  que  ios  inocentes  juegos  de  las  olas  adormecidas. 

«Suspiré  entonces  una  accii^n  de  gracias  a  los  dio- 
ses salvadores ;  y  levanté  al  cielo  mis  abatidas  miradas»- 
Pero  eo  breve  inflamado  de  indignación,  juro  y  digo 
cantando  con  voz  airada:  «iNi  enive  los  hombres,  ni 
entre  losdioses,  ui  eo  la  tierra»  ni  ea  el  cielo,  hai  nada 
tan  pérfido  como  este  mar». 

« Ondas  insensibles,  vosotras  sofocáis  en  el  fondo  de 
vuestros  ■i])isnios  la  flecha  alada  de  mi  voz  c|ue  os  mal- 
dice mas  si  mi  corazón  estuviese  tentado  a  üarse  de 
nuevo  en  vuestros  atractivos,  oiríais  escaparse  mi  vok 
otra  vez  como  un  trueno,  gritándoos  desde  la  orilla: 
«  Abismo  encubierto,  sepulcro  risueño,  no,  nunca  mas 
roe  seduciríais». 

RAUCOS  DE  JUOS  CSTADOS-UNIDOS. 


El  3i  de  diciembre  de  1837,  faabia  en  los  Estados-Uni» 
dos  de  América  709  bancos,  qtie  tenían  puesto  en  cir« 

culacion  un  capilal  de  33i.25o,337  pesos;  de  los  cua- 
les el  banco  de  los  Estados-Unidos  propiamente  dicho 
teoia  35.000,000;  el  de  Luisiana  36.769,456;  el  deJNue- 
va-York  37. 101,460;  el  de  Massacliussets  34-47^9 1 10,  y 
el  de  Pensil vania  23,750,  j  j8.  \í\  banco  que  niénos  capi- 
tal poseía  entre  todos  los  Estados  y  len  Uorios  de  la  Union 
era  el  de  Delaware,  cuyo  capital  no  pasaba  de  8i8,oao 
pesos*  Es  de  notar  que  la  polilacion  de  esos  Estados,  se* 
gun  el  orden  en  que  los  hemos  nombrado,  era  en  i83o. 
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como  sigue:  12.866,920;  215,739;  1.918,008;  6io,4o8; 
1 .348,a33  ;  y  76,748.  Si  se  compara,  por  ejemplo,  la  po- 
blación del  Perili  o  la  de  Chile  con  la  de  Nueva-York 
o  Pensilvania,  aflije  la  consideración  de  que  en  aquellas 
dos  Repúblicas,  como  en  los  demás  estados  liispano-ame- 
ricauüs,  a  excepción  de  Venezuela,  la  naturaleza  de  las 
transacciones  comerciales  y  las  necesidades  de  la  circula- 
ción no  hayan  dado  lugar  hasta  ahora  al  establecimien- 
to de  un  solo  banco  entre  nosotios. 

mm  mmimm. 


Los  fastos  universales,  o  cuadros  liistóricos,  cronoló- 
jicos  y  jeográficos;  que  contienen,  siglo  por  siglo,  desde 
los  tiempos  mas  remotos  hasta  nuestros  días,  i.**  el  orí- 
jen,  los  progresos,  la  gloría  y  decadencia  de  todos  los  pue- 
blos, sus  emignit  iones,  sus  colonias;  1.°  el  resinnen  de 
las  ¿pocas  y  acontecimientos  políticos;  3.^  la  historia 
jeneral  délas  relijipnes,  y  de  sus  diferentes  sectas f  ^sl 
de  la  filosofía  y  la  lejtslacion  entre  los  pueblos  antiguos 
y  modernos;  j.**  los  descubi  imientos  y  progresos  en  las 
artes  y  ciencias;  y  6.°  uoa  noticia  de  todos  los  hom- 
bres célebres,  sus  acciones,  y  sus  obras;  con  un  Atlas  7 
tres  grandes  cuadros  sinópticos:  por  Buret  de  Long- 
champs.  3.*  edición,  revista  y  correjida.  i3  lomos  en 
S.^''  Bruselas  1841. 

Historia  romana,  por  Michelet.  3  tomos  id.^^  Bruselas 
1840,  que  comprenden  la  de  la  República. 

Introducción  a  la  historia  universal,  por  el  mismo  i 
tomo  18.^0 

Nuevo  compendio  de  todos  los  viajes  al  rededor  del 
mundo  desde  Magallanes  hasta  Durville  y  Laplace  ( i^SSg 
a  1832),  por  £.  Gamier^  2  tomos 
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Carlas  sobre  Italia  |  considerada  bajo  el  aspecto  de  la 
relijion,  por  P.  de  Joux»  a  tomos  la.^^  Brus.  i838. 

La  libertad  física 'y  moral,  por  L.  A.  Gruyer/i  to- 
mo 8 /«Brus,  i83G. 

Manual  del  librero  y  del  aficionado  a  libros,  por  J. 
Ch.  Brunet:  4  *  edición,  aumentada  5  tomos  8.^<*  i84a. 

Miscelánea  histórica  y  literaria,  por  el  Barón  de  Ba- 
rante.  3  tomos  B.'*  Brus,  i835. 

Ehcenas  <ie  la  vida  italiana,  por  Mery.  a  tomos  8.^*^ 
Brus,  1837. 

Recuerdos  de  una  criolla,  por  la  Condesa  de  Merlin 
(habanera).  3  tomos  18.^^' Bms,  1837. 

Ti  alado  práctico  de  la  educación  publica,  por  D  ller- 
bigny.  I  tomo  8.^°  Brus,  18 3o. 

Un  año  en  España,  por  Cárlos  Didier.  a  tomos  8.^° 
1837,  Brus. 

Ensayo  sobre  el  establecimiento  monárquico  de  Na- 
poleón;  por  Camilo  Paganel.  i  tomo  8.^°  1837. 

NOVIEMBRE. 


18  de  18 iG.  El  gobieriJo  de  la  república  Arjentina^ 
expide  decreto  de  corso  contra  los  buques  españoles. 

19  de  i8o3.  La  ciudad  de  Cabo-francés  se  rinde  al 
jeneral  haitiano  Des<>alines. 

19  de  i8aa.  .\  las  10  y  55  minutos  de  la  noche  sobre- 
viene en  Chile  un  terieiiioto  espantoso,  que  corriendo 
*  de  norte  a  sur  en  una  extensión  dilatada,  hace  daños  de 
alguna  consideración  en  la  capital,  en  la  campiña,  en 
Rancagua,  y  casi  arruina  a  Valparaíso,  en  donde  los 
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estragos  fueron  wayoréS|  y  pereceo  muchas  personas, 
ai  

22  de  1527.  Pedro  de  Alvarado  funda  k  ciudad  de 
la  vieja  Guatemala. 

22  de  1824.  El  congreso  constituyente  de  Centro- A- 
mérica  firma  la  coostilucíofi  de  la  república. 

a3  de  i835.  Tremola  el  pabeiloh  niejicaDO  por  pri- 
mera vez  en  el  castillo  de  San  Joan  de  l]lua,  a  conse- 
cuencia de  haber  capitulado  las  fuerzas  españolas  que  le 
defendían. 

a3  de  tS^^»  Los  representantes  de  la  nación  y  el  aa- 

piemo  poder  ejecutivo  de  Centro- América  pi están  ju- 
raineuto  a  la  coustituciou  de  ia  república. 

a4  

a5  de  1810.  Batidos  los  jenerales  mejicanos  Hidalgo 
y  Allende  por  el  espafiol  CaHeja,  hace  su  entrada  en  es* 

te  dia  el  vencedor  en  la  desdichada  GuanajuatO|  a  san- 
gre y  fuego,  según  dice  él  mismo  en  su  parte. 

a5  de  i8ao.  I^s  comisionados  de  los  jenerales  Bolívar 
y  Morillo  firman  en  Trujillo  (Venezuela)  un  armisticio 
y  un  tratado  humano  y  santo  para  la  regulariza c i ud  de 
la  guerra,  que  hasta  entónces  se  hiciera  a  muerte. 

25  de  i8a3.  El  Coronel  Lafuenle  prende  en  Tmjillo 
(Perú)  al  ex-presidente  de  la  República  D.  José  de  la 
Rivagüeroj  el  cual  es  deportado  del  pais;  y  termina 
así  la  guerra  civil  en  que  este.se  hallaba  envuelto. 
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ARTÍCULO  S£GUin)0.  (t) 

Si  la  Francia  no  posee  todavía  penitenciarías  compa- 
rables a  las  de  MiU-bank^  tampoco  tiene  que  destruir  in«' 
famas  receptáculos  como  el  de  Newgate.  Loe  criminalei 
de  Francia  y  de  Inglaterra  forman  dos  poblaciones  mui 
distiiiLas;  si  la  iilüina  tiene  por  nióbiles  la  ])ereza  y  el 
hambre,  también  se  encuentran  esos  elementos  en  Fran* 
cia  combinados  de  diverso  modo,  y  ligado»  cod  princi«  - 
píos  extraños:  la  necesidad  de  placer,  la  sed  de  goxes 
rápidos  y  sensuales,  una  independencia  petulante  y  rea- 
cia, una  vanidad  soberana  modifican  la  criminalidad  fran^ 
cesa.  Puede  afirmarse  que  sí  en  Inglaterra  la  codicia  tiene 
la  principal  parte  en  los  crímeDes,  en  Francia  entra  la 
vanidad  por  mucho  en  la  inmoralidad  de  las  clases  infi-» 
ma  y  media.  En  la  juventud  parisiense  la  necesidad  de 
emociaues  dramáticas,  los  teatros  de  ios  boídemrdsf  ios 
(1)   T«>M  el  24. 

loM  .ni.  28. 


Digitized  by  Google 


(  370  ) 

juegos  de  azar  que  le  impelen  a  buscar  una  fortona  rá- 
pida, exponiendo  para  conseguirlo  no  solo  el  último  real 
y  la  ganancia  del  padre,  sino  hasta  los  botones  de  me- 
tal de  8u  propio  vestido,  los  regocijos  de  un  carnaval 
pasajero,  el  estado  de  una  sociedad  que  ha  trocado  la 
alegría  de  sus  antiguos  días  por  una  licencia  mas  desca- 
rada,  el  odio  ala  autoridad,  ora  se  presente  esta  bajo  la 
forma  de  un  padrie,  ora  bajo  la  de  un  amo  o  de  un  jendar- 
ma,  todo  concurre  a  darle  un  extraño  y  terrible  carácter. 

Desde  la  revolución  de  I83o,  se  ha  agravado  el  mal 
por  la  importancia  política  ridiculamente  conferida  a  los 
piliuelos  de  París.  ¡Qué  población  esa!  ¿cómo  dar  le- 
yes aun  país  y  a  un  pueblo  que  s'e  reclutan  de  este  modo? 
Verdad  es  que  desde  mui  tem|)i  ;uiü  la  tiiícrniedad  y  la 
muerte  arrebatan  una  gran  parte  ¿e  esos  desventurados; 
mas  siempre  quedan  bastantes  para  perturbar  el  repo- 
so y  viciar  la  atmósfera  de  la  sociedad.  De  27,4^0  ni- 
ños nacidos  en  París  en  1833,  9,347  fueron  ilejítimos; 
y  de  29,  i3o  en  I83/|,  lo  fueron  9,985,  de  los  cuales  re- 
conocieron sus  padres  tan  solo  II70:  el  resto,  sin  asilo, 
sin  guia,  sin  hogar  domésticoi  sin  dinero,  sin  ^iion, 
sin  resignación,  sin  esperanza,  hace  lo  que  puraffv^ lle- 
ga a  ser  piesá  de  los  tribu nides  de  justicia.  Los  jóvenes 
criminales,  que  hoi  asustan  a  los  que  observan  la  sociedad 
francesa,  ofrecen  una  quinta  parte  de  huérfanos  de  pi^ 
dre  y  madre ;  una  cuarta  de  niAos  sin  madre,  y  la  wir 
tad  que  no  tienen  padre.  Por  otra  parte  los  vínculos 
del  inaliiiuonio  tienen  en  el  dia  en  Francia  tan  débil 
consagración,  que  la  moral  encuentra  en  ellos  poco  apo- 
yo. Trabajar  y  gozar;  ganar  plata  y  gastarla j  fuera  de 
esta  miserable  balanza,  nada  conoce  la  población  pari- 
siense. No  hai  principio  alguno  relijioso  que  cimente 
las  relaciones  de  los  hombres  entre  sí,  ni  caridad  mutua 
que  vierta  bálsamo  sobre  esas  rivalidades  da  miseria:  por 
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dó  quiem,  se  advierte  un  sentimiento  de  igualdad  violenta 
yoi^uliosa  que  triunfa  de  los  afectos  mas  santos;  con 
harta  frecuencia  justifica  la  insubordinación  de  los  ni* 
fios  nna  lijereza  desnaturalizada  que  trae  su  oríjen  de  los 
niisnios  padres:  por  iiltimo,  aquella  es  una  población 
iiustradai  pero  sensual,  activa,  pero  aficionada  a  gozar; 
cuyo  número  aumenta  sus  necesidades,  deseos,  pasiones 
y  vicios ;  una  masa*  que  puede  pretender  el  título  de  ci- 
vilizada, peio  que  se  encamina  a  la  mas  íalal  degra^ 
dación. 

Esa  viciada  población  se  encuentra  sometida  ala  acción 
de  un  código  inexorable,  terrible  instrumento  qne  em<* 

pleára  Napoleón  para  cerrar  un  período  anárquico  y  com- 
primir la  Francia,  a  la  cual  se  lo  imponía.  En  iS'ia  se  hi- 
cieron en  la  lejislacion  criminal  ciertas  modificaciones 
que  suavizaron  su  rigor  draconiano ;  dándose  así  al  yuri 
el  derecho  de  declarar  que  existen  en  la  causa  circuns* 
tancias  atenuantes,  y  de  forzar  al  tr¡])uüal  a  hacer  des- 
cender un  grado  ai  castigo  del  reo.  En  1833,  fueron  en- 
juiciadas 7,315  personas  ante  los  tribunales  de  Asisiets'^ 
y  de  ese  número  fueron  absueltas  3,093,  y  condenadas 
con  causas  atenuantes  I8/}8.  En  los  seis  años  corridos 
de  I83o  a  1836,  se  aumentó  el  número  de  los  preve- 
nidos; pero  se  disminuyó  en  nna  cuarta  parte  el  de  los 
condenados,  a  consecuencia  de  la  nueva  disposición.  £t 
de  los  galeotes  cayó  de  10,000  a  8,000;  el  de  los  dete- 
nidos de  las  casas  cen Líales  tuvo  igual  decrcmento;  no 
haciendo  otra  cosa  la  clemencia  del  yuri  que  alentar  los 
grandes  crímenes.  <$Es  mui  mal  sistema,  dice  con  razón 
Bf.  Crawford,  el  conferir  al  yuri,  esto  es,  a  una  masa 
de  hombres  cuyos  hahilosj  ideas  y  moralidad  son  varia- 
bles y  diversos,  una  latitud  de  juicio  y  de  omnipoten- 
cia que  le  quitan  a  la  lei  su  carácter  de  inmutable  cer- 
tidumbre, y  que  convidan  al  delincuente  a  contar  cor 
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la  clemencia  flexible  de  una  juslicia  equívoca».  ¿Porqué, 
dice  tanibiea  M^.  Miller  con  mucha  propiedad,  porqué 
confundir  indebidamente  los  grados  de  culpabilidad? 
La  población  criminal  tíene  por  Idolo  al  acaso;  cuenta 
con  la  fortuna,  y  la  ayuda  con  su  destreza:  nadie  cal- 
cula con  mas  exactitud  que  un  ladrón  las  ]>robabilida- 
des  y  su  juego ;  y  como  las  hai  de  impunidad^  de  ab- 
solución, de  clemencia  a  la  faz  del  tribunal,  y  aun  al 
pié  del  cadalso,  se  le  quitan  a  la  sociedad  sus  iSltimas 
garantías  cuando  a  la  vez  se  hacen  inclinar  del  lado  de 
la  impunidad  todas  las  probabilidades. 

La  omnipotencia  del  yuri  en  Francia  y  los  peligros 
de  esa  omnipotencia  se  han  manifestado  recientemente 
de  un  modo  estra vagante.  La  unanimidad  del  yuri  es  a 
los  ojos  de  un  ingles  el  principio  vital  de  esa  institu- 
ción :  en  Francia  no  solamente  se  han  desviado  de  ese 
principioy  sino  que  después  de  haberse  contentado  con 
la  mayoría  de  los  dos  tercios,  han  venido  a  parar  en 
no  exijir  mas  que  la  pura  y  simple  mayoría.  En  balde 
demostró  M'^.  Arago  que  tal  substitución  aumentaba 
enormemente  las  prol^tbilidades  de  errar  en  la  apli- 
cación de  la  pena;  se  pasó  adelante,  votóse  lalei:  cual- 
quiera diria  que  los  tribunales  y  los  jurados  de  Francia 
se  proponen  menos  llegar  a  descubrir  la  verdad  de  los 
hechos,  que  obtener  el  mayor  número  posible  de  con- 
denaciones, sin  atender  a  la  exacta  aplicación  de  los  gra* 
dos  de  penalidad. 

Heciútanse  las  cárceles  con  dos  clases  de  hombres; 
los  unos  culpables  de  crímenes,  ios  otros  de  delitos.  Los 
crímenes  contra  la  propiedad  son  numerosos  en  París, 
en .  tanto  que  son  comparativamente  raros  los  que  se 
cometen  contra  las  persoiuis.  Lo  contrario  acontece  en 
países  salvajes  o  menos  cultos;  allí  se  ven  naoer  críme-» 
nes  atroces  y  sangrientos,  aunque  en  corto  número.  La 
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tendencia  de  la  civilización  y  de  las  grandes  ciudades  a 
aumentar  la  suma  de  los  delitos  correccionales  y  a  dis* 
minuir  la  de  las  oíciisas  capitales,  parece  un  hecho  irre- 
cusable. «En  Pooierauía  y  acia  la  parte  de  Posen,  así 
como  en  todas  las  comarcas  donde  son  poco  ilustra-  i 
das  las  masas  populares,  los  crímenes  cometidos  por  los 
adolescentes  son  mui  raros,  pero  su  carácter  es  grave  y 
trájico ;  al  paso  que  en  las  orillas  del  Kin  y  en  Sajonia, 
en  todas  las  provincias  industriosas  y  manufactureras» 
son  frecuentes  los  delitos  de  la  juventud;  mas  no  pasan 
de  hurtos,  fraudes  y  estafas». 

Se  haria  mal  en  creer  que  la  superioridad  moral  per- 
tenece  a  los  culpables  civilizados,  los  cuales  ni  matanrni  m 
incendian.  Mittermaier  hace  sobre  esta  materia  obser-  ^ 
vaciones  mui  justas,  que  someteremos  a  nuestros  lecto-  ^ 
res.  «El  hombre  habituado  a  buscar  su  subsistencia  en  el 
robo  (dice),  puede  ser  mas  depravado  que  el  conven* 
ddo  de  homicidio :  este  último  ha  dado  muerte  a  su  se- 
mejante,  se  le  prende,  y  va  a  perecer;  el  otro  tiene  mu- 
chas mas  probabilidades  para  substraerse  a  la  vindicta 
de  la  iei ;  puede  pasar  toda  su  vida  en  el  ejercicio  de  su 
culpable  e  innoble  oficio;  y  cuanto  mas  se  distingué 
por  su  audacia  y  destreza,  mas  le  estiman  sus  cámara- 
das ;  por  lo  tanto,  todo  induce  a  creer  que  persevera- 
rá en  su  carrera,  y  que  llegará  a  una  vejez  manchada  * 
de  ignominia  y  corrupción)».  Si  es  difícil  o  casi  impo-  < 
síble  calcular  con  precisión  la  moralidad  real  de  los  de- 
tenidos, la  reclusión  solitaria  es  el  único  modo  raciond 
de  substraerla  a  todos  los  peligros. 

Pero  pasemos  rápidamente  revista  a  las  cárceles  fran- 
cesas; tomando  lo  necesario  a  nuestro  intento  de  las  no- 
tas manuscristas  de  un  viajero.  Separemos  desde  luego  { 
las  casas  destinadas  a  los  locos,  las  prisiones  politicas  y 
las  de  los  deudores,  verdaderos  calabozos  excepcionales^ 
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que  forman  anomalía  en  el  sisl^iiia  de  cárceles.  £1  <le« 
lito  político  *qoe  comete  contra  el  orden  de  la  so* 
ciedady  es  considerado  frecuentemente  por  una  fracción 

de  la  misma  sociedad  como  honroso,  y  hasta  como  glo- 
rioso; al  paso  qué  otra  fracción  le  tiene  por  infame  y 
digno"  de  muerte :  ¿  cómo  juzgarle  ?  quizá  la  deportación 
sería  la  única  medida  que  habría  que  tomar.  Asimis- 
mo opinamos  que  no  debe  haber  casas  de  locos  sino 
solamente  casas  de  sanidad.  En  cuanto  ala  prisión  por 
deudas,  absurdo  es  este  tau  de  bulto,  que  en  breve  será 
destruido  por  los  progresos  de  la  civilización.  £n  Fran- 
cia y  en  Inglaterra,  las  prisiones  por  deudas  no  apro- 
vecliau  a  nadie:  muí  bien  puestas  en  París,  sirven  al  vi- 
cio a  quien  alimentan,  y  a  la  venganza  que  satisfacen: 
en  Francia  con  especialidad,  aumentan  en  los  detenidos, 
la  inclinación  al  deleite  y  a  la  pereza,  permitiéndoles  pa- 
gar sus  deudas  sin  hacer  nada.  Sabido  es  que  el  célebre 
Ouvrard  quiso  absolutamente  permanecer  cinco  años  en 
Santa-Pelajia  para  chancelar  una  deuda  de  cinco  millo- 
nes de  francos,  diciendo  a  los  que  se  asombraban  de 
esto:  «buscad,  buscadme  otro  oficio  mas  lucrativo».  Es 
una  gran  simpleza  construir  un  palacio,  para  que  to- 
dos los  que  estén  endeudados  vayan  a  divertirse  allí  a 
costa  común,  y  a  reírse  de  sus  encarceladores.  Hoi  dia 
la  república  de  las  deudas  en  Paris  ofrece  un  espectá- 
culo mui  entretenido  y  aun  burlesco,  que  no  enriquece 
sino  al  restaurador  de  la  casa,  v  cuvo  único  resulta- 
do  es  hacer  que  algunos  tíos  y  algunas  madres  paguen 
las  locuras  de  'un  sobrino  o  de  un  hijo  libertino* 

Penetremos  con  nuestro  viajero  en  la  Sala  de  San-Juan, 
vestíbulo  de  las  cárceles  de  Paris,  o  depósito  de  la  Pre- 
fectura de  Policía. 

.  <e£ste  edificio  (dice)  es  mui  irregular :  distingüese  por 
cuartos  pequeños,  osbcuros  pasadizos  y  cierto  aire  de 
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suciedad  vergonzosa  :  euNun  lado  se  encierran  a  parte 
las  mujeres,  que  meten'  un  ruido  espantoso ;  en  otro,  mu- 
chachos de  16  aftos  abajo.  Estos  desgraciados  tenían 
el  sello  del  atolondramiento  y  de  la  imprevisión ,  mas 
bien  que  del  vicio.  Dos  cuartos  o  galerías  están  desti- 
nados a  los  hombres,  que  se  hace  mudar  de  aposento 
y  pasar  alternativamente  de  uno  de  esos  cuartos  a  otro, 
a  fin  de  renovar  el  aire.  Allí  estaban  amontonados  mas 
du  4c>  individuos  en  una  atmósfera  cálida,  pesada,  in- 
tolerable; tendidos  en  catres,  mascando  tabaco,  devo- 
rando un  pan  tosco :  veíanse  allí  todas  las  edades^  todos 
los  trajes.  La  brutalidad  del  carcelero  y  la  de  cuatro  es* 
pías  de  la  policía  que  vinieron  alternativamente  a  reco- 
nocer a  los  presos,  me  indignaron.  Dijéronme  que  la  mi- 
tad de  esos  hombres  nunca  serian  causados,  j  que  a  lo 
méoos  un  tercio  seria  absuelto.  La  leí  quiere  que  no 
se  deje  al  preso  mas  que  ^4  horas  en  el  depósito,  pero 
por  lo  regular  permanece  en  él  tres  dias,  y  aun  hai  ejem- 
plares de  semanas  y  hasta  de  meses  pasados  así,  siu  suma» 
rio  ni  caución :  el  zelador  no  obedece  mas  que  una  voz, 
la  del  alguacil,  y  al  hombre  que  le  traen^  le  encierra  y 
le  abandona». 

Aplican  pues  un  tormento  preliminar  a  los  preveni- 
dos los  ministros  inferiores  de  una  justicia,  quese  cura 
méttos  de  esclarecer  la  verdad  que  de  encontrar  delin- 
cuentes, y  que  todavía  no  ha  sabido  elevarse  a  los  mo- 
tivos de  alta  clemencia  y  de  jenerosa  imparcialidad  que 
pi-esiden  a  la  administración  de  la  leí  inglesa.  £1  juez 
de  instrucción  pronuncia ;  y  envían  el  preso  a  la  Con- 
cerferia  o  ala  Fuerza,  o  si  es  mujer,  a  Sart'Lázaw.  La 
Fuerza  es  un  vasto  edificio  exclusivamente  ocupado  por 
los  que  están  aguardando  ei  juicio;  y  entre  todas  las 
cárceles  de  París  es  en  donde  es  mayor  la  disolución 
de  costumbres,  y  mas  completa  la  anarquía. 
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«Guando  visilacnos  la  Fuerza^  dice  el  .viajero  precita- 
do, contenia  63o  pesos,  de  los  cuales  35o  estaban  allí 
por  seguoda  vez.  Los  jóveoes  de  edad  de  i6a  ¡^o  aüos 
9C«pabaa  un  cuerpo  de  casa  sepatado»  no  teniendo  otra 
cosa  que  hacer  que  hojear  algunos  malos  libros.  Los  pre- 
sos acusados  de  robo  no  estaban  confundidos  con  aque- 
llos sobre  quienes  pesaba  la  imputación  de  i^ias  de  he^ 
qho^  ni  estos  últimos  con  los  vagamundos  y  mendigos^ 
que  eran  los.  únicos  que  tenían  cierto  aire  humilde  y  ti-» 
mido,  triste  la  frente,  y  el  ojo  sin  brillo.  Los  otros,  in* 
diferentes  a  cuanto  al  rededor  de  ellos  pasaba,  animados 
de  una  violencia  salvaje  que  nada  compriuiia,  con  el  ojo 
ardiente  y  sombrío,  dilatada  la  pupila,  y  con  el  insul- 
to o  el  menosprecio  en  los  labios,  estaban  absorbidos 
por  el  interés  de  los  juegos  de  azar  a  que  se  daban  coa 
furor  a  la  vista  misma  del  carcelero,  que  nos  conducía 
sin  hacer  alto  en  ello.  AUi  reconocí  esa  verdadera,  wa 
de  bandidos  de  las  grandes  ciudades;  cautivos  de  qf^r 
y  de  antes  de  ayer,  que  todavía  tenían  la  impresión  de 
una  libertad  feroz,  y  que  aun  no  liahiau  adquirido  el 
continente  hipócrita  y  reflexivo  de  los  viejos  post^de 
cárcel:  allí  es  donde  debe  estudiarse  esa  escoria  del  mm* 
do  en  so  estado  primitivo.  Algunos  presos  bacianiii^- 
tos,  V  otros  el  oficio  de  sastres». 

.  Si  es  peligroso  confundir  a  los  condenados,  lo  es  mu- 
cho mas  el  mezclar  a  los  prevenidos  con  los  cu]p9jjí^#« 
¿Debe acaso  el  hombre  que  está  inocente  de  la.pm^^ 
de  que  se  le  acusa,  aguardar  el  día  de  su  proceso  al  la- 
do del  asesino  convicio?  el  que  lia  pasado  toda  su  vi- 
da en  tramar  y  cometer  delitos  infames,  ¿por  q;Ué  t;i$|(4^ 
^milarse  al  hombre  honrado  que  en  un  momiM9i^4í( 
violencia  y  de  cólera  fué  culpable?  Los  que  reinciden, 
deben  permanecer  aislados,  pues  no  cabe  duda  en  que 
entre  todos  los^  sistemasi  el  mejor,  aunque  el  mas  eos- 
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toso,  es  el  de  la  reclusión  solitaria :  ademas  la  reunión 
en  un  mismo  lugar  de  seres  perversos,  que  se  arden  en 
la  rabia  mas  intensa  contra  lasociedad,  y  que  están  ar- 
mados dé  todos  los  recursos  de  una  perversidad  de  tienn 
po  atrás  madurada, -favoieGe  atroces  maquinaciones  que 
pueden  tener  resultado  a  fuerza  de  desesperación. 

JNo  hablaremos  de  la  Coocerjería,  la  mas  interesante 
de  las  cárceles  de  París  para  el  anticuario,  pero  que 
hoi  no  sirve  sino  de  depósito  eii  donde  los  grandes  crimi* 
nales  pasan  algunos  dias  ántes  de  lasasisias.  Ocupémo- 
nos de  San-Lázaro,  vasta  prisión  que  contiene  863  mu-  í 
{eres,  de  ellas  497  HS^  condenadas  a  simjde 

detención  correccional  por  haber  violado  los  reglamen* 
tos  relativos  a  las  prostitutas  de  París  r  esta  subdivisión 
«ube  a  veces  a  600.  De  las  356  restantes,  el  mayor  nú- 
mero está  aguardando  que  las  juzguen ;  uno  mui  peque- 
ño es  condenado  por  robos  a  prisión  temporal,  y  las 
que  lo  son  a  mas  de  un  año  de  encarcelamiento,  se  tras- 
ladan a  la  casa  central  de  Clermont. 

ttLas  víctimas  de  la  prostitución  (según  nuestro  vía-  h 
jero)  son  en  jeneral  las  mejor  tratadas ;  sus  aposentosson  ^ 
ventUados  y  es[)aciosos.  Notamos  entre  ellas  muchas  ca* 
ras  dulces  y  agradables,  cuya  serena  expresión  forma* 
ba  contraste  con  el  borror  del  lugar:  la  mayor  parte  de 
esas  mujeres  habían  conservado  esa  facilidad  de  dísimu* 
lar,  ese  poder  de  sangre^firia,  ese  aire  modesto,  que  sir- 
ven a  todas  las  mujeres,  honradas  y  corrompidas,  de 
ofensiva  y  defensiva.  Los  hal)iiantes  de  l^i  cnlermería, 
jóvenes  en  su  mayor  parte,  habían  conservado  ciertos  ^ 
hábitos  de  coquetería  que  se  mostraban  hasta  bajo  del 
tosco  traje  que  cubria  sus  miembros.  Reconocimos  gra^ 
€ia  en  sus  actitudes  y  pretensión  en  sus  jestos;  las  amH 
gas  de  la  frente  y  el  negro  surco  trazado  debajo  de  la 
órbita  del  ojo,  eran  lo  único  qae  indicaba  los  antiguos 
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hábitos  de  una  depravación  inveterada.  El  cabello  pa- 
rece que  era  para  ellas  objeto  de  ateocioa,  de  üd  cui- 
dado y  de  un  orgullo  particulares ;  tanto  es  eso  que  cuan-, 
to  se  quiérese  consigue  de  ellas,  aroenaasándolas  con  cor*- 
tarles  ese  adorno,  al  cual  dan  tanto  valor,  y  ya  es  un 
gran  castigo  el  obligarlas  a  ocultar  la  cabellera». 

«Las  muchachas,  entre  las  cuales  habla  una  de  lo  a 
la  aftos,  estaban  separadas  de  las  demás  mujeres,  y 
trabajaban  bajo  la  inspección  de  una  matrona:  su  mas 
severo  castigo  es  la  reclusión  solitaria  por  cierto  tiem- 
po. Guando  su  conducta  ha  sido  buena,  el  director  les 
permite  pasearse  en  la  muralla  eitterior.  Otro  sitio  está 
consagrado  a  las  mujeres  en  cinta  y  a  las  nodrizas ;  hemos 
visto  en  él  20  o  3o  inaos  con  sus  madres.  Por  lo  de- 
mas,  no  hai  escuela,  ni  nada  que  se  parezca  a  ense- 
ftanza  moral  o  relijiosa.  Las  condenadas  estaban  repaiv 
tidas  en  diferentes  talleres,  y  sometidas  a  una  celadora 
que  mantiene  el  silencio  y  el  orden  ;  ocú pause  esas  mu- 
jeres en.  labores  de  aguja,  en  lavar,  planchar  encajes, 
en  fabricar  sombreros  de  paja  y  cajitks  para  fósforos, 
de  que  se  hace  tsin  gran  consumo  en  Francia;  y  las  qiie 
están  esperando  a  ser  juzgadas,  pueden  trabajar,  o  no. 
Refectorio  no  le  hai;  todas  las  presas  comen  en  una  ga- 
mella ;  el  alimento  es  abundante  ;  se  les  concede  cier- 
ta cantidad  de  vino  que  no  les  es  permitido  guardar;  y 
son  prohibidos  los  licores  fermentados,  mas  no  el  ta- 
baco. El  hábito  de  fumar  lia  llegado  a  ser  una  pasión 
para  esas  mujeres,  sobre  todo  para  las  prostitutas,  las 
cuales  hacen  pipas  con  miga  de  pan  seca,  y  fuman  ra- 
pé cuando  no  pueden  proporcionarse  cigarros.  En  cuan* 
to  a  la  instrucción  relijiosa,  al  consuelo  y  a  la  espe- 
ranzajque  ella  puede  otiecer,  ni  la  Fuerza  ni  San-Lá- 
aiux>  presentan  el  menor  vestijio.  Desde  la  revolución 
I83o  parece  que  la  «nnedad  francesa  mira  las  ideas 
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relijiosas  como  absolutaoieute  iodiíereutes  ai  bien-eslar 
de  los  prevenidos  y  de  los  condenados,  y  que  la' existen- 
cia física  es  el  único  bl^to  de  su  vijilancia  y  atención». 

La  detención  que  precede  a  los  debates  es  arbitraria, 
y  puede  extendcise  desde  un  mes  basta  un  aüo  y  mas: 
en  jeneral  la  instrucción  de  un  proceso  criminal  dura 
a  lo  menos  dos  meses  en  París,  y  seis  en  las  proTin- 
cias.  En  1833  fueron  absueltos  3,093  presos,  y  antes 
de  pronunciarse  la  sentencia,  babiaii  suírido  estos  los 
siguientes  períodos  de  detención:  4^^  permanecieron 
eu  la  cárcel  ménos  de  un  mes;  4^8  de  uno  a  dos  me- 
ses; 55i  de  dos  a  tres;  $75  de  tres  a  cuatro;  41B  de 
cuatro  a  cinco;  191  de  cinco  a  seisj  3^5  de  seis  me- 
ses a  un  año;  y  27  un  año  y  mas. 

No  queremos  entrar  en  el  por-menor  y  la  critica  del 
procedimiento  criminal  de  ]o|  tribunales  en  Francia ; 
mas  no  podemos  prescindir  de  anotar  el  espíritu  de 
animosidad,  el  deseo  de  encontrar  delincuentes,  y  a  ve- 
ces la  barbarie  de  los  interrogatorios,  que  no  permiten 
al  acusado  delénderse,  como  en  Inglaterra,  por  un  con* 
tra-exámen.  En  tanto  que  la  lei,  cuyo  órgano  es  mera* 
mente  el  majistrado,  presupone  la  inocencia  del  acusa- 
do; ei  majistrado,  sea  para  mostrar  su  zelo,  sea  para 
defender  y  protejerel  distrito  a  que  pertenecCi  siempre 
presupone  el  crimen  y  obra  en  consecuencia.  Toda  la 
jerarquía  judiciaria  es  local,  no  pende  de  ua  centro;  no 
hai  gran  yuri;  el  grado  de  culpabilidad  no  es  apreciado 
por  la  lei  inmutable,  sino  por  el  capricho  de  los  jurados, 
cuya  peligrosa  omnipotencia  hemos  señalado  ya  arriba. 

Bicetra,  que  recibía  a  la  vez  los  viejos  pobres,  los  in- 
sensatos y  los  condenados  a  muerte  y  al  e^rillele  ántes  de  la 
ejecución  de  su  juicio,  ofrecía  un  espectáculo  tan  atroz, 
y  una  masa  de  abusos  tan  palpable,  que  últimamente 
la  dejaron  vacía  para^  trasladar  los  presos  a  la  nueva 
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cárcel  de  la  Roqueta;  no  dejando  en  aíjiicl  lugar  sino 
a  . los  locos  y  a  los  pobres,  a  quieoes  uoa  adniinistracioa 
verdaderamente  moral  debería  separar.  £q  Bicetra  ea* 
taba  en  1835  un  jó  ven  de  19  años  condenado  a  siete 
de  trabajos  (orzados  ,  por  haber  reincidido  en  un  ro- 
bo a  tres  horas  de  haber  salido  de  la  cárcel^  también 
vivía  alli  Gajé|  apellidado  el  ájil  óa/adorji\uien  en  el 
curso  de  los  debates  de  su  juicio,  exclamó:  el  robo  es 
el  primer  comercio  del  mundo  \ 

Lo  interior  de  Bicetra  choca  a  los  que  lo  visitan  por 
el  desaseo  de  los  dormitorioSf  y  por  lo  indecente  de  las 
acciones  y  de  las  conversaciones:  en  los  talleres  fa- 
bricaban los  detenidos  cerrajas,  candados  y  rejillas.  ¡Qué 
tal!  enseñar  el  oficio  de  cerrajeros  a  unos  hombres  que 
cifran  toda  su  haDÜidad  en  forzar  una  cerraduia!  En 
la  penitenciaría  de  Filadelfia  no  se  ha  comprendido  este 
entre  los  diez  y  seis  oficios  que  se  enseñan  a  los  dele» 
nidos;  y  en  la  otra  penitenciaria  de  Sing-sing,  en  el  Es- 
tado de  Nueva-York,  cuya  disciplina  no  es  tan  bien  en- 
tendida, hai  solamente  74  herreros  y  cerrajeros  en  83fl 
presos.  La  casa  central  -dr  Poissy,  en  Francia,  cuenta 
loa  presos  entre  63o,  que  no  se  ocupan  en  otra  cosa 
que  fabricar  llaves;  lo  cual  no  es  tan  solo  una  impru- 
dencia, sino  que  es  ademas  un  absurdo,  puesto  que  se 
eleva  la  condición  ddi  criminal  al  nivel  de  la  del  ope- 
rario, y  tal  vez  mas :  si  el  preso  tiene  m^os  distrac- 
ciones, está  mas  seguro  de  su  ganancia.  La  economía 
fiscal  en  el  modo  de  conducir  las  cárceles,  economía 
que  dcHnína  las  penitenciarías,  de  América,  ha  invadid 
do  las  de  Francia.  Producir  lo  mas  posible  por  medio 
de  los  hombres  allí  encerrados,  para  que  cuesten  lo 
menos  posible  al  estado,  hé  abi  el  grande  objeto.  Hoi 
el  coate  de  un  presa  en  Francia  varía  de  45  a  5o  o  60 
céatimoi:  y  mediante  esta  suma,  concedida  al  adjudir- 
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cataiioque  seeocarga  del  alimento,  dei  \esUdO|  del  alum- 
brado, del  fuego  y  del  lavado,  el  estado,  que  por  lo 
méoos  se  vería  oMigado  a  gastar  un  franco  y  medio 
por  cabeza,  do  se  ocupa  mas  que  de  la  inspección 
jeneral  de  cada  casa.  Esa  valuación  es  necesariamente 
movible,  y  sigue  las  variaciones  de  las  mercuriales  de 
granos  y  del  precio  de  los  salarios,  en  los  distintos  de- 
partamentos defrancia :  los  años  malos,  cada  preso  enes* 
ta  de  6o  a  65  céntimos,  si  es  en  aquella  época  la  re- 
novación de  las  adjudicaciones. 

La  naturaleza  del  trabajo  necesariamente  guarda  re- 
lación con  los  diversos  hábitos  de  las  poblaciones.  En 
Paris,  como  no  tienen  oficio  especial  los  detenidos,  los 
aprendizajes  de  las  cárceles  son  laicos  y  poco  produc- 
tivos; al  paso  que  en  los  departamentos  del  norte,  sien- 
do la  mayor  parte  de  los  presos  tejedores  o  hiladores, 
transforman  cada  cárcel  en  una  verdadera  fábrica ;  pro- 
viniendo de  ahí  una  concurrencia  bastante  peligrosa 
con  el  comercio  libre ;  concurrencia  que  vemos  pro- 
ducirse en  América  de  un  modo  notable  y  aun  espan* 
toso.  En  Inglaterra  cada  preso  cuesta  mas:  por  ejem- 
plo, en  la  casa  de  corrección  de  Pesworib  se  cuentan 
doce  peniques  y  medio  por  cada  preso,  y  en  el  condado 
de  Kent  tuesta  cada  uno3i  libras  esterlinas  al  año.  Tal 
'  es  la  irregularidad  del  sistema,  que  se  gastan  3a  libras 
esterlinas  en  la  cárcel  de  Lincoln;  i¿3  cu  otras  vaiias 
del  mismo  condado ;  29  en  dos  prisiones  dei  de  Berks, 
y  hasta  33  en  la  de  Abington. 

£1  plan  de  las  casas  centrales  de  Francia  data  a  lomé- 
nos  del  mes  de  marzo  de  i8o3,  y  con  todo,  su  ejecu* 
cion  se  retardó  hasta  181 7  por  consecuencia  de  las  bo- 
rrascas y  vicisitudes  de  la  época.  Estableciéronse  la  ma- 
yor parte  en  conventos  viejos,  en  abadías  desiertas  o 
arruinadas;  y  como  siempre,  se  pensó  ménos  en  la  me 
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jora  moral  de  ios  hombres  ^ue  eu  la  economía  del  físco. 
Los  preparativos  y  reparaciones  de  aquellos  edificios 
costaron  desde  1815  basta  IStiS,  to.4879479  francos: 

encierran  li(3Í  esas  casas  17,600  presos,  y  cuestan  al 
año  como  3.6i5,ooo  francos;  cifra  necesariamente  va- 
riable. En  mocbas  casas  centrales  faai  presos  que  ganan 
siete  francos  por  semana:  un  tercio  de  esta  suma  per- 
tenece al  empresario;  olro  se  le  dá  alipreso,  y  le  pro- 
porciona los  goces  corruptores  de  la  cárcel;  y  el  lesto 
váal  fondo  de  reserva,  que  se  le  entrega  a  su  salida.  £a 
caso  de  fallecimiento  ántes  de  cumplir  la  pena,  el  es- 
tado se  apodera,  con  injusticia  a  nuestro  modo  de  ver, 
del  peculio  del  preso,  fruto  de  su  trabajo,  y  que  por  lo 
tanto  debería  dársele  a  su  familia,  o  por  lo  menos  re- 
caer en  una  masa  particular  destinada  a  mejorar  la  suer- 
te de  los  detenidos.  La  casa  de  Glairvaux  se  ha  propor- 
cionado, seguii  dicen,  i¿ü,ooo  francos  de  renta  con  es- 
tas reservas. 

La  central  de  Poissy,  lugar  grande  situado  a  cinco ' 
leguas  de  París,  contenia  en  marzo  de  i835,  635  pre- 
sos, condenados  todos  criminal  o  correccionalmeftte  a 
un  año  de  cárcel  por  lo  menos,  y  a  seis  cuando  mas: 
de  esos  presos  I84  teman  de  ÍG  a  20  años  de  edad,  y 
habia  387  que  de  ella  pasaban.  £stán  distriltuidos  en 
quince  talleres  de  herreros,  zapateros,  ebanistas,  tor- 
neros, sastres  y  sombrereros. 

£n  las  salas  y  en  los  patios,  dice  nuestro  viajero,  noté 
mucba  decencia,  mucíio  orden  y  regularidad;  sien- 
do de  elojiar  también  lo  excelente  y  abundante  de  los 
alimentos.  Algunos  detenidos  causan  admiración  por 
cierta  elegancia  de  modales,  mezclada  no  obstante  de 
Mna  expresión  de  inquieta  bellaquería  que  caracteriza 
en  jcDcral  al  estafador  de  las  ciudades  grandes;  se  po- 
nían bien  la  corbata,  y  el  vestido  era  bastante  aseado. 
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En  la  mayor  parte  de  ellos  apenaa  se  percibía  lo  blao- 
co  del  o¡Of  y  la  pupila  dilatada  centelleaba  como  un 
diamante  oscuro :  por  todas  partes  se  veían  fisonomías 

sagaces  y  advertidas,  nada  que  anunciase  meditación 
o  cavilación,  y  tampoco  nada  que  revelare  bajeza  inno- 
ble,  ni  abyección  completa.  Eran  mui  raros  los  ojos  ása- 
les, y  su  equivoco  brillo  anunciaba  astucia  y  sensua- 
lidad;  caracteres  que  se  veían  mui  pronunciados  en 
un  viejo  notario  a  quien  hicimos  varias  preguntas  so- 
bre sus  camaradasy  y  que  nos  respondió  sonriendo* 
se:  con  estas  ¡entes  no  hai  diversión.  \m  dormitoiios 
y  la  enfermería  están  en  buen  orden  i  pero  cómo  pue- 
de  avanzar  un  solo  paso  la  reforma  moral?  Los  dete- 
nidos bacen  gala  de  su  depravación:  su  entretenimien- 
to principal  es  contar  sus  antiguas  proezas»  la  inven- 
ción de  nuevas  combinaciones  para  continuar  la  lucha 
con  una  sociedad  que  va  los  venció;  y  con  placer  sal- 
vaje se  sostienen  mutuamente  en  esos  principios  de 
depravación  obscena ,  atrevida,  sutil,  incurable,  que 
guió  sus  primeros  pasos  y  que  va  acrecentándose 
hasta  que  mueren.  Se  vén  nac^r  en  ellos  venganseas  te- 
rribles, intimidades  culpables  \  pasiones  atroces.  La 
necesidad  de  someterse  a  los  contra-maestros  e  inspec- 
tores introduce  en  ellos  los  abusos  del  favoritismo.  La 
cantina  les  ofrece  goces  sensuales  que  los  corrompen, 
y  miran  la   visita  de  los  majistrados  a  Poissy  como 
un  recreo.  En  verdad  que  una  economía  pública  bien 
entendida  no  debería  asimilar  completamente  el  traba- 
jo libre  al  trabajo  de  los  condenados.  Ellos  se  forman, 
después  de  baber  sido  varias  veces  reprendidos  por  la 
justicia,  una  filosofía  endurecida  y  una  resignación  co- 
rrompida, que  cambian  para  ellos  en  un  bábito  sopor- 
table la  vida  de  la  cárcel. 

.   Asi  los  delincuentes  inveterados  son  frecuentemente 
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los  mas  sumisos  e  industriosos  de  todos  los  habitantes 
de  las  cárceles.  El  influjo  dé  las  ideas  relijiosas  es  nulo; 
la  hipocresía  del  arrepentimiento,  cómoda  especula- 
ción intentada  a  veces  para  suavizar  su  suerte,  no  pue- 
de engañar  ya  a  nadie.  Cuéntanse  en  Poissy  i,!ioo  co- 
rrecciones disciplinarías  al  año.  En  I83a  el  número 
de  condenados  que  entraron  en  ellas  por  haber  rein-^ 
cidido,  fué  68  por  ciento;  pero  en  las  otras  casas  cen- 
trales  no  se  cuentan  mas  que  39 ;  diferencia  que  se  ex- 
plica por  la  cercanía  de  la  civilización  parisiense,  cuya 
^  escoria  y  hez  la  recibe  la  casa  de  Poissy.  En  otro  tiem* 
po  ocupaban  las  mujeres  una  porción  de  la  misma  ca- 
sa, como  en  la  central  de  Loos,  en  la  de  Clairvaux,  y 
en  la  de  Miil-bank  cerca  de  Londres.  La  admisión  de 
los  dos  sexos  en  un  mismo  edificio  destinado  a  la  re- 
presión de  los  delitos  y  su  inmediación  durante  las  ce- 
remonias relijiosas,  acarrea  funestas  consecuencias. 

La  casa  central  de  Melun  ocupa  un  antiguo  concen- 
to de  aquella  ciudad,  sita  a  once  leguas  de  Paria.  En 
1835  contenia  i,osii  presos  condenados  a  reclusión  y 
a  detención  ])or  espacio  de  quince  meses  y  mas.  Poi- 
ssy es  el  deposito  eo  donde  se  ponen  en  fermentación 
los  vicios  de  la  capital  de  Francia :  la  proporción  del 
crimen  propiamente  dicho  es  mayor  allí  que  ea  Melun: 
Poissy  le  sirve  de  escuela  para  hacer  su  aprendizaje,  y 
cuando  el  preso  ha  asustado  bien  a  la  sociedad  con  sus 
proezas,  y  ya  no  se  encamina  sino  a  galeras  o  a  la  muer* 
te,  entónces  pasa  a  la  prisión  de  Melun. 

«IJegamos  (dice  el  viajero)  algunos  minutos  ántes  de 
las  tres,  boia  de  comer,  y  el  aspecto  jeneral  de  los 
presos  nos  llamó  la  atención:  la  misma  mirada  flava, 
el  mismo  ojo  negro,  la  misma  pupila  dilatada,  brillan- 
te, feroz,  sensual,  intelijente,  pero  foimidabie,  queha- 
biaraos  notado  en  Poissy.  Las  facciones  eran  en  jene- 
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ral  mas  duras,  la  frente  mas  sombría/ nías  Feos  k»  ras» 

gos  característicos:  reconocíase  enellois  el  odio,  la  au« 
dacia,  la  obstinación,  la  insensibilidad,  la  dureza;  y  se 
observaba  con  disgusto  la  rudesa  de  modales,  el  poca 
aseo  en  el  vestir,  y  el  ansia  con  que  devoraban  la  co- 
mida. Esa  raza  de  hombres  tiene  su  marea;  Cada  uno 
de  los  dos  refectorios  contenia  cosa  de  5oo  presos,  que* 
se  comunicaban. entre  si  libremente  y  estaban  sometido» 
a  vijilantes.  Despties  de  comer,  operación  i^pidamente 
despachada,  pasaron  a  la  cantina;  siendo  lamas  frecnen* 
tada  la  de  vino.  Por  su  plata  les  dan  cuatro  vasos  al 
dia,  a  saber,  dos  por  la  maíiana,  y  otros  dos  a  la 
hora  de  comer;  cada  vaso  cuesta  como  doce  marave-* 
dis:  el  vino  que  yo  probé,  era  bueno. 

« Los  talleres  son  vastos;  el  de  los  caldereros  eonta- 
l)a  mas  de  loo  presos,  y  otros  tantos  casi  el  de  los 
ebanistas.  Entre  los  primeros  encoo tramos  un  belga, 
hombre  robusto,  que  en  la  hora  de  recreo  estaba  leyen- 
do con  mucha  atención  a  Nuestra  Señom  de  París,  de 
Victor  Plugo.  El  gabinete  de  lectura  lo  ha  puesto  un 
preso  condenado  de  por  vida,  y  no  entra  ningún  libro 
en  la  cárcel  sin  permiso  del  director;  ios  presos  pagan 
por  eso  un  sueldo  cada  dia«  £1  director  nos<  confesó  qoe 
no  podría  mantener  en  orden  la  cárcel,  si  no  practica- 
se un  sistema  constante  de  es¡)ioiiaje.  Los  planes  de  eva- 
sión y  de  asesinar  a  los  carceleros,  son  frecuentes :  nun^ 
ca  se  aplican  castigos  corporales;  el  detenido  que  co- 
mete un  delito,  vá  al  calabozo;  en  casos  graves,  le  re- 
ducen a  pan  y  agua;  y  si  se  trata  de  un  ci  íoien^  vuelr- 
ven  a  juzgarle. 

La  casa  central  de  Clairvamc,  que  contiene  ^,4do  pre- 
sos de  ambos  sexos,  no  ha  hecho  mas  prc^resos  qne 
las  de  Poissv  v  Melun  en  lo  tocante  a  la  mejora  mo- 
ral  de  los  detenidos.  Verdad  es  que  una  disciplina  ad- 
Xoiio  ni.  2d. 
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mirable  regla  los  trabajos  y  los  ejercicios  del  estable- 
cimieoto.  Las  labores  de  las  mujeres  consisten  en  co- 
ser ropa,  guantes  y  corbatines;  los  hombres  se  emplean 

en  hacer  calzados  para  exportación  y  telas  enceradas 
de  un  trabajo  muí  iujenioso,  en  hilar  algodón  y  fabri- 
car tejidos;  y  en  cuanto  a  los  talleres  de  carpintería, 
tonelería  y  cerrajería,  sus  productos  se  consagran  ex- 
clusivamente al  sostenimiento  de  la  cárcel.  Allí  no  hai 
aprendizaje;  cada  obrero  se  emplea  en  el  oficio  que 
sabe  de  antemano  en  la  nomenclatura  que  acabamos  de 
trazar^  y  los  que  no  lo  tienen,  trabajan  en  hilar.  Paré- 
cenos  que  es  a  la  vez  inmoral,  impolítico  y  odioso  el 
confundir  con  los  condenados  civiles,  que  están  ence- 
rrados en  las  casas  centrales,  a  los  militares  sometidos 
a  condenaciones  mucho  mas  severas  por  delitos  dis- 
tintos de  infracción  de  disciplina.  El  hurto  de  un 
objeto  de  poco  valor  que  solamente  motivaría  el  mas  le- 
ve castigo  por  parte  de  un  tribunal  civil,  arroja  frecuen- 
temente al  infdiz  soldado  en  medio  de  hombres  corrom- 
pidos que  le  depravan:  apénas  entró  culpable,  y  sale 
criminal. 

Todos  los  auo»^  el  director  de  cada  cárcel  presenta 
al  ministro  del  interior,  y  este  somete  a  la  aprobación 
del  rei,  una  lista  de  los  condenados  que  han  sufrido  a 
lo  ménos  una  parte  de  su  pena,  y  que  han  dado  prue- 
bas de  actividad,  de  arrepentimicnlo  y  buena  conducta. 
líj&a.  mitigación,  muí  restriojida,  supuesto  que  apénas  se 
conceden  arriba  de  cinco  a  seis  perdones  al  a&o  y  por 
cada  casa,  nos  parece  que  produce  excelente  efecto  en 
un  pais  como  la  Francia,  donde  es  mui  común  la  mo- 
bilidad  de  espíritu,  y  donde  esa  recompensa  concedida 
a  la  buena  conducta  estimula  poderosamente  a  los  de 
temperamento  ardiente  y  de  viva  imajinacion.  £n  los 
GslMloB^Unidos,  en  Jinebro,  y  en  la  penitendaría  de  MíU- 
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bank,  se  abusa  de  un  modo  singular  de  aquella  prero* 

gativa,  y  se  destruye  así  toda  la  riioralidad  del  castigo. 
«La  mayor  parte  de  los  detenidos,  dfce  el  capellán  de 
este  esiableci miento,  son  puestos  en  libertad  por  el  Se* 
cretario  de  Estado,  desde  que  se  le  puede  dhijir  una 
solicitud  implorando  su  gracia 

En  agosto  de  i83r,  varios  íilánlro|)r>s  fundaron  en 
París  una  casa  destinada  exclusivamente  a  recibir  a  ios 
jóvenes  delincuentes;  y  poco  después  poseyó  León  otra 
del  mismo  jénero.  Mui  bien  se  lo  que  se  puede  avanzar 
contra  un  sistema  que  parece  que  alienta  la  iieglijen- 
cia  de  los  padres  y  abre  un  asilo  a  la  vagamundería 
de  la  juventud;  pero  la  situación  especial  de  la  Fran* 
cía,  la  falta  de  casas  de  asilo,  la  penuría  de  los  hom- 
bres sin  trabajo  y  de  la  población  juvenil  que  ellos  pue- 
den producir,  justiíican  la  creación  de  semejantes  es- 
tablecimientos en  Francia.  A  petición  de  los  padres  y 
por  un  simple  proceso  verbal  del  majistrado,  y  por  de- 
litos mui  leves,  se  pone  en  ellos  a  los  detenidos.  El 
departamento  del  Sena  tiene  por  depósito  la  casa  délas 
Madelonetas;  se  ha  señalado  un  sitio  particular  para  los 
acusados  ántes  del  proceso,  y  otro  para  los  condena* 
dos,  que  están  sometidos  a  la  rutina  de  la  cárcel.  Por 
desgracia  el  sistema  celular,  el  único  que  proteje  la  mo- 
ralidad de  los  presos,  no  ba  podido  aplicarse  a  los 
dormitorios  de  las  Madelonetas.  Pero  la  nueva  cárcel 
de  la  Roqueta  que  ba  debido  abrirse  recientemente  pa- 
ra los  jóvenes  detenidos,  y  cuya  construcción  ba  cos- 
tado unos  cuatro  millones  de  francos,  debe  otrecerles 
esa  ventaja.  Su  disciplina  es  severa,  sin  tener  nada  de 
relajante.  M**.  Berenger  afirma  en  un  informe  excelen- 
te que  *se  puede  esperar  todo  de  esas  almas  enqtiela 
depravación  no  tiene  nada  de  profundo  y  razonado,  y 
a  las  cuales  se  les  puede  reprochar  como  vicios  la  lije- 
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reza  y  elalolondramiento.  Ea  esto  no  cabe  duda;  raa&  h 
Ujereza  es  madre  del  vicio;  no  siempre  es,  el  crimen  fru- 
to de  una  perversidad  reflexiva :  en  un  país  como  la 

Francia,  la  verdera  fuente  de  la  ciiminalidad  no  es  tan- 
to la  violencia  de  las.  pasiones  como  la  falta  de  princi- 
pios; es^  es  quien  jermina  con  facilidad  en  las  almas 
lijeras  y  en  los  espíritus  sin  consistencia.  AIgnnos  ac- 
tos jenerosos,  o  rasgos  de  buen  corazón,  o  ejemplos  de 
beDevolencia  y  de  caridad,  nada  prueban  en  la  adoles- 
cencia en  favor  de  la  conducta  futura;  cuando  mas  son 
buenos  indicios.  Si  se  quiere  bacer  moral  a  una  nacioo, 
lo  que  debe  arraigarse  en  ella  es  la  fuerza  de  carácter  y 
la  fijeza  de  principios. 

Al  cabo  de  tres  años  de  detención,  y  rara  vez  menos, 
se  pone  a  los  jóvenes  detenidos  bajo  la  protección  de  una 
sodedad  que  les  obliga  a  hacer  su  aprendizaje ;  y  fre- 
cuentemente se  tornan  en  miembros  útiles  y  activos  de  la 
'  sociedad  que  los  acepta.  Eu  Francia,  como  en  Inglate- 
rra, la  duración  del  encierro  parece  que  influye  en  el 
grado  de  moralidad  con  que  se  presenta  el  preso  entre 
sus  seuiejanles.  El  carcelero  de  la  casa  correccional  de 
Glasgow  {Bridevíell)  ha  observado  que  las  reincidencias 
variaban  en  una  proporción  casi  regular,  y  que  su  fre- 
cuencia estaba  en  sentido  inverso  de  la  duración  del  en- 
carcelamiento. Así  entre  los  jóvenes  condenados  a  una 
semana,  o  un  mes  o  dos  de  cárcel,  las  reincidencias  eran 
de  4o  a  65  por  ciento :  número  que  disminuye  gradual- 
mente para  los  condenados  que  han  estado  encarcela- 
dos mas  tiempo,  y  que  se  reduce  a  cero  para  los  que 
lo  estuvieron  dos  aüos.  En  1824  entre  93  presos  inscri- 
tos por  este  término  en  el  rejistro  de  entrada  de  ia  cár- 
cel, no  ocurrió  ni  un  solo  caso  de  reincidencia. 
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SOBAE  LA  DEUDA  PUBLICA  DE  LOS  ESTADOS-HIS- 

PANO-AMERIGANOS. 


ARTICULO  SEGUKDO.  (1) 

Del  coDtraste  que  ofrecen  las  doctrioaB  que  hemos  a-» 

sentado  en  materia  de  deuda  publica,  y  la  conduela  se- 
guida a  este  respecto  por  ios  gobiernos  de  la  América  Es- , 
pañola,  aparece  que  en  jeneral  estos  no  han  sido  fieles  a 
la  luminosa  teoría  del  crédito,  j  se  deduce  que  deben 
volver  en  sf  los  que  quieran  que  el  país  se  mejore  y  pros- 
pere, y  sisteoiar  su  hacienda,  y  organizar  la  deuda  con 
arreglo  a  los  principios  de  la  ciencia.  Algunos  de  ellos 
han  dado  ya  pasos  adelante  a  este  respecto,  inirodu-  <^ 
ciendo  el  orden  y  la  economía  en  los  gastos,  aumen- 
tando sus  entradas,  eíecluando  ajustes  honoríficos  en 
cuanto  a  su  deuda  extranjera,  pagando  los  intereses  con 
regularidad,  y  nos  complacemos  verdaderamente  en  se- 
ñalar el  hecho.  Pero  con  todo,  aun  bai  qué  adelantar, 
y  qué  desear. 

Tal  v  ez  se  nos  dirá  que  en  la  condición  en  que  se  en- 
cuentra el  erario  de  los  nuevos  Estados  americanos,  es 
imposible  d)tener  suficientes  medios  para  amortizar 
gradualmente  la  deuda  eritema,  pagar  sus  réditos,  con-  - 
solidai  ia  doméstica  y  asignarle  inicies ;  mas  no  somos 
ciertamente  de  opinión  de  que  exista  tal  imposibilidad, 
para  la  mayor  parte,  siempre  que  se  quiera  trabajar  pa- 
la vencer  los  obtáculos  que  se  opongan  a  la  realización  ^ 
le  un  plan,  que  nos  parece  asequible.  Sentaremos  des- 
le  luego  que  no  merece  ser  independiente  el  pueblo  íjut" 
lo  posee,  que  no  sabe  buscar,  los  medios  de  subvenir 
(1)   Vé«s««ln.«  10. 
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ft  sus  expensas;  y  en  seguida  observarémos  que  para  lo- 
grar esUí  objeto,  indispensable,  no  tan  solo  a  la  pros- 
peridad, sino  a  la  vida  misma  de  las  naciones,  fuerza  es 
aumentar  las  rentas  basta  donde  lo  demanden  las  nece- 
sidades urjentes  del  Estado,  y  disminuir  los  gastos  cnan- 
to sea  dable.  Si  las  ^>eisoiias  ilustradas  v  aLiiinaclas  de 
sentimientos  de  justicia  y  de  patriotismo,  juzgaren  que 
la  buena  fá,  el  honor,  el  ínteres  bien  entendido  y  la  cou- 
▼eniencia  pública  eiijen  imperiosamente  que  se  coloque 
el  servicio  de  la  deuda  nacional  entre  las  necesidades  de 
primer  orden ;  convendrán  con  nosotros  en  que  debe 
pensai'se  con  preferencia  y  con  todo  empeño  en  que  se- 
mejanle  servicio  sea  bien  atendido,  aún  cuando  fuera 
necesario  hacer  para  ello  algunos  sacrificios.  ¿  Y  esta,  o 
no,  en  la  esfera  de  nuestros  recursos,  y  dentro  de  los 
límites  de  la  posibilidad,  el  soportar  tales  sacrificios,  y 
realizar  aquel  objeto  ?  Examinemos. 

Según  aparece  de  los  datos  que  ya  hemos  presentado 
sobre  la  deuda  de  los  Estados  americanos,  y  Je  otros 
que  vamos  a  sometei*  a  nuestros  lectores,  y  en  la  exactitud 
de  algunos  de  los  cuales  tenemos  confianza,  Méjico  debia 
alaGran-Bretafia,por  capital  e  intereses  de  sus  empr^«» 
tos  hasta  1840,  la  Cantidad  de  47-660,91 5  pesos  por  los 
empréstitos  levantados  en  Lóndies  desde  18^3.  Lo  el 
precioso  Jilas  de  Bimiford  está  computado  que  la  deu« 
da  pública  de  aquella  nación  asciende  a  100  millones 
de  pesos;  cómputo  que  nos  parece  debe  aproximarse 
bastatite  a  la  verdad,  atendido  el  monto  de  la  sola  deu- 
da británica,  y  juzgando  que  uo  puede  menos  de  subir 
H  5o  millones  de  pesos  la  interior  de  aquel  pais.  Tene- 
mos entendido  que  el  gobierno  ha  hecho  un  arreglo  con 
sus  acreedores  extranjeros,  y  que  a  consecuencia  de  ha- 
ber destinado  a  la  deuda  exterior  Vio  del  producto  de  las 
aduanas  de  Veracruz  y  Tampico,  se  pagan  con  regula- 
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ridad  los  dividendos.  Méjico  con  ocho  millones  de  ha- 
bilanteSy  ba  tenido  siempre  eo  pié,  cuando  méaos,  una 
fuerza  armada  de  aa^ooo  hombres ;  casi  el  duplo  qu« 
los  £stados*UDÍdos  de  América,  cuya  población  es  do- 
ble  de  la  de  Méjico  :  sus  rentas  ascendieron  en  1839  ^ 
9.^04,854  pesus,  de  los  cuales  unicamente  podía  dis.- 
-poner  el  gobierno  de  ^.Stkúfifki  a  causa  de  sus  obliga* 
ciones  y  compromisos  anteriores;  y  el  presupuestó  idfe 
gastos  importaba  IB. 947 9 876  pesos,  de  los  amales  tOo»- 
rrespoiidiaii  al  t-amo  de  i^ueiTa  i5.i7(),^70.  Es  decir, 
que  el  deticit  de  la  hacienda  pública  ascendió  en  .aqucá 
año  a  i4«4ai9753  pesos,  sin  incluir  cantidad  alguna  píí|y 
ra  la  amortización  y  pago  de  interesies  de  la<dei|da<iii|v 
mtstica  V  extranjera,  ni  páralos  gastos  extraordinarios 
de  guei  la  j  y  que  ese  déíicit  es  algo  niénos  que  la  can- 
tidad que  corresponde  en  el  presupuesto  a  la  ÍMer2a>ai>> 
mada.  La  cuota  con  que  cada  mejicano  contribuye  a  Jas 
expensas  sociales,  no  guarda  proporción^  ni  eoo  lo  que 
deniandaii  las  necesidades  de  la  nación,  segmi  acahanios 
deifK^Hcni ,  ni  (  nn  lo  quepaganlos  moradores de-^iOspair 
sesu  En  ios  Estados-Unidos,  cada  babitante  ha  pagádot 
uno  con  otro,  tres  pesos  y  medio  de  contribución  lateoea, 
otras  cinco,  \  ahora  mismo  no  baja  de  uno  y  medio  al  año, 
tan  solo paiaias  atenciones  federales;  en  Francia  lia  con- 
tribuido, uno  con  otro,  con  8  pesos |  en  los  Paift^-JUajof^ 
^n  cerca  de  7 ;  en  la  Gran-firetalka,^  "V^ecefi.eiOQ  19^7 
hoi  con  8Vt;  en  tanto  que  el  mejicanoraó  contribuye  a 
sostener  las  carcas  piiblicas  sino  con  nueve  reales  y  cuar- 
^lo  al  ailo.  ¿Qué  ra¿on  hai  para  qu€,.por  un  lado,i no 
ise  I  disminuya  el  gasto  del  ramo  de  guerra»  «redttCMindp 
ia  iuerza  veterana  basta  no  necesitar  mas  qué  ^meó  ni^ 
llones  di)  pesos  ])ai  a  su  manutención ;  y  para  que  por 
otro,  mejor  arreglados  el  i m puesto  y  la  recaudación  de 
las  rentas,  no  pague  un  habiianti^.ooii(  .Q|ro  la  módiÍM 
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Irada  de  ¿4  millones,  miéntras  <|ue  la  salida  no  excedie- 
se de  ocho  a  nueve ;  quedando  ua  sobrante  considera- 
ble para  ateoder  crédito  público,  y  a  las  mejoras  in- 
ternas?  No  coneebinios  que  haya  para  esto  ninguna  di- 
ficultad insuperable. 

No  se  nos  oculta  que  las  reformas  y  los  arreglos  de 
hacienda  son,  mas  que  otro  alguno,  lentos  en  su  pro- 
ceder ;  y  que  tan  solo  a  fuerza  de  una  consagración 
heróica  y  de  uria  perseverancia  a  toda  prueba  pueden 
intentarse  tales  arreglos  y  reformas,  y  vencerse,  para 
que  tengan  feliz  ei^ito,  las  dtiicuitades  de  todo  jénero 
que  oponen  las  prácticas  enTejecidaSi  los  aboses  a- 
rraigados,  la  habitual  indolencia,  la  corrupción  y  elegois- 
roo  que  muchas  veces  recuipla/an  al  paLriolisnio,  Pero 
también  sabemos  que  bai  modo  de  s^uir  una  marcha  mas 
digna,  mas  ilustrada,  mas  tjtil,  que  la  que  hasta  aquí  se 
siguiera  en  aquella  república,  opulenta  y  exhausta ;  que 
todo  estriba  en  que  una  administración  justiciera  y  vi- 
gorosa quiera  estudiar  sus  deberes  y  cumplir  con  ellos; 
y  que  miéntras  no  se  haga  lo  uno  y  lo  otro,  ni  sal- 
drá Méjico  del  circulo  iricioso  que  hace  años  recorre, 
ni  tendrá  erario,  ni  gozará  de  crédito,  ni  detendrán 
estabilidad  sus  instituciones,  ni  llegará  el  país  al  alto 
^rado  de  prosperidad  a  que  le  llama  una  naturaleza  que 
tan  pródiga  de  bienes  ha  sido  con  él.  La  riqueza  so- 
cial y  la  facilidad  de  contribuir  a  las  cargas  del  £stado, 
segtm  se  expresa  el  distinguido  estadista  Mr.  Gallatin,  no 
dejan  do  acrecentarse  bajo  los  gobiernos  que,  abstenién- 
dose de  todo  poder  arbitrario,  administran  en  virtud 
de  leyes  iguales  para  todos,  sin  favorecer  ni  oprimir 
ninguna  clase  particular  de  personas,  ni  especie  alguna 
de  trabajo,  y  que  dan  completa  seguridad  a  los  indi- 
viduos, a  la  industria  y  la  propiedad.  Estas  ventajas  se 
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ligan  con  el  sistema  de  contríbucioiles,  b»  cuales  ptie* 
den  ser  mas  o  menos  opresivas,  mas  o  menos  parciales, 
y  tocar  mas  o  menos  a  las  fuentes  de  ia  industria  na- 
cioDal ;  y  también  dependen  del  modo  en  que  se  ha* 
cen  los  gastos  públicos,  ora  se  apliquen  a  objetos  pro* 
duLlivos  los  medios  disponibles,  ora  se  abuse  de  ellos 
para  aumentar  el  numero  de  ios  bombrea  ociosos  e  im- 
productivos de  la  sociedad. 

La  deuda  contraída  por  Centro-América  con  la  Gran* 
lireLaña,  no  fué  en  su  oi'íjen  nías  (|ue  de  35o, ooo  pesos, 
a  6  por  ciento  de  interés  al  año ;  mas  habiéndose  descui- 
dado el  pago  de  réditos  desde  1824  basta  el  presente, 
ascendió  en  su  totalidad  a  647^500.  Parece  que  el  ga- 
binete de  San  James  reclamara  recientemente  con  \igor 
el  pago  de  esta  suma  a  los  diferentes  estados  quecora- 
pusieron  la  federación  de  Centro-América,  como  tam- 
bién el  q«e  se  reembolsase  a  los  subditos  británicos  el 
importe  de  unos  200,000  pesos  que  en  varios  puntos  de 
la  república  se  les  habían  lomado  arhitraria  e  indebi- 
damente por  vía  de  contribuciones  forzosas^  y  que  a 
consecuencia  de  tal  reclamo,  se  ha  amortizado  va  una 
porción  de  la  deoda  extranjera.  La  doméstica  de  aquel 
pais  ascendiaen  i83f  a  4.398,965  pesos,  procedente  en 
su  mayor  pai  te  de  la  época  colonial,  en  la  que  por  or- 
den del  Reí  se  echó  mano  del  fondo  de  comunidades. 
£s  jdedr,  que  la  deuda  pública  de  Centro-América,  cu- 
ya población  alcanza  a  2.000,000  de  almas,  no  ex- 
cederá ahora  de  cinco  millones  de  pesos.  Sus  rentas  al- 
canzan a  i.doo,ooo  ;  de  manera  que  un  habitante  con 
otro  paga  de  contribución  poco  mas  de. siete  reales.  Ig- 
noramos a  cuanto  sube  el  presupuesto  de  gastos ;  pero 
tenemos  entendido  (|ue  a  favor  de  un  impuesto  mas 
proporcionado  y  de  una  administración  arre|¿¡lada  de  la 
hacienda  pública,  habria  de  sobra  para  atender  a  las 
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oecesidades  sociales,  espedalmeiite  si  se  afianzase  k  paz, 
y  se  disniinayese  la  fuerza  armada,  que  a  veces  ha  üe- 
gadot  daraotie  la  guerra  civil  de  que  ha  sido  presa  aquel 
berinoso  pais,  al  exorbitante  niimero  de  lo^ooo  hom- 
bres. 

Disociada  la  república  de  Colombia  en  l83o  a  con- 
secuencia de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en 
Venezuehi  la  Nueva-Granada  y  d  Ecuador,  y  del  £a- 
UecimieDto  del  Libertador  Simón  Boliw ;  j  dividida  en 
tres  estados  del  todo  independientes,  se  trató  de  repar- 
tir entre  ellos  la  deuda  que  gravitaba  sobre  la  nación. 
Firmóse  al  efecto  eñ  Bogotá  una  convención,  el  a3  de 
diciembre  de  i834y  ^  virtud  de  la  cuali  habiéndose,  to- 
mado la  base  compuesta  de  la  población  y  recursos  de 
los  estados,  designádose  a  la  Nueva-Granada  5o  ¡jor  cien- 
to del  total  de  la  deuda^  Vt  a  Venezuela,  a  i  Vt  al  £- 
cuador,  y  rebatido  lo  amortizado  en  ellenritorio  de 
Nueva-Granada,  cupieron  por  su  parte  a  esta  repúbli- 
ca 16.584,875  pesos  déla  deuda  británica  ;  l57,5oo  por 
suplementos  hechos  del  empréstito  mejicano;  y  6,570,871 
por  la  deuda  doméstica.  Mas  según  la  exposición  del 
Secretario  de  Hacienda  a  la  lejislatura  en  el  presente 
afto,  toda  la  interior  de  k  Noeva^^ranada  asciende  a 
io.oij7,588  pesos.  De  manera  que,  agregando  a  esta  lílti- 
malas  dos  primeras  partidas  precitadas,  y  16.4oa,6iib  pe- 
sos por  los  intereses  de  la  deuda  británica,  corridos  y  no 
pagados  hasta  la  fecha,  y  90,000  por  loe  no  satisfechos  de 
la  deuda  interior  consolidada,  resulla  que  la  deuda  pú- 
blica de  la  ?iue va-Granada  asciende  en  el  día  a  43. 33a, 791 
pesoa.  Aun  no  se  ha  efectuado  un  arreglo  definitivo  con 
los  acreedores  británicos ;  pero  se  trata  de  hacerlo ;  y 
entretanto  el  gobiemo,  guiado  por  principios  de  honor 
y  buena  fe,  dicta  medidas  para  hacer  trente  a  los  com- 
promisos y  obligaciones  nacionales.  Siendo  la  población 
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de  íHjuella  república  i  .800,000  almas,  sus  ingresos  eii 
el  aüo  económico  de  184o>  2.364,2  1 3  pesos,  y  baUien- 
dose  aumentada  considerablemente  los  gastos  000  mo-r 
tivo  de  la  revolución  que  cundió  desgraciadamente  por 
el'  país  en  los  dos  años  pasudos,  nparece  que  cada  ha- 
bitante contribuye  al  tesoro  iiacional  con  unos  dies(  rea- 
las y  medio,  y  que  bai  un  déficit  en  él.  Fuerza  es,  pues,< 
cercenar  las  eipetiaas,  y  que  cada  habitante  oontrU)uya 
con  tres  pesos  al  erario,  para  que  las  rentas  asciendan 
a  5.400,000  pesos,  si  se  quiere  que  el  servicio  de  todas 
las  necesidades  sociales  esté  bien  becbo,  y  se  cianenta 
j  enrobustezca  el  crédito. 

Venezuela  cargó  con  3. 1 76,69 1  libras  esterlinas  por 
su  parte  de  capital  e  interés  de  la  deuda  colombiana; 
con  17,955  del  suplemento  mejicáno;  y  con4*i5iy57D 
pesos  de  la  deuda  doméstica*  deqiues  de  rebatir  la  por-i 
cion  amortizada  en  la  república.  Agregadas  a  estas  can*, 
tidades  los  intereses  devengados  de  los  empréstitos  bri* 
tánico  y  doméstico,  impártanles  7.95 1,853  pesos  los 
primeros,  y  1.317,961  ios  segundos  hasta  junio  de  I84q 
•  por  la  deuda  consolidable  y  consolidada  de  Colombia, 
Insulta  que  la  deuda  pública  de  Venezuela  monta  a 
ü5.:í43,o44  pesos.  Ascendiendo  la  población  de  aquel 
Estado  a  900,000  almas,  y  sus  rentas  a  2.283,25 1  pe- 
sos, contribuye. al  erario  cada  babitante  con  la  cuota  de 
poco  mas  de  dos  pesos  dos  reales.  El  gobierno  ha  dic- 
tado las  medidas  mas  juiciosas  para  la  prosperidad  del 
pais  y  para  la  conservación  del  crédito  nacional:  poi* 
una  parte  ha  rebajado  los  gastos  hasta  el  punto  que  al- 
canzan las  entradas  a  cubrir  ampliamente  todas  las  ne- 
cesidades póblicas,  y  por  otra  ha  arreglado  defmitiva- 
mente  con  los  acreedores  británicos  la  deuda  exterior.  A. 
consecuencia,  expidió  el  16  de  setiembre  da  1 840  un  de*** 
oreto  sobre  la  materia^  ordenando  todo  lo  conoernien- 
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te  a  llevar  a  efecto  las  estipulaciones  hedías  para  el  pa- 
go de  los  intereses  y  la  amortización  del  capital,  y  ha 
remitido  a  Londres  las  sumas  necesarias  para  llenar  sus 
compromisos.  Procediéodose  de  conformidad  con  lo 
que  demandan  la  fé  pública,  los  principios  bien  entendí* 
dos  de  administración,  y  el  respeto  a  la  propiedad  aje- 
na,  figuran  en  adelante  en  el  presupuesto  anual  de  gas- 
tos las  sumas  que  requiere  la  conservación  del  crédito 
nacional* 

En  la  distribución  de  la  deuda  colombiana  cupieron 
al  Ecuador  1.488^,  1^24  libras  esterlinas  de  la  británi- 
ca, y  de  la  doméstica  2.644»358  pesos:  ademas  en 
la  liquidación  y  reconocimiento  de  la  deuda  interior 
del  pais,  que  se  practicó  en  1836,  resultó  que  ascendía 
el  importe  de  esta  a  i  .972,044  P^sos.  Y  aunque  apa- 
rece que  en  las  dos  partidas,  la  consolidada  y  la  con- 
solidable, de  la  deuda  doméstica  colombiana,  bai  mu- 
cho que  rebatir  por  lo  que  ha  pagado  el  Ecuador, 
como  los  intereses  debidos  a  los  acreedores  biitánicos 
importan  a. 588,623  pesos  en  seis  años  corridos  desde 
i836  hasta  el  presente,  siempre  vendrá  a  quedar  aproxi- 
madamente la  deuda  pública  de  aquel  Estado  en  la 
suma  de  1 5.74^,945  pesos.  Según  está  organizado  de 
tiempo  atrás  el  pais,  una  vijésima  parte  de  la  población 
absorbe  todas  las  riquezas,  obtiene  todas  las  preroga- 
tivas,  disñruta  de  todos  los  honores,  está  •  en  posesión 
de  todas  las  ventajas  de  la  sociedad ;  en  tanto  que  las 
otras  partes  restantes  se  hallan  condenadas  a  la  miseria, 
al  envilecimiento  y  la  degradación.  No  exbte  repartición 
equitativa  en  los  beneficios  sociales,  y  en  los  impues- 
tos. Aquella  repóblica  cuenta  hoi  64^,967 'habitantes; 
sus  rentas  apenas  pasan  de  1.000,000  dc^  pesos;  es  de- 
cir, que  cada  habitante  paga,  uno  con  otro,  poco  mas 
de  doce  reales  de  contribución  anual ;  siendo  de  notar 
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que  para  la  clase  oiaspobrey  roas  numerosa  y  desvalida 
la  población,  la  raza  indljena,  la  tasa  del  impuesto  es  fres 
pesos  y  m<<d¡o.  Los  gastos  coosumen  todas  las  entradas, 
y  algo  mas ;  de  manera  que  es  necesario  efectuar  un ' 
arreglo  semejante  al  de  Venezuela  con  los  acreedores 
británicos,  cercenar  las  expensas,  repartir  mejor  el  im? 
puesto  y  aumentar  los  ingresos  siquiera  hasta  la  suma 
de  dos  millones  de  pesos,  para  hacer  frente  a  todas  las  * 
exijencias  del  servicio  público. 

£1  importe  de  los  dos  empréstitos  levantados  en  In-  ^ 
glaterra  para  el  Perú  es  de  1.816,000  libras  esterli^ 
ñas,  y  el  de  los  intereses  simples,  corridos  y  no  pan- 
gados desde  el  15  de  octubre  de  I8a5  hasta  la  fecha, 
asciende  a  algo  mas  que  el  principal  mismo,   o  sea  ^ 
a  i.85a,3ao  libras  ésterlinas.  En  i836  se.  calculó  qtm 
la  deuda  interna  del  Estado,  contraída  después  de>  lá  ^ 
independencia,  ascendia  a  6.369,000  pesos,  después  de 
las  injentes  amortizaciones  que  en  distintas  épocas  se 
biciefan.  £s  de  mencionarse  ademas  que  en  i8ai  st  s 
computó  que  los  créditos  pasivos  del  Perú,  procedentes 
de  varias  imposiciones  y  suplementos  al  erario  en  tiem- 
po del  gobierno   español,  montaban  a  18. 16 1. 636  . 
pesos;  y  deduciendo  de  esta  suma  11.711,971  corres^ 
pondientes  a  mesadas  eclesiásticas,  azogues,  tabacoS| 
naipes  y  otros  ramos  remisibles  a  España,  que  las  clr» 
jas  del  Peni  no  están  obligadas  a  satisfacer  en  el  dia , 
quedan  6.4499^65  pesos,  debidos  a  particulares^  quj» 
si  debe  reconocer  aquella  nación  como  deuda  suya. 
Como  desgraciadamente  ella  ba  permanecido  tantos^ 
anos,  con  mui  cortas  excepciones,  en  el  estado  mas  ' 
lamentable  en  materia  de  tranquilidad  y  de  un  sistema  > 
bien  reglado  de  hacienda,  lo  que  léjos  de  permitir  la 
reducción  de  la  deuda,  debe  haberla  acrecentada^; 
como  Chile  reclama  3.5oo,ooo  pesos  de  crédilob  cpn-.^ 
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Ira  el  t'eriiy  y  los  Estados  que  íbi marón  a  Colombia  uoa 
cantidad  qi»  creemos  no  bajará  de  4*ooo^oo  pe- 
sos j  puede  Calcularse  que  el  nionle  total  de  la  deud9 
¡iúhlica  del  Perú  ascenderá  lioi  día  a  38.5()o,ooo 
pesos;  y  aunque  es  verdad  que  en  1836  se  averiguó 
que  el  erario  tenía  créditos  activos  por  valor  de  6.690,526 
pesos,  no  lo  es  menos  que  esta  suma  debe  tenerse  por 
incobrable  en  el  día,  en  su  mayor  parte.  El  Peni  cueii-* 
ta  i.3oo,üoo  habitantes;  y  ascendiendo  probablemente 
sus  rebtas  a  5.3oo,ooo  pesos,  contribuye  uno  con  otro 
de  aquellos  con  cuatro  pesos  para  subvenir  a  las  necesi- 
dades sociales.  Rara  vas  ban  bajado  los  gastos  de  aquel 
Estado  de  4  nnllunes  de  pesos ;  su  importe  ha  sido  p  jr 
lo  común  de  4  V«  a  5  millones.  Tenemos  motivo  para 
creer  que  no  éalán  bien  atendidos  los  diversos  ramos  de 
la  administración,  v  mticho  ménos  el  servicio  de  la  deuda 
pública ;  de  manera  que  es  necesario  que  para  llenar 
tan  importante  objeto,  se  disminuyan  por  uu  lado  los  gas- 
tos, especialmente  los  militares^  hasta  que  todos  ellos 
queden  reducidos  a  lo  ¿umo  a  tres  millones  de  pe- 
sos, y  se  aumenten  los  ingresos  basta  asegurar  la  can- 
tidad de  cinco  millones  y  medio;  con  lo  cual,  y  con 
que  cesen  los  disturbios  que  desgraciadamente  afli- 
jen  al  Perú,  que  consumen  los  recursos,  y  todo  lo  pa- 
ralizaíi  acabando  con  la  estabilidad  y  la  confian»,  babrá 
suficientes  medios  para  que  queden  cubiertas  todas  las 
exijencias  de  la  nación. 

La  república  de  Bolivia  nada-  debe  al  extranjero.  De^ 
pues  de  haberse  encontrado  en  la  condición  mas  lamen* 
labie  en  los  años  de  18-28  y  1829,  todo  se  fué  arre- 
glando y  organizando  allí  bajo  la  administración  del  je- 
neral  Santa^Cruz,  en  términos  que  de  mas  de  4-ooo,ooo 
de  pesos,  emitidos  por  la  Representación  Nacional  y 
puestos  en  circulación  eu  vales  y  billetes  de  crédito  públi** 
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cOf  SU  deuda  interior  quedó  reducida  en  1 833  a  i  .333,ooo 
peto»»  con  Ínteres  de  6  por  ciento  al  año,  y  a  7721000, 
que  no  ganaban  rédito.  Decreció ''aun  mas  posterior- 
mente, puesto  que  en  1838  no  alcanzaba  s«  monto  a  un 
millón  de  pesos;  siendo  de  notar  que,  cuando  se  efectuó 
en  principios  de  1 839  la  revolución  que  derrocó  al  pre* 
dicho  jeneraly  existían  SSo^ooo  pesos  en  las  arcas  na- 
cionales, no  obstante  el  estado  de  guerra,  en  que  se  en- 
contraba Bolivia,  V  sus  graves  atenciones.  Aquel  Es- 
tado tiene  una  población  de  i.a5o,ooo  almas;  y  ascen- 
diendo sus  rentase  1.940,097  pesos,  paga  un  habitan- 
te con  otro .  mas  de  doce  reales  de  contribución. 

Nada  sabemos  del  monto  de  las  rentas  delPara^ai ; 
mas  tenemos  fundamento  para  creer,  en  vista  del  or- 
den y  economía  con  que  fíié  rejidopor  el  Dr.  Francia, 
que  se  halla  exento  de  toda  deuda. 

La  república  del  Lruguai,  cuya  población  es  de  j  1 0,000 
habitantes,  cuenta  con  una  renta  anual  de  tres  millo- 
nes de  pesos;  pagando  así  uno  con  otro  veinte  y  siete 
pesos  dos  reales  y  medió  [de  contribución.  Nada  debe 
al  extranjero ;  mas  tenemos  entendido  que  su  deuda  in- 
terna es  de  mediana  considci  ación,  tanto  a  causa  del 
estado  de  guerra  en  que  se  encuentra,  como  por  la  iálta 
de  orden  y  sistema  que  siempre  ha  habido  en  la  admi- 
nbtracion  de  la  hacienda  püblicaV' 

Las  Pi  ovincias  Árjentinas  levantaron  en  Inglaterra  en 
18^4  empréstito  de  un  millón  de  libras  esterlinas,  cuyos 
intereses  parece  que  no  se  pagan  desde  1837 :  es  decir  que 
estos  la  han  acrecentado  con  su  importe  que,  a  razón  de  6 
por  ciento  al  año,  alcanza  a  960,000  libras.  Ademas  la  deu- 
da flotante  que  en  el  mensaje  del  gobierno  a  la  lejislatura 
de  ahora  dos  años  se  presentó  como  de6  míUooesde  pesos, 
enl84I  resultó  ser  de  dooe;  debiéndose  esto,  según  el 
Cóifeo  Nacional  de  MonáerídcOf  a  las  exijeociasde  la  ao- 
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tnal  situación  de  a(|uellas  desventuradas  provincias,  na 
menos  que  a  la  substraccioa  que  se  mandó  hacer  de  los 
fondos  de  particulares  que  estaban  en  h  aduana  para 
aplicarse  al  descuento  de  las  letras  que  deben  los  co- 
merciantes en  pago  de  derechos.  Con  efecto,  Rosas  hi- 
zo aiTebatar  esos  fondos  y  trasladarlos  a  tesorería;  y» 
su»  dueños  los  obligó  a  aceptar  a  la  fuerza  letras  de  esta 
que  no  se  pagaron,  y  que  han  quedado  representadaé 
por  un  papel  circulante  que  pierde  mas  o  menos  en  la 
veuta.  Así  es  que  entre  las  partidas  que  componen  la 
deuda  pública  de  Buenos-Aires  figuran  las  siguientes: 
5  millones  de  pesos  en  billetes  de  tesorería ;  36  de  fon- 
dos públicos;  y  i  de  deuda  clasificada.  Por  otra  parte, 
como  aquel  tirano  emite  a  su  antojo  el  papel-moneda, 
sea  para  pagar  ganado  u  otrus  objetos  de  consumo  al 
precio  7  en  la  forma  que  le  place  señalar,  sea  para  co^ 
hecliar  y  regalar  'a  sus  parientes,  a  los  monopolistas,  á 
los  malvados  que  le  sirven  de  auxiliares  en  sus  diabó- 
licas empresas,  no  es  posible  calcular  el  monto  del  que 
circula  en  la  actualidad  en  las  provincias  de  Buenos- 
Aires;  pero  sabemos  que  en  IS4o  aacendia  a  6o  millo- 
nes el  solo  valor  de  lo  decretado  por  la  Sala  de  Repre** 
sentantes.  Para  juzgar  que  las  necesidades  del  erario  yan, 
7  han  de  continuar  yendo,  en  aumento  miéotras  que 
Rosas  est¿  en  posesión  de  un  poder  tan  bárbaro  y  tan 
tiránico  como  el  que  ejerce,  y  que  mantiene  esas  pro- 
vincias en  perpetuo  estado  de  asoladora  guerra  y  de 
lamentable  desorden,  tenemos  los  datos  siguientes;  en 
el  presupuesto  de  id4i  las  entradas  del-tésoro  estaban 
calculadas'  en  '5o.'3i8,oS3  pesos  en  papel-moneda,  y 
los  gastos  en  35.636,532,  resultando  asi  un  déficit  de 
]4*6Bi,55i;  y  en  el  de  i84si  montaban  las  primeras 
4^.8549538  pesos  en  papd-moneda,  y  los  segundos  a 
56.385,3a  I,  siendo  el  déficit  de  i3.53o,78a  pesos.  Té* 


niendo,  pues,  en  consideración  lodo  lo  expuesto,  opi- 
namos que  la  deuda  pül)lica  de  las  provincias  arjentioas, 
así  exterior  como  doméstica,  calculado  el  equivaléate 
del  papel-moneda  a  i8  por  i  de  plata  sonante,  n^  pue- 
de dejar  de  ascender  hoi  en  su  totalidad  por  lo  menos 
a  17.045,106  pesos  en  moneda  efectiva.  La  población 
,de  la  provincia  de  Buenos-Aires  no  pasará  de  i3o,ooo 
almas  en  el  dia ;  sus  rentas  importan  3.38o,ooo  pesos; 
es  decir,  que  cada  habitante  contribuye  para  las  aten- 
ciones públicas,  o  mejor  dicbo  para  satisfacer  los  ca- 
prichos y  las  venganzas  del  monstruo  que  devora  aque- 
llas rejiones,  con  diez  y  nueve  petos  5  Vt  reales.  No  bai 
esperanza  de  que  las  provincias  arjentinas  restauren  sus 
fuerzas,  y  vuelvan  a  su  íloreciente  estado  anleiior,  mien- 
tras no  se  acabe  con  Rosas. 

Para  completar  nuestro  trabajo  sobre  la  deuda  públi- 
ca de  los  Estados  hispanoamericanos  9  tan  solo  nos 
queda  que  tratar  de  la  de  Chile.  Este  será  el  objeto  de 
nuestro  próximo  y  último  artículo  sobre  la  materia. 


Hai  una  vida  ideal, 
Una  existencia  mejor 
Que  esta  existencia  mortal^ 
Y  es  el  vivir  celestial 
Qae  se  consagra  al  amor.  ' 

Vida  de  inájico  encatitOy 
De  nacarada  iltision ; 
Vida  ajena  al  triste  llanto 
Que  en  el  vifir  dd  quebranto 
Dá  iolaz  al  eorasott. 

Amor}  avor  placcatcro, 


(*«) 

Biie  toi  alis  lijeM 

£  inspira  fuego  a  mi  mente, 

Que  en  dulce  verso  elocuente 

CauUr  ios  delic¡a&  quiero. 

Amor  sincero,  amor  (mro^ 
Amor  noble  y  jeneroso, 
Amor  dulce  y  deleitoso, 
No  el  amor  torpe  y  oscuro, 
Cante  mi  peeho  amoroso. 

Quiero  cantar,  Dios  Tcadado, 
Tu  liaoiqeros  placeres; 
DanM  tnprinna  dondo 
Pftra  mirar  las  mujeres 
Flor  su  eristal  encantiioy 

T  eoneebirla  dhdmra 
Dd  TITO  fuego  ardoroso 
Con  que  late  en  su  temm» 
El  corazón  candoroso 

De  tímida  vírjen  pura. 

Quien  se  juzga  miserable 
A  la  llama  bonancible 
De  la  amorosa  pasión, 
O  tiene  el  alma  insensible 
O  jelo  en  el  coraaon, 

¿Puede  haber  major  -ventura 
Que  nn  t$  údof0  pronunciado 
Ckm  aoeato  enamorado 
Por  el  labio  sonrosado 
De  aDjdicalbemiosiira? 

Laaiirada^imd 
ExpresÍTa  y  pudcvosa 
Que  dá  a  d  amante  la  heimosa» 

Es  para  el  alma  amorosa 

Dulce  placer  cel^tial. 

Nace  la  flor  matizada, 
Y  apenas  abre  a  la  aurora 
Su  corola  embalsamada, 
Viene  el  Rura  apasionada, 
y  la  besa  j  la  enamora. 


T 
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T  entre  aromas  y  colores 
Murmurando  el  arroyuelo, 
Entona,  amor,  tus  loores, 
T  las  estrellas  del  cielo 
También  ostentan  amores. 

Amor  el  aura  respira. 
Amor  arrullan  las  aves ; 
¿Qué  mucho  pues  que  mi  lira 
Cante  con  tonos  suaves 
Amor  que  el  pecho  suspira?  <^ 

Si,  que  mi  pecho  tambiea  ti 
Siente  tu  influjo  divino ;  ^ 
Pues  benéfico  el  Destino 
En  tu  mirar  peregrino 
Cifrára,  ¡  o  Laura  I  mi  bien. 

¡  Hermosa  Venus ,  nacida 
Como  ia  perla  pulida 
De  la  espuma  de  los  mares, 
Tú  verás,  Diosa  querida, 
La  musa  de  mis  cantares  1 

Ksclavize  al  triste  humano 
La  pompa  del  mundo  vano    '  * 
Tan  efímera  en  valor ;  H  * 

To  quiero  entregarme  ufano 
Ai  dulce  yugo  de  amor.     ,  |  j  , 

To  su  cadena  prefiero 
Al  brillo  de  cien  coronas , 

Que  vale  mas  un  4e  gutero,  • 

Mundo,  que  el  grito  altanei^o  .A 

Conque  tu  fasto  pregonas. ^|^.,v-, 

Pues  la  vida  del  amor  • 

Es  un  ensueño  dorado,  ''. 

Celeste  y  engañador,         ^  '  ^ 

i  Feliz  quien  duerme  embriagado 

Con  su  májico  UeorI 

J«  BoaUgaí. 


£1  ilustrado  Sr.  D.  Mariano  Ribero,  director  jeneral 

de  minería  del  Peni,  efectuó  en  i8'27  la  nivelación  ba- 
rométrica de  Lima  y  sos  intnediaciooe&i  daudo  su  ope- 
ración los  siguientet  mnltMloa : 

Varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  Callao.    *  oo 
Baquijano,  24  'A 

La  L&gasí.  5o  Vt 

MiroDea.  94 
.  l\)rtada  del  Callao.  iSa 
Lima.  184  ViM 

Cerro  de  San  CrístóvaL  494  **/im 
Estos  resultados  dífimOf  es  yerdad^  de  los  que  saca- 
ron el  barón  de  Humboldt  y  el  Dr.  Unanue ;  quienes 
dieron  de  elevación  a  la  plaza  mayor  de  Lima  170  va- 
rasy  y  a  la  del  cerro  de  San  Cristóval,  cuyas  faldas  la- 
V9  el  RimaCt  fyjo»  Tenemos  empero  mas  confianza  en 
los  cálculos  del  Sr.  Ribero ;  el  cual  lo  practicó  (según 
el  Telégrafo  cíe  Lima^  de  donde  hemos  tomado  esta  no- 
ticia) con  ei  barómetro  de  Fortín  de  una  nueva  y  me- 
jorada construccioQ. 


NOVmMfiRE. 


a6  de  1783.  Los  ingleses  evacúan  la  ciudad  de  Nueva- 
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York,  reconocida  ya  por  la  Gran^Bretaña  la  tndepen- 
deocia  de  los  Estados-Upidos. 

a7  de  i8ii.  I^os  represeotantes  de  las  próvincias  de 
Pamplana,  Neiva,  CartajcDa  y  Antíoquia,  en  la  Nueva- 
Granada,  celebran  un  pacto  federal;  la  de  CuDdiuamarca 
la  desecha;  y  se  enciende  la  guerra  civil. 

^7  de  i8ao.  £1  jefe  del  ejército  del.Snr  de  Chíle^  co- 
ronel  D.  Ramón  Freiré,  bale  a  800  españoles  que  de- 
fendían la  plaza  de  Concepción,  y  se  apodera  de  ella 
después  de  uoa  acción  obstinada,  tomándoles  seis  {Me- 
zas de  campaña  y  varios  elementos  de  guem. 

27  de  i838.  LaeicUadra  francesft  toniael  ^saitillo  de 
San  Juan  de  Ulúa,  en  Méjico,  al  cabo  de  ciuco  Uoias 
de  bombardeo.  * 

a8  de  idi5..  Las  tropas  aijeqtinas»  a  lás  órdenes  del 
jeneral  Bondeau,  son  completaniente  dert^oCadas  m  Wfr 
loma,  por  el  brigadier  Pezuela ;  de  cuyas  resullas  Char«- 
cas,  Potosí  y  Tarija  cayeroa  tercera  vez  en  poder  de 
los  realistas. 

28  de  iSfti.  La  ciudad  de  Panamá. proclama  la  inde- 
pendencia ;  y  todo  el  istmo  queda  libre  de  la  domina- 
ción española. 

!i8de  i84i.  £1  jeneral  D.  José  María  Paz,  jeneral  en 
jefe  de  las  tropas  de  Corrientes»  derrota  oompletameote 
en  Gaa-guazú  9¡í  ejército  invasor,  dé  RoeaB,  mandado' por 
D.  Pablo  Ecliagütí,  causándole  gran  mortandad,  y  tomán- 
dole toda  su  artillería  y  mas  de  ochocientos  prisioneros.' 

^9  

3o  ét  i8o3*  £1  ejéroilo  francés  evacúa  la  isla  de  Seo*. 

to^  Domingo. 

3o  de  i838.  Las  tropas  del  gobierno  Mejicano,  a  las- 
órdenes  del  jeneral  Piedra,  son  derrotadas  en  TaaipicOy 
ooQ  pérdida  de  5oo  muertos  y  heridos^  por  loa 'federales 
maodadoa  por  el  jeoend  Uniea» 
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ARTICULO  TfiRCÉEO.  (1) 

La  Inglaterra!  j  sobre  todo  su  metrópoli^  sin  duda 
aonieteráo  en  breve  sn  juvenil  población  inferior  auna 

wfundiciüü  necesai  ia,  y  probarán  a  su  vez  a  depurar  esa 
freza  ooDtajiosa  y ,  viciada^  que  las  grandes  ciudades  der 
positan  en  los  albañales  y  sentinas  de  sos  encnieíjadas  % 
y  plazas  publicas.  Si  el  pilluelo  de  París  es  un  viejeci* 
to  raquítico,  herido  por  el  triple  anatema  de  la  diso- 
lución, la  impotencia  y  la  malicia,  el  de  Londres  es 
personaje  mas  fuerte  y  mas.  rpbusto^  mas  formidable  y 
jitas  determinado»  que  ba.  tomada  qcm  brutal  resolución 
su  partido  en  el  vicio.  La  sociedad  de  Amigas  los  ni* 
ños  lia  fundado  ya  en  Urentoii  lui  asilo  para  esos  desgra- 
ciados :  establecimiento  (jue  prospera,  sin  duda;  qne  dá 
buen  resultado;  pero  cuyo  costp  es  enorme.  Moralizar 
las  clases  ínfimas  y  la  adolescenciai  seria  por  otra  parte 

(1)    Véanse  los  n."'  2^  y 
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producir  para  la  sociedad  una  economía  notable.  En 
Francia  se  ha  calculado  que  un  miembro  de  la  pobla- 
ción <:riminal  pasa,  en  térmkio  medio,  catorce  años  de 
su  vida  en  la  cárcel,  desde  los  16  a  los  ¿\o  de  su 
edady  y  diez  y  ocho  años  y  cuatro  meses,  desde  los  16 
a  los  5o.  Suponiendo  que  el  preso  no  cueste  mas  que 
aoo  francos  al  año,  tendremos  que  el  delincuente  de 
5o  años  habrá  costado  a  sus  conciudadanos  mas  de 
3,600  francos  durante  su  vida ,  sin  traer  a  cuenta 
los  debates  judiciarios,  los  costos  de  prisión  y  el 
producto  de  sus  robos.  En  i832  la  «casa  de  jóve- 
nes detenidos»  costó  95,832  francos  y  71  céntimos; 
lo  cual  hace  subir  los  gastos,  que  ocasiona  cada  uno 
de  los  a85  detenidos,  a  336  francos  y  29  céntimos 
al  aüo,  o  92  céntimos  ^  por  cabeza  y  al  dia.  Si  el 
réjimen  de  semejante  casa  lográra  siquiera  arrancar  a  la 
mitad  de  esos  jóvenes  de  una  vida  culpable,  el  bene- 
ficio obtenido  seria  inmenso. 

En  Londres  se  contaban  8,000  niños  en  1816,  que  no 
vivian  mas  que  del  pillaje.  En  r834  las  cárceles  de  In- 
glaterra y  del  pais  de  Gáles  se  abrieron  a  ¿^00  niños  de 
12  años,  y  ménos  ;  a  2,204  de  12  a  16  ;  y  a  6,473  ado- 
lescentes de  16  a  21  :  total,  9,077. 

La  horrenda  costumbre  de  la  cadena  de  forzados,  tan 
frecuentemente  descrita,  debe  suprimirse  en  Francia 
pronto :  todo  lo  que  tiene  relación  con  tal  sistema  en 
aquel  pais  nos  parece  detestable.  Forzar  una  tropa  de 
entes  infelices,  embrutecidos  unos,  ébrios  otros  de  fe- 
rocidad y  de  desesperación,  y  con  mas  de  1 5  libras  de 
peso  cada  uno,  a  recorrer,  así  aherrojados,  un  radio  de 
5oo  millas  en  medio  de  las  poblaciones,  ofreciéndose  a 
estas  un  espectáculo  degradante  que  a  nadie  coirije  ni 
enseña ;  exponerlos  a  una  compasión,  dañosa  siempre  a 
la  moral  j  emplear  en  cada  una  de  esas  traslaciones  una 
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suma  de  a7,5oo  Francos,  que  está  reclamando  en  vano 
la  erección  de  una  buena  cárcel  ;  apiüar  y  hacer  her- 
vir en  tan  infernal  caldera  todo  crimen  y  toda  desespe- 
ración ;  pedirles  una  labor  que  cuesta  mucho  y  da  mui 
poco;  dar  al  galeote  ya  libre  una  lioja  de  camino  (¡ue 
en  todas  partes  debe  presentar,  en  la  cual  está  consig- 
nada su  infamia,  que  le  somete  a  una  \ijilancia  inexo- 
rable, que  le  cierra  la  puerta  para  volver  a  la  virtud 
por  el  honor  y  al  honor  por  la  virtud;  por  último, 
marcarle  para  siempre  con  un  signo  infamante  que  le 
haga  llorar  la  independencia  y  los  feroces  azares  de  su 
antigua  vida;  esto  es  la  mas  ridicula  y  la  peor  de  todas 
las  cu'ganizaciones.  Los  criminalistas  franceses  confiesan 
que  toda  esta  parte  de  la  lejislacion  tiene  necesidad  de  ser  . 
refundida,  y  que  los  considerables  gastos  ocasionados  en 
la  manutencitm  de  los  forzados  no  hacen  mas  que  aumen- 
tar la  suma  del  mal  y  los  embarazos  sociales.  ¿  Por  qué 
uo  consagrarlos  a  la  fundación  de  una  colonia,  o  a  po- 
ner en  planta  el  sistema  penitenciario?  El  territorio  fran- 
cés está  cubierto  de  varios  millares  de  forzados  libres  y 
en  estado  de  vijilancia,  perpetuo  objeto  de  terror  para 
todos,  y  de  una  inspección  feroz  y  sostenida  que  no 
les  imj)ide  volver  a  aparecer  con  frecuencia  ante  la  jus- 
ticia, cubiertos  de  sangre  o  cargados  de  despojos. 

lenría  del  castigo  será  incompleta  en  tanto  que  la 
teoría  del  principio  moral  no  rija  a  la  sociedad  misma: . 
las  cárceles,  las  galeras,  los  calabobos,  no  son  masque 
las  pústulas  y  los  bubones  (jue  anuncian  la  corrupción 
interior  de  los  humores  v  de  la  sangre  :  extirpar  esas 
manifestaciones  de  una  salud  destruida  y  deteriorada,  es 
nada ;  preciso  es  llevar  el  principio  de  sanidad  hasta 
las  venas  ;  sin  lo  cual  serán  inútiles  todos  los  esfuerzos. 

Guai  tlémonos  de  confundir  dos  intenciones  mui  di- 
versas de  la  lei :  por  una  parte,  el  encarcelamiento  de  los 
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arcusados,  para  impedir  que  tengan  relación  con  la  so- 
ciedad exterior  y  para  asegurarse  de  ellos:  por  otra, 
la  expiación  de  los  crímenes  cometidos.  Con  esta  úl- 
tima intención,  y  para  reformar  al  mismo  tiempo  el  hom- 
bre que  paga  su  deuda  con  la  penitencia,  se  han  funda- 
do las  penitenciarias,  habiendo  sido  el  célebre  HowanLl^ 
quien  dió  la  primera  idea  de  ellas.  En  ámbos  casos,  pa-i 
recen  indispensables  la  separación  y  el  aislamiento  ab- 
soluto de  los  presos.  Ni  en  seis  meses,  ni  tampoco  en 
un  aiio,  se  puede  esperar  la  completa  reforma  del  dete- 
nido ;  por  lo  menos  se  necesitan  dos  años.  ¿  Cómo  in- 
fluir en  la  moral  de  los  infínitos  que  están  condenados 
a  corto  encierro,  y  que  solo  van  a  las  cárceles  a  tomar 
en  ellas  nueva  depravación  y  mas  recursos  para  el  mal? 
En  i835,  de  9,915  delinciientes  condenados  a  prisión 
por  las  asisias  y  las  sesiones  inglesas,  solamente  1 1  lo 
fueron  a  tres  años  y  mas  de  reclusión ;  290  a  dos  años, 
o  a  uno  y  medio;  i,543  a  seis  o  doce  meses;  8,071  a 
seis  meses  y  menos;  y  esto  sin  incluir  ninguna  de  las 
sentencias  pronunciadas  sumariamente  por  los  jueces  de 
paz,  conforme  a  diveisa»  actas  contra  los  vagamundos, 
por  sevicia,  y  otros  excesos.  Los  encarcelamientos  por 
largo  termino  se  reemplazan  en  Inglaterra  con  la  trans- 
portación :  la  .casa  de  Mill-bank  no  contiene  mas  que 
presos  condenados  a  dos  o  tres  años.  En  cuanto  a  la 
^  America,  pronto  veremos  que  la  mas  profunda  negli- 
jencia  y  el  mas  completo  olvido  del  influjo  moral  domi- 
nan allí;  sus  casas  de  corrección  no  son  otra  cosa  que 
unas  fábricas  en  donde  se  explota  con  habilidad  la  fuer- 
za humana.  En  las  cárceles  de  condado  de  aquel  pais, 
que  por  otra  parte  son  inferiores  a  las  inglesas,  todavía 
se  encierran  confundidos  los  prevenidos  y  los  condena- 
dos por  delitos  leves.  El  encierro  por  dos  años  y  mas 
tiene  lugar  en  las  penitenciarías,  que  en  medio  de  una 
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liábil  oi^anizacíofi  presentan  graves  deíecios.  Así  ni  la 
Francia,  cuyas  principales  cárceles  se  han  4escrito  ya, 
Di;la  Ktíténcaik  ni  la  loglaAem^  ofreeén  todavía  ubí  buen 
sístmna  ife  refórma  {mcillo  ren  planta.  Si  'lioni'oa  de  dair^ 

crédito  al  Sr.  Curios  Lucas,  la  peiiileuciai  ía  de  .linci)ra 
la  que  mas  se  aproxima  a  la  idea  ¿que  debemos  íor-^ 
maraos  de  un  buen  establecimiento  de  este  jénero.  kihr 
teocíonealisicas,  cuidados  leltjÍDsoa»  lilencíét  aífinDienf- 
to,  vijilancia,  ¡ncolcan  a  la  ves  a  loa  presas  la  o^cesi» 

dad  de  nna  mí^joia  moral. 

Ensayóse  recientemente  en  las  cárceles  ing^lesas  el  ci^ 
sificar  los  delitos  ;  liia*  abortó  ei  ensayo,  coiáo  ^ue  sH 
imposiUe  loda^  deAífiisaciotor  t^nicé^Mtoda;  oolócaoion^ 
sistemática.  Se  ponen  juntos  todos  los  \a£;abundos ;  y  en 
una  misma  sala  so  encuentra  el  ladrón  codo  con  codo 
QOiiL  ei  asesino^  yetóte  ultimóse  acuesta  ai  lado  del  pobre, 
boinbre  a  quieft  arraioó  ud  iccendio*  £1  picaro  que  láó^ 
metió' doce  crímenes,  y  que  supo  eiMapiftve  de  la  leí, 
es  aprehendido  por  liaber  robado  una  canasta  de  frutas 
en  una  tienda,  y  es  colocado  en  la  clase  de  los  simples 
édiacueiités*  i  De  esta  ^niÉiiéra  se  llega  a  la  necesidad,  o 
del  sistema  c»/ii^r^  b  a  k>  n&ios  del  si^ma  sUencioscJif 
eslo  es,  del  que  reuhe  a  los  presos  para  baoédopi  ftnM 
b¿»jar  f  imponerles  silencio.  ' 
-  >: Cuarenta  aaos  hace  que  &p .  probó  en  Gioucester  ,  el 
sttleiiiardet  encafdélaimeoto  sispmulov'^^^^<>!  ^ 
tíáúsí  obn muí  buén  'éiíito  w  BridewelL  Parece  probador 

que  la  mavor  ]);n  te  de  los  que  lian  pasado  dos  años  en 
es»  casa,  nunca  reuiciaen  en  sus  hábitos  criminales;  y 
aÍA:embargo,  se  quejan  los  directores  de  oo*  tener  uh 
iHlneió  bastfliiitefgrandede  oeUillas,  y  de  uoifo^r  étf 
a  esé  ásteiua  el  ineoesarío  desarieUol  La  pééíieooiam 
del  F,ste,  en  Filadelíla,  y  las  modernas  cárceles  de  Nneva- 
llíiork,  Peusilvania^  y  Itoi^va^rsa^l^ban. realizó  este,  plan 
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•  en  una  gran  escala.  En  Filadelíia,  cada  preso  ocupa  tín 
cuarto  bastante  vasto,'  bien  ventilado ,  calentado  en 
íoTÍerno ;  y  se  le  coacede  como  un  lavor,  ma»  Yáen  que 
se  le  asinina  €xkn&  una  tarea',  la  facilitad  de  tralMijar .  No 
vé  a  nadie,  fuera  de!  inspector,  del  director  .y  los  car- 
celeros; y  el  Dr.  Julias  y  Mr.  Crawford  están  acordes 
en  decir  que  gozan  de  mu  i  buena  sakid  los  presos,  y  que ' 
el  silencio-  y.  la  soledad  obntríbtiyen  a  dulcificsír  su  alroa^ 
y  mejorar  s»  earácter.  Sería  precfoo  éfladir  a  'este  ^]^' 
men  el  beneficio  de  una  instrucción  que  desenvolviera 
su  intelijencia.  Según  el  informe  de  los  inspectores^  la 
mortalidad  desde  1^99  a  1836  m  Alé  sino  de  i  por  elen^; 
to,  mas  %.  La  salud  y  la  índole  deios  'deténidMtiliaüfi^^ 
progreso ;  y  recientemente  se  construyeron  varías  calilla' 
mas  grandes  que  las  otras,  y  cuyos  bahitantes,  some- 
tidos a  un  castigo  mas  penoso,  no  obtienen  permiso 
para  eLpaseo  solitarío  en  el  patío.  Lomíamo  aucedem' 
Glasgow  y  en  Cdindrargo,  y  pareee  que  esa  completa  so^ 
ledad  y  esa  verdadera  carcelería  jj/¿^ada  no  alteran  la 
salud  de  ios  presos.     *  ^         m  mí^^^ 

La  gran  eáreel  amerícana  de  Aubum,  eii  el  estado  dé» 
Diaeva*Yorky  es  la  prímera  en  fAnsénca  en  donde^  se  ini» 
trodujo  el  sistema  siiencinso  que  se  liabia  ensáyado  en  Im 
casa  de  corrección  de  Gante  bace  poco  nins  de  5o  años^ 
y  que  fué  adoptado  con  empeño  por  las  cárceles  de  Sing- 
sing,-  Boston,  fialtimora,.  kentaoky,  Tenoessée,  ^ne  jp 
Vermont.  LasprísicDes^ñj^esasde  WakefleldTGoldbatl¿Í 
^ekis  también  biciei'on  la  prueba,  pero  sin  poder  sepa-* 
rar  totalmente  a  los  piesos  durante  la  nocbe;  lo  cual 
es  cosa  necesaria.  £n  ese  jénero  de*oárceles  americanas^ 
que  cuentan  mucho  méóos  para  «u  establecitmenlD  ^jr 
conservación  qiie  la»  etras  de  que  acabamos  de  hablar^' 
el  tral)ajo  se  hace  en  coimin  áv  dia  y  bajo  el  precepto 
del  mas  li^toso  silencio;  fijáudose  principalmente  la 
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alíMcion  en  impedir  toda  comunicación  con  los  presos; 
mas  esto  no  se  consigue.  En  vano  pmdigan  los  carce- 
leros ó»  Sing^sing  y  de  Auburn,  no  solo  las  mas  bruta* 
les  amecMieas)  sino  h  disciplina }  siempre  prevalece  la 
iiicliiMiciofi  de  la  humanidad,  y  se  establece  una  ooniu« 
nicacion  mistei  iosa.  Mui  mala  cosa  es  multiplicar  los 
castigos  en  el  seno  mi$mo  del  castigo :  ei  pensamieni9  del 
delito  contra  la  leí  ' se  enouenlra  confundido  4^  con 
el  delito  contra  los  regkiÁentos  discíplÍDaríos.  £s  otra 
desgracia  el  tfue  un  préso,  al  salir,  pueda  ser  conocido 
por  sus  camal  acias,  pues  que  de  este  modo  se  forma  una 
nación  anti-social,  una  francmasonería  del  vicio.  Eu 
Gláisge\t*,'  bajo  el  réjimen  •  del  ^aísiáanénlo  €oib|^eto;r  ison 
itiiii  fiaros  los  castigos;  y  coando  vnelve  el  pWso^^a'ta 
sociedad ,  tiene  veinte  probabilidades  contra  una  de  no 
ser  reconocido. 

Si  se  consultára  a  los  presos,  la  mayor  parte  preíe^ 
ririan  la  vida  común  como  alivio  a  la  pena.  Ese  tíste^ 
-MM,  aun  sometiéndolo  a'  la  lei  del  sUenoio  rigoroso, 
frece,  sin  duda,  mas  facilidades  de  ejecución  y  econo- 
mía ;  pero  la  soledad  es  madre  de  la  reílcxion,  y  ei  le- 
nor  que  ella  inspira  es  prueba  de  su  eficacia.  Mo  bai 
que  con  vertirlo  l)odo,  cono  sucedió  en  América^  en  el 
'^réveoho  que  de  Ies  *  presos  puede  sacarse.  Bajo  este  úl- 
tinKí  aspecto,  el  Bridewell  de  Glasgow  puede  citarse  co- 
mo modelo.  De  a^áoG  Ubras  esterlinas  que  esa  cárcel 
^jasfeó  el  año  ültimo,  I9900  salieMMi  del  trabajo  de  |1qs 
presos,  y  unas '600  las  pagó  el -condado;  lo  que  dá  a 
libras  por  cada  preso.  Mas  arriba  dijimos  que  las  rein- 
cidencias eran  raras  entre  los  condenados  por  término 
■largo;  al  contrarioy  el  encarcelamiento  de  algunos  me- 
sas parece  que  aumenta  las  inclinaciones  viciosas.  «Je- 
tteniM  enGlasgoiWy  dice  Mr.  Hill»  un  joven  de  18.  anos, 
que  ha  estado  preso  veiute  y  dos  veces 


f 

(  U6  ) 

En  último  resultado,  lo  ifue  la  sociedad  debe  querer, 
es  no  solo  el  castigo  del  delito  cometido,  sino  la  obe- 
diencia futura  a  la  lei.  [Se  iria  demasiado  lejos,  si  se 
pretendiese  transformar  a  cada  uno  de  los  condenados 
en  un  modelo  de  virtudes ;  trátase  únicamente  de  ele- 
varíe  al  nivel  del  resto  de  la  población,  de  convencerle 
de  que  puede  arrepentirse  sin  vergüenza  y  sin  peligro, 
y  de  que  encontrará  mas  ventajas  en  respetar  la  lei  que 
en  combatirla.  Para  vencer  los  hábitos  salvajes,  inde* 
pendientes,  arrojados,  que  caracterizan  a  la  mayor  par- 
te de  los  detenidos,  no  conocemos  mejor  medio  que 
imprimirles  el  hábito  de  una  vida  tranquila,  laboriosa, 
y  sobre  todo  aislada.  Los  hombres  se  gobiernan  por  la 
costumbre  ;  y  en  vez  de  preocuparse,  como  ciertos  fi- 
lántropos, de  los  principios  metafísicos  y  de  las  ideas  fi- 
losóficas del  detenido,  seria  necesario  acostumbrarlo 
primero  a  una  existencia  apacible  y  disciplinada.  Los 
americanos  han  cometido  una  falta  grave ;  desde  luego 
absorbiendo  todas  las  ganancias  del  preso,  sin  permi- 
tirle lucrar  un  dia  con  su  trabajo ;  y  después  priván- 
dole de  toda  instrucción  moral  y  relijiosa,  y  emplean- 
do contra  ^1  la  fuerza  física,  que  degrada  a  la  víctima  y 
al  verdugo.  Aíslese  al  preso  como  en  Filadelfia,  de  mo- 
do que  ni  siquiera  pueda  percibir  a  sus  camaradas  de 
crimen  ;  dénsele  los  medios  de  distraerse  del  tedio  de  la 
soledad  supliendo  las  lagunas  de  su  educación  anterior, 
acostúmbresele  a  trabajar  y  a  vivir  con  el  sudor  de  su 
rostro;  y  no  se  coloque  a  su  lado  mas  que  el  capellán  y 
el  maestro  de  escuela.  En  cuanto  al  jénero  de  labor  que 
ha  de  señalarse  al  preso,  esto  depende  exclusivamente 
de  las  circunstancias  locales.  En  balde  se  pondrán  las 
tijeras  y  la  aguja  en  manos  del  jornalero  acostumbrado 
a  azadonar  la  tierra ;  en  el  momento  en  que  se  vea 
^  libre,  volverá  a  tomar  la  azada,  y  nada  útil  se  le  habrá 
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eusenado.  El  oficio  de  sasli'e  que  'aprenden  la  üiayor 
parte  de  io&  detenidos  en  Mill-bank,  los  debilita  y  los 
predispoM  a  la  iodoleiiOMi*  Coo  la  mi^ma  Uta  de  tino 
«e  elijea  enti^cUos  «mlra-iiiaMtroa  e  kitpeolomy.  pina* 
lo  que  asi  se  destroye  la  igualdad  de  la  cáicel. 

En  Fíladelfia  se  hace  que  abracen  los  preso»  las  pro- 
fesiones desasti«,  tejedor  . y  zapataro;  y  pasa  un  aAo 
ántcs  de  que  el  trabajo  pueda  ser  de  algona  ulíUdad. 

LA  mtm 

£0N910J$RADA  CQMO  ( (ENCIA  DE  LOS  BECHOS. 

ÁRTICDLO  X  T  ULTIMO.  (1) 

Vuelta  8  algunoc  puntol  •aaitidof. — X>e  algoaot  Ilútonadorc«  antiguos,  de 
la  edad  medza,  modernoc. — Xn certidumbre  de  la  Historia* — He  los  re» 
flAmeaec. — II*  U  «nte&aiiu  liigtóno«. — CMandiacioii. 

Esta  materia  se  dilata;  los  nombres  se  agolpan  a  mí  plu- 
ma; y  sin  embargo]  euántos  puntos  esenciales  se  me 
baR  paando!  ¡ouáiiftoa  uoinbMS  conoeidos  se  buscarán 
en  irano  e«i  eitos  eapitaloa!  para  escribir  la  histtmA 
completa  de  la  historia,  para  desarrollar  los  principios, 
las  dificultades  y  los  esooUoSy  para  recordar  ios  princi- 
pales htstoriadoreav  sMian  neoesarioa  ToliiaieDes,  y  ten- 
go ya  pmiaion  ck|  contar  hs'SiHlla  para  Goneknr  con 
cate  asunto. 

Apenas  he  indicndo  los  manantiales  de  la  historia  antir 
gua  y  romana.  Suponiendo  que  hubiese  sido  superfluo 
el  bafatar^de  biatoríadores  conoeidos,  como  Heiodolo, 
Toeídides^  Asnofonle,  Ttto  Utío,  Diodoro^  hubiera  que- 
rido recordar  al  menos  (jiie  Polibio,  digno  de  atención  co- 

(t)  Véanse  los  n.**  4,  8,  9^.  i3>  15|  17»  18,  20  y 
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mo  crítico  y  como  publicista,  encierra  el  texto  de  los  mui 
antiguos  tratados  entre  E\oma  y  Cartago,  que  son,  pre- 
.  ciso  es  convenir  en  ello,  documentos  oficiales  de  una 
venerable  antigüedad.  Wo  rae  hubiera  pesado  recordar 
que  en  x\piano  de  Alejandría,  autor  de  muchos  libros 
sobre  las  guerras  civiles  y  extranjeras  de  los  romanos, 
se  encuentra  otro  documento  oficial  del  mayor  ínte- 
res, la  proclama  de  los  triunviros  Octavio,  Antonio  y 
Lépido,  para  justificar  y  anunciar  al  mismo  tiempo  sus 
proscripciones.  Hubiera  presentado  algunas  observa- 
ciones curiosas  sobre  el  historiador  Josefo,  cuyas  an- 
tigüedades  judaicas  son  tan  instructivas  en  el  fondo, 
tan  dignas  de  atención  por  el  brillo  y  pureza  del  estilo. 
La  otra  obra  suya  sol)re  la  guerra  de  los  judíos  termi- 
nada por  Tito,  contiene  la  conclusión  de  la  historia  del  ' 
pueblo  mas  antiguo  del  mundo,  y  nos  enseña,  con  un 
testimonio  contemporáneo,  el  cumplimiento  de  las  tra- 
diciones de  .Tesus  de  Nazaret.  En  la  historia  llamada  j4u- 
gusía^  seis  historiadores,  (Elio  Espartiano,  Vulcacio  Ga- 
licano, Elio  Lampritlio,  Julio  Capitolino,  Trebelio  Fo- 
lión y  Flavio  Vopisco)  han  escrito  los  reinados  de  los 
emperadores,  desde  Adriano  a  Caro :  estos  autores,  a 
los  cuales  debe  añadirse  el  juicioso  Amiano  Marceli- 
no, hombre  de  estado  y  de  guerra,  tienen  un  mérito 
precioso:  en  su  estilo  inculto,  y  <jue  se  resiente  de 
la  decadencia  romana^  dicen  muchas  cosas  en  pocas 
palabras;  y  con  mas  frecuencia  que  los  historiado- 

•  res  de  la  antigüedad,  nos  transmiten  documentos  au- 
ténticos, y  discursos  tales  cuales  se  pronunciaron. 

Hubiera  citado  a  Dion  Casio  de  Nicea;  hubiera  he- 
cho ver  también  cuántos  documentos  preciosos  pue- 
den ofrecerlos  poetas,  desde  Juvenal  a  Claudiano,  des- 
de Perseo  a  Ausonio,  sobre  la  historia  de  las  costum- 
bres y  ^^aiip  sojjre  hechos  políticos.  Hubiera  enumera- 
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do  las  riquezas  de  esta  clase  que  ofi^cen  los  Padres 
de  la  Iglesia;  hubiera  designado  la  historia  de  Pablo- 
Orosio,  cuyo  plan  sirvió  tal  vez  de  modelo  a  Bossuet 
para  sus  discursos  sobre  la  Historia  universal.  Al  lle- 
gar a  la  edad  media,  solo  hubiera  tenido  embarazo  en 
la  elección  entre  los  lesoros  históricos  que  nos  ofre- 
cen aquellos  siglos  de  barbarie,  en  que  se  escribía  mu- 
cho mas  de  lo  íjue  comunmente  se  cree:  sirvan  de 
testigos  la  historia  del  Godo  Jornandes,  las  vidas  de  los 
santos,  las  crónicas  de  los  conventos,  los  anales  de  la 
vida  de  los  príncipes,  las  correspondencias  de  los  hom- 
bres de  estado  (Boecio,  Casiodoro),  las  de  los  papas, 
de  los  obispos,  de  los  simples  sacerdotes,  y  otros  que 
forman  en  las  antiguas  bibliotecas  tantos  tomos  en  fo- 
lio, que  solo  leian  entonces  los  relijiosos  que  los  pu- 
blicaban, y  que  en  el  dia  consultan  con  tanto  ardor 
los  j(') venes  adeptos  de  la  ciencia.  Kn  íin,  la  historia 
sagrada  de  Sulpicio  Severo,  la  historia  eclesiástica  de 
Gregorio  de  Tours,  la  vida  de  Garlo  Magno  por  Egin- 
uard,  en  medio  de  la  jeneral  barbarie,  nos  hubieran 
sorprendido  por  cierto  mérito  de  composición  y  de  es- 
tilo; y  recoidando  un  célehre  dicho  de  Pirro,  reí  de 
Epiro,  hubiéramos  podido  exclamar:  « Este  decreto  no 
nos  parece  tan  bárbaro».  Los  códigos  de  los  pueblos 
jernKinicos  hubieran  también  llamado  nuestra  atención. 
No  hul)¡era  pasado  en  silencio  a  Joinville,  Villehar- 
doin,  Gristino  de  Pisan,  cuyos  escritos  son  los  prime- 
ros monumentos  de  la  lengua  francesa.  Hubiera  indi- 
cado los  autores  y  las  crónicas  desconocidas  hasta  en- 
tónces,  o  por  lo  ménos  no  explotadas,  de  las  cuales 
tan  hwén  uso  ha  hecho  Mr.  Michaud  en  su  Historia  y 
su  Biblioteca  de  las  Cruzadas,     •  t  •  . 

Pero  apresuróme  a  llegar  a  los  tiempos  modernos. 
Aíjuí  la  historia,  rebajada  casi  al  nivel  de  las  sencillas 
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crónicas  por  casi  todos  los  que  la  han  escrito  en  la 
edad  medía,  recobra  su  majestad:  cada  pueblo  tiene 
sus  historiadores:  en  Francia,  Froissart,  Monstrelet,  Co- 
niines  y  sus  contemporáneos,  no  olvidan  ninguna  par- 
ticularidad de  su  historia;  lo  mismo  sucede  por  dó 
quiera;  pero  la  antigua  indijencia  se  convierte  en  su- 
perfluidad. No  hai  ciudad  que  no  quiera  tener  su  his- 
toria particular,  ni  hombre  de  estado  que  no  escriba 
sus  memorias,  y  se  encuentra  uno  oprimido  por  el  núme- 
ro de  autoridades.  No  es  este  el  único  mal.  La  hi^'toria 
moderna  dista  mucho  de  hal>er  ganado  en  veracidad, 
lo  mismo  que  en  extensión,  y  hai  tantos  historiadores 
sobre  un  mismo  hecho,  como  versiones  diferentes.  Los 
monumentos,  las  medallas,  no  son  muchas  veces  mas 
veraces.  Si  la  columna  rostral  cuyo  pedestal  puede  ver- 
se todavía  en  el  museo  Pió  Clementino,  y  que  fué  eri- 
jida  en  Roma  por  los  contemporáneos  de  Duilio  en 
conmemoración  de  su  victoria  naval,  es  una  prueba 
histórica  de  la  cual  no  se  puede  dudar:  ¿la  estatua  del 
augur  Nevio,  levantada  con  la  piedra  que  había  cor- 
lado con  su  navaja,  [)robará  que  acaso  había  él  obra- 
do aquel  prodijio?  Sucede  sin  duda  en  eso,  como  con 
la  santa  ampolla,  y  otras  mil  reliquias  destinadas  a  ates- 
tiguar supuestos  milagros.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
las  falsas  deci-etales.  Finalmente  hai  ciertas  medallas  acu- 
ñadas por  victorias  muí  indecisas,  o  por  empresas  frus- 
tradas. Así  por  ejemplo,  durante  la  guerra  de  1740  en- 
tre Inglaterra  y  Elspaña,  ¿no  se  acuñaba  una  medalla, 
atestiguando  la  toma  de  Cartajena  por  el  almirante  Ver- 
non,  al  paso  que  este  levantaba  el  sitio?  Otro  manantial 
de  ignorancia  y  de  errores,  en  medio  de  un  diluvio  de 
libros:  nuestros  tiempos  modernos  han  sido  muí  fecun- 
dos en  libelos  satíricos,  que  tendían  a  desnaturalizarla 
historia;  estos  libelos  se  imprimían   principalmente  en 


Holauda  y  Üéljica,  cuyos  habitanles  eslin  avezadoB^  ha*  ^ 
ce  tres  siglos,  a  hacer  a  la  Francia  uéa  .guerra  de  con*  T 
trabando,  de  implantación^  de  injurias  y  obscenidades  ^ 

impresas.  Entre  estos  obstácukct^  dudas,  que  se  opo- 
nen a  (jiie  pueda  nadie  lisonjearse  de  conocer  bien  en  '! 
«US  ^^lles  la  historia  de  ios  tiampos  modernos,  el 
hoinbie  juicioso  que  <|iiiei!e  insliM|írse^:se  "Véfj^recisÉdo  ^ 
a  seguir  el  hilo  de  los  graudei  smisesos,  y  separar  todos 
los  liedlos  pai  ticulares;  se  apodera  entre  la  multitud  de  ' 
revoluciones,  del  espíiilu  de  los  lieiupos,  y  de  las  eos- 
lumbres  de  los  pueblos.  Debe  dedicarse  pnocipalmenle  í^r 
a  la  ihistoria  de  su  jpatnst  estiidiarla, ,  i  poseerla»:  reservar 
ptaia  élla^  los  detalles,  y  echar  uoal^ojmda•nlais  jene-  ^ 
ral  sol>re  las  demás  naciones.  Los  autores  que  de  hen 
coubuitai^e  sobre  la  historia  e  insliluciones  de  inglate* 
rra/aoo  los  orijÍQalesingleseSy:sin  hablar  de  Rapíii^IQioy- 
raa^^USmiado  fraocés,  de- un  talento  distioguidoy  cono  ' 
fia^e,  y  que  ha  abierto  «1  camino  » los  Hume,  Sino- 
Met   y  Lingard.  Miiclios  de   nuestros  conleniporáneos 
üu&ti)es  no  han  echado  eu  olvido  esie  U'abajoy  entre 
otros:  líos  >&S.  YiUemaín  y  Guia»t|  represeiltaáites 
boSi dé t  la  escuela  del  torisoMS  que^  «imisieñí  >  MMÍbndí- 
zarse  en  Francia;  Ma/ine,  arrebatado  a  las  letras  de- 
niai»iado  temprano,  y  que  en  su  Historia  de  ¿u  caidaxie  Ji 
ios >'EstHa»das i' ^hdi  revelado  hechos  importa—es  t»m»*  | 


dos^le  fbeQtes  auténtieas.y;noi  explorfadab  todtiviaf  Saul^ 
níery  muerto  también  prematuramente,  y  que  en  una 

sencilla  HeMsia  (la  Reí''isía  BrUánien)  se  mostró  publi- 
cista iC  historiador;  fmalmente  A»ruiaad  Carrel,  sabio  y  1 
anamoso-  intérprete  ée  loSiVotoa  7'becesida|des*dénNiicrA'i  - 
lieos,  pero  q  ueí  no  pbr         . dejsidó  >de )mosir»'iíelima 

de  una  preocupación  feudal  í'   '  <     J  *  i  rMiíHíia 

^  ¿He  hal^iado  acaso  del  modo  de  escrilnr  la  histnrii^y 
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del  cual  han  dado  las  reglas  tantos  autores,  desde  í.u- 
cieno  a  Mably,  desde  D'Alembert  y  Vol taire  hasta  Bo- 
nald?  Largo  de  tratar  seria  este  asunto,  sin  duda:  pero 
])reíiero  decir  a  cada  autor,  con  Chateaubriand,  a  Si  es 
bueno  tener  fijados  algunos  principios  al  tomar  la  plu- 
ma, es  una  cuestión  ociosa  el  preguntar  cómo  debe  es- 
cribirse la  historia,  pues  cada  historiador  la  escribe  se- 
gún su  injenío,  y  todos  los  modos  son  buenos  con  tal 
que  sea  verdadera».  Cicerón  habia 'dicho  ya,  historia 
quoquo  modo  scripta placet.  Como  quiera  que  sea,  el  au- 
tor de  los  estiulios  reúne  el  ejemplo  al  precepto ;  según 
place  a  su  injenio,  tan  móvil  como  extendido,  es  a  su  vez 
sentencioso  y  patético,  razonador  y  pintoresco,  fdósofo 
y  fatalista ;  aun  algunas  veces  no  es  absolutamente  his- 
toriador; pero  es  siempre  un  grande  escritor. 
-  ¿He  hablado  por  ventura  de  esas  novelas  históricas, 
que  bajo  la  pluma  de  un  Walter-Scott,  de  un  Cooper, 
de  un  Marchangy,  esclarecen  los  pasados  tiempos,  casi 
tan  bien  como  la  historia?  ¿He  tratado  por  fm  de  la 
cuestión  importante  de  los  resúmenes?  Mui  cómodos  es- 
tos para  la  lectura  y  para  consultarlos  superficialmente , 
l  pueden  dar  acaso  una  verdadera  instrucción  ?  Confor- 
me en  este  punto  con  Mr.  Bonald,  no  lo  creo.  «Tienen 
demasiados  detalles,  y  do  bastantes;  y  no  piasen  tan  su- 
ficiente alimento  a  la  memoria,  ni  ejercicio  bastante  al 
pensamiento».  La  historia  con  estos  detalles  es  conve- 
niente para  los  jóvenes,  pues  en  aquella  edad  no  se 
conservan  en  la  memoria  las  historias  largas;  y  la  reduc- 
ción que  el  resumen  exije,  conduce  principalmente  a 
los  hechos,  cpie  son  lo  que  las  memorias  juveniles  con- 
servan con  mas  fídelidad,  porque  las  reciben  con  mayor 
prontitud.  El  autor  de  la  Ixjtslacion  piíniitii>a  habia  pre- 
sentido el  método  de  la  enseñanza  histórica  por  medio 
de  relatos  extensos,  que  se  han  establecido  en  I04»  colé- 
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jios  franceses  de  veinte  años  acá.»  Pasó. ya  el  tiempo  eo 
que  eala  ciencia  era  solo,  un  aeoésorio  en  la  educación 
piiblíoa.  Desde  el  principio  del  siglo,  se  enseftaba  la 
historia  con  verdad  y  profunciitiad  eii  dos  cátedras  del 
colejio  de  Francia»  por  los  Srea^i  Pasioret  y  Daunou. 
En  iSiOf  en  el  seno  de  la  nackofe- universidad  ii|i|ierial, 
tuvo  orijen  la  Facultad  de  laakcras.  Mr*.  Lacretelle  abrió 
su  curso  de  historía  antigua,  y  la  bistoria  dramática  y 
moral  se  hizo  popular  enUe  una  juventud  esludiosa. 
Apareció  tauibieu  Mr.  Guizot,  cuya  grave  y  auste.ra  voz 
reveló  en  la  Msloría  una  ciencia  meva/apíEicible,  ami- 
ga del  órdeo,  pefoafai  embargo  enteramente  política^ 
dispuesta  a  marchar  coa  el  siglo  v  sus  instituciones,  y 
a  formar  jeneraciones  preparadas  para  comprenderla  y 
sostenerla.  Desde  entonces,  estos  dos  profesores  han  te^ 
nido»  ya  sea  en  la  Facultad,  o  en  eLGoleJio  de  Franciai 
substitutos  o  ¿mulos ;  péro  la  reciente  iama  de  los  Saint^ 
Marc-Girardin,  de  los  Lenormand,  los  Micbelet,  los 
Lerminier,  no  hará  olvidar  jamas  los  ■  servicios  indes- 
tructibles becbos  a  la  ciencia  histórica  por  los  dos  hoin- 
In^  que  les  aeflalaron  y  iadlitlinoa  el  camino.  No  sin 
gfaif '  trabajo,  con  todo,  se  estableció  esta  enseñanza  en 
i8i8  en  atjuellos  colejios.  Precisa  fué  para  ello  toda  la 
voluntad  de  Mr.  t\oyer  Collard,  presidente  eolónces del 
CiOQi^ejo  real  de  la  instruceipn' pública ;  y  en  aquella  cif^ 
ouinstancia,  dicba  fué  para  él  encontrar  A  apoyo  y  la  in« 
fluencia  universitaria  délos  Sres  Cuvier,  (¡uizoty  alumnos 
otros  personajes  de  miras  elevadas,  que  tenían  eutojuces 
«rédito  en>el  imiodc»ipoliliqo*  ¿Han  desarmado  entcrup 
'lÉlente  las  prevenoioneé^^ne^  formaron  en  un  princír 
-  pin» ^contra*  esta' enseftanaa,.  veinte  años  de  felices  ensa- 
yos >  de  útiles  trabajos?  Dos  clases  de  hombres  las  te- 
nían;, componíase  la  primera  de.  los  humanistas  infleú- 
blea,  que  solo 'reconocen,  en  el  inundo,el  gri^  y  el  la* 
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lio ;  y  la  segunda»  de  la  clase  del  clero  que  teme  siempm 
y  en  todas  partes  cualqvíera  iotaovaeioii.  GondeyAban- 
se  en  silencia  en  iBao  ciertas  cátedm  de  historia  de  ' 

la  Facultad  de  las  letras,  y  no  se  quería  absolutamen- 
te que  se  easeiiatie  hiatoría  en  los  colejios.  £otónceS| 
me  complazco  en  recordarlo,  unaaoerdote,  el  dtfaoto 
abad  Ntcolle  se  arrojó  jenerosameiite  entvt  la  «naeflao« 
za  histórica  de  los  col  ej  i  os  y  los  háilMiros  que  qoeríaii 
proscribirla,  y  tuvo  la  dicha  de  salvar  aquella  insti- 
tución. 

Después  de  haber  hecho  justicia  a  tantas  notabUida» 
des  vivientes,  es  para  mí  mni  daloe  el  poder  afladír 

el  elojio  de  un  hombre  que  ya  no  vive.  Asegurada  su 
existencia,  los  profesores  han  podido  entregarse  con 
fijeza  a  los  trabajos  severamente  clásicos,  que  han  lun* 
dado  en  los  colejios  de  Franciai  sobre  bases  inataca* 
bles,  una  ensefianaca  tan  gMidiosa.  Por  últÍMo  la  ex^ 
periencia  ha  destruido  las  prevenciones,  y  ha  pi  oliado 
que  la  historia  enseñada  cual  conviene,  no  es  ya  ui  la 
adversaria  de  las  humanidades  clásicas^  ni .  ménos  da 
las  verdades  santas,  ni  de  las  glorias  humanas  del  cato«- 
licismo,  sino  que  es  su  grave  y  poderoso  auxiliar.  Se 
ye,  pues,  que  !a  restauración,  a  pesar  de  algunas  velei- 
dades contrarias,  ha  sido  favorable  a  la  ciencia  his- 
tónea*  !  Feliz  su  últímo  repiesenlaotc^  si  hubiera  sabi* 
do  aproveehaffle  de  ella!  Después  de  f63ó»  la  historia 
fomentada,  y  libre  sin  embargo,  reina  casi  sin  divi- 
sión en  la  literatura,  en  el  teatro  y  en  las  academias; 
y  ha  liecho  nacer  en  los  departamentos,  asi  como  en  la 
capital,  «tía  cadena-  de  asociaciones  dadísadas  al  culto 
de  los  pasados  tiempos.  Asi  es  que  el  itutkato  hi$$ó^ 
rico,  ¿a  Sociedad  de  historia  de  fruncía^  y  muchas  co- 
misiones departamentales,  se  liaii  levantado  desde  en- 
tonces, y  tienen  un  porvenir.  La  arquitectura»  la  esta- 
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tuaría.  Ja  piiituiia,  el  arte  de  trabajar  las  maderas,  solo 
ae  haa  ocapado^  en  k» .  antiguos  sitios  reales,  en  repre* 
aaotar  los  recaerdoi>  las  tradícioniBs  jr:  las  costumbres 

locales  de  los  tiempos  pasados.  Ya  no  en  los  libros,  sino 
en  el  misino  Versalles,  es  donde  podrán  leei'se  en  ade- 
lante his  mas  verdaderas  pajinas > del  Peinado-  de  Luis 
XiV.  i  fLoi  flíiismo/en  r  Fanbainebleau  ícoq  ^reSpéotd'  a*  Frftií«> 
chcf>  I y  en  Pan  á  Enrwfntt  il¥¿  ^Bajo;  los  auépioios^tl^ 
un  hoin!)io  de  estado  lusturiador,  los  arcliivns  de  las 
cabezas  de  distrito  y  de  las  ciudades  empiezan  a 
del  polYOf,  y  consiguan»  locales  convenientes  e  instruiooi 
ccmservadores.  Bespnes  '  deísta .  indíferéncia  dei'  >antigii^ 
mimen^ '  ^apoesi  delr  •  vándalUtio  íde  1 7 93  ^  aiáiá^)^tolen^ 
to,  pero  no  nicuos  t'micslo  ([ue  la  haibarie  de  los  ar- 
quitectos, y  admiaislradores»  amigos  exclusivos  deio  pre* 
seot»  i  jt  de  lo  nwsvo^  esté  auidado  relijioso  de  ias  an« 
tigüedadaa^  nacíóáales^  tefr-uni^  com^ensaoion^de  la  ciua|| 
preciso  es  confesarlo,  no  ^  maestra  avaro  el  Gobier* 
no  de  Julio  para  con  la  Francia  ilustimU  y  envanecida 
4b  sus  pasados  üempos/»  <  i  l.^  A»       \>     '  "'i  ^  ^ 
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El  2g  de  octubre  de  1746  por  ta  noche  los  vecinos 
«ielima  oyeron  un  estruendo  subterráneo  parecido  al  át 
unvoQcbe  qiié  rueda  precipitadamente^  y  en  seguida  un  . 
•aoudimieiltD  prolongado  y  espantoso  hiao  bambolear 
buá  edificios,  y  echó  por  tierra  las  fábricab  mas  fuerles. 

(1)   Sacado  del  ^emanarlo  pintoreicOf  7  de  úntf  obra  de  Cárlos  IIU 
éier  aobrt  España^ 
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El  tislruendo  de  estas  al  desplomarse ,  los  alarídos 
de.  lo$  .ioterradoft,  ios  laaieolos  de  los  que  abaodooa* 
han  sávHailoe  medio  demadost  foimaban  «n  ocmjttDlo 
horrible  que  la  plnma  ne  resnte  a  traxar. 

Vioso  en  raedio  de  aquella  desolación  general  un  jó* 
vea  que,  sobreponiéndose  a  tan  terribles  circunstancias, 
desplegaba  toda  la  enerjia  de  su  jenio  y  de  sof  talento, 
pacaattbstraer algunas  yiotínnfs  ala  deafracia,  GooaahhMlo 
a  los  infelices  que  habían  escapado  del  trastorno  jeneral, 
V  alentando  con  su  ejemplo  a  Jos  que  trabajaban  entre 
las  ruina&y  a  pique  de  #er  ej^vueitos  ^ntre  los  paredones 
próximos  a  de^omarse.  Aquel  JÓYeD  era  D.  Paóéo  ján* ' 
tonio  José  Okufidíf  natural  de  Lima,  que  iin  año  antes 
habia  sido  nombrado  oidor  de  aquella  audiencia  a  la 
edad  de  ao  años,  en  premio  de  su  talento  precoz. 
.  EX  oelo  ÍB^Bitigable  y  la  actividad  que  demostró  en  a« 
queUa  aciaga  noche,  hiao  que  sele  nonihraflapara  di|rjyir 
las  e)Bcavacionesy  y  en  siis  manos  se  depositaron  tribs 
los  caudales  que  extraían  de  entre  los  escombros. 

JLl  joven  oidor  devolvió  con  reliiio&idad  l^da&  las 
ícanti^ades  que  reclamaron  los  propietarios*  probando 
su  pertenencia:  pero  a  pesar  dé  eso,  quedó  un  rema-  - 
nente  muí  considerable  perteneciente  a  las  infelices  fa- 
milias sepultadas  entre  las  ruinas.  Oiíwide  usando  de 
las  atribuciones  que  se  l^abiao  conferido,  las  invirtió 
en  la  construcción  de  u|ia  iglesia  y  un  teatro.  Suele  de- 
cirse, que  por  una  acción  se  conoce  a  un  hombre  :m  bien 
se  mira,  en  estas  dos  cousü acciones  hallaremos  com- 
p^qdiado  el  carácter  deOlavide,  y  representado  su  )e* 
i«Ov  Por  otra  parte,  esta  accioQ  foé  temUen  el  punto 
da  {Ninida,  da  doack  dalan  los  raros  acontaoindieKios 
de  su  vida. 

Los  jcsuitas,  los  frailes,  le  acusaron  de  haber  ostenta- 
do oiuchíi  mas  maguiíicencia  en  la  reedi&cacioa  del  tea^ 
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que  en  b  dei  eonyemo;  y^ria  gi^vey  exMfta  «mÑ 
«leion  fué  la  sefliil  del  estallido  de  iii  (uiPiosa  fomenta 

que  de  tiempo  atrás  se  preparaba  sobi-e  su  cabeza.  Ta- 
idióselede  impía,  de  ateísta,  de  filósofo;  y  los  clamores 
monacales  atravesaron  é,  Ooéano,  yendo  a  resonar  has^ 
la  en  los  oídos  del  débil  y  melanoóHco  Femando  VI,  que 
remaba  en  aquel  tiempo. 

El  joven  filósofo,  llamado  a  Madrid  para  justificarse, 
perdió  su  pleitOy  es  decir,  su  destino ;  y  las  costas  del 
proceso,  a  que  se  le  condenó,  vinieron  a  ser  para  él 
una  condenación  distmnlada.  Totalmente  armiñado  a 

consecuencia  de  esta  cruel  hostilidad,  y  habiendo  con- 
traido  muchas  deudas,  sus  acreedores,  cansados  de  es- 
perarle, acabaron  por  encarcelarle.  £sta  desgracia,  y  la 
falta  de  ejercicio  abatieron  su  ánimo  y  su  salad,  oausán» 
dole^ilna  gran  irritación  de  humores  con  inflamación 
en  las  piernas :  con  este  motivo  se  le  permitió  salir  a 
Leganés  a  tomar  aires. 

Vivid  entónces  en  aquel  pueblo  Doña  Isabel  de  lot 
üw,  viuda  opulenta  de  «Iba  ricos  capitalistas.  Prenda- 
da del  talento  y  elegantes  modales  de  Olavide,  como 
también  de  su  noble  fisonomía  y  del  aire  sentimental 
que  k  daba  la  desgracia,  determinóse  a  encender  por 
tercera  vez  la  antorcha  del  himeneo,  y  hacer  participaii» 
te  de  su  fortuna  al  ilustre  preso,  Pero  bien  pronto  sos 
riquezas  y  valimiento  en  la  corte  le  sacaron  de  aquel  es- 
tado, y  los  jueces  declararon  su  inocencia. 

Hallóse  entónces  Olavide  entai  elemento,  y  aprove- 
.  «bando  sus  improvisadas  riquezas,  daó  rienda  a  su  jenio 
Ycluptuoso  y  amante  de  novedades.  Su  casa  estaba  racfw 
tada  a  la  francesa;  sus  costumbres  y  hasta  su  lenguaje 
eran  afrancesados ;  y  en  su  biblioteca  se  ostentaban  todas 
lo»  aias  oéldlwes  prodoeciones  de  los  escritores,  que 
preparMHi  la  rei^lncíon.  Allí  los  magnates,  loa  e»» 
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tifies.  dd^í<^VM  anfaRoatio,  y  presenoml»  óperas  y  sai»- 

cuelas  (jue  ^  Afprcseulabun  eu  un  elegante  teatro  cons- 
limÍdQ^i6P4#ii  »rntsuia  casa,  ]a.<eual  Üué  ílesigaa4a,pQi;«ieiir 
tóncjOB/ooiiiQ!  templo t4<^ ^  Iti^j mediii  áJgilmh 
piezaSy  la  Jairuy  la  Mémpe^  eran|tntduéídas  por 
ni#'Ok¥Ídé^  o  biéfi-iorijinale^qweíhat^a  poner  en  músi- 
ca a  los  mejores  ina(^slros  esj)aüolcs  v  (extranjeros. 
EJ^ca  con  las  per^pa»  del  gobÍ6m9i)^>el;  9diyiii^ 

obligóla  F tomar  parte  ^Ina'  lésf'iiegooiofr 

bajó  no  poco  en  dos  ocuriencias  políticas  de  las  mas 
ruidosas  de  aquella  época,  a  saber,  el  tnoíia  ik:  lossom' 

«usiSÍMoral^iias  persoita^  ndijió8aa^<y>8iií^upti]^ 
hablan  amortiguado  en  él  los  dogmas  del  cristianismo. 
Por  otra  paite,  ^  ;«iaj^,  trqc|i«qt<is  J?aii^  su  euiu- 
aiHamPipor  )a^:-ii0imlades  y  sus- tekcion^iCfi^ij^lMpipi^ 
<iai>aks.  filósofos  4ea4M  éffm:  h> 
desprecio  las  práictlcas  lexteriof)^  dlsfk  relijióDViiMHM 
carta  tjLie  le  escribía  Vollaire  desde  FerneyXe  decía  es- 
tas notables  palabra*.:  .i^i>W4'^  í/^  í/^^^^^r  c^íífi,  jft/4^/cj^ 

aiidab»:l{éhaHa  equit^amdo^tlpu^  enf4ftf0iigli  ^WS^o^ 

líí  había  no  solo  cuarenta,  sino  mas  de  óchenla  OUtvides, 
.  Deseoso  el  rei  de  aprovechar  sus  takulos,  ie  destitiú 
(3gm9^  Mn\\v  las  cohnimiíi^M^^  Morenc^m^^e  cuya 
tedacíbub  iiabi«  liBstlH^]mucbo  j(M4«v^^ 
ijNMMMiHoaa  iAaiirioMa»<4Ulepes  el  punto  de  iiMiWa&brí- 
llantc  bajo  (jue  se  le  puede  mirar;  su  labuiiusidad  y  su 
buena  dixecciun «iMQ^ii'tü^UP  .ai}^  vastos  páramos eo 
-iártilei  c^iOTiiif;iiin^  i  y<i(ltetg»arijto^idatABliWil 
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ron  ocupadas  por  industriosos  colonos.  La  nación 
La  mirado  siempre  con  giatitud  estos  servicios ,  y. 
respetado  el  nombre  de  Olavide  a  pesar  de  sus  per- 
secuciones. 

Conociendo  los  obstáculos  que  tenía  quearrostrarcon- 

dujt)  a  los  colonos  con  dulzura,  y  les  dió  un  reglamento 
compuesto  de  79  artículos,  tan  benignos  cual  coaveoia 
a  sus  neoesidadeSf  y  los  reas  análogos  a  su  situación.  Re-» 
partióles^ranos  y  semillas^  y  dividió  el  terreno  en  varias 
suertes  iguales  divididas  por  lineas  rectas  y  paralelas, 
entregando  a  cada  colono  una  de  (días  con  cieita  espe-. 
cié  de  viucuiacion.  Reievóseles  de  todo  pago  de  con- 
tribuciones'y  diezmos^  y  los  empleados  y  curas  quq  se 
pnneron,  eran;  todos  mantenidos  a  expensas  del  ¿tado. 
También  las  aulondaíJc  s  tenian  diferentes  nombres  y  a- 
tribuciones  que  las  ordinarias. 

I  Posteriormettie  la  experiencia  bizo  conocer  que  el  cul- 
tivo de  cereales,  que  principalmente  fomentó  Olavide,  no 
era  quiaás  el  mas  a  propósito  para  aquel  terreno,  y  por 

fin  ácia  el  año  de  177^  se  mudó  este  en  el  sistema  de 
plantíos,  que  desde  entonces  ha  producido  los  mejores 
resultados,  aumentando  las  comodidades  de  los  pobla- 
dores, y  hasta  la  salubridad  del  olima^  que  por  mucho 
tiempo  se  miró  eomo  pet judicial.  Pero  eao-  no  rebaja  el 
mérito  de  OUwule,  pues  estos  errores,  inseparables  de 
todas  las  cosas  humaoa$|  no  pueden  hacer  olvidar  otros 
servicios  mucho  mas  relevantes;. 
'  Seguían « laá'  colonias  prosperando  y  llenando  las  miras 
de  su  fundador,  cuando  algunas  órdenes  mal  interpre- 
tadas, y  varias  conversaciones  imprudentes,  vinicioo  a 
suscitarle  una  nueva  persecución.  lÜ  rei  babia  manda- 
do aeertadáménte,  4}fie'  los  colonos  foesen  todos  cató- 
licos para*  evitar  toda  cisión  relijiosai  que  tan.  funes- 
ta podía  ser  en  una  sociedad  naciente.  A.  pesar  de  eso, 
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Olavide  no  titubeó  en  admitir  varios  protestantes  suizos 
que  se  presentaron.  En  su  reglamento  habia  prohibido 
expresamente  la  introducción  de  las  órdenes  regulares  en 
las  colonias,  y  toda  clase  de  donaciones  y  mandas,  y  como 
en  su  entusiasmo  filosófico  no  solo  se  permitió  algunas 
conversaciones  lijeras  en  materia  de  relijion,  sino  que 
se  opuso  a  los  esfuerzos  que  se  hacían  para  convertir  los 
colonos  protestantes  y  obligarles  a  asistir  a  las  ceremo- 
nias de  la  iglesia  católica,  autorizándolos  él  mismo  a 
trabajar  aun  en  algunos  de  los  dias  feriados  del  calenda- 
rio rjmano,  esto  fué  causa  de  que  se  le  mirase  desde 
luego  con  recelo,  y  únicamente  su  elevada  posición  pu- 
do preservarle  por  algún  tiempo.  Conociendo  Olavide  la 
tempestad  que  se  iba  formando  sobre  su  cabeza,  pro- 
curó salvar  con  tiempo  la  mayor  parte  de  sus  bienes  en- 
viándolos  a  Francia.  Por  último,  el  P.  Joaquin  (agus- 
tino recoleto,  confesor  de  Cárlos  II [  y  después  obispo 
de  Osma),  le  denunció  al  rei  ja  la  inquisición.  Pren- 
diósele  en  Sevilla  donde  estaba  de  asistente  el  año  1776, 
y  fué  conducido  a  Madrid:  el  proceso  duró  cerca  de  dos 
años,  y  se  examinaron  72  testigos.  En  él  se  le  acusaba 
de  166  proposiciones  heréticas,  entre  cuyo  inmenso  cú- 
mulo habia  muchas  exactas,  si  bien  otras  eran  imperti- 
nentes, tales,  como  haber  defendido  el  sistema  de  Copér* 
nicOj  y  haber  prohibido  en  las  colonias  que  se  tocasen 
las  campanas  a  muerto,  para  que  no  se  abatiese  el  áni* 
mo  de  los  pobladores,  que  diariamente  diezmaba  la  pes- 
te. Señalóse  para  ver  su  causa  el  dia  a4  de  noviembre 
de  1778,  año  en  que  murieron  Voltaire  y  Juan  Jacobo 
Rousseau.  En  atención  a  sus  servicios  y  elevado  carác- 
ter, el  inquisidor  jeneral  D.  Felipe  Bertrán  mandó  que 
el  auto  se  celebrase  a  puerta  cerrada,  y  le  dispensó  de 
varias  humillaciones.  El  inquisidor  decano  D,  José  de 
EsvaUo  (que  después  fué  obispo  de  Cádiz)  liizo  asistir  a 
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•sla  ceremonia  mas  de  6o  personas  convidadas,  casi  to- 
das eUasde  la  alta  sociedad,  títulos,  jenerales  y  golillas. 
CoDvidóseles  a  todos  estos  sujetos,  casi  todos  amigos  de 
Otañdcy  por  aér  acMpecboMB  en  materia  de  fié,  lo  coal 
prueba  lo  qne  dije  acerca  d»  la  carta  éA  filósofo  de 

Al  cabo  de  un  rato  bastante  largo  fueron  al  Tribus- 
nal,  laloa  ancho,  obscuro,  cuyas  estredns  veolanas  to-* 
cabao  al  oíelo  raso.  Por  todo  ajvar  se  encontraban  alK 
Hoa  mesa  y  dos  sillas  para  los  guardias  del  secreto  reo, 
y  unos  bancos  de  madera  para  ellos.  Un  gran  crucifijo 
ae  enjia  amenazador  bajo  un  dosel  negro.  Los  familia- 
re»  de  la  Jnquisicíonf  d  Duque  de  Abranles,  el  Conde 
do  Mora  y  otros  grandes  de  Bspafia,  eonourrian  como 
hermanos  sirvientes,  o  domésticos  con  la  cabeza  descii* 
bierta  y  sin  espada.  Ai  fm  compareció  el  reo  acompa- 
ñado de  hermanos  vestidos  de  negro  de  la  cabeza  bas- 
ta loa  pi¿s,  y  camioaado  con  la  vista  baja,  las  manos 
juntas,  y  armados  de  cifioft  verdes.  El  pacieoiey  que  traía 
una  casaca  color  de  aceituna,  un  calzón  blanco,  v  me- 
dias de  hilo,  llevando  los  cabellos  atados  por  detras, 
toÍHÓ  aaieolo  ea  el  taburela  que  se  le  había  preparado. 
Esta  kombra  era  el  elegante  cunde  de  Ola>kÍe. 

Luego  que  hubo  ocupado  su  lugar  en  el  banquillo, 
procedieron  los  secretarios  a  la  lectura  délas  acusacio*/ 
oes  producidas  contra  él,  que  no  duró  ménos  de  traé 
horas:  aunque  seria  demasiado  larga  la  enumeraeioti 
de  tedas  eHas,  algunas  áon  características  para  pasarlas 
en  silencio.  Acusábasele  de  haber  dado  colocación  en 
su  biblioleca  a  libros  in^Hnes,  oomo  la  Enciclopedia^  el 
í^ieckmafhdú  U0ÍU^  el  Espirita  de  las  leyes  de  Montes^ 
ftUeUf  f  los  escritas  de  Voltaira  y  de  lUHiaseau.  En  cuan* 
to  a  Vohaire,  su  crimen  aparecía^  mas  gravé  por  haber 
solicitado  su  oonocimieuio  per$oQal  y  emprendido  ex- 
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presamente  al  efecto  un  viaje  a  la  residencia  del  fdósofo 
en  Ferney.  Ademas  habia  recibido  una  caria  de  este  de 
que  ya  hemos  hablado.,  ,.<í>  >.i»bol  c  í$*»íoi?oli.  ^ 
I,»  Diga  el  fiscal  lo  que  quiera,  exclamó  el  acusado  al 
escuchar  la  conclusión  fiscal,  yo  no  he  perdido  jamas  la 
fén.  Esta  exclamación  quedó  sin  respuesta,  y  de  la  enun- 
ciación de  los  crímenes  se  pasó  a  la  lectura  de  la  sen- 
tencia. El  confesor  del  rei,  Eleta,  y  muchos  miembros 
del  tribunal  de  la  inquisición  hablan  insistido  con  in- 
humano ardor  sobre  la  necesidad  de  dar  un  golpe  te- 
rrible, entregando  el  culpable  a  las  llamas.  Su  dictamen 
estuvo  a  punto  de  triunfar  :  la  hoguera  de  Torquemada 
habría  vuelto  a  levantarse  victoriosa  en  1778,  a  no  ha- 
ber sido  por  la  intervención  del  rei  Carlos  111  en  favor 
de  su  antiguo  servidor:  mas  si  el  monarca  tuvo  poder 
bastante  para  salvarle  de  la  muerte,  su  influjo  no  pasó 
mas  allá,  pues  no  pudo  preservarle  de  la  infamia. 

La  pena  impuesta  fue  tan  estupida  en  sus  pormeno- 
res cuanto  atroz  en  su  rigor.  Dado  por  convicto  del  cri- 
men de  herejía,  Olavide  fué  condenado  a  ocho  años  de 
reclusión  en  un  monasterio,  donde  sujeto  a  una  regla 
severa  y  a  un  sin  mí  mero  de  mortificaciones,  debia  a- 
prender  de  memoria  el  catecismo,  y  leer  exclusivamen- 
te el  incrédulo  sin  excusa  del  padre  Sequeriy  el  si/nbolo 
de  la  fé  de  fiai  Luis  de  Granada.  Corridos  estos  ocho 
años,  debia  vivir  desterrado  a  3o  leguas  de  la  corte,  de 
las  residencias  reales  de  Sevilla,  de  la  colonia  de  Sierra 
Morena,  y  de  su  patria,  Lima.  Despojósele  de  todos  sus 
empleos,  se  confiscaron  sus  bienes,  y  se  le  declaró  in- 
capaz de  ejercer  ningún  otro  en  lo  sucesivo,  y  excluido 
como  indigno  aun  de  los  menores  favores  del  trono.  No 
se  le  debia  permitir  el  caminar  sino  a  pié  por  el  resto 
de  sus  dias  :  prohibiósele  el  uso  del  caballo,  se  le  pres- 
cribió qo  vestirse  mas  que  de  telas  bastas  y  obscuras ; 
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y  si  se  le  indultó  del  San  Benito,  y  de  la  cnerda  de  es- 
parto, que  los  herejes  debian  llevar  al  cuello  durante 
su  vida,  solo  obtuvo  esa  gracia  por  respeto  a  la  orden  ^ 
de  Santiago,  con  que  estaba  condecorado. 
r  Olavide  se  desmayó  al  escuchar  la  sentencia,  cuva 
lectura  se  suspendió  caritativamente  hasta  que  volvió 
en  sí.  En  seguida  se  le  obligó  a  abjurar  sus  errores,  y 
cuatro  sacerdotes  vestidos  de  sobrepelliz  entraron  con 
varillas  en  la  mano,  y  le  sacudieron  repetidas  veces 
con  ellas  sobre  la  espalda  durante  el  Miserere  que  se 
cantaba.  Concluida  esta  vergonzosa  ceremonia,  volvió 
ei  paciente  a  su  prisión:  los  Inquisidores  salieron  en  si- 
lencio después  de  haber  saludado  a  los  espectadores,  que 
por  la  mayor  parte  eran  antiguos  amigos  del  Conde.  í)e 
este  número  era  el  célebre  Campomanes.  Terminada 
la  ceremonia,  se  retiraron  con  el  alma  penetrada  de  te- 
rror, con  la  discreción  en  los  labios,  según  ia  expresión 
del  testigo  ocular  que  nos  ha  referido  las  circunstancias 
de  este  famoso  acto  de  fé.   /  Jt^» 

A  mas  de  los  datos  que  contiene  sobre  las  prácticas  y 
las  formas  de  los  procedimientos  inquisitoriales,  es  litil 
consignarlo,  porque  esta  fué  una  de  las  últimas  víctimas 
del  espíritu  de  intolerancia  y  de  tinieblas.  El  hizo  mucho 
ruido  en  Europa,  sobre  todo  en  Francia,  y  Olavide  no 
solo  fué  mui  honrado  con  este  motivo  en  el  mundo 
filosófico,  sino  que  su  nombre  resonó  acompañado  de 
alto  resplandor.!  *\  k^juu  #atu  ¡j  ' 

Dos  años  escasos  vivió  Olcwide  en  la  reclusión  del 
convento,  con  bastante  holgura  a  pesar  de  la  sentencia. 
Habiéndole  dado  permiso  el  inquisidor  Bertrán  para  sa- 
lir a  tomar  bauos,  se  aprovechó  de  esta  licencia  para 
escaparse  a  Francia,  con  alguna  connivencia  de  la  cor- 
te, según  se  dijo,  aunque  los  sucesos  posteriores  de- 
mostraron lo  contrario.  .     .   .  .^i      .  .  .  i^., 


Luego  que  llegó  a  Toloiaf  ftiá  reeibido  cotno  eé  trian-* 

íü  poi"  el  l)ar(>u  de  Pajniarin^  comandante  de  aquella 
proviucia  y  amigo  s«iyQ,  y  poi'  los  íilüsofo&,  que  le  col-» 
marón  de  eiojioe^  ftl  pasaqoe  prodi(piban  sus  inTectivtB 
contra  ei  gobierno  espaflol.  Resentido  este  de  aqoeHas 
injurias,  y  por  satisfacer  a  la  inquisición,  reclamó  su 
persona:  pero  I  er^caneó^  miuislro  entonces  del  interior, 
se  negó  a  la  extradición.  -  Habiendo  insistido  el  gobier^ 
ooespailolen  1781  por  conducto  del  conde  de  Atafiéii 
el  ministerio  francas  tovola  debilidad  de  acceder^  y  con^ 
sintió  con  mucho  secreto  que  pasasen  un  alguacil  v  un 
notario  de  la  inquisición  a  encargarse  de  su  persona  900 
las  formalidades  de  estilo.  Halúendo  libado  esto  ano** 
ticia  de  Mr.  Colbertj  obispo  de  i}A<M¿tfS)  impulsad6  :de 
un  movimiento  de  caridad  y  del  odio  que  la  mayor  par« 
te  del  clero  francés  profesaba  a  la  incjuisicioii  de  Es- 
paña, avisó  a  Puyniaria  tan  oporlunameiite  que  siele 
horas  después  se«  présentarob  los  conusioiiados  y  a^oi»* 
dia  noche:  para  entonces  ya  Ola^ide  había  haidO''pf^ 
cipitadauienle  a  Jiuebra.  Allí  vivió  algunos  años  bajo  el 
título  supuesto  de  conde  dt¿  Pilo.  ' 

Luego  que  cambió  él  gobierno  francés^  marobérJi^Pa** 
ris,  y^-tonió  no  poca  parte  en  los  asuntos  de  lásffvohh 
cion^  de  modo  que  la  eonuencion  le  confirió  ^arm  -éar* 
gos,  y  le  dio  el  título  de  ciudadano  adoptivo  de  la  repá- 
tíim  froü^m*  También,  compró  una  cantidad  de  biepea 
nacionales,  y  en  especial  una  finca  perteneeiénte  ta  (lite 
hospitalea  de  Qrleans  por  val^  de  i5  a  iSfOÓo  MMn^ 
la  cual  devolvió  en  1800  al  establecimiento,  después  d# 
su  conversión.  Val  ias  circunslaiieias  concui  rieron  para 
apr^ucar  en  su  alma  este  cambio  de  ideas.¿  (  ;(7i  i\ 

Sus  ipasioties  habían  calmado  con  los  aia%  y 
rríble  experiencia  la  estaba  mostrando  en  >aipMl^4iÉÜi 
meuto  los  funestos  resuliadosde  la  irrelijion,  al  vt:i  Icis 
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escenas  horribles  y  los  impíos  epis<Nlios  de  h  reTolu* 

cien  francesa.  Causado  de  presenciar  aquel  aparato  de 
terror,  se  luarcüu,  ai  pueblo  de  eu  compaaia  ám 

Mr,  CoUfiiajrDumoiajr^  amigo  suyo.  41iríué  donde entim» 
do  en  cuentas  consigo  misno^  prÍDcipiá  a  lecoooosr  sai 
estravíosy  y  determinó  dar  de  mano  a  sus  errores. 

Tal  era  su  sÍLuaciuii,  cuando  fué  picsu  ca  la  noche 
del  iG  de  abril  de  1794^  y  transportado,  a  la  curcel  de 
Orleans  órden  de  la  junta  die  seguridad.  Viéndo- 
se privado  de  todo  consuelo  humano^  se  art  oj('>  por  fin 
de  buena  fe  en  brazos  de  ia  lelijion,  y  aprovechándo- 
se de  aquel  forzado  retiro,  escribió  la  obra  lilulada  el 
E^anjelio  en  triunfo^  digna  de  su  pkiOMI*  Publioóse  en 
Valencia  el  aSLo  de  1797*  :   <    ^  :    í  • 

Miróse  al  principio  está  oiira  ooñ;  bastante  preven- 
ción, no  solo  por  ser  de  tjuieii  era,  sino  también  por 
el  tono  enerjico  en  que  están  redactados  los  argumen^ 
tos^  y  <iue  indica  bien  a  las  darás  las  convicciones  an- 
teriores deL  autor«  En  efecto,  OUmiés  A  puMícar  las 
cartas,  en  que  describe  la  conversión  de  un  filósofo, 
trazó  sin  duda  alguna  muchas  de  las  escenas  de  su  vi- 
da, y  las  ajitaciones  cou  que  luvo  que  luchar  su  alma 
ántes  de  volver  a  la  fe  de  sus  padres.  El  mismo  «jr^^v^n, 
en  el  prólogo  algunas  de  las  causas  que  lé  Mpulsar^n 
a  publicar  su  obra.  ..  \  \''k-ff 

Por  lo  (|ue  hace  al  estilo,  es  en  lo  jeneral  bastante 
fluido  y  majestuoso,  y  a4ia  algunas  veces  suUime,  cual 
eoftviene  ai  asunto :  con  loj^o^  fio  dqa  de  tener  bastao^^ 
les.galicÍBaM>s,  perdoniUss  po^  eierto,  sise  Gonttdera  las 
circunstaiK  ias  en  que  lo  escribió  y  sir  larga  ausenctade 
Espaaa.  Coo  todo,  puede  citársele  como  model^^  eu  ^ 
ciase.  ■  i 

Elgofaíenio  eqpaiol bafaia mudado  de  penooal,.  7  la 
publícadon  del  E^ax^elm  em  Unmfo  había,  eicitado  las 
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simpatías  de  los  amigos  de  Olimde  y  de  otras  personas 

reÜjiosas,  de  niodo  (¡ne  el  s-Anc*  cardenal  íx)renz(t/ia,  que 
era  eutónces  ifU|uisidor  Jeoeral,  se  iutercsó  él  aúsme  a 
favor  del  iluslré  proscripto,  y  pOF  fin  Gárlos  IV  le  permi» 
Uó  solver  a  Eapafia.  Asi  lo  ^ferifioó  al  'afto  siguieote  de 

1798,  a  la  edad  de  73  auos  cumplidos,  y  se  presentó  a  la 
corle  eu  la  jomaida  del  Escorial,  donde  fué  muí  bien 
recibido. 

Fastidiado  de  la  "vida  de  la  cortéis  se  retiró  a^uel  nis* 
mo  afio  a  un  pneblo  de  AndalnoCa,  donde  vivió  en  com- 
pañía de  unos  parientes  suyos  hasta  el  auo  de  ido3, 
en  que  murió  a  la  edad  de  78  años. 

Durante  este  retiro,  escribió  taosbien  dos  obras  en  ver- 
so endecasilaboi  tituladas  la  una*  poemas  enstíanaSf  en 
que  trata  de  los  principales  misterios  de  la  fé,  y  la  otra 
Paráfrasis  de  los  mlmo9.  A.mbas  están  ünnadas  por  eí 
autor  del  Eifanjelio  en,  triunfo. 

Otras  varias  obras  v  Daemorias  escribió  también ,  acer^ 
ca  do  las  cuales  no  tenemo»  suficientes  noticias. 


ESTADO  ACTUAL  . 

Dt  tÁ  IKSTSeCCIOH*  F1UK4A1A  BN  DlFGftBNTBS  FAETBI  DE  EuROPA. 

ARTICULO  QUINTO  T  ULTIMO.  (1) 

En  Francia,  en  todo  tieaipo^  bajo  todo  réjimen,  se 
ha  visto,  la  instrucción  primafia  o  descuidada,  o  recha- 
zada en  todas  partea.  Diríase  que  ilustrarlas  poblaciones 
sobne  -sus  deberes  y  sus  vmladeros  intereses,  es  conmo- 
ver el  estado.  Desde  la  revolución  de  Jiiliu,  ¿qué  se  ha 
hecho?  ¿qué  impulsóse  ha  dado  a  la  instrucción  pri- 
maria? Se  ha  pronuilgido una  lei,  pero  una  ki  débil, 

(1)   VéaoMlM  a.«*  ^,  27,  29  y  31. 
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impt)tente;  a  virtud  de  la  cual  108^7,187  coucc  jos  de 
frauda  cstáu.  obligados,  a  üiAntener,  sea  por  sí  mismos^ 
é  mmíéiKlose  doft»  upa  esoaeki  elemenial  primaria;  la 
que  llevaría  el  oúmerq  de  esas  escuelas-  »  34Vooi.  ¡  Pe- 
ro esfuerzos  vanos!  En  i834,  un  año  después  de  Ja 
pi otnulgacion  deesa  leí,  aun  faltaban  31,089  <í^<^tieias, 
cuya  falta,  por  lo  que  hace  a^,  i82,  se  debia  a  la  ne- 
g^ijeocia  délas  autoridades  locales.  Tambiea  quiere  la  leí 
•que  -para^  asiableoer.esas  escuelas  s»  imponga  una  coH* 
tribucion  de  uíicio  a  todos  los  concejos  que  no  tengan 
recursos  ordinarios  suíicientes;  mas  no,. se  ha  observa- 
do  esta  cláusula  mejor  que  la  otra.  El.  número  de- los 
jconoejos  pechados,  es  ady536(  y  da-  fstos^  Ao^gfii  se 
niegau  a  cumplir  couesa  disposición  econótmoa.  Cier- 
tos consejos  jenerales  se  dejan  echar  de  oficio  la  con- 
tribución, y  de  este  modo  eu  i834  se  recojieroo  i  i3,75i 
francos.  £n  i83t&.el  númeira  de  educando  qué  cursa- 
ban las  escodas  primarias  aseendia  »  i  .934»&4f  a  sa- 
ber; 1.200,715  varones  y  734,909  hembras,  pero  en 
verano  no  las  frecuentan  mas  que  696,165  de  los  pri-^ 

*  meros,  y*4l8>^^'  1^  segundas,  o^io  ique  es  lo  mis^ 
■mot  no  se  cú^égm  lenev  en^  ellfis>óp;esa:eMci#p  siii6 
los  Vttde.los  alumnosi^   >*       •    .  >i>  •      ^  i  <;  i 

Sin  embargo,  esa  igualdad  proporcional  solo  existe 
en  masa,  porque  hai  una  desproporción  muí  sensible 
entre  varios  departamentos.  ¡Asi  es  que» en  el  del  üeusa; 
^  iiúmei;o  4e  diflC»pulios.se  veduce  en  vertino  una  ouai^ 
ta  parte;  en  el  departamento  de'loift  Vosgos,  una  teirce*- 
ra;  en  el  Loirel,  la  mitad;  en  el  Marne,  "/nj  en  el  Var, 
4^res  puarto^;  y  en  el  INiévre,  *Vii.  Si  se  comparsa  los  diez 
^lepartamentos  de  Francia. .donde  está  menos  esparcida 
Ja  instrucción  con  los.  diez  en  don^e  lo.  está  mas,  re^ 
sulta  que  en  los  primeres  de  mil  reclutas  736  no  han 
recibido  el  beneficio  de  la  instracioo  primaria,  en  tanto 
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que  en  los  segundos,  de  oíros  1,000  reclutas  solo  se 
ouenUo  194  que  no  hayan  eursado  las  escuelas.  E»  1^57 
fueron  UanndoB  a  tomar  las  armas  3a6|i98  jóvenes;  y 
de  este  nümero,  ^6  por  ciento^  o  cerca  de  la  mitad, 
no  sabían  ni  leer  ni  escribir. 

La  lei  es  aun  mas  defectuosa^  por  cuanto  no  define 
de  una  manera  fMrecIsa  ta  enseñanza  elemental;  j  ast 
no  es  raro  ver  entrar  a  los  niflos  en  una  esfera  de  estu- 
dios superior  á  su  oondkiíon.  ¿Qué  sncedecon  eso?  Que 
muchas  intelijencias  juveniles  dejadas  sin  cultivo,  que- 
dan abandonac^s  a  todos  los  azares  de  los  acontecimien- 
tos; y  ademas  que  en  bastantes*  casos  se  propine  y  acá* 
ba  la  educación  sin  buenos  resultados :  intítíl  a  muchos 
de  los  discípulos,  por  que  la  reciben  largos  aüos  sin  com- 
prenderla, perdida  para  otios  por  que  ei  semi-saber  los 
arroja  fuera  de  las  profesiones  laboriosas  en  donde  en* 
eontrarian  medio  de  vivir  iStilmente. 

Pero  uno  de  los  mayores  vicios  de  la  lei  francesa  es, 
que  deja  a  los  padres  demasiada  latitud  en  la  elección 
de  las  personas  a  quienes  les  parece  mas  ütil  confiar 
la  educación  de  sus  hijos.  Las  dnicas  condiciones  que  la 
lei  eiije  del  que  quiere  enseiar,  es  m  certificado  de  ca« 
pacidad  y  otro  de  moralidad;  mases  trnifi&cil  cumplir 
con  esas  condiciones,  que  todos  pueden  hacerlo;  debién- 
dose a  esta  circunstancia  el  que  el  cuerpo  de  los  maes- 
tros de  escuela  contase  ahora  poco  tiempo  entre  ellos 
a  varios  que  hablan  recibido  corrección  de  manos  de 
la  justicia,  y  principalmente  uno  que  pasara  la  mitad 
de  su  vida  en  galeras.  Distingüese  ademas  ese  cuerpo  por 
ciertos  caracteres  particulares.  Puede  dividirse  en  tres 
categorías :  en  la  píímera  están  los  institstom  con  de»- 
tino  lijo:  estos  son  los  mas  respetables,  y  entre  élloa 
figuran  cantores,  sacristanes,  herreros,  carpinteros,  cu- 
yo defecto  principal  es  la  embriagues.  La  secunda  ca- 
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tc^oría  es  la  de  los  inválidos,  y  es  la  mas  numerosa : 
eompónese  de  mancos,  sordcSy  epiléplicos,  e  impedidos. 
jBa  uo  distrito  del  IxÑni  superior,  existe  ummestro  de 

escuela  mn  brazos,  que  corta  la  pluma  y  escribe  en  los 
'cuadernos  de  sits  discípnlos  con  los  pies.  La  tercera 
categoría  es  la  de  los  institutores  anuales  o  arobulan* 
tea;  bearneses,  ptamonteaea,  brianzoneses  j  auvemiost 
ostos  se  alquilan  por  el  invierno,  al  precio  medio  de 
diez  y  siete  reales  por  tres  meses;  y  concluida  su  ta- 
rea, se  marchan  con  las  golondrinas  y  vuelven  a  su 
pais. 

Sia  embargo,  no  Mlao  em  Bteneia  k»  escuelas  ñor» 
males  primarias t  on^otanse  hoi  4??  cuyo  r^jimen  está 

trazado  sobre  anchurosa  base,  y  donde  la  instrucción 
es  buena;  presentando  en  jeneral  condición  satisfacto- 
ria la  edaoacioQ  de  los  ainmnot^-mmestnír.  No  hai  que 
ereer  empero  que  etoa  alumnos  asi  formadas  vayan  a 
llevar  al  campo  el  finito  de  sos  trabajos;  la  mayor  parte 
se  colocan  de  institutores  en  las  escuelas  primarias  de 
ias  ciudades;  y  en  verdad  que  ninguno  que  posea  una 
ioatntceioD  medlamameate  elevada,  querría  irse  ai  cam- 
|io  eon  tan  pocas  ventajas  eo  perspectiva.  En  virtud  de 
la  lei  francesa,  se  dá  al  maestro  un  sueldo  fijo  de  100 
francos  y  una  indemnización  por  el  alojamiento,  que 
en  la  oampafta  asciende  a  lo  sumo  a  4^  francos:  de* 
be  agregarse  a  esto  la  retribncion  de  1  firaiieo  18  cén* 
timos  al  ases  por  cada  alumno  de  los  que  pagan;  lo 
cual  hace  subir  a  4^8  francos  80  céntimos  el  salario 
de  los  maestros  en  los  concejos  ricos.  Ese  sueldo  es  in« 
ferioral  mediano  de  lossttb4Bqieotofes  de  loscamioos  rea* 
les,  que  llega  a  45^ francos.  Pero  en  el  mayor  mimero 
de  los  concejos,  el  desgraciado  institutor  no  recibe  casi 
nada.  Así  se  encuentra  en  el  distrito  de  Besanzon  a 
un  maestro  de  escuela  que»  para  vivíri  se  vé  precisado 
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a  cantar  en  el  facistol,  a  tocar  las  campanas,  a  ser 
secretario  del  correjidor»  doméstico  del  cura,  y  dis- 
tribuir todo0  loftdomÍDgósy  de  pui^rta'en  pffterta,  el  agim 
bendita  á  los  habitantes  del  coBcejo.  En  la  jupisdioekni 
de  IMonl  do  iVIarsan,  departamento  de  las  Landas,  los 
institutores  baceu  casi  lodo  el  oíicio  de  bedeles,  sepiil- 
tui^roB,  ij  van  de  casa  eto.casa  pidiendo  jpapQs,  uvas  y 
trigo*  £n  .  aquella  cooMiróai  los  institutores  son  todos 
pobres,  están  nal  yestidos,  y  asisten  ál  aula  con  ^alo* 
chas,  sin  medias,  ni  chaleco,  ni  corbata;  uada  reciben 
en  dinero,  y  todo  se  limita  a  promesas.  INi  es  esto  * 
todo :  la  lei  flanees»  há  querido  que  se  les  desdiente 
algo  del  sueldo  fijo,  pjára  aseguirarun  retiro  cónvenien*- 
le  a  los  institutores  que  por  su  edad  o  por '  sus  eofer* 
medades  no  pndiesen  continuar  sus  funciones.  Cierla- 
/<uente  es  digna  de  elojio  esa  previsión,  pero  se  l&a  cal«- 
cuLado  que  al" cabo  dediest  años  un  in^itutor^  a  quien 
se  descuente  parte  de eu« sueldo,  apenas  pecoíbirá.aoo 

1  laucos  de  capital.  •    •  t 

Con  semejante  estado  de  cosas,  con  remuneraciones 
tan  in&ufi4»eotes,  se  neoesitaría  encontrar  faonbres  es** 
pectite  que  quisiesen  aceptar  como  una*  misión  e? aut 
jélica  el  cuidado  de  instruir  » loé  hijos  del  pobre.  ¿Mas 
donde  está  la  fe?  ¿donde  la  consagración?  Exijirhói 
tal  a]>negacipB  ,de  parte  de  ios  que  se  dedican  Adaius^ 
truocioQ  primaria^  ,  es  cosa  toapcñáble;  La  profesión  d« 
instidutoren.l^  máyor  parle  de  los  puebkeifeoe  te  acep- 
ta a  mas  no  poder;  y  el  bombre  capaz  que  la  abra- 
za, la  abandona  tan  pronto  como  encuentra  ocasión 
de  emplear  mejor  su  capacidad.  Loscofcades  dé  la  doo* 
trioft  íonstianei  o  henmnas-  igmmmünoij  bato  resuelta  . 
por  k»^- tiempo  estedifíeft  problema.  Tomada  eu  cuer- 
po, esa  sociedad  ha  hecho  inmensos  servicios  al  esta- 
do: ^s. miembros  están  esparcidos  por  toda  kt  Fran« 
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cia;  en  ib33  sus  escuelas  llegaban  a  i6g,  v  cunUbau 
^2,9891  discípulos;  pero  por  desgracia  han  perdid^t0<* 
do  ^di^  desde  la  revolucio» t^o^r  y  ho»40ÍÍÉI§hf' 
sejo»íjerieréle»  Jcp  niqg^D^M^siPconiosjmasilc^láidos^f^^ 
^¿mmi  m9Si  a  iaber,  qaefliia'liii  Aiese  ejectriadftíftfi^^das 
pai  tes,  los  establecimientos  de  la  moral  cristiana  habrían 
de- cerrarle,  como  qup  en  efe«i^|' dice  la  lei  que  la  es^ 
cuela  na  ha^c^séii  gfáUiitti'  É^po  paraí  loa  iii<jlijeiilaa^'áeM  É 
biendi  j  gar  laS' fatnítiaA  laoomodadaa  ifnai  T«M  ^ 
íijacia  por  las  autoridades  municipales:  los  cslaUitos  de 
la  órdeo  de  esos  hermanos  prescriben,  por  el  contrario, 
que  Jo  gratuito>  id^  la  enseñanza  asa-ieomun  atodo^^-ai 

al  neo,  SI  quiere  tomar  parte  en  las  lecciones 

hermanos.  Ya  se  ban  suscitado  graves  conflictos  entre 
la  administraGÍon  y  ellos  ^^S^.,:r^$jpi£;j^O^(  Aquella  quie-' 
re  que  se  respete  la  leí;  pero  conociendo  cuanto  im-  ^ 
porta  conservar  las  escuefas  de  los  hermanos,  bapro- 
pueald'votar  fondos  «iifidentes  parsr'la  íéducacion  de  los  . 
niños.  Los  hermanos  no  ban  acojido  este  partido,  sino  ■ 
qua^  .permaiiecieudo'ii^ies  a  sus  principiosyfie -liant  ne^ 
gado^a  ^eBoy  y  han*  éfinilmiadb'  'tecibieodov'  oéitt^  áatei^ 
^<rel  sene  'ée?  sos  eséudasiii'tdddsilbs^qbe^e^fVMtittei 
r  Imnjinaos  ahora   un  método  ])astardo,  que  no  es  ni 
mutuo,  ni  simultaneo,  ui  individual;  que  no  se  parece  a 
ljb$í>bajo  el  que<i6e  aUva  a  los  niños  como  se  siNft^ 
fiá  atlas»pérros^  f  «aiicililt'lianiNlad  |l 
Uda  dA  dkM^Xw^hiAAxwem^^'bX^  imajinaos, 
digo,  uu  método  que  tiene  la  pielenslon  de  enseñar  a 
leer^^fseribir  y  contar,  y  que  nada  enseña;  y  tendréis 
fjtm  aiitt  ¿ari itdaaplete  46i* Pitido  de'  la.kififMNétdótÉ^pi^ 
mailineai ftam^ia  (i).aii(ftiiM)  ^M^^m-^^m  áoiéÜÉ^fllé 

,4,  {1)    Tenemps  entendido  que  despaei  de  la  publicación  de  este  artí- 
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todo  el  mal :  el  institotor  prioMifio  do  Un  solo  está  en- 
cargado de  desarrollar  el  entendimiento  de  sus  jóvenes 
educandos,  sioo  que  ademas  le  iocumbe  enaltecer  sa 
alma,  hacer  jerminar  en  ellos  principios  de  honor,  y 
amoldarlos  dñde  mui  teoprano  a  todas  las  prácticas  de 
la  virtud.  ¿Y  cómo  esperar  que  se  encontrarán  tales 
cualidades  en  unos  hombi  es  a  quienes  se  les  niega  lo 
necesario,  que  no  han  acejptado  el  sueldo  que  se  les  ofre* 
ce  sino  de  desesperación,  y  que  ejercen  con  repugnan* 
cia  la  penosa  tarea  que  se  les  ha  impuesto?  ¿No  há» 
bria  valido  mas  que  la  let  fuese  mas  estrecha  para  coa 
los  padres,  mas  liberal  coa  los  insUtutores?      :;,!^  i-^ 

y  lot  KSMUi  ám  lo»  muAm  ^miám  (1). 


La  literatura  francesa  ha  inyadido  casi  todo  el  mnn* 

do^  y  el  conocerla  se  eslima  ya  en  la  América  del  Nor- 
te, no  solamente  como  una  elegante  adquisición,  sino 
como  par^  necesaria  de  la  educación  de  ambos  sexos. 
Los  poetas  y  les  historiadores,  loa  novelistas  y  losfi* 
Idsofos  de  Francia  seo  leídos  en  los  estados  de  la  Cnlon 
y  apreciados  por  una  porción  considerable  de  la  so- 
ciedad, que  conoce  mejor  aquella  literatura  que  ñinga* 
na  otra  de  la  E^pa,  si  eiceptuamos,  por  de  contado, 
la  ingUsa.  El  Sr.  Vaii,  francés  de  nación,  se  ha  pro- 
puesto pagar  una  deuda  de  tanta  magnitud,  no  en  pe« 
sos,  sino  dando  a  conocer  en  retoma  a  sus  compatrio- 
tas la  literatura  y  los  literatos  de  los  Estados-Unidos.dn 
América,  e  indicándoles  asi  abundanté  j  eiodante  pa»» 
to  intelectual.  So  obra,  publicada  el  ate  pasado  tom 

(i)  i  Tomo  en  S.to  Parú  i%kU^N<trth  Am$nc^n  ^tview* 
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ei  titulo  que  aparece  a  la  cabeza  de  este  articulo^  está 
calculada  para  satisfacer  la  curiosidad^  o  para  diríjiren 
sos  investigaciones  a  los  que  deseen  saber  lo  que  pasa 

en  los  doniinios  de  la  intelijencia  en  aquella  poicioD 
.de  nuestro  coutineote. 

£1  Sr.  Vail  enumera  y  caracteriza  con  brevedad  las 
principales  producciones  literarias  de  los  £stados4Jnido8 
en  capítulos  separados^  consagrados  a  la  bistoria»  a  la 
ciencia  del  gobierno  y  la  filosofía,  a  la  relijion  y  a  la  mo- 
raly  a  la  literatura  misceláueai  a  la  jurisprudencia  y  a  las 
ciencias^  a  la  oratoria  7  a  las  obras  deíiecion  y  de  ima- 
jínaeton.  Su  lista  contiene  los  nombres  de  unos  aoo  au- 
tores de  mas  o  menos  nota,  ademas  de  algunos  orado* 
res  indios  que  no  sf:  han  dado  a  escribir,  y  de  varios 
clérigos  y  sabios  que  se  bau  distinguido  en  su  carrera 
respectiva,  a  pesar  de  haber  pagado  pocas  o  ningunas 
ooulribucioaes  a  la  prensa.  Ha  dado  pruebas  de  su  ac- 
tividad literaria;  mas  está  mui  disUuite  de  ser  completo 
su  catálogo  razonado  de  hombres  y  de  libros. 

Ai  tratar  de  los  primeros  menciona  de  paso  algunos 
hechos  que  les  conciemeoi  y  las  noticias  que  trae  de  los 
segundos  se  presentan  aconpañadas  de  cortos  extractos 
traducidos,  que  sirven  mui  bien  para  indicar  el  carác- 
ter del  libro  oiijinal.  Estos  extractos  llenan  uua  gran 
parte  de  la  obia  del  Sr.  Vail,*  quien  los  ha  entresacado 
en  jenend  con  fino  gusto  y  los  ha  traducido  coa  lauda- 
ble intención  y  con  fidelidad;  pareciendo  ser  su  objeto 
presentar  únicamente  el  lado  favorable  del  asunto,  y  exci- 
tar de  esta  manera  a  los  demás  a  que  examinen  y  ¡azr 
gueo  por  si.  Escasamente  se  propone  el  escritor  dar  una 
idea  adecuada  de  la  literatura  americana  en  su  totalidad, 
ni  dé  juzgarla  por  comparación  con  las  producciones  de 
otros  paises.  Sin  embargo,  las  varias  materias  que  tra- 
U.  las  acompaña  con  observaciones  jeneraies  que  sir- 
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¥en  de  introducción;  y  estas  observaciones  están  escri- 
tas ea  estilo  pintoresco  y  agradable;  aunque  no  da  el 
autor  Dmieatra  6d  eUaa  de  gran  firófiiiididad  de  ideas, 
ni  da  haber  puesto  amero  en  su  tirabajó. 


£FM£Bm 


Este  mes,  december  eu  latín,  debe  su  nombre  al  lu^ 
gar  qoe  ocupaba  en  el  año  primitivo  de  los  Romanos 
decem  (diez).  Luego»  bajb  Numa,  fu^  el  undécimo;  y  A 
fín  pasó  a  ser  el  áltimo^  cuando  alteraron  loa  deoemvívoa 
el  calendario. 

a  de  i554«  Ei  conquistador  da  Múava-Eflpañay  Hemua 
Gortésy  muere  en  Madelliny  su  patria^  a  los  63  aflae  de 

ed¿¿d,  habiendo  pasado  los  últimos  de  su  vida  ea  desgra<t 
cia  de  la  corte  y  en  soledad. 

a  de  1823.  £1  Presidente  de  los  Gstados-Unidos  de  4^ 
mérioa^  Mr,  Monroe,  dirije  un  mensaje  al  Senado  y  a  la . 
Cámara  de  representantes  con  motivo  de  la  amenazadora 

política  de  la  Santa-Alianza  resp>ecto  de  las  nuevas  repú- 
blicas americanas^  anunciando  la  resolución  del  gobier<» 
no  de  00  permitir  que  ninguna  otra  potencia  que  la 
empaña  interviniese  en  la  contienda  entre  asta  y  sus  co« 
lomas,  que  -  se  habian  declarado  independientes ;  y  pro* 
dama  a  la  faz  del  orbe  que  ¡uibia  pasado  ja  el  tiempo 
•¿r  venir  a  colonizar  al  nuovo^munch, 
,^  3de  iS53.  £1  toqui  aranoano  Gaupolioan  I  W  fi^wi»- 
aguarda  a  los  capattole»  en  la  üortaleaa  arruiiiada  de 
Tucapel ;  y  presentándose  estos  con  sus  fuerzas  reuni- 
das, son  completamente  ^'  ücidos  por  aquel,  y  muerto  ^ 


Digitized  by  Google 


(»«)  , 

Hu  jeneral  Valdivia,  sin  que  de  todo  el  ejército  se  esca- 
pasen mas  que  dos  auxilíalas  Promaocaes»  ■ 

3<df  i8ao^  £1  batalion  de  Numancia,  connpuesto  ea 
»m  mayoi*  porté  de  hijos  de  GolomliMif  obligadús  muchoii  M 
de  ellos  a  servir  bajo  las  batidéras  espaflolaa  en  castigo  ^ 
de  su  adhesión  a  la  causa  de  la  libertad  americana,  se 
/subleva  capitaneado  por  uua  de.»U8  oficíalesy  D.  Tomás 
Hereá;  preode  a;  sus  jefes  «d  #1  qampameiito  de  Palpa^  ^ 
cerca  de  Lima,  y  pasa  a  reforzar  con  65o  excelealci  soU 
dados,  de  que  constaba,  al  ejército  Libertador  del  Pérú, 
mandado  por  el  jeneral  San  Martin.  '  í 

^  de  1834*  iiurantela  lucjiDoirable  campaña  que  ter<> 
«liad  fíBíi  bk  i^ictoria  d&  Ayaoucbo^  en  loa  desfíladem  de 
nhtará,  y  después  deiflauohosi  días  de  maniobras  de  loai 
dos  ejércitos  contendoresv  el  español  cae  sobre  la  re- 
taguardia del  ejército  independiente,  bate  al  batallón  ||^ 
Rífle%  anoMia  Jos  mejoré  ciierpos  cokmibianos,  y  pro-  ^ 
sigue  sus  ventajas  hasta  que  le  sale  al  frente  el  batallpii  £^ 
Vargas,  |i  las  >érdeiies  dei  tenieate  coronel  Moran  (hoi 
jeneral).  Contiene  este  al  enemigo,  \  después  de  un  cooi- 
bata  reñido  de  mas  de  dos  horas,  son  rechazados  los 
iQsipaoles»  con  alguna  pérdida,  y  el  batallón  Vargas  y 
aé^bizai^^  jefe  reciben  los  aras  entusiásticos  aplausos  y 
el'  justo  homenaje  de  admiración  que  les  tributan  smf 
compañeros  de  armas^  por  su  brillante  y  fi^liz  compor-r 
jtacion.  .{ ; 

4  de  1841.  La  Rejencia  de-fitpaña  expide  un  decreto, 
en*  correspondeacia  de  otro  dado  por'  el  Gobierno  de 
Chile,  admitiendo  en  los  puertos  españoles  (ie  la  Penín- 
sula a  las  embarcaciones  mercantes  chilenas,  en  iguales 
términos  que  las  depoletteias  nentralea, 

4  de  1 836.  Con  monivo  de  unadiipiita  reMvá  a  la  ^ 
elección  de  miembros  del  Congreso  por  FfUuMfia,  h  1 
plebe,  amotinada  en  el  acto  de  comen  w  la  sesión  a- 
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iiual  del  Senado,  obliga  a  este  cuerpo  a  retirarse^  j  se 
posesiona  de  la  tala ;  con  euvo  motivo  no  se  reqne  en 
algunos  dÍM  el  Senado»  y  es  necesario  traer  trofias  de 
Harrisbourg  jNtfa  contener  el  desórdea;  locuni  aemift» 
siguió  al  eabo  de  poces  dins. 

5  de  i8o5.  Aguilar  y  Ubalde,  distinguidos  peruanos 
que  tramaban  una  conjuración  para  dar  la  libertad  a  su 
patria,  descubierta  aquella^  sufran  la  pena  eapitiá  en 
el  Cusco. 

5  de  i8t5.  No  pudiendo  resistir  mas  tienipo  a  les  e^ 

tragos  y  a  los  horrores  del  hambre,  ni  resistir  a  la  in- 
mensa fuerza  española  que  por  mar  y  tiera  asediaba  la 
plaza,  se  embarcan  a,ooo  de  los  ilustres  deíensores  de 
la  desventurada  Gartajena  con  sus  mujeres  e  bijoa  ea 

once  buques;  rompen  por  medio  de  la  escuadra  ene^ 

raiga,  y  van  en  busca  de  tribulaciones  a  playas  extran- 
jeras antes  que  souieierse  a  la  dominacioo  del  tirano  de 
España. 

5  de  1 8a  I «  La  ciudad  de  Portobelo  prodaina  la  inde» 

pendencia. 

5  de  j638.  Evacúan  los  franceses  la  ciudad  de  Vera» 

cruz. 

6  de  1817.  El  coronel  arjentino  D.  Juan  Gregorio  de 
las  Heras  ataca  a  los  espaikJes  refujiados  es  el  fuerte  de 

Talcahuano  (provincia  de  Concepción);  y  aunque  re- 
chazado con  pérdida,  deja  lleno  de  terror  al  enemigo« 
atónito  de  semejante  denuedo. 

6  de  i8ao.  El  jenend  Arenales  ataca  en  el  afamado 
cerro  de  Pasco  al  bi  igadier  O'Reilly,  destacado  por  el 
virei  del  Peni  con  mil  hombres  para  cortar  la  comuni- 
cación a  aquel  jefe  con  el  jeneral  San  Martin ;  derrota 
completamente:  a  la-  diviwóp  espaaola,  j  toma  prisione- 
ro a.«i  eomandantt. 
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8  de  1741*  gobierno  español  coníiere  el  privilejio 
de  ciudad  a  Guanajuato. 

8  de  iS3i*  Fírmase  en  Pasto  un  tratado  entre  el  £- 
cuador  y  la  Nueva-Granada,  que  pone  término  a  la  gue- 
rra suscitada  entre  las  dos  repúblicas  acerca  de  sus  res- 
pectivos Jímites. 

9  de  i8i4'  ejército  unido,  Libertador  del  Perú, 
en  número  de  5, 000  hombres  mandados  por  el  inmor- 
tiil  Sucre,  triunfa  completamente  en  este  dia  del  espa- 
ñol.que  constaba  de  10,000  soldados  a  las  órdenes  del 
virei  La  Serna,  el  cual  fué  herido  y  hecho  prisionero  en 
él  combate.  En  esta  gloriosa  acción,  que  duró  una  ho- 
ra, se  distinguieron  todos,  pero  principalmente  el  jene^ 
ral  Córdova,  los  coroneles  Silva  y  Leal,  y  los  tenientes 
coroneles  (hoi  jenerales)  Moran,  Bermudez  y  Braun.Mil 
y  cuatrocientos  realistas  quedaron  muertos  en  el  cam- 
po de  batalla,  y  700  heridos  y  i5  piezas  de  artillería 
cayeron  en  poder  de  los  patriotas,  quienes  perdieron  por 
su  parte  370  muertos  y  609  heridos.  £1  jeneral  Cante- 
rae,  retirado  a  las  alturas  de  Cundorcanqui,  pidió  sus- 
pensión de  armas  para  entrar  en  capitulación  ;  y  antes 
de  ponerse  el  sol  se  acordó  esta,  por  la  cual  quedaron 
prisioneros  de  guerra  16  jenerales,  16  coroneles,  68  te- 
nientes coroneles,  484  oficiales,  y  3, aoo  soldados,  cabos 
y  sarjentos ;  habiéndose  dispersado  el  resto.  De  resul- 
tas de  esta  batalla,  la  mas  brillante  ({ue  se  diera  en  el 
nuevo  mundo,  no  solamente  se  libertó  el  Alto  y  Bajo 
Perú,  sino  que  se  afianzó  para  siempre  la  iudependen- 
cia  de  toda  la  América  española.  .0^.8  i 
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Noticia  histórica  de  los  descubrimientos  y  viajes  en  la 


Amértoa  del  Norte,  i  lomo  en  ia.v<»ooD  láminas,  Lond* 
184^. 

liistoHtt  de  Grecia^  por  iiíUbrd$  edKoioQ  de  lonl  Re* 
^daadall;  lo  toauM,  6.^  Load» 

ir        Memorias  de  Colon ,  i  tomo,  8.'o  Lond. 

Cuatro  viajes  al  polo  del  INorte,  por  el  capitaa  Pa- 
.rry,  i  tomo,  18.^^  Lond. 

Romance  de  la  húftoría  de  Italia,  por  Haofaiiuiey  3 
lomos,  liond. 

Instrucciones  populares  sobre  el  cálculo  de  las  pro- 
babilidades, por  Poqueiet,  i  tomo,  18.^  Lond. 

Romanee  de  la  bi^loria  de  Ftenoia,  por  Ritchiey  3 
tomos,  la.^  Lond. 

Expedición  ártica,  por  Sir  J*  Boss,  i  tomo  8.^  Lond. 

Escuela  para  los  estadistas,  o  el  manual  del  hombre 
público,  por  un  miembro  del  Parlamento  británico,  i 
tomo,  8.*«  Lond. 

lieiiiuflas  de  mujeres*  cAebres,  por  el  Dr.  Slade^  i 
torno,  m.^^  Lond. 

Vida  de  Canning,  por  Stapleton,  secretario  suyo,  3 
tomos,  8."^  Lond. 

Vida  de  Jeiíerson, .  Preaideote  de  ka  fi8lado»»0nidos^ 
por  Tueker,  a  tomos,  Philad. 

Ensa^'o  sobre  las  razas  humanas,  consideradas  bajo  el 
aspecto  anatómioo  y  fílosótioo  por  F.  P.  Rnac,  i  lo* 
mo,  8.'<> 

Historia  rentística,  y  estadMea  jeoeral  deUmperio 
Dffiláfiico.  por-  Pufalo  de  Pebrer,  a.*  edicíoQ,  a  tomos, 
8.^0  I84o. 

ü^iene  moaal,  o  agrlícaeion  de  la  filosolia  a  ki  moral 
y  a  la  educación ;  jfíiT  .Qisimiro  firousaaís,  i  tomo  8.^ 
Del  influjo  éé  ióe'ftffrocaHfles^  y  arte  de  trazarlos  y 

construirlos,  por  Seguin  el  mayor,  i  tomo,  8.^  con 
láminas*  tf\ 
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LOS  POLTOS  ZáXfOr^ 

«onira  la  piqpera  o  «olo. 


Cnando  recomendaiiioft  en  ei  admero  7  dé  esta  po* 

blicacion  el  uso  del  chocolate  analéptico,  manifeslando 
el  deseo  de  que  lo  hiciesen  venir  a  estos  paises  nuestros 
negociantes  y  boticarios,  ofrecimos  hablar  de  loipoíiw 
de  Sancjr\  j  Tamos  a  outnplir  ahora  nuestra  promesa. 

Cualquiera  que  sea  la  causa  de  la  papera  o  coto»  y  la 
constitución  particular  del  aire,  de  las  aguas  o  de  la  tie- 
na,  a  que  está  afecta  esa  enfermedad,  ello  es  que  en  A* 
nérica  hai  muchos  paises  en  donde  reina,  y  ahondan 
por  consecuencia  de  ella  los  mudos  y  los  insenMlos ;  y 
también  es  un  hecho  que  está  a  la  vista  de  todos,  que 
en  Chile,  donde  antes  era  raro  el  coto,  se  ha  exten- 
tendido  mucho  su  maléfico  imperio  de  algunos  aüos  a 
esta  parte.  Indicar,  pues,  un  remedio  efioaz  que  lo  cu* 
ra,  y  exeítar  a  que  se  use  para  acabar  con  la  deformidad 
que  ala  larga  trae  la  papera,  es  hacer  un  positivo  servicio 
a  los  que  la  padecen.  Si  conocido  ei  remedio,  e  intro- 
ducido en  América,  como  esperamos  que  suceda,  na 
Toa  .lu.  34. 
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qaisieren  servirse  de  él  tantas  personas  hermosas  e  in- 
teresantes como  conocemoa,  y  cuyas  gracias  están  ame- 
nazadas, no  solo  de  perderse,  por  esU  causa,  uno  basta 

de  tornarse  en  objeto  de  dísgiisto  y  repugnancia,  seri 
esto,  p'>r  ciei  lo,  lamentable  y  sensible  ;  pero  entónces 
solo  deberán  quejarse  de  sí  mismas  las  (|ue,  por  desidia 
o  por  luia  repugnancia  infundada,  se  manifestaren  gbs- 
tinadas  en  no  adoptar  un  remedio  recomwdado  por  Ves- 
pelabies  auhnidades,  (|ue  para  hacerlo  se  han  fiioíMo 
en  la  observación  de  los  hecbos. 

La  historia  de  I(ís  polvos  de  Saocy,  tal  cual  se  en- 
cuentra referida  en  un  periódico  mensual  xíe  medici- 
na, redaclado  por  O.  José  de  Uelor  Casli-overde,  con  el 
titulo  de  l\cj>ei torio  iriédico  exnanjem^  es  como  si^ue: 

«La  comisión  de  remedios  secretos  propuso  (jue  se 
prohibieran  por  el  gobierno  los  siguientes :  el  ungüento 
del  Sr.  Poupier  contra  las  enfermedades  de  la  piel ;  la 
pomada  de  Fonmier-,  la  de  JJ^oiiivVi  contra  la  sarna; 
el  remedio  de  Madania  íiiondel  contra  la  gota;  la  po- 
mada anlilechosa  de  Ddestie\  y  la  pomada  de  Michalet 
contra  las  afecciones  escabiosas.  Tanab»^  se  prohibió  un 
específico  contra  el  cólera  compuesto  pot  el  tio  Lefol ; 
el  vulnerario  de  Tliuileau ;  el  agua  de  Seuraí  para  las  en* 
iermedades  de  los  ojos;  el  agua  balsámica  de  Lejeune  \ 
el  elixir  de  Clit}ic\  el  colutorio  de  Gratubah,  el  coIm  Io 
de  Uiha  Dunaide\  y  la  pomada  anliherpética  de  Ufe- 
hre.  Después  de  estas  decisiones,  se  liabló  de  otro  re- 
medio secreto  que  llaman  los  polvos  de  Snncf^  y  es 
el  único  (|ue  ba  aprobado  la  Academia  ÍAeal  de  Me- 
dicina de  París  desde  el  dia  de  su  inslilucion.  Esle 
asunto  merece  fijar  la  atencipn  de  una  manera  particu- 
lar ;  pues  el  remedio  de  i(ue  voi  a  hablar,  parece  que 
es  muí  bueno  para  disipar  los  bocios  y  paperas,  y  para 
curar  las  euiei  medes  escroíulosas.  He  aquí  la  híslona 
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de  este  remedio,  tal  como  la  citan  los  diarios  de  medi- 
cina franceses  v  las  actas  de  la  Academia  de  Medicina. 

Habia  en  la  Normandía  un  hombre  honrado  llama- 
do Baziére,  que  se  ocupaba  en  comprar  lienzos  y  otras 
telas  en  Rúan,  y  pasara  venderlas  en  otras  parles.  Corría 
toda  la  Bretaña  y  los  departamentos  vecinos,  y  hacia 
una  visita  |)or  año  a  su  hermano  (jue  vivia  en  l\uan.  En 
uno  de  estos  viajes  encontró  a  su  sobrina  que  estaba  con 
el  cuello  bueno  y  sano,  a  pesar  que  en  el  año  anterior  la 
habia  visto  con  un  bulto  bastante  giande  en  la  parte 
anleiior  de  esta  rejion.  Quiso  saber  al  instante  el  nom- 
bre del  médico  que  habia  hecho  aquel  prodijio,  y  no 
quedó  poco  soi  prendido  y  admirado  cuando  le  dijeron 
que  no  habia  sido  un  médico,  sino  una  buena  señora, 
de  avanzada  edad,  que  después  de  haber  pasado  mu- 
chos años  de  relijiosa  en  un  claustro  volvi()  al  siglo,  y 
vivia  de  una  manera  bastante  acomodada.  Como  el  buen 
Baziére  tenia  empeño  en  saber  el  paradero  de  esta  seño- 
ra para  pedirle  una  cantidad  de  esos  polvos  con  el  fm  de 
que  se  curase  la  hija  de  un  vecino  suyo  que  tenia  un 
bocko,  DO  cedió  hasta  que  supo  (|ue  vivia  a  diez  leguas 
de  Buan,  en  un  lugar  de  las  cercanías  de  Gournay.  E- 
feclívamenle  fué  allá,  y  la  expuso  con  toda  sencillez  el 
motivo  de  su  visita ;  pero  la  señora  le  dijo  que  ya  no  se 
hallaba  con  fueizas  para  confeccionar  el  remedio,  y  des- 
pués de  bastantes  súplicas  en  las  que  le  representó  Ba- 
ziére  el  bien  que  podía  hacer  a  la  humanidad  sí  no  se 
llevaba  al  sepulcro  el  secreto  de  su  remedio,  la  señora 
consintió  en  comunicárselo,  imponiéndole  la  condición 
de  que  lo  daría  gratis  a  los  pobres,  aunque  hiciese  pa- 
gar a  los  ricos.       aí'a  a 

Lleno  de  alegría  y  poseedor  del  secreto,  Baziére  vol- 
vió a  su  tierra,  y  le  dijo  a  un  médico  lo  que  pasaba:  es- 
te le  pidió  los  polvos  para  tres  relijiosas  del  convento^ 
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de  Frnesnoüt  que  tenían  bocios,  y  todas  lies  curaron, 
r^o-pudot  contener  su  júbilo,  y  fioa^la  «esperanza  de  sacai; 
Mjhnm  pnrtiiio  de^pte«hBÍiaz|pOy  M  dMjióaíi^anft^ra- 
dflnego  60  el  año  de  iSáfL^  £ii  el  mes  cte:^iwmbi<iÉb 
Uiclio  año  se  presentó  al  Ministro  de  lo  Interior,  y  le  pi-  * 
di6  la  auLot  izacion  |>ara  vender  unos  polvos  llamados  de 
Smi09¡ii(es{e  era  d  nombre  de  la  relíjioea  «pie^^b  babi« 
^liÁMícaddel  eecreto),  que  servían  par^^iiii(^#biío^> 
kís  paperas  y  demás  enfermedades  escrofiiloeaiJ » Buaii 
nisti'o  tjtjiso  asefiorarst'  de  la  Acadciiii.i  leal  de  Medicina; 
y  esta  nombró  una  comisión  de  m  seno,  compuesta  del 
barón  Portal  y  ¡os  doctores  Itard,  Bafíbr,  Heseilké^Baii^  - 
sé,  Boadet>Henrj^  el  hijo,  Biirdtn  el  mayaf#^><^iéÉeaii(^  ' 
de  Massy,  que  fué  el  que  redactó  el  informé;  flancíoiBj<»» 
sion  creyó  que  lo  único  esencial  que  hal)ia  que  bacer 
era  reunir  bastantes  bechos,  cuya  ejiaclitud  fuese  inne^ 
ga^iü:  como  los  bocios  soc|  raros^.  eñ  Parés/iWiÉligjll^  * 
roiiv4e  que  ea  <yer8alles  babM  un  rejimi^MoiiáiMlíÉís,  y 
se  pusieron  de  acuerdo  con  el  cirujano  mayor  del  mis- 
mo, el  Dr.  KaMiipfer,  el  cual  aduiinislró  los  dicbos  pol- 
vos a  siete  militares  y  a  una  señora  de  edaá^^e  3a  años.  ^jA 
La  comisión  se  pnso  también  die  aoqerdo*confcli^||pciofr 
corresponsales  de  la  Acaidenfiay  residénteieiA  Rúan,  IdHT^ 
cuales  en viarou  siete  obsei  vaeiones  nuevas  de  ciiiacioiies 
becbas  con  estos  polvos,  entre  las  cuales  había  algunas 
que  i(^eokn  acompañadas  de  circtm^aneiÉe  notables.  Fi- 
¿alm'ente  Ja  comisión  administró  por  siiiMipiP^  pol-  >  « 
TOS  de  Soncy  á  doS' personas  que  teinían'Mcío,  y  ámbas  >^ 
curaron,  de  modo  que  se  cuentan  va  diez  y  siete  becbos, 
lospualespresenlati,  según  dice  el  relator  de  la  comisión,  i 
una  conformidad  verdaderamente  m^kf^ftíiMHgMgl^ 
^  otíkae  cuando^  éákx  d;»  Ax^ <te^y«9«^^ 
-  Reasumiendo  todas  estas  observaciones,  se  ( eha  de  W 
w^qtie  couios  polvos  de  Sancy  ^  ]^«yM|^useguido  oeho^  . 
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curaciones  completas,  y  que  en  todos  los  casos  en  que 
no  se  ha  podido  conseguir  lo  mismo,  no  se  ha  debido 
acusar  la  impotencia  del  remedio,  sino  la  interrupción 
de  la  cura  ocasionada  por  la  repugnancia  de  los  enfer- 
nrios,  o  por  sus  viajes,  o  por  otras  causas  independien- 
tes de  la  acción  del  medicamento.  Esto  se  notó  con  mas 
particularidad  en  los  militares  que  se  curaron  en  Ver- 
salles  :  dos  de  ellos  quedaron  completamente  buenos  en 
dos  o  tres  meses,  el  uno  de  un  bocio  de  tres  años,  y  el 
otro  de  un  bocio  tan  antiguo  que  no  se  acordaba  cuan- 
do le  habia  empezado;  pero  todos  experimentaron  una 
acción  progresiva  de  parte  del  remedio,  que  una  vez 
que  liabia  comenzado,  ya  no  cesaba  hasta  el  fin  de  la  cu- 
ración. En  una  palabra,  la  comisión  no  ha  tenido  no- 
ticia de  un  solo  caso  en  que  los  polvos  de  Sancy  hayan 
carecido  de  acción  en  los  infartos  de  la  glándula  tiróide 
V  del  tejido  celular  que  la  rodea;  y  no  cree  que  deba  no- 
tarse como  un  caso  de  excepción,  el  de  una  señora  de 
edad  de  cuarenta  y  ocho  años  que  no  obtuvo  ningún  re- 
sultado en  dos  meses  que  estuvo  tomando  los  polvos 
para  combatir  un  bocio  voluminoso  que  tenia  muchos 
años  hacia;  pues  hai  otros  hechos  que  estimulan  a  no 
desesperar  de  la  cura ;  advii  iieudo  que  esta  señora  no 
tomaba  los  polvos  mas  que  dos  veces  al  dia.  • 

Jeneralmente  hablando,  se  tarda  con  este  método  has- 
ta la  curación  completa  desde  dos  meses  hasta  dos  años; 
siendo  mas  tardía  la  acción  del  medicamento,  cuanto  el 
bocio  es  mas  antiguo,  mas  duro,  y  que  afecta  en  mayor 
extensión  el  cuerpo  mismo  de  la  glándula  tiróide.  Entre 
los  bocios  que  se  han  sometido  a  este  método  curati- 
vo, se  han  encontrado  algunos  blandos  e  indolentes,  y 
aunque  eran  bastante  considerables,  y  llevaban  mas  de 
diez  años,  habiendo  resistido  a  las  preparaciones  del  19- 
do,  en  tres  meses  se  disiparon  completamente.  Pero  lo 
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que  establece  una  diferencia  capital  entre  el  iodo  y  los 
polvos  de  Saucy,  es  que  el  uso  prolongado  de  aquel  me- 
dicamento induce  una  demacración  considerable,  fun- 
de y  atrofia  las  glándulas  mamarias,  mientras  que  este 
último  no  tiene  ninguno  de  semejantes  inconvenientes. 

El  Dr.  Blanclie,  médico  mayor  del  bospicio  jeneral 
de  Rnan,  refiere  el  caso  de  una  niña  de  edad  de  trece 
afios,  que  tenia  un  bocio  considerable,  f(ue  iba  bacien- 
do  progresos  sensibles  diariameiitcí  :  la  sujetó  al  uso  de  , 

'  estos  polvos,  y  en  diez  y  ocbo  meses  quedó  perfecta- 
mente buena,  babiéndose  declarado  en  ese  tiempo  la  e- 
rupcion  de  sus  re<;las,  que  continuaron  bien  en  sus  pe- 
ríodos y  desarrollándose  los  pedios  en  razón  de  la  edad 
y  la  fuerza  de  esta  señorita.  Entre  otras  mucbas  obser- 
\aciones  que  pudieran  citarse,  bastará  indicarla  de  una 
jóven  de  edad  de  28  años,  bija  de  nn  padre  escrofuloso 
y  que  tenia  un  bocio,  la  cual  tenia  otro  tan  considera- 
ble como  el  volumen  de  una  naranja.  !\o  tpiedó  remedio 
que  no  biciera  para  curarse,  desde  el  uso  del  iodo  (jue 
atrofió  sus  mamas  basta  la  cauterización.  Mas  como  bu- 
biese  oido  bablar  de  las  virtudes  de  los  polvos  de  San- 
cy,  se  determinó  a  ensayarlos;  y  en  los  quince  pi  imeros 
días  no  observó  ningún  efecto  aparente ;  pero  desde  la 
tercera  basta  la  quinta  semana  el  tumor  disminuyó  con- 
siderablemente. La  curación  empezó  en  mayo,  y  en  el 
mes  de  julio  bul>¡a  ya  disminuido  dos  terceras  partes;  la 
piel  iba  volviendo  a  su  estado  natural,  pero  las  cicatri- 
ces de  la  cauteracion  quedaban  mas  manifiestas  y  mas 
desagradables,  de  modo  que  esta  enferma  se  fué  abu- 
rrida al  campo,  y  no  <piiso  continuar  con  los  polvos,  de 

4  miedo  que  la  cura  radical  que  preveia  no  la  afease  mas  ei 
estado  de  las  cicatrices. 

^Aquí  termina  el  primer  informe  que  leyó  la  comisión  a 
la  Academia  en  a  de  setiembre  de  i8a8,  después  de  ha- 
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ber  examinado  los  polvos  por  espacio  de  veinte  meses; 
y  en  su  eonclusiou  final  decia  ;  «que  se  estaba  en  el 
caso  de  aplicar  a  favor  del  llamado  Baziérelas  disposi- 
clones  l>en^ffcas  del  decreto  de  1 8  de  agosto  de  1 8 1  o  y  ^ 
de  invitar  al  Ministro  de  lo  hitenor  a  tralar  con  él,  a  fin 
de  que  el  público  pueda  aprovecharse  de  un  remedio^ 
que  ademas  de  su  grande  eficacia  para  curar  los  bocios, 
se  ha  manifestado  hasta  el  día  exento  de  malas  cuali- 
dades». 

Eslas  pal  abras  necesitan  una  explicación  :  no  bai  mas 
que  los  farmacc uticos  cpie  estén  autorizados  por  las  leyes 
para  venilei*  medicamentos ;  y  esto  es  muí  justo,  pues  pa- 
gan este  derecho  bien  caro  en  los  gastos  de  sus  eludios 
y  de  su  recepción.  Por  otra  parle,  si  im  hombre,  que  | 
no  es  medico  ni  bolicario,  descubie  o  enctienlra  por 
casualidad  lui  remedio  útil,  es  también  mui  justo  que 
se  aproveche  de  este  descubrimiento;  y  en  este  caso  el 
lejfslador  ha  comprendido  que  et  gobierno  debía  com- 
pra i-  este  remedio  y  difundir  su  conocimiento,  después 
de  indemnizar  y  recompensar  al  poseedor  de  un  modo 
conveniente,  como  se  hace  con  el  dueño  de  una  casa  a 
quien  se  le  despoja  de  ella  pór  miras  de  utilidad  jeneral. 
fin  esta  circunslancia  se  hallaba  Baxiére ;  pero  como  la 
lejislacion  achjnl  no  admite  remedios  secretos,  se  dice 
en  el  reíerido  decreto  :  «el  que  tenga  im  remedio  de  es- 
tos, que  lo  presente  a  la  autoridad,  para  que  esta  lo  ha«  ^ 
ga  examinar;  y  si  est>ueno,  se  le  comprará  al  poseedor  §* 
para  publicarlo,  y  (|ue  todo  el  mundo  se  aproveche  de 
él ;  y  si  es  malo,  se  pi'obibii  á  eti  benefieío  de  l.i  sociedad, 
a  la  que  el  gobierno  dispensa  protección  ».  I^s  opinio- 
nes de  los  académicos  estuvieron  discordes  en  el  punto 
de  comprar  o  no  él  remedio  de  Baziére :  unos  decían^ 
que  diez  y  siete  casos  solos  no  eran  suficientes  para  a- 
creditar  la  eficacia  del  medicamento ;  y  otros  exponían. 
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que  aunque  era  corto  el  número  de  observaciones,  lo- 
dos, sin  excepción,  acreditaban  la  bondad  y  virtudes 
de  los  polvos,  lo  cual  casi  no  tiene  ejemplo  en  naedici- 
na'.  La  Academia  se  decidió,  después  de  haber  oído  el 
dictnmen  de  muchos  de  sus  socios,  por  el  que  propon  i 
que  sesiguiesen  los  experimentos,  y  que  entre  tanto  se  le 
diesen  a  Baziére  por  el  Ministerio  délo  Interior  240  pesos,  a 
titulo  de  indemnización,  los  cuales  se  le  dieron  al  instante, 
n*  En  medio  de  estas  discusiones  pasó  el  tiempo,  y  llegó 
el  de  renovar  las  personas  que  debian  componer  cada  co- 
misión délas  del  seno  de  la  Academia  para  repartirse  los 
diferentes  trabajos  de  su  instituto.  La  (|ue  eslaba  encar- 
gada del  examen  de  remedios  secretos  quedó  disuelta,  y 
se  formó  de  nuevo  del  barón  Portal,  y  los  doctores  El- 
mery,  Lodibert,  Capuron,  Cbomet,  Guibourt  y  Loise- 
leur  de  Longchamps.  Si  me  detengo  tanto  en  estos  por- 
menores, es  para  hacer  ver  que  el  remedio  es  bueno, 
habiendo  sido  examinado  por  dos  comisiones  compues- 
tas de  diferentes  personas,  y  para  mostrar  al  mismo 
tiempo  la  formalidad  y  circunspección  con  que  se  tra- 
tan estas  cosas  en  la  Academia.  .... 

Esta  segunda  comisión  leyó  su  informe  en  la  sesión 
del  i3  de  diciembre  de  i83i,  esto  es,  tres  años  después 
que  la  primera.  En  todo  este  tiempo  solo  pudo  reunir 
seis  personas  que  tuviesen  bocios  :  tres  se  curaron  com- 
pletamente, de  los  cuales  habia  una  que  estaba  ulcerada; 
otra  tuvo  una  mejoría  sensible,  y  finalmente  en  las  dos 
últimas  produjeron  poco  efecto  los  polvos  de  Sancy,  de- 
biéndose advertir  que  estas  abandonaron  el  remedio  al 
cabo  de  dos  meses,  y  siendo  esto  así,  claro  está  que  no 
se  pueden  llevar  en  cuenta.  Los  polvos  de  Sancy  obran 
con  lentitud;  y  el  término  medio  es  de  cuatro  a  seis 
meses,  habiendo  sido  preciso  usarlos  en  un  caso  por  es- 
pacio de  auo  y  medio.  ,^^ji,.,,  r 
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La  dosis  de  este  medicamento  es  de  sesenta  granos, 
divididos  en  tres  tomas  ai  dia,  por  la  mañana,  al  me- 
dio día  y  por  la  noche  ^  y  seguo  parece  puede  tomarse 
mayor  cantidad,  no  solo  síd  incoovenientesi  sino  con 
provecho.  Una  mujer  que  fiaa^re  condujo  a  casa  de  uno 
de  los  Sres.  de  la  comisión,  confesó  que  habla  tomado 
basta  seis  paquetes  ai  dia  (ciento  veinte  granos),  y  el  bo- 
cio iba  disminuyendo  visiblemente.  Hai  un  punto  in»- 
portante  eq  ]a  administración  de  ese  i'emedio,  y  es  que 
él  enrermo  debe  tragar  los  polvos  en  seco,  esto  es»  sin 
líquido  ni  vehículo  de  ninguna  especie,  masque  la  sa-  . 
Uva  que  le  venga  a  la  boca.  Dicen  que  esto  es  muí  \ 
desagradable»  basta  tal  pimto  que  algunas  personas  bap 
prefierído  no  curarse  el  bocio  a  vencer  la  repugnancia  I 
que  les  causaba  el  remedio.  Pero  no  hai  mas  que  some- 
terse a  ello,  porque  quien  desea  el  fio  debe  adoptar 
los  medios. 

Por  lo  que  toca  a  la  composición  de  los  polvos  de  San» 
€y»  esto  es  todavía  un  secreto;  y  solo  sabemos  que  es- 
tán formados  de  ocho  sustancias,  de  las  cuales  hai  siete 
vejetales,  y  una  sal  de  base  alcalina.  De  estas  hai  algu- 
oas  que  son  mui  conocidas,  y  que  se  han  .usado  en  otros 
tiempos  contra,  el  bocio;  y  otras  hai  que  son  entera- 
mente desusadas ;  pudiendo  asegurarse  que  no  hai  iodo 
en  estado  libre,  por  mas  que  lo  hayan  dicho  algunos 
médicos.  M  han  faltado  otros  que  han  aconsejado  el  su- 
primir, algunas  de  estas  sustancias»  como  inütiles ;  y  aun- 
que se  ha  hecho  la  experiencia»  el  resultado  ha  con- 
firmado, que  se  alteraba  la  virtud  del  remedio.  Esto 
se  concibe  fácilmente:  ¿quién  puede  determinar  a  príori 
la  parte  de  cada  uno  de  los  principios  constitutivos  de 
un  cuerpo  compuesto  ?  Si  en  la  química  se  nota  que 
la  combinación  de  dos  sustancias  dá  algunas  veces  un 
producto  con  propiedades  diferentes  de  las  de.  sus  ele- 
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mentos,  ¿por  qué  no  podria  suceder  lo  mismo  en  tera- 
péutica? Así  pues,  si  un  hombre  honrado  y  de  buena 
fe  tuviese  una  receta  a  la  que  atribuyese  tal  o  cual  e- 
fecto,  seria  menester  conformarse  con  ella  para  hacer 
los  experimentos,  sin  perjuicio  de  perfeccionarla  des- 
pués, y  de  modificarla  :  la  medicina  no  es  un  arle  de  lu- 
jo ni  de  recreo;  y  si  la  medicina  práclica  ha  caído  en 
este  estado  de  impotencia,  y  si  no  se  le  dá  la  conside- 
cion  que  merece,  es  por(|ue  han  dado,  de  peco  tiempo 
a  esta  parte,  en  dudar  de  lodo,  en  desechar  la  autori- 
dad de  las  épocas  pasadas,  en  alterarlas  tradiciones  y  las 
recelas  n)ejor  consagradas  y  en  sobreponer  los  sentidos 
a  larazoiide  un  modo  mui  exclusivo  y  jeneral.  Asi  es, 
que  si  todos  siguieran  las  nuevas  doclrinas  con  toda  la 
exajeracion  (pie  requieren  sus  acalorados  pailidarios  ve- 
riamos  mui  pronto,  por  lo  que  hace  a  la  llamada  fisio- 
lójica,  que  toda  la  terapéutica  se  (piedaba  reducida  a  un 
buen  acopio  de  sanguijuelas,  y  mucha  goma  arábiga. 

Esto  es  todo  cuanto  puede  decirse  por  ah(ua  de  este 
nuevo  remedio  que  solo  se*  conoce  por  los  informes  que 
de  él  ha  dado  la  Academia  de  Mediciiia  de  París;,  esta 
corporación  científica  ha  propuesto  al  gobierno  que  com- 
pre los  polvos  de  Sancy,  estimando  la  indemnización 
correspondiente  a  Baziére  como  poseedor  del  secreto, 
en  la  suma  de  mil  pesos.  '  '  '•*l  t'^idil  ^ 
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LAS  CÁRCELES  M  EUROPA  \  EN  AlERIGA,  4 


ARTÍCULO  CUARTO  Y  ULTIMO.  (1) 

¿  Giiál  es  el  jénero  de  trabajo  que  mas  conviene  a  los  de» 
tenidos?  Carecemos  de  noticias  y  documentos  para  resol- 
ver este  problema  ;  peto  es  cierto  que  en  la  penitencia- 
ría el  trabajo  up  debe  servir  de  fatiga,  sino  de  grato  a- 
livio  que  tempere  la  soledad  y  su  tedio.  £n  c^ianto  a 
las  casas  de  correcion  en  donde  no  liai  celdillas,  debe 
presentarse  el  tral)ajo  corno  un  dolor  y  nna  amenaza.  r. 
La  Inglaterra,  con  su  sistema  de  transportación  y  sus 
colonias  criminales,  no  tiene  una  necesidad  real  de  pe- 
nitenciaría ;  y  la  única  que  posee,  ia  de  Mill-bank,  no 
ha  ejercido  hasta  hoi  influjo  alguno  en  la  criminalidad.  ( 
La.i[)ncac¡on  jeneraldel sisltiua  celularcoslaria,  sin  duda, 
dinero,  y  disminuirla  la  suma  total  de  crímenes,  resul- 
tando de  esto  notable  economía.  En  j834»  de  18,197 
presos,  detenidos  en  Inglaterra,  tan  solo  11,704  te- 
nían cuartois,  el  resto  estaba  privado  de  ellos;  y  se  ha 
calculado  que  se  necesita rian  200,000  libias  esloi linas 
jpara  proveer  de  celdillas  las  i36  cárceles  inclusas  en 
et  acta  que  se  llama  de  prisiones»  Y  a  pesar  de  eso, 
las  tales  celdillaa  no  serían  otra  cosa  que  cabañuelas 
para  de  noche,  y  seria  preciso  que  hubiese  a  i  3  mas  pa- 
ra (|ue  fuesen  liabitables  de  dia.  Semejante  gasto  es  e- 
uorme^  pero  se  ha  de  pensar  en  que,  dejando  las  cosas 
en  8tt  actual  eslado,  el  acrecentamiento  de  los  delitos 
impone  al  estado  uoacai  ^^a  muí  pesada^  que  en  i834 
.  la  tercera  parte  de  la  renta  de  los  condados  se  consagró 

(1)   Yéaiue  loi  a.<^  24, 34  j  35.  ^ 
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exclusívameate  a  las  prisiones  de  los  mismos;  y  cfue  des- 
de 179^2  los  gastos  de  esas  cárceles  se  aumentaron  178 
por  ciooto;  el  de  la  manutención  de  los  presos,  a  18; 
y  el  del  transporte  de  los  presos,  5a5  por  ciento. 

Mucho  habria  que  decir  sobre  la  transportación ;  el 
modo  en  qne  se  ejecuta  en  Inglateira,  y  el  en  que  se 
lleva  adelante  el  sistema  en  la  Nueva-Gales,  no  intimidan 
en  manera  alguna  a  la  población  criminal  de  aquel  pais, 
ni  excitan  en  los  condenados  el  menor  deseo  de  re^ 
formarse.  Todavía  no  se  han  hecho  las  investigaciones 
necesarias  sobre  semejante  punto,  y  la  iejislacion  es  miú 
incompletas  este  respecto.  i 

Los  abusos  del  encarcelamiento  ántes  de  !os  debatas 
(encarcelamiento  que,  en  verdad,  no  es  de  justicia,  sino 
de  dolürosa  necesidadj,  v  los  que  resultan  de  la  mezcla 
de  locos  y  presos,  exijen  urjente  reforma  en  Inglaterra. 
Este  último  abuso  es  de  una  crueldad  mui  abocante  por 
cierto :  a  pesar  de  todas  las  leyes  promulgadas  sobre  la 
materia,  ha  habido  infelices  privados  de  i-azon  que  han 
pasado  cinco  años  en  Ne\^gatey  en  el  castillo  de  York, 
siete  años  en  Hillchester,  Morpeth  y  Appleby ;  ocho  en 
Warwik ;  onoe  en  Buckingbam;  trace  en  Hereford;  quin^ 
ce  en  Angiesea;  diez  y  seis  en  Exeter;  y  hasta  vémbá 
y  cuatro  en  Pembrocks.  Agrégase  a  todos  esos  abusos 
el  de  vojver  a  la  sociedad  un  hombre  sin  medios,  cubier- 
to de  verguenaa,  y  que  realmente  no  tiene  cosa  mejop 
que  hacer,  para  vivir,  que  comenzar  de  nuevo  su  pillsií 
je.  Los  Estados-Unidos,  donde  siempre  encuentra  traben 
jo  el  hombre,  no  están  expuestos  a  semejante  peligro; 
mas  en  Inglaterra,  donde  bai  mas  brazos  y  mas  trabajáis 
dores  que  los.neoesarioft,  se  vén  recargados  de  antiguo» 
delinouentM,  que  se  hallan  en  la  alternativa  de  morirsé 
de  hambre,  o  reincidir.  La  lejislacion  francesa  ha  idea- 
do un  remedio  detestable  que  aumenta  el  auúf  la  viji- 
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lancia;  y  prolons^a  el  casiií^o  de  un  modo  inicuo,  dís- 
pon^eociode  la  vida  y  moviiuíentos  del  hombre  que  ya 
pagára  su  deuda  de  dolofi  y  prohibiendo  que  se  apro- 
xime a  la  metrópoli  y  a  las  ciudades  marítimas*  Pudiera 
proponerse  un  nuevo  sisleiiia,  6i  las  colouins  inglesas 
cesasen  de  ser  penales,  dejando  a  los  que  salen  de  la 
cárcel  que  optasen  entre  la  emigración  y  la  residencia 
eíi  su  patria;  y  en  todos  casos,  el  gobierno  les  ofrecería 
medios  de  ganar  el  dinero  necesario  para  su  travesía  v 
primer  establecimiento :  lo  que  mas  debiera  evitarse, 
sería  el  ofrecer  una  prima  al  vicio,  como  se  ha  hecho 
hasta  aquí  en  todas  las  leyes  relativas  a  las  colonias  pe- 
D«les. 

Se  ha  dicho  ántcs  que  la  población  de  los  jóvenes  f 
criiniuales  tenia  algo  de  espantoso,  por  el  ni'imerode  los 
delitos  y  de  culpables;  y  con  efecto  el  resultado  del 
cuadro  de  los  aflos  de  i834  y  1^35  es  el  siguiente:  en  ^ 
el  prímero  de  ellos  ascendió,  en  Londres,  a  599  en-  ^ 
Irc  varones  y  hembras;  y  en  toda  higlaterra  y  en  el  pais 
de  Gales,  a  !2,6o4;  y  en  el  segundo,  a       6"  la  capital, 
y  a  a, 358  en  las  dos  comarcas  mencionadas.  Y  aun  eso, 
'  seigno  dijimos  mas  arriba,  es  un  cuadro  mui  inexacto, 
y  que  no  coatiene  las  prisiones  sumarias  por  delitos  le- 
ves. Puede  calcularse  en  10,000  el  número  anual  de 
los  jóvenes  delincuentes  de  Inglaterra  y  del  principado 
deGáles;  y  montando  allí  la  población  entre6  y  iGaños 
a  600,000  almas,  la  prop-ircíon  de  los  condenados  es  de 
I  a  3oo.  Ese  guarismo  bajó  algo  en  i834;  pero  se  au- 
mentó el  de  la  población  ciiiiHiial  de  16  a  2t  auos.  Ha- 
gamos, sin  embargo,  distinción  entre  los  condenados  de 
que  acabamos  de  hablar,  y  los  simples  prevenidos,  ni- 
ños o  adolescentes,  cuyo  nümero  es,  por  decontado, 
mucho  mas  alto.  En  Francia,  pasa  de  5  por  ciento  el 
de  los  que  lieueu  menos  de  i5  gíios;  en  fiéljica,  de 
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6;  en  Inglaterra,  de  ii.  De  i6  a  ai  años,  la  propor- 
ción es,  en  Béljica,  de  12  por  ciento;  en  Francia,  de 
i4;  ven  Inglaterra,  de  9.9  por  ciento;  ¡cosa  enorme! 

Verdad  es(|ueson  casi  todos  crímenes  leves,  como  man- 
zanas rolladas,  o  naranjas,  o  dulces;  meras  raterías.  En 
i835,  de  12,356  prevenidos  se  contaban  2,  i46de  eslejaez. 
Nosotros  quisiéiamos  que  esos  niños  fuesen  juzgados  por 
tribunales  especiales,  sumarios,  que  nada  tuviesen  de 
infamante,  y  (|ue  enviasen  los  jóvenes  delincuentes  a  una 
especie  de  penitenciaría,  donde  la  soledad,  la  n  flexión 
y  la  instrucción  moial  les  liicieran  eimiendaise.  Sería 
necesaria  mucba  dulzura,  mucbo  aislamiento  y  trabajo: 
bajo  este  respecto,  la  Francia  es  la  (|ue  parece  baber 
brcbo  nías  |)rí)gre.so  :  también  lesulla  que  se  lian  piac- 
ticado  buenos  ensayos  en  W  urlend)eig,  en  el  (jian  Du- 
cado de  Badén  y  r*n  las  provincias  del  Kín;  comoasíniis- 
mo  en  San  Bernardo,  cerca  de  Amberes,  y  en  Pei  iaclie 
(León).  INo  bai  obra  filantrópica  mas  útil  y  apetecible 
que  salvar  la  naciente  población  de  los  peligros  (pie  la 
rodean,  que  el  aprovecbar  basta  los  primeros  desvíos  a 
que  la  expone  el  conlajio  del  ejemplo,  para  ensenarle  la 
santidad  del  deber,  la  utilidad  del  trabajo  y  la  excelencia 
del  espíritu  de  órden.  Una  casa  destinada  a  este  objeto 
debería  propender,  menos  a  la  corrección  que  a  la  edu- 
cación de  los  detenidos,  y  para  que  esa  educación  fuera 
útil,  liabia  de  tener  lugar  por  separado,  no  en  común. 
En  cuanto  al  actual  sistema,  que  por  vagabunderías  en- 
vía un  pobre  niño  entre  viejos  criminales  que  le  incitan 
a  bacer  aj)rendizaje  del  vicio,  es  demasiado  odioso  pa- 
ra defenderlo  seiiamente;  es  muí  vituperable  la  mezcla 
de  los  pobres  que  no  tienen  asilo  y  de  los  jóvenes  dele- 
nidos;  mezcla  (pie  se  efectúa  en  ciertas  casas  de  coirecciou 
de  Francia.  Jamas  debe  confundirse  el  delito  con  la  po- 
breza; un  raterillo  se  asemeja  bastante  a  un  pobre,  pues. 
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que  en  efecto  carece  de  recursos,     la  miseria  le  iii* 
duce  al  crimen ;  mas  una  vez  comelido  el  delito,  debe  ^-^ 
expiarlo  y  sacar  de  ahí  una  lección  útil  para  lo  \eni«.: 
dero.  Si  se  les  abre  a  los  niños  pobres  un  asilo  agradable; 
si  se  les  dá  de  balde  vestidos,  alimentos,  y  todo  lo  ne- 
cesario  a  la  vida,  se  estimulará  así  a  las  clases  indijentes 
a  que  do  cuiden  de  su  piojenie  y  a  que  la  eutreguen  • 
simplemente  a  la  limosna  del  bstado.  las  caicas  de  asilo 
para  los  pobres,  sanos  o  inválidos,  deben  tener  un  carác- 
ter que  en  nadatnecuerde  las  cárceles;  mas  en  cuanto  a 
estas  líllimas,  sieni()n  debeu  ser  casas  de  penitencia  y' 
de  rigor.,  graduadas  se^niu  la  edad  v  el  delito.  Mucho  bien 
ha  lifclio  ya  la  Sociedad  de  Amigos  de  los  Mi&os,  en  , 
L(>ndres;  mas  no  admitiendo  sino  por  un  mes  a  los  jai 
niños  que  socorre,  se  priva  de  los  medios  de  reformaiv 
los. 

i 

^  No  conocemos  (|ue  lodos  los  esfuerzos  del  lejislador 
y  del  filosófo  serán  inútiles  en  una  sociedad  que  no  cese  m 
de  corromperse  en  yez  de  depurarse  ?  La  gran  base  es  ^ 
la  educación  primaria;  no  solo  la  de  los  libros,  sino  la 
déla  moralidad  por  el  ejemplo:  se  necesita  un  espíritu 
público,  que  desde  la  primera  juventud  uupi  egne  a  to- 
dos los  miembros  del  estado ;  es  necesario  el  ejemplo. 
£1  niño  educado  en  el  fango  de  las  grandes  ciudades, 
nacido  de  padres  ladrones,  que  no  ha  tenido  relaiiones  si- 
no con  la  he%  del  pueblo^  y  no  ha  oido  hablar  sino  de  , 
hurtos  y  robos,  comete  aturdidamente  la  primera  fal*  i 
ta ,  y  esta  abre  para  siempre  el  surco  por  donde  pa* 
sará  toda  su  vida,  para  venir  a  parar  en  la  liorca.  No  ^ 
solo  liene  poca  probabilidad  de  salvarse  y  de  ser  vir-  * 
Uioso,  sino  que   apéuas  existe  para  él  la  posibilidad 
moral  de  salir  del  sangriento  carril  donde  le  arrojó  la 
suerte:  se  halla  clasificado  por  su  mismo  nacimiento; 
forma  parte  de  una  banda  antisocial ;  y  tendria  necesi-  ^ 
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dad  de  esfuerzos  sobiehumanos  para  escaparse  a  la 
vez  del  menosprecio  y  del  vicio.  ¿Qué  sucede?  que  la 
sociedad  paga  la  multa  de  su  propia  D^Ujencia,  y  déla 
depravación  que  fomentó;  que  es  preciso  qae  vijile  to- 
dos esos  hombres,  los  persiga,  h»  cerque,  los  coja ;  que 
consagre  a  lau  triste  empleo  el  producto  mas  neto  de 
sus  rentas.  Y  lo  peor  (de  todo  es^  que  instituyendo  las 
cárceles  cual  hoi  las  vemos,  crea  focos  de  nuevas  pa- 
siones antisociales. 

Los  jinebrinos  y  los  americanos,  no  menos  que  los  ha- 
bitantes de  la  industriosa  Béljica,  han  comprendido  el 
culpable  absurdo  de  semejante  organización.  £d  Amén* 
ca  principalmente  se  han  intentado  los  ensayos  mas  no- 
tables  para  establecer  el  sistema  celular  y  d  que  hemos 
denominado  silencioso.  El  encarcelamiento  solilaiio  de 
noche,  y  el  trabajo  en  silencio  y  en  común,  datan  des- 
de el  establecimiento  de  Aubum  o  de  Nueva-York.  £1 
sistema  de  Filadelfia,  o  el  del  encierro  y  trabajo  solita- 
rios, con  completo  aislamiento  de  dia  y  de  noche,  tie- 
ne por  modelo  la  casa  penitenciaria  de  Filadelüay  que 
comenzó  a  recibir  presos  en  1829. 

Practicase  en  América  este  doble  sistema ;  mas  el  se- 
gundo ha  encontrado  ménos  imitadores  que  el  primero. 
Los  Estados-Unidos  no  cuentan  mas  que  ocho  casas 
construidas,  o  que  se  coustru\en,  por  ese  modelo.  Las 
prisiones  del  estado  de  Pensil vania,  en  Filadeliia,  y  en 
PittsburgjOy  para  la  parte  oriental  del  mismo;  las  de 
condado  en  esas  dos  poblaciones ;  las  de  repi*esion  del 
estado  de  Jersey  en  Trenton,  del  de  Rhodeisland  en 
Providencia,  y  de  la  provincia  inglesa  del  Bajo-Canadá  en 
Montreal;  en  fin  la  casa  de  arresto  del  estado  de  Nue» 
va-York,  siguen  el  sistema  celular.  En  cuanto  al  de  Au» 
burn,  que  debería  denominarse  mas  bien  sistema  de  Gan- 
te, trae  su  orijen  de  mas  airas,  y  ha  ganado  mucho  te- 
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rreno.  Quince  casas  son  dirijitlas  confonne  a  íjsíjs  prin- 
cipios (i).  £1  triunfo  del aisteiaa  silencioso,  o  ct^^A^bum^T 
y  la  prjeferencia  jeneral  que  hasta  aquí ^  lie  lfl[  ba(da<lpy[^e» 
nen  por  verdadera  escusa  la  considerable  ganancioír  qtte 
rinde  la  lal)()r  de  los  presos.  Mas  no  hai  que  dudar  ([ue 
dentro  de  poco  quedará  la  victoria  por  el  otro  sistema, 
el  que  lleva  por  priocipio  ei  aislamiento  completo^y 
yos  resultados  meralessoa  mas  satisfactorios:  Ya  ha  trasrl 
pasado  los  limites  de  la  Union ,  ha  penetrado  ea-  d^BA*' 
jo-Canadá,  y  Nueva- York  acaba  de  adoptarlo.  '  ^ 
Dr.  aii^q|pvJuliuSy  después  de  haber  ,  ivistp  CQmQ> 
sie  maoejan^Üas  peiútei^ciarias  en  Amériqi^<  fe 
Duncia  del  mtÜb  mas/viyb  en  favor  .del  sistemar  c^lllitt 
completo,  y  también  insiste  en  |a  necesidad  de  una  ins- 
tiiucion  paralela  y  accesoria,  la  de  los  \isitadores e  ins- 
peqtpres  de  cárceles.  Quiere  que  entre  los  sujetos. }Q^> 
recomendables  de  cada  distrito,  se  elijan ;  hpspe^Corf^ 
^que  tengan  obligación  de  hacer  yisitas  irregulares  e 
peradas,  que  se  vean  forzados  a  dar  fíanza  por  los  va- 
lores que  pasan  por  su  mano,  que  no  reciban  del  go-n 
bi^rao  ningún  sueldo  en  indemuizacion  de  su  trabajo^  jr 
qti^  ejerzan  una  elevadv^fiajistratura^  toda  de  honrad  ni^^ 
de  provecho.  Para  darles  tiempo  dé  atender  afSps  ne-^ 
gocios,  deberia  eximírseles  del  sei  vicio  militar,  de  las 
funciones  de  iurados,  áibitros,  tutores  y  miembros  d^  la. 
SQ€Íed9d  de  Beneficencia.  El  l)r^  jj^M^.^fírma  que^liMf 
casas  «penitenci^trias  de.^^^oiéri^a;  d^Jbep ;  toda  sa¡,{f3ue(nm 
moral  a  esa  institución  iudispensable  i''  añadamos- rbs^Sr^i 
otros  que  el  estado  moral  de  América  la  favorece,  vque 
k  liiu^itada  coüñsiia^:]^  u^jo^rjie,  y 

:  dMjtf*^'^         li'i}  í.ni'i"  '  í"n?d 
(1)   V^se  e»  la  obra  deBryB|jilÍtu4e  ta  Ságwy  tknl>^  Ctnco  me^ 
íM  fni4f  J5^<M^irI7«IMb^  sóbrela  m^yoi^^ 

part«  de  las  cáxy^es,  j  penUeiicianM  ^  )a  U^oii,  An^cricatic^.      f  ^-^^ 
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cion,  que  anuncia  desconfianza,  no  eonvendrian  a  la 
mayor  parte  de  los  países  europeos.       -  *  

El  sistema  silencioso,  o  de  Auburn,  ofrece  varias  des- 
ventajas. «Los  condenados,  dice  el  teniente  Sibly,  seo-- 
cupan  menos  de  trabajar  o  de  instruirse,  que  de  buscar 
medios  de  comunicar  entre  sí  y  de  vencer  la  leí  del  silen- 
cio. Inventar  nuevos  recursos  contra  esa  leí,  es  probar 
habilidad  a  los  ojos  de  los  camaradas;  es  tener  en  con- 
tinuo ejercicio  a  los  zeladores ;  es  proporcionarse  la  dicha 
de  una  alegría  maligna.  Para  ir  de  la  celda  a  la  pieza  en 
donde  trabajan  en  común,  de  ahí  al  refectorio,  y  para 
volver  después  a  la  misma  celda,  hai  que  perder  mucho 
tiempo  ».  ¿  No  se  echa  de  ver  que  los  esfuerzos  de  todas 
esas  inlelijencias  reunidas,  que  tienen  tan  grande  interés 
en  corresponder  unas  con  otras  y  en  entenderse,  no* 
deben  tardar  en  vencer  la  vijilancia  de  los  zeladores  y 
en  componer  un  lenguaje  mudo,  tan  intelijible  para  ellos 
como  el  idioma  vulgar?  *      '  •  *  " 

El  célebre  lejislador  americano,  Eduardo  Livingston, 
conviene  en  todos  los  defectos  inherentes  al  sistema  de 
Auburn.  «En  balde  se  admirará,  dice,  el  porte  militar 
de  los  condenados  y  el  perfecto  orden  que  reina  en  la 
casa :  en  vano  procurará  la  mas  severa  disciplina  repri- 
mir el  cuchicheo  y  los  signos  de  intelijencia  de  los  con- 
denados :  el  estruendo  de  las  máquinas,  el  ruido  de  los 
martillos,  siempre  les  permiten  soltar  una  palabra  que 
no  oigan  los  zeladores;  y  puede  llegar  el  día  en  que  esa 
palabra  sea  para  hacer  una  revolución,  y  pase,  con  rapi- 
dez eléctrica,  de  un  extremo  a  otro  de  la  línea».  Uno 
de  los  comisionados  que  han  visitado  la  cárcel  de  Au- 
burn, opina  del  mismo  modo:  así  se  expresa.  «Ya  se 
han  esparcido  en  la  casa  algunas  cartas  que  incitan  a 
la  rebelión,  trazadas  en  pedazos  de  cuero  :  cada  vez  que 
pueden  hacerlo,  se  ponen  los  presos  a  silvar,  a  cantar, 
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se  baten,  atacan  y  hieren  a  sus  zeladores.  Uno.  de  sus 
gastos  consiste  en  machacar  las  materias  que  se  les  dan  J 
para  trabajan).  Citemos  también  al  Sr.  Samuel  Wood,  ' 
director  de  la  casa  penitenciaria  de  Fiiadelfiay  quien 
refiere  «que  habiéndole  conocido  an  solo  detenido  de  í| 
Aubam^  se  transmitió  esta  noticia  a  toda  la  casa  en  un 
momento».  Cuando  los  ladrones  de  Londres  supieron  ^ 
que  iba  a  introducirse  la  regla  del  silencio  en  las  caree-  A 
les  de  la  metrój^oli,  inventaron  uu  lenguaje  de  signos^  ^ 
el  cual  está  jm  en  planta  entre  eQos.  Il 

La  detención  solitaria  impide  todo  contacto  entre  los  1 
detenidos,  les  dá  tiempo  [de  reflexionar,  y  [les  permite  - 
renacer  un  dia  a  la  sociedad^  volver  a  cuidar  de  su  por-  ^;¡| 
yenir,  j  comenzar  vida  nueva.  Los  gatítos  iiecesarios  pa- 
ra poner  en  ejecución  este  sistema,  son  mui  considera- 
bles ;  mas  no  debe  olvidarse  que  el  sistema  de  Auburn 
ha  dado  lugar  a  reclamaciones  de  muclios  mercaderes  y  ' 
^negociantes,  que  se  asustan,  y  con  razón,  de  la  con-  ^  i 

currencia  que  les  suscita  la  industria  barata  que  se  ha  ^  ^ 

establecido  en  las  cárceles.  '     ú'l  ■ 

En  la  casa  de  Filadelfia ,  el  castigo  no  toma  la  for- 
ma de  una  venganza  ;  es  severo,  [mas  no  atroz;  duro, 
pero  no  violento.  Si  quiere  el  preso  trabajar  e  instruirse, 
se  le  dá  a  la  vez  un  alimento  excelente,  labor  y  libros : 
si  es  empero  pertinaz,  no  recibe  mas  qne  los  alimentos 
estrictamente  necesarios  para  su  sustento ;  sujeción  que 
es  bastante  a  domeñar  Ja  vo(|^utad  mas,  fuerte.  Así  es  que 
Mr.  Ducpétiaux  acaba  d^  faacér  construir  en  la  casa  de 
Gant^,  cnmt  del  sistema  de  Aubúi^,  títiá  ala  entera,  con- 
sagrada al  sistema  de  Filadelfia .  Añadamos  (|ue  la  nioi  - 
lalidad,  en  los  seis  anos  y  medio  que  transcurrieron 
desde  que  se  al)ri('»  la  casa  de  Filadelfia,  no  ba  sido  mas 
qüe  de'áó  én  554  condenados,  es  decir,  V«  por  ciento.  41^ 
Aunque  la  reclusión  solitaria  dá  resultados  ^lecuniarios 
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menos  ¡mporlantes  que  el  otro  réjimen,  Mr.  Brebner, 
director  de  la  casa  de  Glasgow  modelada  por  la  de  Fila- 
delfia,  ha  conseguido  cubrir,  con  el  trabajo  de  los  con- 
denados, 85  por  ciento  de  los  costos  de  su  estableci- 
miento, en  los  años  de  i833  a  i835  inclusive. 

Todas  las  observaciones  hechas  por  los  hombres  mas 
distinguidos  de  Europa  y  de  América  concuerdan,  pues, 
para  establecer  la  incontestable  superioridad  del  sistema 
penitenciario  y  celular  di  la  vez.  Abandonamos  a  lasme;li- 
taciones  de  los  pensadores  este  rápido  análisis  del  estado 
de  las  cárceles  en  el  mundo  actual :  nada  hai  mas  im- 
perfecto hasta  ahora.  En  cuanto  a  la  mejora  de  los  de- 
tenidos que  aun  son  mui  jóvenes,  los  franceses  son  los 
que  mas  progresos  han  hecho  hasta  aquí.  A  los  ingle- 
ses, se  les  debe  pedir  el  modelo  de  las  mejores  investi- 
gaciones sobre  esta  materia.  Finalmente,  en  cuanto  a  la 
organización  material  de  la  casa  penitenciaria,  la  de  Fi- 
ladelfia  parece  qué,  si  no  ha  alcanzado  el  término,  es  la 
que  mas  se  ha  acercado  a  él. 

SOBRE  LA  DEUDA  PUBLICA  DE  LOS  ESTADOS-HIS- 
PANO-AMERICANOS. 


ARTICULO  TERCERO  Y  ULTIMO.  (1) 

Según  la  Memoria  presentada  a  la  lejíslatura  del  co- 
rriente año  por  el  ilustrado  Ministro  encargado  de  la  di- 
rección de  la  hacienda  de  Chile,  este  pais  es  deudor  a  la 
Inglaterra  de  4«670>ooo  pesos,  suma  a  que  quedó  redu- 
cido el  empréstito  levantado  en  Londres  en  18212,  acon- 

(1)    Véanselos  n."  10  y  34.  '  . 
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secuencia  de  haberse  redimido  algunas  obli¿;aciones  del 
mismo.  No  habiéndose  pagado  por  largo  tiempo  ios  in- 
tereses veDcidos  hasta  3 1  de  Marzo  de  i84o}  efectuado 
UD  arreglo  provisional  con  los  acreedores  para  princi- 
piar a  pagar  regiilarmente  desde  el  3o  de  setiembre  del 
año  precitado  los  intereses  sucesivos,  mientras  se  celebra- 
ba nuevo  contrato  para  capitalizar  el  monto  de  los  dife- 
ridos, la  actual  admioistracion  autorizó  ai  Encargado  de 
Negocios  de  Chile  en  Francia  para  que  hiciese  un  arre- 
glo definitivo  con  los  acreedores  británicos  bajo  las  ba* 
ses  siguientes. 

I  capitalizar  los  intereses  diferidos,  emitiendo  nue- 
vos billetes  por  el  monto  absoluto  de  ellos:  a.^  conce- 
der 3  por  ciento  de  interés  anual  sobre  la  suma  de  los 
réditos  capitalizados:  3.^  que  este  interés  solo  principie 
a  adeudarse  desde  el  año  de  1847  ^"  adelante.  4  * 
señalar  desde  el  mismo  año  1  por  ciento  para  fondo  de 
amortización:  5.^  pagar  los  intereses,  y  proveer  el  fon- 
do de  amortización,  óuando  llegue  el  caso,  por  dividen- 
dos semestres  en  Londres:  6.*  permitir  la  traslación  de 
los  caphalcs  también  desde  el  citado  aíio  de  1847,  a 
la  deuda  interior  del  3  por  ciento,  reconociendo  con  un 
10  por  dentó  de  aumento  los  fondos  que  se  trasladen: 
7.*  dejar  libertad  al  gobierno  de  Chile  para  redimir  a 
precios  corrientes  del  mercado  las  obligaciones  que 
pueda  comprar. 

La  junta  de  tenedores  de  bonos  chilenos  ha  adoptado 
este  proyecto,  de  modo  que  Chile  debe  por  el  montó 
de  Ids  intereses  debidos  y  no  pagados  la  cantidad  de 
3.782,700  pesos,  que  agre^adus  al  capital  no  amortizado, 
y  que  importa,  como  ya  hemos  dicho,  4"^7<^>ooo,danpor 
total  de  la  deuda  externa  del  pais  la  suma  de  8.462,700 
pesos* 

.  Como  por  ahora,  a  virtud  de  los  términos  de  la  tran- 
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saccioD  predicha,  tan  solo  hai  obligación  de  cubrirlos 
intereses  por  el  resto  del  capital  piimiiivo,  y  de  resta- 
blecer el  fondo  de  amortización  correspondiente  al  mis- 
mo,  habrá  que  mandar  cada  año  a  Inglaterra  35O|O00 
pesos  con  ese  objeto,  que  con  el  diez  por  ciento  cal» 
culado  a  los  costos  de  remesa  y  comisión  de  ajencia, 
componen  un  gjavámen  anual  de  385, ooo  pesos  eícc- 
tivos:  esta  suma,  en  elojio  de  la  administración  sea 
dicho,  está  justamente  incluidá  en  el  presupuesto  de 
1843,  y  no  dudamos  que  lo  sea  en  los  posteriores  para 
que  la  amortización  y  el  pago  de  intereses  tenga  cum- 
plido electo  en  adelante.  .  t 

Qspitalizados  los  intereses  vencidos  y  no  pagados,  ▼ 
constituyendo  una  deuda  que  debe  comenzar  a  ganar  3 
por  ciento  de  interés  desde  1847,  se  necesitará  remitir 
desde  entonces  todos  los  años  a  Londres  la  cantidad  de 
166,439  pesos  para  el  pago  de  réditos  y  la  amortización 
de  ese  capital,  a  menos  que  ántes  se  redima  parte  de  él 
con  fondos  del  Erario,  o  que  después  de  1847  se  tras*' 
lade  esta  deuda  a  la  interior  de  Chile  del  3  por  ciento. 

La  deuda  interna  consolidada,  compuesta  de  diver- 
sas partidas  que  ganan  desde  1  hasta  la  por  ciento  anualf 
monta  con  los  intereses  vencidos  y  no  cobrados  hasta 
fin  de  1841  R^^c),  'ioi  pesos;  y  agregándose  a  ésto  53,548 
que  debe  la  tesorería  por  varios  ramos,  sin  ohlii^acion 
de  aljonar  interés,  asciende  la  deuda  total  reconocida 
perla  tesorería  a  5 i q, 760  pesos.  j  ^..l 

'  Ademas  de  esto  la  Caja  del  Crédito  público  recondce 
una  deqda  de  diversas  inscripciones,  que  ganan  desde 
3  hasta  6  por  ciento,  e  importan  i.9!24>55o  pesos.  Los 
intereses  se  pagan  con  exacta  regularidad  por  trimes- 
'  tres,  al  mbmo  tiempo  que  un  fondo  activo  de  amorti- 
zación vá  disminuyendo  sucesivamente  la  deuda.  * 
*  Otros  diversos  créditos  eslán  todavía  en  liquidación; 
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y  seguii  los  dalos  iiH  ojidos  [xn  cl  Minislerio  de  liacieiji-. 
da,  puedeu  asceoder  ala  suma  de  ii^^j^á^QPQ  {k^fip^».... 

decir,  que  ^dmtí^a  la  Up^Ml  dB  qi^:  fe  nsi^p!» 
Dozca  y  coDsoUdeefta  iUlvna  pkrtídii^  la  to¿d>4ei]dario* 

It'iiordtí  Chile  llegará  a  3.(K^-i,3»^t'  })esos;  y  aí^regada a 
esta  bnina  la  de  8.452,700,  iiioulo  del  capilal  e  iulere- 
ses  de  la  deuda  britáuicar  «parece  .que  ^  de^d^  ¡miilip^ 
asciende  en  todo  a  ift«ó8§yOOo  pesos* 

£1  Miotsterío  de  hadeada  ha  cidculado  que  las  rom 
tas  nacionales  daiaii  cu  ^.r^oo^ooo  [)esos;  y  cun- 

taiido  Cbile  aproximadatiieate  t .^oo^ooo  habiXautes,  con- 
tribuye cada  cual,  uoo  con  otro,  cod  cefv».de<a  pesos 
f  7«  teal  para  las  ateDciones  soeiaies.  Lo»  gá8toSr>fM 
ef  año  precitado  está»  computados  en  a.58í»o,'a49  pesos, 
en  cu)n  sutua  están  inclusas  las  cantidades  necesarias 
para  el  pago  de  los  intereses  y  para  la  correspoadiea? 
te  amortización,  no  solo  de  la  deuda  británica,  sino 
también  dé  la  inl;erÍDr,  radicada  en  la  Caja  de  CrádiSó 
Publico,  V  asimismo  los  fondos  'precisos  para  algunas 
í1l'\uíuciuucs>  y  rciiJlegrosa  que  está  obligadt)  el  I  csoro. 
/.  S^un  se  ecba  de  ver  de  lo  c|ue  llevamosenunciadoiMi 
este  j  eo  di  anterior  articulo,  Chile  es  uno  de  los  éstat 
dós  hispano-americanos  mas '^vonhlemente*  colocados 
en  inalí>i  ¡a  de  (leuda pública,  supiicstíj  que  ella  no  guar- 
da desproporción  con  sus  recursos  paia  aleuderla,  según 
aconlece  idou  otros;  que^  Erai-io  cuenta  con  un  sobran^ 

de  4917^1  pe80s;¡^^e  haí  toda  probabilidad ide.  qué 
la  hacienda  sé  áiíjore.  f  ie^  adefamiS'tódavk  mas;  que 
se  halla  bien  puesto  el  honor  nacional;  y  que  la  suclfir 
dad  no  se  halla  gravada  cou  inertes  pechos,   i  Mif 

Dos  pasos^;  sin  embargo,;  le  hdtan  qiíe  ^íari^a/Cbile^  jB  < 
nuestro  concepto,  paMqueaeaoomplela  ai»  iiifg^niéaf^^ 
respecto  a  crédito  público;  y  ninguno  de  ellos  nos  pa?» 
r^c  de  diíicjl  realización,^ Si  i>t; /álicnde  a»  la  £^úre<¿Aeni^ 
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condición  del  pais,  y  a  la  iniciativa  tomada  ya  por  el 
gobierno  en  cierto  modo.  Los  pasos  a  que  aludimos, 
son:  I.®  la  consolidación  y  la  conversión  a  una  común 
denominación  y  aun  solo  interés  de  toda  la  deuda  inter- 
na: 2."  la  traslación  de  la  deuda  británica  al  pais. 

Los  estados  modernos  no  pueden  prosperar,  casi  no 
pueden  vivir  sin  crédito;  y  este  no  se  obliene  jamas  sino 
por  medio  de  la  buena  fe  y  de  la  mas  estricta  justicia. 
Los  anales  de  las  naciones,  y  mui  señaladamente  los  de 
Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  por  una  parte,  y  los  de 
España  y  las  nuevas  repúblicas  americanas  por  otra,  com- 
prueban demasiado  que  sin  una  buena  organización  de 
la  hacienda  y  de  la  deuda  pública,  sin  una  constante  fide- 
lidad en  llenar  los  comprometimientos  contraidos,  ni  flo- 
rece ningún  pais,  ni  tiene  crédito  y  poder  ningún  gobier- 
no. «Cuando  la  renta  de  la  república  de  Veneciano  fué 
suficiente  para  pagar  el  interés  de  su  deuda  a  principios 
del  siglo  pasado,  cayó  el  Estado:  Holanda  también  fué 
agoviada  por  el  peso  de  su  deuda;  y  la  revolución  fran- 
cesa trajo  su  oríjen  en  gran  parle  de  los'embarazos  de  la 
hacienda.  La  Inglaterra,  por  el  contrario,  cuya  deuda 
pública  apénas  pasaba  de  un  millón  de  libras  esterlinas 
en  1688,  en  que  efectuó  su  memorable  revolución,  ha 
tenido  crédito  para  llegar  a  deber  900  millones.  Ha  ha- 
bido época  en  que  los  ingleses  han  pagado  35o  millo- 
nes de  pesos  de  contribución,  en  tanto  que  los  españo- 
les no  han  podido  pasar  de  3o  en  la  misma.  Desde  que 
se  fundó  por  Montague  el  sistema  económico  de  la  Gran 
Bretaña,  se  han  hecho  con  facilidad  en  todo  tiempo  em- 
préstitos de  Tasta  importancia,  que  siempre  han  ido  cre- 
ciendo, y  jeneralmente  se  han  levantado  con  un  interés 
reducido;  por  cuyo  medio  ha  podido  la  nación  hacer 
frente  a  sus  enemigos,  desde  el  tiempo  de  Luis  XIV  has- 
ta la  tremenda  lucha  que  sostuvo  con  el  poder  colosal 


de  Napoleón,  y  que  dio  en  tierra  con  él.  La  causa  de 
esta  diferencia  se  eucuentra  en  la  que  ha  habido  ea, 
]a  libertad  y  el  trabajo,  padres  de  la  riqueza,  y  eo  la  re^r 
lijiosidaden  elcumplimieatode  lasestipolacioneshechasi 

En  los  Estados-Unidos,  donde  ocho  afios  después  de 
su  transformación  política  no  se  habia  tomado  disposi- 
ción alguna  para  el  pago  del  capital  e  intereses  de  su  deur 
da,  los  fondos  públicos  casi  no  tenían  ^alor;  pero  todp 
cambió  de  aspecto  desde  que  en  1 789,  esdecír,  seis  alUÉ: 
después  del  reconocimiento  de  su  independencia  se  pen- 
só en  fundar  el  crédito  público.  Ellos  llegaron  a  debeir 
124  millones  de  pesos  en  18 16;  y  en  i834  babian  amor- 
tizado toda  la  deuda  nacional.  Ya  hemos  indicado  cual 
ha  sido  a  este  respecto  la  condición  de  los  estados  hiÉ 
pano-americanos  desde  que  se  emanciparon. 

Bacon  dijo  que  «da  ciencia  es  poder»;  y  con  igual  rar 
lou  puede  afirmarse  que  el  crédito  es  riqueza.  El  es,  ccp . 
«afecto,  el  espíritu  vivificador,  el  jeoio  oculto  que  aniii||^. 
todo  el  cuerpo  social,  que  multiplica  los  gozes  multipljí- 
cando  los  medios  de  producir,  que  bace  encontrar  los 
recursos  del  porvenir  en  las  riquezas  de  lo  presente,  q||i^. 
crea,  en  una  palabra,  un  maravilloso  sistema  de  onim 
capación j  cuyos  efectos  son  hoi  dia  apreciados  y  cono* 
cidos  en  los  países  en  donde  la  civilización  ha  llegada  a 
un  alto  grado.  Entendemos  por  sistema  de  anticipación 
el  arte  de  dar  al  signo  de  un  .producto,  que  todavía 
existe,  bastante  precio  para  conseguir  crear  ese  prodil? 
to,  y  de  multiplicar  asi  los  valores  adquiridos  por  la  coqtt 
fianza  en  la  posibilidad  de  adquirirlos:  acumulación  que 
partiendo  siempre  de  una  base  mas  extensa,  opera  al  fin 
en  una  inmensa  escala.  y 

Bajo  un  mal  gobierno,  todo  dinero  es  papel,  ha  didvny 
un  ilustrado  economista,  así  como  bajo  un  buen  gobi«r 
no  todo  papel  es  dinero:  uno  y  otro  sou  indiferentes  og^ 
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mo  signos,  porque  reposan  sobre  la  mkma  base.  El  pa- 
pel no  es  ventajoso  sino  cuando  es  consecuencia  natu- 
ral del  créditOy  así  como  no  lo  es  el  aumento  de  la  po- 
blación sído  cuando  es  d  resultado  del  bienestar:  ám- 
bas  cosas  son  terribles  acotes  sí  vienen  ántes  o  fuera 
de  tiempo.  El  signo  de  los  valores  no  es  un  ájente  que 
se  pueda  emplear  a  medida  del  deseo;  las  órdenes,  Jas 
penas  mismas,  en  nada  aumentan  su  precio:  cuanto  mas 
forzado  es,  m^nos  curso  tiene.  Pero  desde  que  los  pue* 
blos  o  sus  delegados  intervienen  eo  los  negocios  comu* 
nales;  desde  i|ue  hai  instituciones  que  se  observan  y  res- 
petan; desde  que  existe  publicidad,  y  se  impone  respon- 
sabilidad a  los  que  administran  los  intereses  de  todos, 
se  prepara  el  crédito,  admirable  mévU  de  prodoedon, 
y  en  seguida  se  aparece  solo,  y  escoltándole  la  ocMifian- 
za,  se  crea  \  se  adelanta  la  l  iqueza.  ■ 

En  todo  país  importa  crear  signos  de  valora  para  au- 
mentar los  medios  deJcirculaiciDii  y  de  reprodnccioD;  pa-^ 
ra  re-emplazar  o  suplir  «1  numerario;  para  dar  activi*^ 
dad  a  las  especulaciones,  e  incrementar  la  fortuna  so- 
cial. T  a  historia  del  crédito  nos  enseña  que  este  ha  sido 
siempre  el  resrdtado  de  una  deuda  nacional  sabiamen- 
te arreglada.  €uando  existe  en  un  pueblo  una  deuda 
páblica  proporcionada  a  sus  fuerzas^  cuando  tiene  afec- 
tadas rentas  especiales  para  establecer  y  dotar  una  caja 
de  anioi  lizacion,  que  sostenga  con  sus  operaciones  el 
crédito  de  los  fondos  públicos,  que  retire  de  la  circu- 
lación los  valores  que  caigan  de  precio,  que  sirva  de 
contrapeso  a  la  deuda,  y  que  pague  relijiosamente  los  in- 
tereses; cnl<m(^es  se  aumenta  la  riqueza  pública  con  el 
valor  de  todos  €ük)s  fondos,  de  todos  esos  signos  depro- 
piedad,  y  se  reporta  el  beneficb  que  resulta  siempre  del 
incremento  de  la  circulación.  La  deuda  asi  organizada 
es  et"  dMtrapeso  de  la  renta  territorial ,  pues  que  hace 
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circular  valores  productivos,  que  sin  esto  íie  #|uedatian 
estancados;  al  paso  que  la  caja  de  aiuuili /ación,  impi- 
dieudo  el  menosprecio  de  la  deuda  y  »osteuit^iidoJia»>  es 
a  au  vez  un  tesoro  igualmente  productivo.  £1  dÜA  en  que 
la  deuda  pública  esté  plenamente  garantí^  por  laa  ioat 
tituciüiies,  por  aquci  completo  espíritu  de  asociación,  que 
crea,  multiplica  y  acelera  también  los  producios,  sede- . 
rramará  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  todas  las 
provincias,  como  las  demás  propiedades  muebles^  y  pres^ 
tará  fácil  y  conveniente  colocación  a  todos  los  interei- 
ses.  Y  cuanto  mas  se  siihdivida,  mas  aliinco  habni  ei^ 
que  se  conserve  la  pública  Iranquilidad  p^a  que  se  sos- 
tenga el  valor  de  ios  fondos,  y  taaobíen  mayor  armoaíil 
entre  los  gobemadDs  y  los  gobernan^,  «orno  que  aio 
órden  y  confianza  no  hai  ni  crédito,  m  estabUided^  ai 
ventura  social. 

Según  estos  principios,  opinamos  que  el  gobierno,  de^ 
^e  hacer  todo  esfiierzo  por  liquidar  los  diversos  cré- 
ditos pendientes  contra  él,  y  por  medio  de  una  hábil 
combinación  que  se  funde  en  la  justicia,  convertir  toda 
la  deuda  iiilerua  a  una  común  deuouiiiiaciuii,  ]y  asignar- 
le a  toda  ella  un  mismo  interés,  procediendo  a  dotar  con 
los  fondos  necesarios  la  Caja  de  Amortización.  I<ii^la- 
riase  de  este  inodo  a  todos  los  acreedores  'del  Estado^ 
como  lo  pide  la  equidad;  habría  mas  sencillez,  unidad 
en  todas  las  operaciones  y  transacciones  relativas  al  cré- 
dito; se  le  dada  a  este  un  |^evo  ^fcpoyo,  acabando  con 
la  masa  de  las  rentas  flotantes,  oreáiido  otroa  tantéS-viaF* 
lores  cuanto  tienen'  estas  de  mowto;  y  estableciendo  en 
la  cabeza  de  cad:i  liUcndcnciu  lilnos  auxiliares  al  ^ran 
lÜDro  de  la  deuda  .púi)lica  de  la  capital  del  listado,  to«* 
dos  ios  fondos  ibrmarian  parte  del  patrimonio  de  las  fa* 
millas,  ypodtían  esti|senajenarloB  co|Ql&cü•dadparasldl9• 
venir  a  sus  necesidades.     .  ^  • 
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Todo  el  monto  de  la  deuda  no  liquidada  y  no  conso- 
lidada de  Chile,  según  la  memoria  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, sube  a  t. 707, 75o  pesos;  de  los  cuales  hai  algu- 
nas partidas  que  devengan  6,  8  y  12  por  ciento  de  in- 
terés anual;  «ñas  como  estos  réditos  no  se  pagan,  juzga- 
mos que  los  acreedores  se  darian  por  bien  servidos  si, 
mediante  la  conversión  de  rentas  y  las  otras  medidas 
consiguientes  que  dejamos  indicadas,  encontrasen  que 
contaban  con  un  rédito  fijo,  aunque  mas  moderado,  de 
su  capital,  y  con  el  aumento  de  valor  que  les  produciria 
la  mejor  organización  de  la  deuda.  Verdad  es  que  el  Te- 
soro se  gravaría  con  la  suma  necesaria  para  el  pago  de 
los  intereses  y  para  la  amortización  regular  del  capital; 
pero  ademas  de  que  la  justicia  demanda  imperiosamen- 
te una  resolución  semejante,  no  es  deponerse  en  cote- 
jo el  pequeño  gravámen  de  80  a  100,000  pesos  anuales 
con  las  ventajas  que  reportarian  la  sociedad  y  la  nación 
del  incremento  de  la  riqueza  pública,  de  la  circulación^^ 
y  de  la  robustez  del  crédito.  Cuanto  mas  jeneral  es  en 
un  pais  el  bieu-estar,  mas  rico  puede  llegar  a  ser  sin 
experimentar  sacudimientos;  y  cuantas  mas  riquezas  tie- 
ne, es  mas  poderoso.         .  - 

Así  como  todo  empréstito  negociado  dentro  de  un  país 
produce  incalculables  ventajas  a  la  comunidad,  impi- 
diendo que  se  agolpen  los  impuestos,  aumentando  la  cir- 
culación, dando  actividad  a  todos  los  trabajos  y  movi- 
miento a  todas  las  especulaciones,  esparciendo  la  abun- 
dancia y  la  comodidad,  y  uniendo  en  ínteres  a  los  que 
mandan  ya  los  que  obedecen;  así  por  el  contrario  todo 
empréstito  que  se  levanta  en  el  extranjero,  degrada  al 
Estado  que  lo  contrata  haciéndole  tributario  de  su  pres- 
tamista, y  ademas  le  empobrece,  por  cuanto  se  extraen 
de  él  las  sumas  necesarias  para  pagar  los  intereses  y  la 
amortización,  se  disminuye  el  numerario  circulante,  se 
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paraUzau  todas  las  tiiipreiisas  luduslriales,  y  con  la  mi- 
seria se  fomenta  el  desconteqto  de  los  pueblos.  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  conocido  toda  la  iai[]|prtan€Ía  de 
traer  a  Chile  la  deuda  exterior,  desde  que  ha  manda- 
do pruptHK f  a  los  acreedores  biiláiiicos  que  los  intere- 
ses no  pagados  y  capitalizados  se  trasladen  desde  1847 
a  ladeada  interior  del  3  por  ciento,  con  un  10 por  cien- 
to de  aumento  a  esos  fondos.  Mas  esto  no  basta ,  en  núes* 
tro  concepto;  es  necesario  ir  mucho  mas  lejos,  tan  léjos 
a  lo  mt'iius  cuaul"»  st"  j  u(.m1;i.  i.a  < »j »LMaci< )U  de  Lrasl  dar 
al  país  toda  la  deuda  exterior,  pudiera  etectuarse,  o  por 
convenio  con  los  mismos  acreedores,  o  levantando  un 
empréstito  dentro,  o  fuera  del  pais,  pero  re-embolsable 
y  pagándose  los  intereses  en  este;   \  aun  cuando  fuese 
for/-oso  liacei-  algunos  sacríHcios  mas  para  cunstguir  es- 
te objeto,  creemos  que  Chile  eucontraria  en  eHo  ven- 
lajas  ulteriores  y  de  consideración.  No  nos  parecen  in- 
-^uperables  los  obstáculos  que  pudieran  oponerse  a  1^ 
realización  de  este  plan,  en  el  estado  floreciente  en  que  . 
se  encuentra  ti  país  y  la  conílan/a  cjue  inspli  a  la  con- 
ducta del  gobierno  y  el  prospecto,  del  reposo  y  la  pro^[>e' 
ridad  públicos,  especialmente  si  se  ¿frece  algún  lucre 
a  los  acreedores  británicos  en  la  traslación  de  la  deuda, 
y  si  se  admiten  como  parle  de  capital  del  nuevo  emprés- 
tito los  valores  de  esa  niisnia  deuda. 

Entretanto,  es  de  esperar  que  prosiga  la  administrar* 
clon  la  marcha  ilustrada  que  se  ha  propuesto  paracon^ 
servar  y  mejorar  sií  crédito,  y  de  desear  que  se  tenga 
presente  (jue  es  fner/.a  contar  para  este  fin  con  fondos 
internos  y  seguros,  y  no  depender  principalmente  délas 
rentas  de  Aduana,  puesto  que  el  comercie,  que  es  ei 
que  las  proporciona,  es  por  su  naiuraleÁl'yariable. 

Concluiremos  repitiendo  a  los  administradores  délos 
estados  hispano-americanos,  «pie  el  crédito  publico  es 
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una  planta  muí  sensitiva,  que  solo  puede  medrar  bajo 
la  influencia  templada  de  leyes  justas  y  liberales:  que 
una  deuda  nacional,  bien  organizada,  es  benéfíca  en  sus 
efectos,  como  que  promueve  una  rápida  circulación  de 
dinero,  trae  nuevos  capitales  al  mercado,  obliga  a  tra- 
bajar mas,  y  al  mismo  tiempo  ocasiona  nueva  deman- 
da de  trabajo:  que  no  deben  levantarse  empréstitos  que 
bayan  de  ser  ic-cmbolsados  en  épocas  o  plazos  fijos, 
pues  que  no  se  puede  responder  del  porvenir,  sino  que 
por  el  contrario  se  ban  de  ir  amortizando  sucesivamen- 
te, pagándose  a  la  vez  el  interés  y  una  porción  del  capi- 
tal; y  por  último  que  el  crédito  de  todo  gobierno  repo- 
sa sobre  estas  dos  bases,  la  idea  de  su  riqueza  y  la  de 
su  probidad. 
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I. 

Siempre  te  amé !  Tu  plácida  tristeza 
F.n  mí  infancia  feliz  me  arrebataba  ; 
Por  contemplar  tu  sombra  abandonaba 
La  clara  luz  de  mi  tranquilo  hogar. 
To  te  cantaba  al  resonar  del  viento ; 
De  la  brisa  invocábate  al  arrullo ; 
De  la  selva  en  el  lánguido  murmullo, 
O  en  las  playas  pacificas  del  mar. 

II. 

Del  éstasis  en  alas  recorria 
Otro  mundo  sin  fin,  sin  horizontes. 
Hasta  mirar  la  cumbre  de  los  montes 
Lentamente  bañarse  en  arrebol. 
£1  resplandor  de  la  naciente  aurora 
Mi  ventura,  mis  sueños  me  arrancaba, 
Porque  mi  vista  débil  deslumhraba 
La  magnifica  luz  del  nuevo  sol. 
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III. 

Allí  como  un  arca nj el  qiic  se  pierde 
Por  un  mar  úc  universos  li un ino80S| 
Pasaba  yo  las  horas  silencioso, 
Ardiendo  de  miníenle  en  el  volcan. 

Y  sobre  mi,  tras  la  ilusión,  caía 

Mi  humanidad  mas  dura  y  mas  amarga. 
Como  del  mundo  It  insufrible  carga 
Sobre  los  altos  hombros  del  Xitan, 

IV. 

Tus  lágrimas  las  perlas  del  rocío ; 
Tu  manto  es  ese  claro  firmamento  ; 
Tu  voz  el  murmurar  del  vago  viento, 

Y  tu  aliento  el  perfume  de  la  flor. 
Las  guirnaldas  del  sueño  te  coronan } 
La  dulce  paz  le  cubre  con  su  velo, 

Y  tu  reinado,  o  noche,  sobre  el  cielo, 
£s  el  placer  del  mundo,  es  el  amor. 

V. 

Gntondo  «Irada  It  ocultas  entre  imbcs, 
¡  Qué  terrible  j  magnifico  es  tu  seno  I 
G6nio  en  «las  dd diento  baja  él  tmeno 
Con  sn  cólera  d  mondo  a  estremeoerl 
El  rayo  silba  aterrador ;  h»  olas 
Contra  el  muro  se  estrellan  resonantes, 

Y  del  coro  de  espíritus  errantes 
Sale  una  voz  ^ue  anuncia  tu  poder. 

VI. 

fe 

NovMatemitaraUa;  ida  tu  seno 
Me  flama  bresbtible  simpatía, 
Que  ala  los  ddrdámpago  oombda 
Eres  terrible  y  bdla  en  toftttviw 
Al  resplandor  dd  rayo,  al  son  dd  tmano^ 
To  adisbromas  tn  Idbvcgo  semblante^ 
Goal  se  contempla  una  irritada  amante 
Frenética  de  aelosj  de  amor* 

vn. 

i  Ya  se  cahmó!,..  Serenas  las  estrellas 


Lucen  éntrala  oieMa  tnnqMrente» 
Como  brítla  entre  lá^ma»  dolieute 

La  mirada  de  tímida  beldad : 
Vaelve  la  paz,  y  solo  algunas  nabes. 

Los  suspiros  del  piélago  sereno. 
La  voz  lejana  del  vencido  troeno, 
Recuerdan  la  pasada  tempestad. 

VIII. 

AUi  Mjos  las  nube»  duípando. 
Aparece  la  Inna  al  horisonte';  < 
YuelTe  a  aijentar  loa  árboles  dei  monto 
Que  el  huracán  frenético  dobló.* 
Se  Ten  broUr  las  fiOjidas  estrellas;  • 
Se  oyen  jemir  los  álamos  del  rio, 
Y  descender  las  gotas  de  roció 
A  la  tímida  flor  que  lo  ínYocd. 

IX. 

Mientras  Sirio  briliapte  que  sacude 
Lentamente  sus  pálidas  prisiones,  ^ 
Arroja  mU  y  mil  etalaciones,. 
Que  cual  rayos  descienden  ácía  él  mar, 
Piárdenso  en  el  inmenso  firmamento, 
Gaal  la  nobe  en  d  cielo  donáe  nace, 
Gualla  Cándida  eyuma  se  deshace. 
La  ribera  pacifica  al  besar. 

X. 

|0  noche !  el  mundo  duerme  entre  tus  bracos, 
Gomo  en  seno,  raudal  de  mil  delicias, 
ün  amanm  embriagado  de  caricias 
Reclina  melancólico  su  faz* 
Xa  antorcha  de  tu  amor  es  esa  Inna 
Que  alimenta  mis  dulces  ilusiones. 
Que  me  inspira  sagradas  emociones. 
Me  pfcsentala  tm^en  de  lapas. 

XI. 

jO  luna!  tu  belleza  misteriosa 
Calma  y  amor  me  infunde  desde  el  cíelo; 
1:  tei  a  tu  culto,  uu  rayo  de  consuelo. 
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La  paz  del  corazoa  iioploro  aquí. 
Si  pudiera  subir  sobre  las  nubes 
A  la  mansión  magiiifica  del  ánjel. 
Si  tuviese  las  alas  del  arcánjcl. 
Me  elevara  yo  a  tí,  tan  solo  a  ti* 

XII.  ' 

Es  ta  semblante  pálido  y  suave» 
Cual  las  beldades  de  Ja  patria  aúa; 
T  anhelo  mas  que  el  resplandcnr  dd  día. 
Tu  silencio,  tus  lágrimas,  tu  los. 
Las  dtas  del  amor  y  las  caricias 
Mas  dulces  son  a  tu  fulgor  callado. 
Mas  sonoras  las  brisas,  mas  sagrado 
£1  éxtasis  del  alma  ante  ia  cruz. 

XIII. 

¿Por  qné  velas  ta  frente  entristecida? 
Por  qué  tiembla  tiifiia  encantadora, 
Gomo  vibra  al  romperse  mas  sonora. 
Un  instante  la  cuerda  del  latid? 
Triste,  annnciasel  fin  del  universo, 
O  te  retiras  ya,  cansado  atleta. 
Para  dejar  ta  sitio  a  otro  planeta 
Radiante  de  bailesa  y  jnventad?  . 

XIV. 

Las  brisas  en  el  alto  firmamento 
Te  impelen,  cual  las  olas  a  la  nave, 
Arrojandó  su  soplo  mas  suave 
Para  mecerte,  lánguidas,  allí. 
¿Por  qué  el  alma  al  buscar  la  pas,  la  dicba. 
Del  mundo  melancólica  se  lansa? 
Sueños  dé  amor,  de  goce,  de  esperanza, 
¿Nunca  podré  encontraros,-  jay  I  aquí? 

XV. 

Aquella  estrella  triste,  solitaria. 
Medio  envuelta  entre  nubes  tenebrosas. 
Que  arroja  luces  triste,  temblorosas. 
Como  el  último  brillo  de  un  fanal  \ 
Esa  estrella  infeliz  cuja  armonía 

Tomo  iu«  36. 
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De  los  planetas  piérdese  en  el  coro, 
Como  el  aj  rollo  junto  al  raarsonoiOy 
¿£s  de  mi  vida  ei  astro  funeral  ? 

XVL 

No  luce  ya  ;  se  \ela  con  las  nubes ; 
¿Recela  que  cu  su  fr cate  entristecida 
Busque  mi  vista  débil,  aflijida. 
La  venda  de  mis  horas  de  dolor  ? 
¿Se  oculta,  cual  la  vírjcii  amorosay 
£n  el  seno  muterno  palpitante, 
Hunde  su  rostro  tímido,  anhelante, 
Que  embellece  suavísimo  pudor? 

XVII. 

Tu  dulce  voz,  o  estrella,  me  convida 
A  Tagar  en  la  bóveda  del  cielo; 
A  respirar  la  calma  y  el  consuelo 
Junto  al  trono  de  gloria  del  Seaor. 
Mi  alma  se  eleva  en  ilusión  diyina ; 
Llena  de  paz,  de  amor  y  de  esperanza, 
Al  solio  del  Altísimo  se  lanza, 
Débil  centella  al  pié  de  su  creador. 

XVIIL 

¡ Aj  I  te  conozco ;  en  mi  niñez  aislada 
Tu  carrera  fantástica  seguia, 

Y  con  ansia  y  amor,  y  simpatía 
Te  contemplaba  fiiljida  lucir. 

Ttí  lie  visto  melancólica,  entre  nubes  , 
Sin  reflejos  tu  frente  de  diamante, 

Y  pronto  te  veré,  ya  vacilante, 
Exalarle  en  la  atmósfera,  y  morir. 
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MÉTODOS  BE  LEGTUJIA. 
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Pocos  dias  hace  que  se  ha  publicado  en  Santiago,  con 
el  título:  Análisis  de  las  cartillas^  silabarios  j  otros  mé^ 
iodos  de  lectura  conocidos  jr  pmcticados  en  Chilef  ^ 
ioforme  dado  al  Gobierno  por  el  Sr.  D.  Domingo  F.  Sar^ 
miento  sobre  la  materia;  y  en  verdad  que  es  de  aplaudir 
que  haya  visto  la  luz  públicaese  interesante  trabajo,  tanto 
por  las  preciosas  observaciones  que  contiene,  como  para 
despertar  otras  mas  sobre  el  arte  que  sirve  de  introduc- 
ción a  toda  educación,  y  ({ue  es  elemento  necesario  de  to^^ 
da  instrucción.  Doloí  osoes,  por  cierto,  conteni|)lar  cuan 
ITcrasado  permaneció  por  largo  tiempo  en  América  el  ar- 
te de  ker;  ooantos  dias  y  cnanto  trabajo  emplean  auti 
ahora  mismo  los  niños  en  aprenderlo^  a  costa  de  muchos 
errores  y  faltas  que  tan  solo  la  educación  posterior  y 
la  experiencia  pueden  correjir  o  rectificar;  y  como  toda- 
"via  queda  mucho  que  hacer  para  remediar  el  mal  sis- 
tsmtíj  son  laudables  los  esfuerzos  que  con  esta  mjra  se 
hacen,  y  de  estimar  los  que,  como  el  presente^  hacen 
dar  algún  paso  adelante. 

El  Sr.  Saruiieuto  ha  estudiado  a  fundo  la  materia  que 
trata,  y  posee  ademas  conocimientos  prácticos  que  dan 
mas  pireoio  a  sus  indicaciones.  Justo  nos  parece  |lo  que 
dice  sobro  la  aberración  de  la  ortografía  de  la  lengua 
castellana,  en  la  que  tienen  diversos  sonidos  unas  mis* 
maslcUas,  cansando  la  arbitraria  nomenclatura  de  ellas, 
no  solo  confusión  al  niño,  sino  extrañeza  al  hombre 
hecho,  el  cual,  desearía  uniformidad  y  simplificación 
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)a  eflcrítura.  El  autor^  como  todos  los  que  han  medi- 
tado un  poco  sobre  nuestra  lengua,  conoce  el  grande 
obstáculo  que  ofrece  para  la  perfección  de  ta  ortografía 

la  irregularidad  con  que  se  pronuncian  y  se  emplean 
algunas  combinaciones  silábicas ;  y  sus  observaciones  a 
este  respecto  concuerdan  con  las  de  varios  prosoditas 
y  autores  de  silabarios  y  que  han  propuesto  refor- 
mas en  la  ortografía;  aunque  con  sentimiento  nnes- 
tro  vemos  (jue  en  uno  u  otro  punto  discrepa  la  opinión 
del  Sr.  Saruiieuio  de  lo  que  en  unión  dei  Sr.  bello 
publicamos  nosotros  en  el  Repertorio  Americano  acerca 
'  ♦  de  laconueniencia  de  simplificar  y  uniformar  ta  oriogra^ 
;  fia  en  América. 

Parécenos  íundadoen  razón  lo  que  aduce  el  Sr.  Sar- 
miento sobre  la  ialta  de  combinaciones  nuevas  de  le- 
tras, que  se  nota  en  unas  cartillas;  sobre  la  multitud  de 
sílabas  falsas^  o  de  pronunciación  difícil  y  rará*  ocu^ 
rrencia  en  la  lengua  castellana,  que  se  advierten  tvT 
.J  otras;  sobre  el  inconveniente  que  presenta  la  práctica 
^  jeneral  de  repetir  las  letras  individualmente,  y  lue- 
go la  Silaba  que  forman,  y  en  seguida  la  palabra,  y 
aun  una  serie  de  palabras,  por  cuyo  medio  se  cometen 
errores  crasos,  se  diíiculta  la  inslruceion  popular,  y  se 
adquieren  ciertos  hábitos  viciosos  de  leer,  que  se  notan 
^  hasta  en  personas  de  edad  adulta,  y  a  veces  mui  ins* 
truidas ;  y  sobre  la  necesidad  de  leer  silabando  sin  de* 
letretfr,  como  se  practica  en  algunos  estabicimientos  a- 
famados  de  Europa.  Las  modificaciones  (jue  propone 
nuestro  autor  al  método  de  lectura  del  Sr.  Bouifaz,  que, 
en  concepto  de  aquel,  es  el  que  parece  haber  alcan- 
zado hasta  ahora  mayor  grado  de  perfección  en  el  arte 
de  enseñar  a  leer,  son  buenas;  y  si  «el  usar  un  méto- 
do, que  ahorre  tiempo  y  trabajo  a  los  que  enseñan,  co- 
cino a  los  que  aprenden,  y  que  pueda  aplicarse  a  todo 
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jénero  de  capacidades  y  de  clrconstaocias,  es  (segim  o 
pina  el  Sr.  Sarmiento,  y  nosotros  cou  él)  lo  que  es 
de  desear  eu  materia  de  enseñanza»)  estamos  persuadi- 
dos de  qiM^QDeafcro  autor  ha  hecho  un  gran  servicio  en 
el  trabajo  que  ha  emprendido;  y  esperamos  que  se  adop> 
leu  sus  indicaciones,  supuesto  que  se  obviaría  así  en 
gran  parte  «a  la  imperfección  e  insuficiencia  de  ios  tra- 
tados de  lectura^  se  removerian  los  embarazos  de  que 
lleoao  a  los  nifios«  y  se  disminuiría  la  aversión  a  la  lee- 
tura,  que  ocasiona  lo  penoso  de  su  aprendizaje» 


fiF£M£lUDE 

DICIEMBRE. 


^  ID  

II  

17  de  1814.  El  jciicral  üolivar,  nombrado  por  el  con- 
greso de  la  Nueva-Granada  comandante  de  la  fuerza  des- 
tinada a  atacar  a  Bogotá,  que  se  resistía  a  unirse  a  las 
provincias  federadas,  toma  posesión  de  aquella  capital 
a  virtud  de  una  capitulación;  de  cuyas  resultas  se  ins- 
taló allí  el  gobierno  de  las  Pro^iacia^  Ubres  de  la  Nue" 
m-Granada. 
i3  

14  de  1799.  Fallece  Jorja  Washington  en  su  retiro  de 
Monte-Vemon. 

15  de  i8io.  D.  Vicente  Nieto,  mariscal  de  (  ampo  al 
servicio  de  Espaáa  y  presidente  de  la  A.udiencia  de  Chu- 
quisacsi  Don  Francisco  de  Paula  Sauz,  Intendente  de 
Potosí,  y  D.  José  de  G>rdoba,  teniente  de  navio,  derro- 
tados y  prbíoneros  del  jeneral  arjentino  Balcarce,  son 


ajusticiados  en  este  dia  de  orden  de  Casleiii,  por  ene- 
migos de  la  libertad  americaaa. 
i6*  •  •  *  •  • 

17  de  1819.  EX  Congreso  de  Venemelay  a  cuya  an- 

toridad  se  habían  sujetado  voluntariamente  por  entonces 
los  pueblos  de  la  Nueva-Granada,  decreta  en  la  Angos- 
tura la  reunión  de  los  dos  paise^  en  un  solo  estado,  co- 
nocido eco  el  nombre  de  fíepMUca  de  Colombia, 

17  de  i83o.  Fallece  en  este  día  en  la  hacienda  de 
S.  Pedro,  cerca  de  Sanlamarta,  el  Libertador  Simón 
Bolívar ;  y  en  la  tumba  de  éi  es  sepultada  también  Co- 
lombia ! 
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de  Molina.) 
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Lecciones  de  jeolojí a,  por  D.  F.  Lujan. 
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El  abuelo,  o  sea,  curso  completo  de  /msetlanza  pri- 


Anales  de  la  Inquisición. 

Aventaras  de  un  elegante,  o  las  costumbres  de  ogaño, 
por  D.  £.  de  C.  Yayo. 

Leccionesde  literatura  española,  por  D.  A.  Saavedra, 
duque  de  Rivas. 

Ensayos  poéticos,  de  D.  S.  Bermudez  de  Castro. 

Biblioteca  de  escribanos,  por  D.  M.  Ortiz  de  Zuñiga. 

Blauoal  de  hacienda* 

Manual  del  lejista. 

Principios  de  gramática  jeneral,  por  D.  S.  D.  de  Ma- 
drazo. 

La  isla  de  Cuba  juntoresca,  por  D.  J.  M.  de  Andueza. 

Colección  de  todos  los  trataidos  completos  de  Juris- 
prudencia y  administración,  por  D.  F.  de  Verlanga. 
,   Diccionario  Fraseolójico-Frances,  porD.  A.  Rotondo. 
^  Biblioteca  judicial,  por  D.  M.  O.  de  Zúñiga. 
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Gómez. 
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(1)  Como  por  h  temprana  cesadon  del  Mut0úf  nos  qaedaa  mu* 
chas  notas  bibliográficas  y  otros  actkttlos,  nos  proponemos  darlos  al 
JIf  erenrio. 
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Cuando  emprendí  la  publicación  del  Museo  de  ambas 
A  ncricas^  se  me  hizo  esperar  que  podia  contar  con  sufi- 
ciente cooperación  y  patrocinio  para  llevar  adelante 
una  obra,  que  por  mí  solo  no  me  seotia  capaz  de  sos- 
tener de  un  modo  digno  del  pueblo  americano.  Mas  en 
los  nueve  meses  transcurridos  desde  entonces,  he  visto 
cada  día  mas  faiiidas  las  cjue  creí  fundadas  espe- 
ran/as. De  aSi  artículos  de  que  consta  el  periódico, 
23o  han  sido  suministrados  por  mí:  el  número  de  sus- 
cnptores,  que  en  la>  época  mas  floreciente  no  pasó  de 
ij^j,  ha  quedado  reducido  lioi  a  88  en  Santiago,  y  5i 
en  Valparaíso  y  otros  puntos  de  la  Elepiíblica;  y  aun- 
que se  cuenta  con  65  masen  el  exterior^  no' compensan^ 
ellos  ios  quebrantos  que  ha  sufrido  la  empresa  por  las 
repetidas  pérdidas  experimentadas  en  las  remesas  he- 
chas por  los  Vapores,  no  ohslarile  los  solícitos  esfuer- 
zos y  encargos  del  Sr.  Wheelwright.  £n  tal  estado,  es 
de  necesidad  abandonar  la  obra. 

Al  señalar  la  causa  de  la  terminación  del  Museo^  no 
es  mi  ánimo  quejarme,  mucho  ménos  acriminar  a  nadie: 
justo  essiiponer,  cuando  una  [)ul)licacion  cual(|niera  no 
encuentra  protección,  que  esto  viene  de  no  estar  b'itu 
desempeñada,  de  no  corresponder  a  las  necesidades,  es- 
peranzas y  deseos  del  públíccr.  Así  tan  solo  intento  ex- 
])hcar  el  motivo  de  la  imperfección  de  la  obra,  para  a- 
tenuar  la  censura  que  sus  defectos  deben  necesariamen- 
te iiaber  traído  sobre  mí,  y  solieitar  la  pública  induU 
jencía.  Habiéndome  escaseado  su  apoyo  otras  inlelijen- 
cías;  ohhgulo  a  descansar  casi  en  mis  solas  fuerzas  pa« 
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Tñ  leer,  elejír  materiales,  traducir  y  correjir,  no  he  te-r  , 
nido  tiempo  para  desenvolver  en  toda  su  extensión  el 

plan  de  mi  publicación ;  no  obstante  el  interés  y  el  en- 
tusiasmo que  por  ella  he  sentido,  no  me  ha  sido  dable 
mejomftif  en  el  corto  término  d  su  duración,  con  los 
débiR  medios  que  han  estado  a  mi  alcancé;  no  he 
'  podido  dedicarme  a  concluir  varios  trabajos  que  tengo 
comenzados  sobre  América,  biográlicos,  descriptivos,  es- 
tadísticos e  históricos,  como  son  :  Boiimr^  Humboldu 
Sucre f  SanlMartín^  Unánue^  Caldas^  Zea^  ÚHiggínSy 
e  Iturbide ;  Zima,  Bogotá^  Quito^  Guayaquil j  Méfico  jr 
Cartajena ;  Ensayo  estadístico  sobre  el  Perú ;  Filosofia 
de  la  historia  del  coiuiiiente  americano  \  Meditaciones  sO' 
hre  Colombia  \  y  Chile  en  1796^  184^:  para  este  úl- 
timo trabajo  contaba  con  una  preciosa  Representación 
dirijida  a  la  corte  de  Madrid  por  el  ilustre  finado  D.  Ma- 
nuel Salas,  documento  inédito  con  que  me  ha  favore- 
'Mdo  la  amistad  del  Sr.  D.  Joaquín  Campuio,  y  que  da- 
ré al  Me/vuriOf  juzgando  que  va  es  tiempo  que  salga  de 
'  la  obscuridad  a  que  injustamente  ha  estado  condenado. 

Todos  los  artículos  del  Museo  quedan  concluidos,  a 
excepción  del  de  Falparaiso,  portjye  a  pesar  de  mis  rei- 
teradas instancias  no  he  tenido  la  satisfacción  de  con- 
seguir los  datos  que  se  me  habían  prometido,  y  que  eran 
indispensables  para  finalizar  ese  trabajo. 

Cumplo  gustosísimo  con  un  deber  que  me  impone 
la  justicia,  al  ofrecer  el  homenaje  de  mi  gratitud  a 
todos  los  que  han  mostrado  iuteres  en  esta  publica- 
ción, sea  subscribiéndose;  sea  ayudándome  con  su 
colaboración;  sea  favoreciéndome  con  noticias  y  auxilios 
literarios.  Merece  mencionarse  entre  los  primeros  el  Go- 
bierno de  Bolivia  ;  entre  los  segundos  las  personas,  cu- 
yos nombres  o  iniciales  se  encuentran  eu  el  curso  de 
la  obra,  y  que  manifiestan  la  cooperación  con  que  me 
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han  favorecido;  y  entre  los  terceros  losSres.  D.  Admno 
Pourcilié,  D.  Rafael  Valdes,  D.  Bartolomé  Browne,  P. 

Henrique  Ward,  D.  Jorje  Wormakl,  D.  Juan  Hubert, 
D.  Mauricio  Ru^endas,  D.  lleurique  Nagel,  José  An- 
tonio Alvarez  Condarco,  D.  Santos  Tornero^  que  con 
liberalidad  me  han  franqueado  sus  libros  siempre  que  be 
tenido  necesidad  de  consultarlos,  y  el  Sr.  capitán  Heath, 
superinlendeiit(j  de  la  Bolsa  de  Valparaiso,  atento  siem- 
pre a  iaciliLar  las  colecciuues  de  papeles  y  revistas  que 
he  deseado  rejistrar  en  ese  establecimiento.  £n  cuanto 
a  los  Sres.  D.  Manuel  Rivadenevra  v  D.  Santos  Torne- 
ro,  propietarios  de  la  Imprenta  del  Mercurio,  todo  elo- 
jio  de  mi  parte  es  corlo  y)or  v\  zelo  que  lian  desplega- 
do en  todo  lo  concerniente  a  la  empresa,  y  por  la  pro- 
tección que  le  han  dispensado ^  hasta  que  ha  sido  for- 
zoso suspenderla.  La  prensa  periódica  del  pais,  que  en 
jeneral  ha  querido  estimularme  con  su  aprobación  y  fa- 
vorecerme recomendando  mis  débiles  tareas,  es  asimis-^ 
mo  acreedora  al  reconocimiento  que  cordialmente  le 
tributo. 

Por  conclusión,  vuelvo  a  solicitar  la  induljencia  délos 

lectores  del  Museo  por  sus  defectos  e  imperfección.  ¡  O- 
jaiá  que  este  ensayo  no  desaliente  a  otros,  que  con  mas 
capacidad  puedan  satisfacer  mejor  las  exijencias  del  pú* 
blico  chileno,  y  merezcan  el  patrocinio  de  los  pueblos 
y  de  los  gobiernos  americanos ! 
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